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PRESENTACION

Entre los numerosos problemas que las Ciencias Sociales enfrentan
en el Ecuador, existen dos que, con ocasión de la publicación del libro
de Rafael Quintero, quisiéramos remarcar. El primero se refiere a la
inexistencia de un elemento esencial de la producción intelectual: el de
la crítica como instrumento dialéctico indispensable para el desarrollo
del pensamiento. De alguna manera cada afirmación, interpretación,
análisis o inclusive inspiración que se produce viene rodeada de un háli­
to de verdad acabada si no es de imposición política; esta práctica de­
sastrosa, además involucra muchas veces personalmente a los autores
llegándose al absurdo de confundir la crítica con la ofensa personal.

El segundo problema dificulta aún más las posibilidades de crea­
ción: es la casi universal ausencia de investigación para enfrentar la rea­
lidad; en muchos casos porque se cree que sería rebajarse el tener que
demostrar aseveraciones nacidas de refinados razonamientos teórica­
mente "intachables", en muchos otros simplemente porque no existe la
modesta tal vez, pero imprescindible disciplina necesaria.

Estos defectos reflejan, de manera lastimosa, tanto el bajo nivel de
desarrollo de nuestro medio académico como la perduración de una tra­
dición político-intelectual que se asemeja a lo que Pablo González Casa­
nova llamaba la época de las "ciencias sociales retóricas".

Desde este punto de vista la obra de Quintero rompe con las dos
tradiciones. Establece, en primer lugar, las bases de una polémica im­
prescindible para la elaboración de una sociología política ecuatoriana.
Desmenuza las proposiciones que tienen vigencia entre la comunidad
ecuatoriana con fundamento en algo que parecía obvio que estuviese
agotado: el análisis de los datos existentes. No deja de sorprender el
hecho de que ese análisis se lo realice después de más de diez años de
que el tema del velasquísmo esté presente en el pensamiento socio-polí­
tico.

En segundo lugar, con base precisamente en esos datos, nos de­
muestra hasta la saciedad el carácter excluyente del sistema representa­
tivo en el país y su íntima relación con los intereses objetivos de las frac­
ciones y grupos que componen el espectro social. Y en ese caso tam­
bién, por primera vez, se interna en un análisis del origen, características
y estructura de esas fracciones dando así fundamento de una discusión
objetiva del comportamiento del grupo dominante y su relación con el
Estado.

Estas consideraciones motivaron a la Sede Académica de FLACSO
en Quito para publicar la obra, sin que necesariamente comparta las
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ideas y conclusiones del autor;' nos parece indispensable impulsar a la
vez una toma de conciencia acerca de la relatividad de nuestro conoci­
miento a la vez que constituirnos en un foro intelectual que tenga como
objetivo primordial el de acercarnos con seriedad a la problemática
nacional. Claro está, tal acercamiento no puede darse en un vacío y por
la sola voluntad de los cientistas sociales. Se requiere de la existencia de
una infraestructura de investigación que implique tanto la vigencia del
diálogo, entendido como la presencia de una "masa crítica", como de la
posibilidad de acumulación de instrumentos de trabajo, datos, materia­
les y documentación que permitan elaborar interpretaciones cada vez
más rigurosas.

En este sentido, a todas luces, es la colaboración y cooperación en­
tre las instituciones el único camino que nos permitirá adelantar en la
producción de ciencia social nacional. El hecho mismo de que en los
últimos años se hayan creado más de cuarenta centros de investigación
demuestra que existe una inquietud esencial por la reelaboración de un
conocimiento de nuestra realidad. A su vez, estoy seguro, que si los
resultados de tales trabajos permiten la constitución de una discusión
crítica estaremos recuperando un elemento primordial que es responsa­
bilidad de las ciencias sociales y por cierto un deber de toda comunidad
intelectual: la de reflexionar sobre su propia realidad para convertirse
en un elemento que pennita cambiarla.

De ahí que sea tarea impostergable la de impulsar investigaciones
tanto en el nivel de lo práctico, es decir que permitan realizar acciones
inmediatas y de mediano plazo, como otras que vengan a constituirse en
los ingredientes de una teorización sobre lo ecuatoriano. No por esto,
queremos participar de un parroquialismo estéril, sino más bien permitir
a la comunidad nacional el iniciar, con el fruto de su propio esfuerzo, la
confrontación crítica con nuestros colegas latinoamericanos y de otros
continentes.

La obra de Quintero se inscribe en la segunda línea de trabajo;
existe en ella, suficiente empeño y trabajo de investigación como para
que constituya un aporte a nuestras preguntas teóricas y prácticas esen­
ciales. Creemos que con su aparición tendremos la oportunidad de ini­
ciar, en alguna medida, ese diálogo crítico mencionado al que invitamos
con espíritu constructivo a nuestros colegas.

Gonzalo Abad Ortiz



PROLOGO

La formación política del Ecuador, en su desarrollo histórico es
tema poco recorrido en las ciencias sociales ecuatorianas. La preocupa­
ción por lo inmediato, como urgencia de conocimiento y de práctica,
deja poco espacio para una reflexión retrospectiva. Se privilegia lo pre­
sente, justificado por lo futuro, y se ignora el pasado, que forma parte
constitutiva de lo actual. El vacío se cubre entonces de esquemas y for­
mulaciones generalizantes, carentes de sustento empírico.

La preocupación por cernir la realidad histórica del llamado 'popu­
lismo' en el Ecuador, cuyo surgimiento se situaría en los años 1930, sir­
ve de punto de partida para esta investigación cuya dimensión temporal,
y problemática rebasa dicho fenómeno. Rafael Quintero considera que
la comprensión del movimiento político que lleva al poder al 'primer ve­
lasquismo', exige una perspectiva histórica que abarque la conformación
de las instancias políticas, el Estado y las clases dominantes desde la Re­
volución Liberal. El resultado es un díptico: Una primera cara revela el
proceso de estructuración del Estado ecuatoriano actual, la segunda
profundiza la realidad del velasquismo.

A lo largo del siglo XIX, mientras en la Sierra se mantiene una cla­
se terrateniente enraizada en orígenes coloniales, en la Costa se consti­
tuye una clase de grandes hacendados, sin duda eslavonados histórica­
mente con elementos de origen colonial, pero formada por 'hombres
nuevos', muchos de ellos extranjeros que se radican. Estas dos estructu­
ras sociales agrarias, de la Sierra y de la Costa, fuertemente heterogéneas,
en cuanto a características sociales, son el primer pedestal de formas es­
pecíficas de poder político, insertas pero sin embargo diversas, en el apa­
rato estatal central que se va constituyendo a nivel nacional. Tanto la
hacienda serrana como la costeña, poseen aparatos propios encargados
de tareas políticas, jurídicas e ideológicas. Los hacendados en ambas
regiones ejercen una territorialidad (un poder espacialmente fijado) a ni­
vel local, y a nivel nacional, detentan el poder político por la mediación
del Estado central. Esta investigación saca a luz que la estructuración
del Estado en el Ecuador a lo largo del siglo XIX -algo que se prolonga­
rá a pesar de las sucesivas modernizaciones hasta luego de la Segunda
Guerra Mundial- sigue el camino de una amalgama histórica de estruc­
tura'> diversas, en apariencia contradictorias, entre organismos centrales
de corte capitalista y superestructuras políticas agrarias pre o no capita­
listas. Su reconocimiento y análisis es un problema esencial para la com­
prensión del juego político, las formas de dominación y de consenso, el
problema de la representación, las dificultades de la integración nacional
de grandes masas de la población étnicamente diferenciadas. ¿Cómo ca-
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racterizar esta forma de Estado? La pregunta está presente y queda
abierta. Al respecto, digámoslo, personahnente no seguiremos al autor
en la utilización de nociones como formas "feudalizantes": aquí, cree­
mos que el vacío teórico en el,Ecuador y en América Latina, la falta de
conceptos surgidos de nuestra especificidad histórica, no se soiuciona
añadiendo matices a conceptos históricamente bien definidos. Hace fal­
ta un salto cualitativo de una conceptualización. Sería necesaria una
discusión y más investigaciones de la alta calidad como la que presenta­
mos, para alcanzar nuevas formulaciones.

Pero en el Litoral no se constituye solamente una clase terratenien­
te. Brota una clase burguesa en la ciudad puerto. La relación entre los
agentes de la circulación -burguesía comerciante y banquera- y los
terratenientes es compleja, varia en el tiempo, sigue un movimiento
marcado por la división de trabajo dentro del capital y el desplazamien­
to de algunos hacendados hacia la burguesía, al acumular renta y cum­
plir funciones en la esfera de la circulación como comerciantes expor­
tadores y banqueros. Se perfila, en su compleja multifonnidad, la es­
tructura de clases engendrada por la inversión en la división de trabajo
y mercado mundiales abiertos por la Segunda Revolución Industrial:
terratenientes, terratenientes exportadores-banqueros, comerciantes
exportadores-banqueros, comerciantes importadores, industriales.

Por lo tanto, en este libro el autor no se contenta concategorfas
simples y simplificadoras de lo real pero que tienen la calidad de condu­
cir a esquemas explicativos fáciles. Estamos lejos de claves interpretati­
vas generales, como aquella utilizada hasta hace poco de la 'burguesía
agroexportadora', única clase dominante de la Costa y portadora de la
Revolución Liberal. Uno de los méritos de este trabajo es, precisamen­
te, la búsqueda de la complejidad de los procesos históricos. Es así
que se plantea una explicación interesante sobre la Revolución Liberal
donde entran en el juego político varias clases y fracciones sociales, re­
conocidas luego de un análisis que utiliza datos significativos de prime­
ra mano. Es a nuestro conocer, un intento pionero que abre camino
y fecunda una posible discusión enriquecedora.

Lo es igualmente su tesis de que la constitución del Estado en el
Ecuador sigue una vía 'prusiana', condicionada por el imperialismo. La
Revolución Liberal no desemboca en una transformación de la estruc­
tura económica del país: facilita el desarrollo del capitalismo, pero con­
serva las formas pre o no capitalistas agrarias, a la vez en la Costa y en
la Sierra. Burgueses y terratenientes llegan a un compromiso políti­
ca y económico. El Estado que se constituye tendría entonces una for­
ma burgués-terrateniente. Evidentemente encontramos aquí las raí-
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ces de la problemática que regirá la escena política en el último medio
siglo, perturbada, claro está, por irrupciones populares, pero siempre in­
cambiada.

No podemos detenernos aquí en todos los temas de interés primor­
dial, para quien busque el conocimiento de los procesos políticos de
1895 a 1934, telón de fondo de aquellos actuales. Indiquemos simple­
mente que el lector encontrará un planteo sobre la inexistencia de una
burguesía nacional capaz de llevar adelante las transformaciones necesa­
rias para un desarrollo capitalista autónomo nacional y, sobre todo lo
que, a justa razón, puede ser considerado como el primer análisis ob­
jetivo del problema de los partidos políticos en el país.

Hemos mencionado varias veces ya, pero conviene recalcar, que to­
da la investigación está basada en datos sólidos, en muchos casos de pri­
mera mano o inéditos. Rafael Quintero consultó, efectivamente, las
más ricas bibliotecas del país, revisó buena parte de la bibliografía exis­
tente sobre el tema. Además, destaquemos, se utilizan aquí por prime­
ra vez la documentación existente en el archivo del Palacio Legislati­
vo y en el Archivo Genaro Estrada de la ciudad de México que contie­
ne los informes consulares mexicanos.

El estudio de Rafael Quintero pertenece pues a una nueva genera­
ción de investigadores.

La primera parte de la investigación le conduce al autor al proble­
ma del 'populísmo". En base a un trabajo de documentación original de
los hechos electorales (desempolvados de nuestros desastrosos archi­
vos y bibliotecas nacionales) que permitieron el surgimiento de la figu­
ra política de J.M. Velasco Ibarra en los años 1933, el autor pasa por
un cedazo fino tejido con sus datos las bases de las diversas interpreta­
ciones formuladas hasta ahora sobre el comienzo del fenómeno velas­
quista. Es ya un lugar común la afirmación que el llamado "velasquis­
mo" surgió gracias a un sector social nuevo, producto de la crisis de
los años treinta, el "subproletariado" costeño; que el arrastre electoral
de este personaje dominante en la escena política (y politiquera) de­
be atribuirse a su "carisma", a la figura ascética, verborrea demagógi­
ca, al porte ceremonioso y distante... En pocas palabras, del mito pro­
viene la mitología, la que a su vez explica el mito: terreno privilegiado
de la ideología, en el análisis de la escena electoral, y de sus figuras,
se requiere aferrarse a la testarudez de los hechos.

Et Dr. Velasco Ibarra sabía seguramente lo que decía cuando a­
firmaba que le bastaba un balcón en cada pueblo para ser elegido pre­
sidente: Se debía justamente investigar quién le prestaba la casa. Lo
que nos muestra este libro es precisamente cuál fue en 1933 la coali-
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ción de fuerzas políticas que prestaron dicho sustento objetivo al fu­
turo líder. Se comprende entonces que el ''velasquismo'' no es uno, si­
no múltiple, dependiendo de las fuerzas políticas que van a darle su
apoyo en las diversas conyunturas. Habrá que estudiar por consiguiente
los velasquismos, uno por uno, en el contexto que le dan un contenido
político explicativo. El hombre y su escurridizo pensamiento tienen
sin embargo una importancia en sí que sería errado desatender, pues es
algo más que un simple receptáculo de esencias políticas variables de
la derecha (yen un cierto velasquismo con componente de izquierda...)
Paradójicamente su catadura austera y severa espejea, atrae un electo­
rado numeroso y su "doctrina" maleable facilita múltiples acomoda­
mientos. El hombre presenta entonces las condiciones ideales para de­
venir una figura política de mediación entre las clases dominantes o
fracciones de las mismas, y de adhesión de sectores sociales intermedios,
franjas de la pequeña burguesía rural y urbana, agraria o no; es decir
la mayor parte del electorado de los años 1930 y aún de hasta hace po­
co. Esa es su fuerza y también su debilidad: surge cohesionando y
cae cuando el consenso provisional entra en contradicción y se distien­
de.

Otro aspecto de esta investigación es que nos invita a dejar la pla­
tea e ir a mirar el espectáculo detrás de la escena electoral, donde pode­
mos observar la concepción de la tramoya y los engranajes que la mue­
ven. Porque no olvidemos que el juego electoral, base de la democracia
representativa, es siempre un tablado montado por el "dios de la má­
quina", las clases dominantes. Es así que, tomando un ejemplo estudia­
do por el autor, la extensión del derecho electoral a la mujer, en 1929,
medida de avanzada evidentemente beneficia a la derecha. Dominada
por el hombre, sea cual fuere su determinación de clase (de terratenien­
te a huasípunguero, de burgués a proletario), reducida a un rol de repro­
ductora biológica y de trabajadora doméstica, atada a una estructura
familiar en la cual se apoya el funcionamiento ideológico del aparato
eclesiástico y del Estado, la mujer constituía sin duda alguna un elemen­
to electoral seguro de los terratenientes. Hubiera sido necesario un ver­
dadero movimiento autónomo de mujeres, que cobre conciencia y se
enfrente a todas las formas de dominación y explotación sexistas y de
clase, para que la extensión del sufragio se convierta en un momento de
liberación; en una arma política limitada pero no por esto despreciable.
Como, este ejemplo, una lectura atenta de la investigación de Rafael
Quintero, no sólo echa abajo interpretaciones poco fundamentadas, si­
no que aporta material de reflexión.

Andrés Guerrero
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CAPITULO I

AFIRMACION DE UNA PROBLEMATICA

1. Introducción

Los griegos solían referirse al mito como "aquello de lo cual se ha­
bla". Lo contraponían así a los registros legendarios que podían leerse.
Pero, si en la más remota antigüedad aquellas obscuras tradiciones que
servían de antecedentes a la 'historia' escrita pasaban de generación a
generación, mostrando una eficacia nada ajena a los intereses de los que
"más sabían", también en nuestro tiempo, y en nuestro país, se han eri­
gido mitos y leyendas sobre los cuales descansa una buena parte de nues­
tra sociología moderna.

Desprendida de una verdadera investigación histórica, la sociología
ecuatoriana ha sido responsable de la creación de muchos mitos sobre
nuestra realidad contemporánea. Este libro apunta a desentrañar una
de esas realidades menos conocidas, pero mayormente mitificada por
esa sociología. Y el presente capítulo quiere dar cuenta de la existencia
de una elaboración teórica que todo el libro cuestiona. Aun cuando se
trate, como es en verdad el caso, de nadar contra corriente y de recla­
mar la ruptura con una problemática que ha ganado adeptos universal­
mente y que, puede exhibir una aceptación unánime en los círculos aca­
démicos del país.

En efecto, por más de una década ha perdurado en el Ecuador un
consenso que atraviesa todas las gamas del pensamiento social. Arraiga­
do en una argumentación tendiente a interpretar "el fenómeno político
más importante del Ecuador contemporáneo" 1, el atributo a esa rareza
consensual lo ha dado la invidualidad histórica del más conspicuo Presi­
dente de los últimos 45 años: el Dr. José María Velasco Ibarra. Y su
apelativo provino de la sociología latinoamericana de los años sesenta.
Se trata, no hace ni falta insinuarlo, del consenso existente en tomo al
llamado "populismo velasquista".

En verdad, la fórmula del populisnio oclasquista se ha convertido
en el seno de la sociología ecuatoriana en la llave argumental, universal­
mente aceptada, para explicar no solo el ascenso al poder del Dr. Velasco
Ibarra, en 1934, sino también para dar cuenta de las recurrentes mani­
festaciones de apoyo popular que en distintas ocasiones, logró aglutinar-

1 Agustín Cueva. "Interpretación Sociológica del Velasquísrn o ", Revista Mexicana de So­
ciología, VoL 32, No. 3 (Mayo, Junio 1970), pág. 709.
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se en torno a ese "conductor conducido", como elocuentemente apelli­
dara Alfredo Pareja Diezcanseco al cinco veces presidente.

Los cientistas sociales ecuatorianos tomaban así una problemática
aportada por la sociología latinoamericana de los años 60 que difundió
profusamente el concepto de populismo para definir el carácter de los
regímenes presididos por Juan Domingo Perón en Argentina, Getulio
Vargas en Brasil y Lázaro Cárdenas en México. Y más pronto que tarde,
aduciendo razones que se pensaban dentro de camino, también en Ve­
nezuela la Acción Democrática recibía la denominación de "populista",
a la par que en Perú el APRA era elevado conceptualmente al rango de
"partido populista", e incluso se hablaba del "populismo cristiano" de
Eduardo Frei en Chile. La nomenclatura es aun más abigarrada y se re­
produce en una composición intelectual que, aunque dispareja, es harto
abundante en la sociología latinoamericana. 2

La proliferación del término en la sociología moderna del conti­
nente no entrañó, sin embargo, la difusión de un significado unívoco
del concepto. Por ello, antes de examinar la óptica adoptada por los so­
ciólogos ecuatorianos, se hace indispensable exhibir los divergentes cri­
terios fundamentales de quienes primero mantuvieron la teoría del po­
pulismo como una referencia válida para analizar la realidad sociallati­
noamericana. El lector advertirá de esta manera que los mismos límites
de la comparación histórica hubiesen exigido una actitud quizá más re­
servada por parte de la sociología ecuatoriana.

Teniendo como telón de fondo las experiencias de Argentina, Bra­
sil y México, fundamentalmente, y apoyado en el modelo analítico de
Gino Germani, Torcuato di Tella define al populismo como un movi­
miento político de amplio respaldo popular con participación de secto­
res sociales no obreros, y sustentador de una ideología anti statu-quo.
Como tal el movimiento popular carece de poder organizatívo autóno­
mo y el fenómeno exhibe tres 'nexos de organización' o fuentes de fuer-

2 Como Uustraci6n y muestra de lo afirmado véase J. FeUpe Leal. "Notas sobre el Populls-
mo", Reviata Mexicana de SoclolollÍIJ, Abril - Jumo 1977; G. loneseo y E. GeUner. Po­

pulúmo, Sus significados y características (Buenos Aires. Amozrortu, 1970); A. Quilano y F.
Weftort. Popuusmo, Marglnalidad y Dependencia (Costa Rica. 1973); Octavio Ianní, La Forma­
ción del Estado Populúta en América Latina (México. Ed. Era. 1975); Torcuato di Tena. ''Po­
pulism and Reform In Latln America" en Claudio Veliz. comp. Obstac1es to cluJnlle In Latina
Amerlca, London, 1970. Valga señalar aquí que esta sociología latinoamericana ha influido no­
tablemente fuera de la región, abriéndose una amplia discusl6n del tema en Europa y EE.UU.
que retoma las tesis por ella planteada. El más reciente caso que conozco es el del seminario or­
ganizado en San Francisco, en diciembre de 1978, por la American Historical A88ociation. sobre
"Popullsm in Latin America". Véase las ponencias de Michael L. Connff, "Populiml in Brasil:
1925-1945", de David Tamarin. "Irigoyen and Per6n: The Limita of Arlentlne Populiml", y de
Jorge Basurto, "El PopuJismo tardío de Luis Echeverría", presentadas en dicho seminario. entre
muchas otras.
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za: a) una élite ubicada en los niveles medios o altos de la estratificación
que esté a su vez provista de motivaciones anti statu-quo ; b) una masa
movilizada formada como resultado de la "revolución de las aspiracio­
nes crecientes", y e) una ideología o un estado emocional difundido
que favorezca la comunicación entre líderes y seguidores y cree un
'entusiamo colectivo'. En algunos casos, añade di Tella, "el carisma per­
sonal del lider Presidente es importante". 3 Criticando esta teoría del
populismo, Ernesto Laclau señala que el análisis de Germani-Di Tella re­
duce la explicación a esto: ". , , la temprana incorporación de las masas
a la vida política latinoamericana ha determinado una presión que ha re­
basado los canales de absorción y participación que la estructura políti­
ca es capaz de ofrecer. En consecuencia, la integración de las masas de
acuerdo con el modelo europeo no ha podido verificarse, y distintas éli­
tes influidas por el nuevo clima histórico del siglo XX han manipulado a
las masas recién movilizadas por sus propios objetivos. La mentalidad
de dichas masas, en razón de su insuficiente integración, se caracteriza
por la coexistencia de rasgos tradicionales y modernos. En consecuen­
cia, los movimientos populistas constituyen una heteróclita acumula­
ción de fragmentos correspondientes a paradignas más dispares," 4 Co­
mo veremos, esta concepción funcionalista influyó decisivamente en la
interpretación del "velasquismo" como uno de esos "populismos" que
habrían aparecido en América Latina a raíz de la crisis de los años 30.

Para otro de los teóricos del populismo en América Latina, el fenó­
meno es definido también como un movimiento de masas, pero de tal
naturaleza que aparece en el centro de las rupturas estructurales propias
de la crisis del capitalismo y de las crisis correspondientes de las formas
oligárquicas de dominación política en nuestros países. Con el surgi­
miento del populismo , las formas de dominio que se expresaban en el
gamonalismo. el caciquismo y el caudillismo entraban en crisis. El po­
pulismo para Octavio Ianni tiene así un carácter históricamente avanza­
do pues no representa una ruptura sino más vale una etapa en el desa­
rrollo de la clase obrera, y habría surgido en el momento de ruptura de
la dominación oligárquica. Es decir, siempre según el Sr. Ianni, cuando
se cuajaba una alianza entre la burguesía industrial y el proletariado in­
dustrial. La dirección política reformista de ese movimiento multicla­
sista que sería el 'populismo' para Ianni, lo asumía ostensiblemente la
burguesía industrial.

3 "Populismo y Reformismo" en Girio Germani, et, at.• Po púlism o y Contradicciones de
clase en Latinoamérica (México: Ediciones Era. S.A. 1973) págs. 47-54.

4 Ernesto Laclau , Política e Ideología en la Teoría Marxista (España: Siglo XII. 1978)
pág. 174.
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Por otra parte, el mismo autor había enfatizado varios niveles para
el análisis del fenómeno en América Latina. En lo económico y social
sobresalía el proyecto económico que sustenta esa alianza y en cuya ci­
ma se encontrará a la burguesía industrial; en el nivel político, se estu­
diaría el 'arbitraje' del líder populista y la autonomía relativa del "Esta­
do populista", mientras en lo ecológico, el populismo es visto como un
fenómeno eminentemente urbano. 5 Conocedor ya de una obra socio­
lógica en la que se caracterizó al ascenso de Velasco Ibarra al poder en
1934 como un fenómeno "populista", Octavio Ianni pone a prueba su
conocimiento histórico sobre Ecuador al identificar al "velasquismo"
como uno de los populismos latinoamericanos.

Referido principalmente a la experiencia brasilera, para Francisco
C. Weffort el populismo habría sido la expresión del período de crisis
de la oligarquía, y del liberalismo. Abríase con él una democratización
del Estado que, a su vez, tenía que apoyarse en algún tipo de autorita­
rismo. Era la expresión "más completa de la irrupción de las masas po­
pulares en el proceso del desarrollo urbano e industrial" a partir de los
años 30, y "de la necesidad, sentida por algunos de los nuevos grupos
dominantes, de incorporación de las masas al juego político... las ma­
sas populares urbanas y la representación de las masas en este juego es­
tará controlada por el propio jefe del Estado". El autor citado también
mantiene como válida la teoría del "carisma" para analizar el papel de
'árbitro' del líder populista. 6 Como se observará más adelante, el es­
quema de Weffort resultó clave para la interpretación que del "populis­
mo velasquista" se hiciera en la sociología ecuatoriana.

11. El "Populismo Velasquista": ¿Una Forma de Dominación Política?

A diferencia de varios tratadistas latinoamericanos que aplicaron el
concepto de populismo al análisis de regímenes o movimientos políticos
peculiares de la región, los sociólogos ecuatorianos que introdujeron y
difundieron el uso del vocablo en el país, no intentaron determinar el
contenido específico del concepto que empleaban para definir teórica­
mente lo que ellos denominaron "populismo". Si el objeto tratado-el
'populismo'- hubiese previamente tenido en la Sociología una significa­
ción y alcance inequívoco y preciso, ello naturalmente no habría sido
quizá necesario. Pero no era ese el caso. Examinemos entonces breve-

5 "Populismo y Relaciones de Clase" en Gino Germaní, op, cit.• págs. 83-150. y La Forma.
ción del Estado Populista en América Latina, op. cit.

6 "El populísmo en la Política Brasílera", en Jean • Claude Bernadít, et, al., Braail Hoy
(México: Siglo XXI, 1972, tercera edición) PP. 54·84.
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mente este problema tal cual se presenta en los trabajos de los sociólo­
gos más representativos de ese planteamiento.

Tanto en sus artículos originales como en sus publicaciones más re­
cientes sobre el Ecuador, Agustín Cueva, después de señalar algunas ca­
racterísticas de la crisis de los años 20 e indicar que Velasco Ibarra ganó
abrumadoramente en las elecciones presidenciales de 1933, ha caracteri­
zado su ascenso al poder como una respuesta "populista" ante una crisis
tanto económica como política, es decir de hegemonía. La mención del
'populismo' que se encuentra en las obras de Agustín Cueva se hace pan
passu , en el tratamiento de otros rasgos del problema investigado: el
'velasquismo'. Es decir, no encontramos en su obra una elaboración teó­
rica extensa, ni mucho menos, sobre el carácter "populista" del fenóme­
no. Esta imprecisión respecto al concepto que el mismo autor emplea
en su planteamiento interpretativo ha llevado a pensar que quizá Cueva
no le otorgó importancia al mismo, y que se decidió más vale por consi­
derar un "caudillismo" al movimiento político dirigido, aparentemente,
por Velasco Ibarra. ". . . el término 'populista' parece responder (en el
texto de Cueva) a la necesidad implícita también, de diferenciar el velas­
quismo de los caudillismos ecuatorianos anteriores". 7 A pesar de esta
mayor delimitación imputada por Cuvi a Cueva, creo que su problemáti­
ca plantea claramente, el "velasquismo" como un "populismo", asunto
que se deriva incluso del examen de sus trabajos más recientes. En su
artículo sobre "El Ecuador en los años treinta", publicado en 1977,
después de indicar que Velasco Ibarra ganara abrumadoramente en las
elecciones de 1933, Agustín Cueva ha señalado en términos inconfundi­
bles:

"De este modo nació el populismo en el Ecuador, con base
claramente subproletaria y en una coyuntura caracterizada no
solo por una crisis económica, sino también por una evidente
crisis de hegemonía. Hito importante en la historia de un
país, que desde entonces hasta ahora, registrará nada menos
que cinco gobiernos velasquistas." 8

Más aún, el planteamiento de Agustín Cueva no es nada escueto y
está referido a una problemática más general dentro de la cual se propu­
so por primera vez en la Sociología ecuatoriana la tesis básica del "po­
pulismo velasquista", en el contexto de una operación analítica que fiel­
mente sintetizamos de inmediato, para el lector.

7 Pablo Cuvi, El último caudillo de la Oligarquía (Quito: Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas dc la U.C., 1977) pág. 44.

8 En América Latina en los años treinta, Coordinador P.G. Casanova, (México: UNAM,
1977) pág. 233.
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De acuerdo a la formulación de Agustín Cueva, fue ante la desarti­
culación de las tres formas de dominación política fracasadas entre 1922
y 1932 (a saber: el desmoronamiento del orden liberal, el fracaso del re­
formismo militarista y la frustración de la respuesta conservadora), es
decir, estando en crisis los "mecanismos 'normales' de dominación polí­
tica" que se abrió el camino para una nueva solución de otra índole. 9

Esa solución fue lo que Agustín Cueva denominó el Populismo Velas­
quista. Pero esa solución se daba en un momento histórico caracteriza­
do por una "situación de masas" diagnosticada por Agustín Cueva, para
el Ecuador de los años 30, en que la estructura social de las urbes ecua­
torianas se había alterado de tal suerte que devino "obsoleta la tradicio­
nal política de élite", con sus "viejos partidos de notables", haciéndose
necesario encontrar "una forma inédita que, sin cambiar el sistema fue­
se funcional en el nuevo contexto". 10 Era indispensable tomar en
cuenta las eventuales reacciones de las masas, que en adelante ya no
intervendrían "sólo en casos de insurrección o motín, como antes, si­
no también en las contiendas políticas convencionales". 11

El "populismo velasquista" vino entonces a responder a las "con­
diciones objetivas y subjetivas de estos grupos sociales" que el autor de­
nomina subproletariado. 12 Esas masas del subproletariado, no pudien­
do encontrar aun una salida revolucionaria y no pudiendo "impulsar
otra cosa" 13 "quedaron políticamente disponibles" 14 dándose el
"populismo como el que Velasco inauguró y que por supuesto no ha si­
do el único". 15 Es decir, como el mismo autor indica, la evidencia em­
pírica por él avanzada prueba "de manera fehaciente ... la relación entre
los marginados y el velasquismo". 16 Al autor de "Interpretación So­
ciológica del Velasquismo" no le cupo ninguna duda de que la "base
social de Velasco" había sido siempre el subproletariado urbano funda­
mentalmente. 17

La naturaleza de esta problemática planteada por Agustín Cueva
9 "Interpretación Sociológica del Velasqufsmo", op, cit•• pago 707-711.

10 Ibíd, pago 716.

11 !bid.

12 Ibíd•• pago 717.

13 Ibíd,

14 !bid.

15 Ibid.

16 Ibid.

17 Ibld•• pago 718.
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es unánimamente aceptada por la Sociología ecuatoriana. Y es a partir
de ella que se han elaborado una serie de señalamientos; se han avanza­
do tesis y corolarios, en los cuales otros autores recaban más que el
propio Cueva. Pero siempre esos planteamientos sólo intentan ser com­
plementarios de la problemática tratada. Se consiente así en la existen­
cia de un esquema analítico que se ha convertido en referencia válida y
punto de partida para el examen e investigación de la realidad social
del país posterior a los años 30. Lo afirmado se demuestra fácilmen­
te si hacemos con el lector un breve recorrido por la literatura socio­
lógica pertinente.

Aunque de una óptica que entrelaza en lo teórico las tesis del so­
ciólogo alemán Max Weber con las del brasilero Francisco C. Weffort,
y retoma a Cueva en su análisis de la realidad social eucatoriana,
ha sido Esteban del Campo quien ha escrito varios ensayos relativos
a considerar al 'movimiento velasquista' como parte del fenómeno
'populista' en América Latina. En un primer ensayo este autor sigue la
concepción weberiana de los tipos ideales en una formulación del bra­
silero Guerreiro Ramos y se hace eco de una tipología propuesta por
éste último que comprende: "a) Política de clan; b) Política oligárqui­
ca; c) Política Populista; d) Política de grupos de presión; e) Política
ideológica (política de clases)". A este pot pourri del sociólogo subjeti­
vo brasilero, Esteban del Campo le da el rango de "puntos de referen­
cia teórica, útiles para fundamentar los hechos". 1 8 Posteriormente el
mismo autor desarrollará el apartado sobre "política populista" en una
serie de artículos que acogen una misma problemática. 19 Es entonces
cuando del Campo acepta los planteamientos de Francisco Weffort y
basándose en un tinglado de fuentes secundarias sintetiza sus argumen­
taciones en torno al "populismo velasquista". He aquí lo que escribe
al respecto:

" ... el populismo ecuatoriano es producto de la crisis que a­
traviesa la sociedad ecuatoriana, desde 1920. Como la nueva
fórmula que buscan los sectores oligárquicos para relacionar­
se con las masas, es, sin embargo, un avance que incluye as­
pectos contradictorios. Ese populismo sucede a la política
tipicamente O'ligárquica aunque no la elimine completamen-

18 Véase "Introducción al Velasquismo" Revista Procontra , 1971. pago 8-9. Ese texto fue
publicado nuevamente por el autor en la Revista Mensajero. 1975 (Julio). donde del
Campo mantiene la tipología propuesta por Ramos. aunque ya no aparezca explicitada
su fuente.

19 En 1977 del Campo publicó un extenso artículo sobre "El populísmo en el Ecuador"
(Qulto: FIacso , 1977). Véase también, "Crisis de la Hegemonía Oligárquica, Clases Po­
pulares y Populísmo en Ecuador", ponencia al XII Congreso Latinoamericano de Socio.
log ía, Quito. Nov. 1977; y Ecuador Hoy, Siglo XII. 1978, Colombia. donde se reproduce
el primer trabaio,
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te ._. Igualmente parece lógico sostener que el populismo e­
cuatoriano ha sido consecuencia de la debilidad política de
los grupos de clase media urbana y la expresión más cabal de
'la irrupción de las masas populares en el proceso de desarro­
llo urbano' de la época. En efecto, la aceleración de las migra­
ciones rural-urbanas, especialmente en la Costa ecuatoria­
na, permite el crecimiento de la peculiar base social que res­
ponderá al liderazgo populista: el subproletariado urbano (las
'clases populares' en la acepción de Weffort)" 2 o

La tesis, como se ve, es evidentemente idéntica. Y es que casi re­
sulta innecesario recabar en la influencia de Cueva en otros estudios so­
ciológicos sobre el "velasquismo", tales como los de Lautaro Ojeda, Mo­
rán Murillo y Pablo Cuvi, los cuales toman como argumentación guía
y referencia válida la tesis de Cueva sobre los orígenes 'populistas' del
'velasquismo'. 21 Incluso el mismo Cuvi, a pesar de su rechazo a
emplear el término 'populismo', acepta la problemática derivada del a­
nálisis que del 'populismo velasquista' avanzó Agustín Cueva y repite,
básicamente, los mismos planteamientos, sustentando por ello las mis­
mas tesis, como veremos, aunque con matices diversos y reclamaciones
críticas pertinentes.

Los sociólogos ecuatorianos han creído afirmar de un modo tan
rotundo la tesis acerca de los orígenes 'populistas' del 'velasquismo',
que aquellos que no realizaron escritos específicos sobre el tema se aco­
gían a las tesis centrales y navegaban así en las aguas del consenso exis­
tente.

Ello se refleja por ejemplo en los pocos estudios globales de inte­
rés sobre la política ecuatoriana. Gonzalo Abad en su Proceso de lucha
por el poder en el Ecuador, afirma que él coincide plenamente con las
conclusiones de Cueva respecto al 'velasquismo'. 22 Y quien estas lí­
neas escribe, en un artículo sobre otro tema advertía que "el concepto
de bonapartismo sería extraordinariamente más útil (que el de populis­
mo) para analizar la forma de dominación política que se adopta con el

20 Del Campo, "Crisis de la Hegemonía Oligárquica... " op, cit. pago 4-5 (El subrayado es
nuestro).

21 Véase Lautaro Oleda, "Mecanismos y Articulaciones del caudillismo velasquista". Juna­
pla, 1971: Pablo Cuvi, op, cít.: Morán Muríllo , "Estudio Sociológico de Velasco !barra"
Revista Economía, Quito, I,I,E. de la U.C., No. 66, mayo 1976. •

22 Véase El Proceso de lucha por el poder en el Ecuador, Junapla, 1970. pago 10. Otro tra­
bajo sobre la política ecuatoriana en que se plantea nuevamente la tesis que comenta­
mos es el de Oswaldo Hurtado, El poder político en el Ecuador (Quito: Universidad Ca­
tólica, 1977, y puede observarse la influencia de la misma problemática en el libro de Pa­
tricio Moncavo, Grietas en la Dominación (Quito: 1977) yen el de Agusto Varas y Fer­
nando Bustamante, Fuerzas Armadas y Política en Ecuador (Quito: Ediciones Lationa­
mericanas.1978).
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(velasquismo)", otro término que entonces percibía como cuestiona­
ble. 2 3 No obstante las dudas existentes, utilizaba el término de "popu­
lismo" y, principalmente, reproducía la conceptualización de "arbitraje"
introducida por Cueva. Es decir, que a pesar de las reservas expuestas
(que nos llevarían más tarde a realizar la presente investigación), este
autor se sumaba al consenso académico existente y únicamente intuía
que tan deslumbrante brillo algo podía también esconder.

En ausencia de otra visión, el consenso unánime entre los sociólo­
gos no podía sino calar bien hondo en el pensamiento social actual del
país. Si los estudiosos de otras problemáticas confiaban en el desarrollo
de la sociología "más avanzada", también y 'con todo derecho' lo hacían
aquellos que transitaban por otros campos. Y así, economistas, filóso­
fos, literatos y periodistas, cuando la contingencia lo exigía, aceptaban
y difundían inadulteradamente la tesis del 'populismo velasquista'. Tal
el caso, para no mencionar sino el más reciente que conozco, de Alfon­
so Carrasco, discípulo del filósofo Enrique Dussel, quien --dicho sea de
paso-- también acoge la misma problemática. En "Estilo e Ideología en
el Discurso populista" Carrasco ha reconocido explícitamente como vá­
lida la interpretación sociológica del "velasquismo" que había avanzado
Agustín Cueva.

"La crisis de los años treinta -escribe-- había ocasionado el
surgimiento de una gran masa de marginales o subproletaria­
do en las ciudades, debido a la emigración de campesinos. Es­
ta masa será la fuerza del movimiento velasquista". 2 4

Más aún, influido por los teóricos latinoamericanos del 'populis­
mo', Carrasco advierte que "(n)ormalmente, en el populismo el adversa­
rio es la oligarquía tradicional... El beneficiario, por lo común, es la
burguesía industrial, la cual junto con el pueblo constituyen los aliados
del líder". 2 5

Y reconociendo que "el velasquismo no fue una fórmula de arbi­
traje entre la burguesía industrial (casi inexistente en Ecuador) y la oli­
garquía exportadora", añade que el "populismo velasquista" no reune
"todas las características de los populismos 'típicos' como el argentino,
el brasilero y el mexicano". 2 6 Sin embargo el atípico 'populismo ve­
lasquista' habría sido un "instrumento de manipulación de masas margi­
nales y subproletarias", pues para dicho autor "la fuerza del velasquis­
mo fueron los marginados". 27

23 En un artículo publicado en 1976.
24 Véase Revista PUCARA, Cuenca. No. 3, Diciembre de 1977, pág. 124.
25 Ibid., pág. 119.
26 [bid.• pág. 122.
27 Jbid., pág. 124.
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Esta tesis, repetida mil veces, se ha vuelto una de esas 'verdades'
para cuya demostración ha bastado la referencia objetiva y puntual a las
muchas fuentes existentes en la sociología contemporánea. En efecto,
incluso a nivel de la autoconciencia que sobre la realidad social del Ecua­
dor tienen amplios sectores ciudadanos, el populismo velasquista se pre­
senta como parte de un "saber" sociológico manejado profusamente.
Escrito ya este libro sobrevino el fallecimiento del Dr. Velasco Ibarra, y
la prensa nacional se ocupó de retrasar los orígenes del ''velasquismo''
que naciera en los años 30. En absolutamente todos los casos, trátese
de revistas o periódicos, la versión expuesta confirmaba siempre la enor­
me difusión y aceptación de la problemática que nos concierne. 28

No vale la pena entrar a exponer en detalle la difusión y acepta­
ción que en el extranjero ha tenido también la problemática sociológica
que nos ocupa. Pues esos detalles no harían sino evidenciar aún más
hasta qué punto tales ideas han alcanzado una influencia que sobrepasa las
fronteras nacionales. Basta recordar que ya Octavio Ianni, influido por
Agustín Cueva, afirma los orígenes 'populistas' del "Velasquismo".
Igual aceptación hace la socióloga Pilar Calvo, cuando reseña para Histo­
ria y Sociedad la edición mexicana de El Proceso de Dominación Políti­
ca en el Ecuador. 29 En Europa, donde relativamente poco se ha escri­
to sobre el fenómeno, Jacque Zylberberg ha difundido la tesis en su ar­
tículo sobre "Populismo civil et militaire, developpement inégal et ins­
tabilité politique en Equateur", publicado en la prestante revista Cioili­
zation. 3 o y podríamos citar a más de una docena de autores que han
hecho igual cosa en los EE.UU. Pero esta gran difusión de la tesis, cuya
validez este libro cuestiona radicalmente, no debe sorprendernos lo más
mínimo, pues la gran mayoría de esa pléyade de escritores extranjeros
que se ocupan de analizar nuestra empobrecida llacta, lo hacen basándo­
se en la exigua literatura existente, y solo en contados casos recurren a
fuentes primarias.

Ahora bien, la enorme influencia de Cueva en las interpretaciones
del fenómeno no significa que nosotros, al reconocerla, le imputemos a

28 Véase El Comercio, El Universo, El Telégrafo y otros diarios así como también las revis­
tas nacionales del mes de abril de 1979. El hecho de que los periodistas ecuatorianos se
sustenten, en la literatura sociológica existente, para escribir sus crónicas aparte de ejem­
plificar la difusión de la tesis comentada, es revelador de la penneabilidad e influencia
que han tenido las ciencías sociales como tales en círculos intelectuales más amplios.
Perteneciendo esa misma literatura sociológica al movimiento intelectual de denuncia
contra la opresión, esto indica la existencia de una conciencia democrática avanzada en
los círculos de nuestros comunicadores sociales.

29 Véase Pilar Calvo, "El proceso de dominación política: un análisis marxista". Revista
Historia y Sociedad, México, No. 2, Verano de 1974. pgs, 115-117.

30 Volumen XXV, No. 3/4. Bruxelles, 1975, págs. 349-364.
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él los errores de otros. Muy al contrario. Reconocemos incluso que
frente a esa colección tan heterogénea de ensayos y aportes que intenta­
ban explicar el 'fenómeno velasquista' antes de 1970, cabe destacarse el
estudio de Agustín Cueva. Y es que en ese texto podemos encontrar un
enfoque "nuevo" en la sociología ecuatoriana dirigido a la organización
de conocimientos que intenton ser integrados a un cuerpo teórico de­
terminado. Su ensayo sobre el populismo nelasqu ista constituyó, para
1970, una notable excepción por el énfasis que puso en relacionar algu­
nos hechos históricos con un intento de interpretación teórica que ese es­
tudio nos ofrecía sobre un determinado movimiento político. Podemos
incluso estar de acuerdo con Pablo Cuvi, cuando al referirse a U Proce­
so de Uominacion Política en el Ecuador, afirma que "el gran mérito
del trabajo consiste en plantear el problema en términos de clases socia­
les y de la lucha política". 3 1 En verdad, como lo ha señalado genero­
samente Pilar Calvo, Cueva ha recabado "en el estudio de la correla­
ción de fuerzas internas, en la lucha de clases, la participación política y
la pugna por lograr representación política en un Estado que se va con­
solidando". 3 2 Pero lo que debe advertirse en un análisis científico de
cualquier realidad social, es el modo de plantear el problema por tratar­
se. Los científicos sociales tienen la obligación de "buscar las raíces de
los fenómenos sociales en las relaciones de producción, y de vincularse
con los intereses de clases determinadas; deben formular esos dcsldera­
las como los 'deseos' de determinados elementos sociales que tropiezan
con la oposición de otros determinados elementos y clases". 33 Solo
así puede evitarse que las teorías sociológicas sean utilizadas, como
apunta el mismo autor citado, para teorizar por encima de las clases. Y
con el ensayo de Agustín Cueva hay múltiples problemas que se pre­
sentan a este respecto, problemas que son ineludibles por cierto.

Sus tesis, tan ampliamente difundidas y universalmente aceptadas
como base de cualquier tratamiento del populism o oelasouistu, son a
nuestro entender susceptibles de una revisión total. Como le será claro
al lector de este libro, nosotros creemos que la interpretación de Cueva
presenta un sinnúmero de problemas no resueltos cuya rectificación sig­
nifica necesariamente una ruptura con la problemática por él planteada.
Esta ruptura con la problemática de Cueva está determinada por dos
fuentes:

1) En algunos casos porque la conceptualización de su interpretación

31 OP. cit .• pág. 181.
32 Op , cit.
33 D.L Len ín , El eontenido econórnico del no puliemo JI lHl cr it ica en el libro del Sr. Slr u u«

(Buenos Aires: Ed, Cartago ) Obras Completas, vol. 1,522.
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del fenómeno adolece de ambigüedades cuando no de limitacio­
nes propias a la misma corriente teórica que la inspira;

2) En otros casos porque sus tesis yerran por cuanto la realidad no
fue adecuadamente aprehendida por el análisis.
En este libro explicitaremos los contenidos de nuestra crítica que,

huelga afirmarlo, solo debe sustentarse en la investigación de la realidad.
Construiremos de esta manera una nueva problemática que amplíe y
profundice el estudio del fenómeno en cuestión al poder establecer ma­
yores campos de su propia realidad. Por eso en el próximo acápite de
este capítulo cabe señalar los problemas que exhibe la teoría del "popu­
lismo velasquista" y el necesario replanteo investigativo que ellos exigen.

111. Problemas de la Teoría sobre el 'Populismo Velasquista', y Re·
planteo Investigativo del Problema

1. Quienes han usado el calificativo de 'populismo' para describir
los orígenes del llamado "velasquismo" han trastrocado los términos de
la investigación científica. Aceptando las nominaciones usadas por la
sociología latinoamericana de los años sesenta para describir el surgi­
miento de los movimientos políticos "populistas" en Argentina, Brasil y
México (así como también en otros contextos) a partir de la crisis de los
años treinta, ellos han privilegiado la tarea de nominalización conceptual
en lugar de hacer de ella el resultado final de una verdadera investiga­
ción del fenómeno estudiado. La 'hipótesis' se convertía así en 'tesis'
sin pasar previamente por las etapas requeridas de una investigación
adecuada.

Para quien tenga un conocimiento aunque sea modesto de la histo­
ria latinoamericana moderna, las comparaciones entre la sociedad argen­
tina, brasilera y mexicana, con la sociedad ecuatoriana de los años 30
tienen una comodidad ingeniosa. Pues salta a la vista que para los años
treinta, mientras en esos países, de mayor desarrollo capitalista, se de­
terminaban a veces alianzas favorables a la industrialización, al desarro­
llo económico 'autónomo', e incluso al bienestar social de determinados
sectores de masas, con el ascenso al poder de elementos aglutinantes co­
mo Getulio Vargas en Brasil (1934), Cárdenas en México (1934), y más
tarde en Argentina con Perón (1944), no puede menos que sorprender
que el Ecuador, país tan poco desarrollado en términos capitalistas, se
haya anticipado a los más desarrollados países latinoamericanos en el
aparecimiento de una "política populista" en 1933 que supone, según
la misma teoría utilizada, la existencia de un proyecto burgués más avan­
zado que el proyecto 'oligárquico tradicional', Toda la historia del



AFIRMACION DE UNA PROBLEMATICA 37

Ecuador protesta contra la idea de tal comparación.
2. Ese error no se resuelve tampoco al plantear que el "velasquis­

mo" surgió como un populismo "original", o "atípico". Muy al contra­
rio. Por ese camino lo único que se logra es crear aún mayor (1111bipl e­
dad en la utilización del concepto. Pues si se mantiene que entre los
movimientos políticos cuyos signos fueron Perón en Argentina, Cárde­
nas en México, Vargas en Brasil y Velasca Ibarra en Ecuador hubo 'algo
en común' que justifique llamarlos a todos ellos 'populistas', sería nece­
sario que nuestros sociólogos identifiquen ese rasgo común a partir del
examen de las características esenciales de dichos movimientos (su base
social, su representación de clase, sus contenidos económicos) y demues­
tren que, 'después de todo', no son tan disímiles. Al no hacer esto,
nuestros sociólogos escamotean el problema y caen en el nominalismo:
suponen que el rasgo común de todos ellos es precisamente ... su "po­
pulismo"!

No sorprende por ello que los estudios sobre el populismo velas­
quis!a adolezcan de una carencia definicional, con relación al concepto
clave que emplean. Y uno no puede, sino solo a riesgo de renunciar a su
labor científica, estar de acuerdo con Walter Little para quién la "utili­
dad del término populismo radica precisamente en su ambigüedad" 34,

pues aceptar esa vaguedad conceptual sería hacerles la venia a tan disí­
miles fenómenos que pasan con el rótulo de "populismo" muy en alto,
y van a caer en un cajón de sastre.

Evidentemente no basta, como señala acertadamente Pablo Cuvi,
"simplemente con entender por populismo la manipulación de dicho
pueblo con fines ajenos a sus intereses; un criterio tan amplio no permi­
te diferenciarlo del liberalismo o del fascismo, por ejemplo. Al contra­
rio, se trata -dice- de descubrir los grupos sociales que participan en
ese movimiento y de distinguir las características del proyecto que im­
pulsan". 3 5 Pero tampoco lo último basta o satisface para tener una ca­
tegoría analítica provista de dimensión histórica ya que ni los grupos
que 'participan' (como dirigentes o arrastre) en un movimiento político,
ni las "características del proyecto que impulsan" arrojan necesariamen­
te luces sobre los fundamentos de clase de un movimiento político, es
decir sobre el rasgo esencial y clave para determinar su naturaleza. En
el primer caso se estaría confundiendo las expresiones de las clases, que
pueden tomar diversas formas políticas, y/o la base social determinada

34 Véase "Peronism : was it and is it p opulist "? Occasional Papers, No. 20,1 oí Latin Ame­
rican Studíe s, Unrversítv oí Glasgow , 1975, pág , 1.

35 Op. cít., pág. 189-190,
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de un movimiento con la representación y contenido de clase de dicho
fenómeno. Y en el segundo caso se puede caer en el equívoco de tomar
los criterios expuestos por los representantes de los diversos grupos (O
incluso personas que presentan 'planes') como los expresivos de los inte­
reses de las clases en presencia. Y este criterio de análisis solo sería váli­
do cuando vaya acompañado de un análisis previo que identifique obje­
tivamente las clases y fracciones en presencia.

3. Es evidente entonces que para lograr una explicación del fenó­
meno que nos ocupa debemos rechazar todo acoplamiento de criterios
tomados apriorísticamente de una supuesta experiencia común latinoa­
mericana, en que se enfatizan diversos rasgos secundarios para comparar
y caracterizar como 'populistas' a movimientos políticos de naturaleza
harto disímiles y abandonar todo ese mecanismo tan en voga en nuestra
sociología que hace de Velasco Ibarra un "representante de la oligar­
quía". Tal simplismo debe ser superado por un análisis que determine,
en primer lugar las condiciones estructurales o económicas en las que se
apoyaba la sociedad, pues el ascenso de Velasco Ibarra al poder en 1934
no puede ser entendido solo en relación a las condiciones particulares
del Ecuador a principios de los años treinta; en segundo término, por
un examen que determine la alianza de clases o fracciones de clase de la
cual Velasco Ibarra fue el signo de su representación; y por último, por
una investigación que establezca la relación de fuerzas en la sociedad ci­
vil. de las diversas clases o fracciones de clase, tanto dentro de la misma
alianza que lo llevó al poder en 1933-1934, como también de la socie­
dad en general. Tarea difícil y ardua en verdad, pero solo en su concre­
ción podrá encontrarse una verdadera explicación científica del surgi­
miento del llamado "velasquismo".

4. Ahora bien, el cientista social que pretende conocer el desarro­
llo de la sociedad ecuatoriana durante el período que va de la Revolu­
ción Liberal de 1895 hasta el ascenso de Velasco Ibarra al poder en 1934,
en íntima relación con un saber histórico, se le presentan dos grandes
problemas en su cometido. El primero radica en la ausencia de una his­
toria económica para el período. La historia económica como discipli­
na ha desempeñado el papel del "pariente pobre en la familia de las cien­
cias sociales", yen buena parte una ideología de derecha y liberal ha ve­
nido disfrazada de "historia" en el pensamiento social ecuatoriano. La
escasa preocupación por la investigación histórica (para no hablar ya de
la historia económica), y que compromete en verdad a todo el "período
republicano", se ve reflejada en nuestras universidades en donde hasta
1979 no hay todavía ninguna Escuela o Departamento de Historia a ni­
vel profesional.
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El segundo problema se refiere, a nuestro entender, al insuficiente
desarrollo de una conceptualización teórica que de cuenta de las parti­
cularidades y especificidades de nuestro desarrollo histórico. A este res­
pecto cabe anotarse algunos síntomas de esta problemática que plantea
un serio desafío, no menos grave que el primero, en el requerido avance
de una conceptualización científica en nuestro país. En primer lugar,
resulta paradójico que en el mismo movimiento de denuncia se note aún
la ausencia de una fuerte preocupación intelectual centrada en el estu­
dio de nuestra realidad. Esto, por cierto, obstaculiza el desarrollo de un
pensamiento crítico en nuestro país, pues este se dará también en la me­
dida en que se combata el desconocimiento de la resistencia del mundo
objetivo. Esta relativa falta de análisis concretos sobre nuestra realidad
histórica que ha caracterizado a una parte de los escritores comprometi­
dos en el movimiento de denuncia y aún en la lucha contra la explota­
ción, ha llevado a la sobrevaloración intelectual (en nuestros círculos
académicos de izquierda) de aquellas especulaciones de lo abstracto-ge­
neral desconectadas de la realidad concreta a las que pertenecen, y aún
de aquellas piezas de literatura salpicadas de una terminología pertene­
ciente al léxico marxista. Parecería que se sigue todavía, salvo afortuna­
das excepciones que si las hay, ignorando que la manera correcta de asi­
milar la conceptualización fundamental de la sociedad, es asimilarla con
el único fin de aplicarla.

Por otra parte, en el campo del pensamiento marxista no se ha
podido aún conjugar a cabalidad la investigación histórica con el análisis
teórico, ni tampoco despejar una serie de falsos planteamientos en el es­
tudio de nuestro desenvolvimiento histórico por cuanto se ha reproduci­
do constantemente un presupuesto metodológico que a nuestro enten­
der resulta falso: el suponer la presencia de las mismas etapas de desa­
rrollo histórico en el Ecuador que aquellas por las cuales transitó la Eu­
ropa occidental, los Estados Unidos, o algunos países latinoamericanos
más avanzados que el nuestro. Este metropolitanismo teórico exacerba­
do en las periodizaciones históricas clásicas que se aplican a nuestra rea­
lidad sin beneficio de inventario, ha impedido reconocer la necesidad
urgente de forjar explicaciones fundadas en planteamientos teóricos que
"supongan formas no clásicas de organización del materialismo históri­
ca". 36 Las consecuencias de estos enfoques están adecuadamente re­
cogidas en la afirmación siguiente de José Carlos Chiaramonte: "Mien­
tras no acertáramos a aclararnos en qué puntos la investigación de la his-

36 José Carlos Chiaram onte , "Acerca de la heterogeneidad de formas económicas y sociales
en la historia Iberoamericana", (Mimeo), 1976, pág. 11.
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toria iberoamericana y el equipo conceptual utilizado producían una si­
tuación de no atingencia recíproca (una situación en que las categorías
utilizadas no correspondían a los problemas a investigar o que estos no
eran formulados en concordancia con las categorías que se reconocen
como imprescindibles para el buen desarrollo de la labor) la tarea se
tomaba lejana". 37

Pues bien, esta situación significa que frente a la exigua literatura
existente sobre la historia económica del período en cuestión, y la ca­
rencia total de un estudio científico sobre la estructura social y el pro­
ceso político del país para 1895-1934, el reflexionar sobre el problema
que nos ocupa signifique: 1) desarrollar una investigación histórica para
reconstituir los rasgos fundamentales de la sociedad ecuatoriana para el
período en cuestión, investigación que deberá estar basada primordial­
mente en fuentes primarias ubicables en archivos nacionales y extranje­
ros, y que arroje como resultado un trabajo mayor cuyos elementos per­
tinentes al tratamiento del tema de este libro utilizaremos en los prime­
ros capítulos de nuestro estudio; y 2) que las conceptualizaciones que
tejan una interpretación de la realidad social del período tratado sean
eminentemente críticas, pues rompen con una serie de falsas problemá­
ticas existentes, y porque permiten construir una nueva interpretación,
basada no en la especulación ni en las ficciones literarias sino en un es­
fuerzo paciente por sentar las bases para comprender la especificidad
del primer triunfo del movimiento político cuyo signo fue el Dr. Velasco
Ibarra. Solo así este libro que presentamos al lector podrá ser una con­
tribución no solo para el entendimiento racional del período tratado si­
no también para la comprensión de la crisis de los años posteriores.

5. Por último, en la necesidad de despejar ese conjunto de tesis,
corolarios y proposiciones que durante una década han constituido una
problemática aparentemente cerrada, con interpretaciones que nadie ha
cuestionado, pero cuya limitación general radica también para nosotros
en el hecho de no haber planteado adecuadamente el estudio del "Velas­
quismo" como un fenómeno inscrito en la teoría del Estado, resulta in­
dispensable replantear radicalmente el análisis del fenómeno surgido en
los años treinta desde una perspectiva que nos permita revelar la base
social objetiva sobre la que se fundamentó el triunfo electoral del Dr.
Velasco Ibarra, en 1933.

Esta nueva perspectiva, teórica y metodológicamente hablando, es
la de ir inscribiendo el análisis y discusión posterior del fenómeno en la
teoría del Estado, e ir revelando su verdadera relación, en cuanto movi-

37 Ibid., pág. 5.



AFIRMACION DE UNA PROBlEMATICA 41

mie nlo político. COII los fenómenos portidistos, Nuestra propia teoría
se irá "abriendo" y mostrando sus diversas facetas en la medida que vaya
cxponio ndo los conceptos incorporados a la in vestigación ya realizada.

La estrategia de nuestra investigación parte de la necesidad de exa­
minar de manera sigll~ricaliva el apoyo electoral logrado por José María
Velasco Ibarra, pues habíamos encontrado no solo utut total ausencia de
este tipo de análisis, sino también, como lo demostraré, una serie de
contradicciones e inconsistencias en las premisas que sobre el 'velasquis­
mo' como movimiento electoral se hacían en toda la literatura sociológi­
ca existente. Aun cuando estemos empeñados en completar una investi­
gación que abarque el análisis de todas las elecciones en las que triunfó
Velasco Iharra 38, sin embargo, para lograr los objetivos de replantear el
estudio del fenómeno en cuestión resulta suficiente examinar adecuada­
mente la naturaleza del movimiento acaudillado por Ve lasco en el mo­
mento de su inserción en la escena política, descubrir su verdadero or í­

gen y reconocer apropiadamente cuáles son sus bases sociales de apoyo.
Ese intento de caracterización social del electorado "velasquista"

está apoyado también en otra estrategia investigativa que resultó de ex­
traordinaria utilidad. Considerando que entre el triunfo de Neptalí Bo­
nifaz Ascázubi en 1931 y el de José M. Velasco Ibarra en 1933 existie­
ron relaciones y vínculos no esclarecidos por las interpretaciones aquí
comentadas, creí indispensable realizar una couvparacion de los procc­
so.~ electorales mencionados cn que inoqu ioocameuio fu ero1/ triunfado­
res los fu /a11 iSltIOS apellidados por ambos personajes. Me ha interesado
comprender qué clases, sectores o fracciones de clase apoyaron las can­
didaturas del "Bonifacismo" y el "Velascoibarrismo " en 1931 y 1933
respectivamente. Si nosotros identificamos al mooimicnlo politice; cu­
yo signo ha sido Velasco Ibarra, como un [en/mienn orgánico, nuestro
interés --al analizar su primer triunfo-s- no podría ser otro que el de co­
nocer las relaciones que un movimiento orgánico conlleva en cuanto es
expresión de una unidad y vínculo entre la base económica de la socie­
dad y la superestructura donde su privilegiada persiston cia por más de
cuatro décadas delata su posible carácter orgánico,

Ahora bien, el lector que nos acompaña en este estudio debe saber
que para nosotros el análisis sociológico de las elecciones como tal es in­
suficiente para explicar el carácter del triunfo del Dr. Velasco Ibarra en
1933. Lo mismo podría afirmar de cualesquiera de sus futuras victorias

:iR José María Velasco Iharra fue elegido Presidente del Ecuador, en 1933. 1952.1960 Y
1968. En 1944 fue nombrado Presidente por una Asamblea Constituyente resultante de
elecciones. Solo terminó su tercera presidencia (1952-1956).
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en las urnas. Y es que en verdad, el juego electoral en nuestra democra­
cia siempre 'apolillada', patoja y rengueante podría ser un espejismo, en
cuanto las elecciones no constituyan sino UNA de las últimas instancias
de realización de los conflictos sociales. Esta es una verdad que nuestro
estudio no ignora, como el lector podrá constatar.

Pero si en su lugar respectivo le hemos dado la importancia debida,
es porque el juego electoral es un mecanismo importante de constitu­
ción y reconstitución del bloque de clases y fracciones dominantes.
Más aún: de las alianzas con sectores subordinados de la sociedad, en
particular con la pequeña burguesía, la clase obrera y el campesinado,
siendo asimismo un mecanismo de creación de un consenso, de una legi­
timidad y legalidad que solo las "verdades" reduccionistas -que aban­
donan el estudio de toda mediación y matiz- pueden ignorar. Creer así
que los golpes de Estado en nuestros países latinamericanos (como por
ejemplo el mismo golpe de Estado que derrocó a Velasco en 1935) anu­
lan la validez de aquel otro mecanismo de dominación, ha sido un error
muchas veces aplicado a nuestra realidad de países "subdesarrollados",
y que fuera también aplicado en el Ecuador en relación al mismo apare­
cimiento del' 'velasquismo". 3 9

Lo que sucede más bien es que todos esos mecanismos de domina­
ción política que las clases dominantes tienen a su alcance, se entrelazan
según las coyunturas y la correlación de fuerzas existentes. Es por ello
que nuestro estudio ubica previamente el contexto histórico que nos
permite revelar así, mediante un análisis de los conflictos sociales, aque­
llas condiciones en que triunfó electoralmente el abogado Velasco Iba­
rra. Se comprenderá así que el triunfo de Velasco no se produjo de gol­
pe, sino que venía preparándose por muchos precedentes históricos. 40

39 Así por ejemplo, esas apariencias llevaron en el año 1937 a subestimar la fuerza de dicho
mecanismo en el Ecuador, y hubo quienes consideraron entonces el 'velasquismo' una
verdadera 'puchuela' del 'fracasado presidente '. Véase concretamente lo que escribiera
entonces Clotarío Paz en su libro Nuestras Lzuierdas (Guayaquil: Imp. "Tribuna Libre",
1938) pág. 259 y 256 respectivamente.

40 Refiero al lector al ANEXO TECNICO de este libro donde demuestro la validez de los
datos usados en el análisis electoral, y revelo la confiabilidad establecida para el examen
posterior.



CAPITULO Il

LA ECONOMIA POLlTlCA DE LA CLASE TERRATENIENTE
ECUATORIANA Y LA VIGENCIA ESTATAL DEL

REGIMEN HACENDATARIO

L Introducción

Las relaciones de servidumbre que surgieron en el período colonial,
alcanzaron un fuerte desarrollo en el siglo XVIII. Esas relaciones cons­
tituyeron la base de algunos tipos de obraje ubicados en las haciendas,
ya desde el segundo siglo de colonización ibérica 1 , Y configuraron, asi­
mismo, la base de la forma de producción hacendataria durante las últi­
mas fases de desarrollo de la época colonial.

En este capítulo abordamos el problema del robustecimiento del
sistema hacendatario, planteamos la difusión de la clase terrateniente a
nivel "nacional" a lo largo del siglo XIX, y avanzamos algunas proposi­
ciones sobre el carácter de los hacendados en su calidad de clase domi­
nante en la sociedad ecuatoriana hasta 1895,

11. Cuatro Vías de Constitución del Régimen Hacendatario

Es posible distinguir alguna'> vías de constitución del sistema ha­
cendatario ,

1. La expropiacion de las tierras comunales por parte de las clases
coloniales a 10 largo del siglo XVII y XVIII no creó una masa proleta­
rizada de campesinos, sino que la formación de la gran propiedad terri­
torial en la Sierra constituyó un movimiento de supeditación extrae­
conómica del trabajador a la hacienda. El asedio de las comunidades por
la expansión de la hacienda obligó a los campesinos a entrar en una re­
lación de dependencia cuyo objetivo era la apropiación de una renta
en trabajo, Para tener acceso a determinados medios de producción,
monopolizados por la gran propiedad, los campesinos se vieron forza­
dos a trabajar gratuitamente una cierta cantidad de días para el terra­
teniente. 2 La usurpación de las tierras comunales alcanzada por la fuer­
za bruta o por medio de las enajenaciones "legales", y que conocemos
por las reclamaciones de los afectados para la época colonial, había
de continuar en el siglo XIX. Segundo Moreno ha señalado que en la

1 Véase al respecto el excelente trabajo de Andrés Guerrero, "Los obrajes en la 'Real Au­
diencia de Quito ..... RellL.ta Ciencias Sociales. No. 2, 1977, Quito, PP. 65-·92. Véase
también R.B. Tv re r , The De mogratrnic and Econo mic Historv 01' the Audiencia de Qui·
to: Indian Population and tlie tex tile industry. 1600-1800, Ph , D. Thesis, University
of California, 1976.

2 Véase S. Moreno, Sublellaeiones Lnd ige nas en la Audiencia de Quito. 1976, pp. 370-72.
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época colonial "aunque en varios casos las autoridades solamente con­
firmaron" a los miembros de la nobleza indígena y caciques "en el do­
minio de las tierras que poseían desde el tiempo de la 'Gentilidad' ...
Era frecuente la enajenación, por los caciques y demás indios, de las
tierras comunales; sin embargo ---añade- parece que el violento despojo
de las mismas era la forma más frecuente de acumular tierras a los ya
formados latifundios". 3

Con la Independencia, la clase terrateniente, hegemónicamente re­
presentada en los órganos de poder del nuevo Estado, abolió las leyes
de protección de las tierras comunales --expedidas por el poder metro­
politano en la Colonia- y las entregó "en venta" a propietarios miem­
bros de su clase, consolidando la progresiva expansión territorial de la
clase terrateniente. Esto provocó la fuga de campesinos sin tierras, en
algunos casos. Alfredo Costales ha señalado que "La primera manifes­
tación de éxodo rural republicano ocurre en 1830. El pueblo indio
marcha empujado por la angustia. Entonces conquista el paramo, las
selvas, mientras la tierra útil consolidó haciendas y latifundios". 4

Este proceso de consolidación del sistema hacendatario por es­
ta vía de expropiación de tierras comunales no fue exclusivo del calle­
jón interandino, pues también en la Costa se vieron expropiadas impor­
tantes comunidades indígenas. En un estudio reciente se afirma que la
mayoría de las haciendas en el área de Milagro y Yaguachi, que por lo
demás no tenían orígen colonial, se constituyeron en el siglo XIX me­
diante la "apropiación de tierras comunales indígenas y el asentamiento
en terrenos baldíos". 5 Con la Independencia de España, la clase terra­
teniente -serrana y costeña- logró erigir leyes que permitían la enaje­
nación de las tierras comunales a favor del nuevo Estado para que ellas
pudiesen ser vendidas a compradores privados. En 1835 el Prefecto de
Guayaquil, Vicente Ramón Roca (que llegaría en 1845 a la Presidencia
y que fue un miembro nato de la aristrocracia terrateniente costeña)
vendió "la legua de los indígenas de Ñauza" en la Provincia del Guayas
"a Bernabé Cornejo, un miembro del Cabildo". 6 Por la misma fuente
3 Moreno, S. op, cít., 368. Véase asimismo el importante ensayo de C. Quizhpe y V. Piedra,

"El Proceso de Consolidaci6n de la hacienda en el Ecuador", Cuenca, 1015, 1977. Ba­
sándose en fuentes secundarias los autores se plantean analizar el funcionamiento de la
economía ecuatoriana en el período 1750·1850, destacando como el rasgo más sobresa­
liente para ese período la consolidación del régimen hacendatario.

4 Alfredo Costales y Piedad Peñaherrera, Historia Social del Ecuador, 1974, pago 80.

5 J.F. Uggen , Peasant Mobilization in Ecuador: A case Stutiv of the Guayas Province,
1975, pago 67. Traducción nuestra.

6 Ibíd, pago 69. El autor cuya investigación se basó en el estudio de los Registros de la Pro­
piedad de la zona, rastrea de 1836 a 1870 los cambios de propietarios de la "Hacienda
Nauza". Véase PP. 69-73.
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conocemos que la "Hacienda Milagro" -~n donde actualmente se en­
cuentra el Ingenio Azucarero Valdez-- fue originalmente la Comunidad
Indígena de Chirijó , 7

2. La necesidad de pagar el tributo tasado por el Estado Colonial
a las comunidades indígenas obligaba a caciques -mediante la estruc­
tura del Corregimienio-: a entregar a la clase terrateniente un determi­
nado número de trabajadores cuyo jornal de cuentas servía para pagar
el tributo. Fue mediante la introducción de esta nueva institución re­
guladora (el Corregimiento) creada para dar cuenta de los intereses me­
tropolitanos, que la Corona logró frenar efectivamente en un inicio el
poder autónomo de los encomenderos en la época colonial. 8 Sin em­
bargo, a través de este sistema, en primera instancia auspiciado por el
Estado Colonial (mediante sus mecanismos de atribución de la fuerza
de trabajo) se perpetuaban y garantizaban las relaciones de servidumbre
dentro del sistema hacendatario. Es decir, la inicia! entrega de trabaja­
dores deviene en sujeción definitiva dentro de la gran propiedad terri­
torial en la medida en que los campesinos no retornan a las comunida­
des de origen para ser redistribuidos. Esta situación se agudiza al pro­
ducirse la crisis del polo minero del Alto Péru que conllevó a una caí­
da de la producción textil y agrícola de las comunidades indígenas. Al
no contar ya "con los mercados de realización para sus productos ni
con la suficiente fuerza de trabajo" ---nos dice un ensayo reciente- se
crearon condiciones que imposibilitaron "el pago del tributo. Esta fue
la razón por la cual los pueblos de indios entran en profundas relacio­
nes de deuda con los cobradores partícipes y, en especial, con los obra­
jeros cobradores (comunidades religiosas y particulares criollas), que en-

7 {bid, pago 70.

8 Los ~'corregimientosde indios" fueron concentraciones de poblaciones indígenas que se
convirtieron en un caso de doble explotación para éstas: ya sea por parte de los espa­
ñoles. ya sea por parte de los caciques. El "Corregidor de Indios" cobraba el tributo,
en calidad de funcionario de la Corona: se interponía con ello a un agente estatal entre
las masas indígenas y las clases dominantes locales, lográndose así contrarrestar las ten­
dencias autonomistas de los encomenderos. Los corregidores arruinaban a los indígenas
(adueñándose de sus bienes materiales) y lograban enriquecerse para regresar a la peru'n­
sula eomo hombres acaudalados. En su Breve Historia General del Ecuador (quito: Ta­
lleres Gráficos del l.N.M., 1960, Tomo f. sexta edición) Osear Efrén Reyes nos diee que
el Corregimiento dio lugar a muchos abusos eontra la masa indígena. Al ser abolida la
Mita colonial en 1724 sus funciones fueron asignadas al Corregimiento que cobraba en­
tonces las contribuciones de la cual una tercera parte debía constituirse en el sueldo del
Corrcgíd or, Más tarde aumentó el grado de abuso y explotación de las masas indígenas
con la venta en subasta pública que hizo la Corona de estos Corregimientos. (Ver
PP. 223-·228). Sabemos que son los mismos corregidores los que "arrendaban" el co­
bro de los tributos rematados. Véase A. Guerrero y R. QuinÚ'ro. "La Formación y rol
del Estado Colonial.." P. 28.
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cuentran en esta coyuntura las condiciones necesarias para apoderarse
de las tierras, obrajes e incluso de la fuerza de trabajo de la comunidad
indígena, viéndose de esta manera acelerado el proceso de consolidación
del latifundio ". 9

La subsecuente sujección definitiva del campesinado a la hacienda
conllevó la ruptura de la relación entre el corregimiento --que se queda
sin "gente que distribuir"- y la comunidad indígena, a la vez que signi­
ficó que la distribución del sobretrabajo a la clase terrateniente escapase
a la intervención del poder metropolitano convirtiéndola en intermedia­
ria unilateral de la apropiación del tributo por el Estado.

Con la Independencia, los corregidores que existieron como fun­
cionarios estatales designados por cuatro años a ejercer funciones fisca­
les y políticas en cada cantón (1830), fueron desplazados por los jefes
políticos a mediados de siglo. Mientras en el Estado Colonial el corregi­
dor estuvo ligado al aparato estatal central, después de 1830 se fue des­
plazando dicha ligazón hacia la estructura hacendataria, convirtiéndose
las jefaturas políticas que lo sustituyen, en un órgano de poder local de
la clase terrateniente. Al corregidor de cada cantón le secundó el tenien­
te político en cada parroquia. Estos agentes estatales que la Ley de Ré­
gimen Político de 1843 llamó "agentes naturales e inmediatos del Poder
Ejecutivo" 10 estuvieron íntimamente vinculados a los centros de poder
local y regional en virtud del desplazamiento de funciones económicas y
fiscales importantes a favor de las gobernaciones provinciales y munici­
palidades que se establecieron entonces. 11 Estos agentes estatales co­
braban la "contribución indígena" cuyos remates debían aprobar las
Juntas de Haciendas en cada capital provincial (y ya no el poder central),
y ejercían las funciones represivas para obligar a las comunidades índí­
genas a entregar trabajadores a las haciendas, cuyos propietarios paga­
ban el tributo indígena descontando del "jornal de cuenta" del trabaja­
dor directo. Es decir que a través de la prolongación de la recaudación
del tributo indígena a la "época republicana" se mantuvo un mecanis­
mo de realización monetaria del tributo que favoreció el proceso de
consolidación del régimen hacendatario.

3. Una tercera modalidad que cobra gran importancia en los siglos
XVIII y XIX, se deriva directamente de la mita colonial. Es el mecanis­
mo de endeudamiento campesino que permite jurídicamente la reten-

9 Quizhpe y Piedra, oP. cit .• pág. 7. (El subrayado es nuestro).

10 Lei de Régimen Político, 1843. Archivo p. Legislativo, Quito.

11 Ibid.
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ción del mitayo en las tierras de la hacienda: el mitayo y su familia se
endeudan para poder pagar los costos monetarios que implica la vida ri­
tual controlada por el aparato eclesiástico, y el tributo monetario im­
puesto por el aparato estatal central. Abolida la mita en 1812 como
forma de trabajo forzoso estatal, la clase terrateniente, valiéndose de la
cédula real de 1601 fortalece el mecanismo de "concertar" a los trabaja­
dores potenciales en "plazas y lugares públicos acostumbrados" 12 Y
trasladarlos a las haciendas, donde operaba el peonaje por deuda.

Mientras la encomienda y la mita permitían la movilización geográ­
fica de una masa de trabajadores --lo que contribuyó al poblamiento de
"pueblos indios" (una política expresa de la Corona)--, el concertaje
que constituyó una forma de disolución de las relaciones de producción
comunales y de las formas de trabajo forzoso estatal, conllevó a un en­
casillarniento de los trabajadores en la hacienda. Y se convirtió en un
poderoso instrumento para el establecimiento y control de una fuerza
de trabajo permanente integrada a la estructura de dominación de la ha­
cienda. Mediante el sistema de peonaje por deuda, que se afianza en el
siglo XIX (y que existió también en la Costa), se crearon las condiciones
materiales para la reproducción de las relaciones sociales al interno de la
hacienda, permitiendo que la clase terrateniente contase con un sistema
de trabajo de tipo servil. Este arraigo del trabajador al sistema hacenda­
tario (preferido por él en comparación con la mita) le dió a la clase te­
rrateniente un control directo sobre una masa de trabajo social, y des­
plazó con ello el anterior control que sobre esa masa de trabajo social
ejercía el poder metropolitano a través de los corregidores.

Que el concertaje recluyó a una masa considerable de campesinos
en la estructura hacendataria a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX,
se evidencia en los testimonios de la misma burocracia española y otros
observadores de la época. La abolición de la mita a principios del siglo
pasado vino a ser un reconocimiento de este cambio operado en las con­
diciones sociales que acompañó al fortalecimiento del concertaje y con
ello al fortalecimiento de la estructura hacendataria.

Francisco José de Caldas, que viajó por la Audiencia de Quito en la
primera década del siglo XIX, hacía notar que con la abolición de las
encomiendas muchas ciudades y "poblaciones distinguidas" decayeron
y se vieron reducidas a la despoblación y miseria, las minas se abandona­
ron del todo y hubo gentes venidas a menos, pero advierte que solo se
salvaron de este "común naujragic:" aouellas familias que f1 más de las
encomiendas ten tan propiedades territoriales, pudiendo los ierraionion-

] 2 Costales. op , cit .• pago 4.
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tes mantenerse en su posición de privilegio. 13 Es, probablemente, en
este contexto de robustecimiento de las haciendas, que debe entenderse
el predicamento de Costales sobre el "éxodo rural" para la época y su
señalamiento de que en las haciendas mismas había que "acorralarlo en
el campo" al trabajador indígena. 14

Por medio de un sistema de peonaje por deuda (creación de un
abastecimiento de mano de obra a lo interno del sistema hacendatario)
la clase terrateniente hizo del concertaje una forma de trabajo servil en­
raizado en una base poblacional rural permanente. A lo largo del siglo
XIX el "concertaje" permitió fortalecer una nueva servidumbre inde­
pendiente del control de los aparatos estatales centrales, e incluso resis­
tente al control de esos aparatos, que fortalecería las bases materiales de
un poder político local para la diseminada clase terrateniente. Ahora
serían las propias superestructuras locales, a nivel del sistema hacendata­
rio, que actuarían para coaccionar extraeconómicamente a los trabaja­
dores directos, haciendo del hacendado el señor "omnipotente" del agro
ecuatoriano. Es sobre esta estructura social agraria que se apoya históri­
camente el gamonalismo de la clase terrateniente, que después de una
centuria (en 1918) tendrá aún suficiente poder para oponerse a la apli­
cación de las leyes de abolición del concertaje, una vez consumada, cla­
ro está, la Hoguera Bárbara.

4. Una cuarta modalidad de constitución de la hacienda se debió
a la creciente incidencia del mercado mundial capitalista y la división in­
ternacional del trabajo en la economía ecuatoriana, especialmente en la
región del litoral. Concretamente esto significó la ampliación de la fron­
tera agrícola de la costa en el siglo XIX y el desarrollo de haciendas
cacaoteras y de otros productos tropicales destinados a la exportación
tales como el arroz, el café y el tabaco. Sin embargo, sería el cacao el
principal producto agrícola de exportación durante buena parte del pa­
sado siglo. Ya desde cerca de 1830, Guayaquil había incluso desplaza­
do a Caracas como el principal proveedor de cacao en el mercado mun­
dial. 1 5

¿Cómo y cuándo se constituyeron esas haciendas a lo largo de la
Costa ecuatoriana y particularmente en la Provincia de Guayaquil don-

13 Ver Plan Razonado de un Cuerpo Militar. pág. 182 y Pp. 177-180, publicado en Les Re­
tations entre Iruliens et Espagnols a la epoq ue Coloniale. Véase a este mismo respecto las
quejas del burócrata español Merizalde sobre los hacendado en la parte sur de la Audien­
cia.

14 Costales, op , cit., pág. 62.

15 Hamerlv , Historia, (1973) pág. 165.
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de se concentró la producción del principal rubro de exportación para
el mercado mundial en la segunda mitad del siglo XIX y primeras déca­
das del presente siglo? 16

Sería erróneo pensar que la estructura hacendataria costeña, que se
consolidó en el siglo XIX, no tuvo también su origen en las relaciones
de producción o las formas de trabajo establecidos bajo la égida del Es­
tado Colonial. Esto equivaldría a negar la existencia de una clase terra­
teniente costeña de origen colonial.

Al contrario, toda la reconstrucción del discurso analítico del pe­
ríodo colonial en la costa nos ha llevado al señalamiento de la existencia
de una fracción de la clase terrateniente costeña que usufructuaba una
renta precapitalista de sus propiedades rivadeñas de origen colonial. El
estudio de Uggen retrasa efectivamente la existencia de algunas hacien­
das de origen colonial en la zona de Milagro y Yaguachi de la provincia
del Guayas, unas de las más importantes zonas de producción agrícola
en el siglo XIX. Así por ejemplo, la mitad oriental del cantón Milagro
había sido en la Colonia la "Hacienda Papayal", cuyo último propieta­
rio, antes de la Independencia, fue la madre de Vicente Rocafuerte, Do­
ña Josefa Rodríguez de Bejarano, quién era descendiente del Coronel
de Milicias y "famoso cacaotero de la época" colonial, Jacinto Bejara­
no. 17 Dicha hacienda se subdividió en "La Conducta", "Naranjito" y
"Venecia". Por otra parte la "Hacienda Tenguel" del cantón Guayas
era también de origen colonial y fue retenida por los descendientes de
una aristocracia terrateniente costeña hasta los años veinte del presente
siglo. 18

Nosotros hemos podido encontrar que durante el siglo XVIII se
puede retrasar a 1729 el momento del primer surgimiento significativo
del cacao en el litoral, a los cultivos de la zona de Baba según da cuenta
el naturalista Ernesto Molestina. 19 Basándose en un Informe elevado

16 A<IUí nos ocuparemos exclusivamente del desarrollo de la economía del cacao en las ha­
ciendas costeñas. Sabemos que se producía también para la exportación otros productos:
tabaco, arroz, corteza de chinchona, tagua, café y para consumo interno algodón. caña
de azúcar, banano, etc. Véase Mí lk , 1972; Quizhpe et. al., pág. 24.

17 Uggen , OP. cit., pág. 67. Vicente Rocafuerte (presidente de 1835 - 1839) heredó una de
las tres haciendas en que se dividió la heredad mayor. Su hacienda "La Conducta" in­
cluía "Barraganetal" y "La Isla", A la muerte de V. Rocafuerte HLa Conducta" fue do­
nada a la Sociedad Filantrópica del Guayas yen] 911 Carlos Ly rich la compró y estable­
ció en ella el Ingenio Azucarero San Carlos. Ver también Hamerlv , op , cit., pág. 58.

18 Uggen , op. cit., pág. 68.

19 Cultivos de Tierra Caliente, pág. 27. Nótese que si en 1729 se cosechaba cacao los culti­
vos debieron haber comenzado 5 o 6 años atrás. El historiador Harnerlv , sin embargo, re­
trasa el período del "primer surgimiento del cacao guayaquileño" a 1763. Ver su Histo­
ria . . . ,pág. 2.
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por el Presidente de la Real Audiencia al Rey en 1741, el autor señala la
existencia de tres zonas de producción cacaotera, siendo Baba la más (y
en verdad la única) significativa. "Según mis cálculos (basados en el do­
cumento consultado) - dice Molestina- existían ya en el litoral ecuato­
riano, no menos de 3'000.000 de árboles de cacao, que se cosechaban,
de los cuales 2'500.000 estaban en la zona de Baba". 2 o

De acuerdo a los datos que da Molestina hemos podido elaborar el
siguiente cuadro sobre la producción anual de cacao en varias zonas en­
tre 1729 y 1736.

CUADRO No.l

Producción anual de Cacao entre 1729 - 1736

Zona de Número de Número de %

Producción "Cargas" Quintales (2)

Baba 32.000 25.920 88.8
Babahovo 1.500 1.215 4.2
(Puebloviejo, Vlnces]

Puná 1.500 1.215 4.2
(Balao, Pasaje, Machala)
Daule 500 405 1.4
Yaguachi 500 405 1.4

ELABORACION DEL AUTOR
(2) Calculado en base al número de cargas (de 81 libras) dado por Molestina, op, cit.,

pág. 27.

Favorecido por las reformas borbónicas referentes al libre comer­
cio 21 Y debido a la creciente demanda del mercado mundial, se propi­
ció en la costa ecuatoriana un primer auge en la producción de la "pepa
de oro" durante el último siglo colonial; y aunque se haya desarrollado
también una economía de pequeños y medianos campesinos en el lito­
ral, la producción de cacao ecuatoriano (que para 1830 había de ser la
principal en el mercado mundial), se fue concentrando en una forma
dominante de tenencia de la tierra que fue la hacienda, o gran propie­
dad territorial precapitalista. "Durante el gran auge de cacao -1763­
1842-, el latifundio comenzó a convertirse en la forma dominante de

20 Ibid .• pág. 27.

21 Harnerlv , Ibid ,; pág. 166.

http:2'500.000
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posesión de tierras en las planicies del Guayas y el litoral sur. Hasta en­
tonces Baba, Babahoyo y Machala se habían colonizado, como el resto
de la Costa, por propietarios y ganaderos con terrenos medianos o pe­
queños. Por 1832, habían solo 30, 67 Y 65 labradores en los cantones
de Baba, Babahoyo y Machala, contra 53, 114 Y 115 hacendados y pro­
pietarios y 310,333 y 189 jornaleros". 2 2

. Durante un período de 91 años, que va de 1729 a 1820, la produc­
ción y exportación cacaotera en el litoral se quintuplicó como muestra
el siguiente cuadro. 2 3

CUADRO No.2

Crecimiento de la Producción Cacaotera
en la Costa entre 1729 y 1820

AÑO

1729
1809
1820

Superficie
Has.

3.000
8.500

12.000

No. de árboles

3'000.000
8'500.000

12'000.000

Producción en qq.
(cifra de expcrt.)

28.000 *
81.000

121.000

Fuente: Molestina, op, cit., pág. 28.
: en quintales.

La creciente concentración de los medios de producción ---la tierra,
árboles, etc.- y la mayor absorción de mano de obra (sembradores, fin­
queras, peones, "jornaleros"), fueron procesos que marcaron la consoli­
dación de la hacienda cacaotera en el litoral del país. Para 1820, por
ejemplo, habían 23 propietarios de la parroquia Puebloviejo que tenían
1 '499.000 árboles de cacao y en 1832 eran 17 los hacendados en la mis­
ma parroquia y 5 de ellos tenían un millón de árboles de cacao como lo
muestra el Cuadro No. 3.

De estos Manuel Antonio Luzárraga tenía 100.000 matas adiciona­
les en la parroquia de Machala; los herederos de Martín Icaza poseían

22 Hamerlv , op , cít., pág. 109.

23 En su documento colonial, .loaqu ín de Molina señala que "se da un excelente cacao (en
la provincia de Jaen); mas sin embargo, de ser de buena calidad, no se puede promover su
cultivo , re spec t o a que siendo una Provincia interior, los fletes, dificultad de caminos y
transportes aumentan su precio y le privan la concurrencia con el menos bueno de otras
Provincias". "Instrucción de D. Joaquín de Molina al General Toribio Montes", Docu­
mento No. 105, reproducido por Alfredo Ponce R., En Quito: 1809-1812, pág. 291.
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además la hacienda Cachari en la parroquia de Babahoyo con 3.000 re­
ses, 430 cabezas de ganado caballar, una casa de hacienda avaluada en
3.000 pesos, 6 "sitios" avaluados en 8.700 pesos, una renta de 32.500
pesos anuales de sus cacahuales a más de tener 5 esclavos negros (ava­
luados en 300 pesos cada uno para 1832); por su parte Domingo San­
tistevan además tenía en Babahoyo un edificio con 18 almacenes, ava­
luado en 7.000 pesos. 25

En 1832 habían 567.500 árboles de cacao en la parroquia de Pa­
lenque del cantón Baba y 520.648 en la parroquia Machala. 26 En 1840
el cantón Babahoyo tenía no menos de 2'500.000 árboles avaluados en
312.500 pesos y que rendían 40.000 cargas de cacao al año (32.400
quintales) que dejaban unos 180.000 pesos de renta anual.

La política de libre comercio permitida por los Barbones Carlos III
y Carlos IV dentro del Imperio Español (v.g. para el mercado colonial a
diferencia del mercado mundial) y con todas las naciones por Guayaquil
independiente durante 1820-1922 (v.g. apertura al mercado mundial),
naturalmente favoreció el auge de la producción exportable e impulsó
aún más la constitución de grandes propiedades. "Una de las maneras
que tenían los propietarios para incrementar sus propiedades a fines del
siglo XVIII y principios del siglo XIX era denunciando seis a ocho leguas
de tierra, que abarcaban muchas fanegas ya cultivadas y amplias exten­
siones de bosques ... un buen número de labradores perdió sus tierras y
se encontraban forzados a irse tierra adentro y comenzar de nuevo o
quedarse como aparceros o jornaleros". 27 Nótese que estos despojos
del campesino no significaban su expulsión del campo a la ciudad sino
al contrario, su arraigo a la estructura hacendataria, en calidad de "jor­
nalero" o a condiciones de re-creación de su condición de pequeño pro­
pietario montañero. Es decir, el tipo de economía retenía a una pobla­
ción campesina que no estuvo libre (como veremos) de los lazos de ser­
vidumbre y dependencia extraeconómica.

La concentración de tierras para el cultivo del cacao también estu­
vo asociada a la venta directa o expropiación de los comuneros, especial­
mente en el período correspondiente al segundo auge cacaotero del si-

24 Datos que da Harnerly , op. cit.• pág. 109. Son datos aún parciales y se los toma como
ilustrativos pues para 1820 la parroquia tenía 1'499.000 matas de cacao.

25 Este párrafo está redactado en base a la abundante y rica infonnación que ofrece Hame­
Iy , op, cit.• pág. 109 y 74.

26 Harnerly , op, cit. págs. 109-110.

27 Hamerly, op, cít., pág. 109. Nótese que este despojo del campesino no significaba su ex­
pulsión del campo, a la ciudad. Sobre este particular volveremos en el texto más adelante.
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glo XIX. Las comunidades de pequeños propietarios se asentaban en
tierras baldías que llamaban "sitios comuneros" en los que cada campe­
sino tenía "iguales derechos y acciones" 28 al usufructuar la tierra.

La concentración de la tierra se daba por compra de los derechos y
acciones de otros comuneros, (O por el desalojo de ese "sitio"). Uggen,
sin embargo, no da un solo caso de un comunero que haya "consolida­
do" una gran hacienda comprándole a los otros sus acciones. Más vale
Lois Weinman señala que los grandes hacendados no permitían que pe­
queños agricultores tuviesen tierras colindantes a sus fundos y añade
que para evitarlo se las compraban (para lo cual recibían empréstitos de
"sus" bancos) y que incluso los hacendados llegaban a la eliminación fí­
sica de los campesinos propietarios para conseguir la expansión de sus
haciendas. 29

CUADRO No.3

Ejemplo de Concentración de Propiedad
en la Parroquia Puebloviejo

1832

Propietarios No. de Matas

Herederos Martín de lcaza
Josefa Pareja

Francisco Vitore
Manuel Antonio Luzurraga
Domingo Santistevan

TOTAL

ELABORACJON DEL AUTOR
Fuente: Datos de Harnerlv , op, cit., pág. 109.

dro solo se lo toma como ilustrativo.
nía 1'499.000 matas.

325.000
200.000
200.000
125.000
125.000

975.000

Los datos son parciales y el cua­
En 1820 la misma parroquia te-

Por su parte, Uggen ha puntualizado que la historiadora L. Wein­
man estaría en un error al suponer que las haciendas cacaoteras del se­
gundo período de auge (1870-1922) datan de los años 1830. Y preten-

28 Uggen, op , cít., pág. 72. Las "acciones de sitio" se referían a sitios comuneros o sitios de
montañas en los cuales los miembros tenían iguales derechos y partes.

29 Ver Lois Weirnan, Ecuador and Cacao... , pág. 57. Hamerly por su parte considera que
mientras no se investigue el Tribunal de Cuentas de Guayaquil no se sabrá nada concreto
al respecto. Ver op. cit.,; pág. 109.
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de demostrar (aunque únicamente para la zona de Milagro y Yaguachi
que forman parte de la punta sur de la fértil cuenca del río Guayas) que
si bien algunas haciendas pueden retrasar su constitución a tiempos co­
loniales "la mayoría de ellas fueron consolidadas con el crecimiento de
la demanda externa de cacao después de 1870" 3 O, aún cuando haya
por cierto excepciones. Esto le hace concluir en los términos siguientes:
"El desarrollo del 'latifundismo' en la costa es por lo tanto un resultado
del crecimiento de una agricultura orientada a la exportación durante el
siglo XIX, más que un legado del colonialismo español, como ha sido
frecuentemente sugerido". 3 1

La cada vez mayor incidencia del mercado mundial capitalista por
intermedio del comercio con Inglaterra, heredera incontenible de Espa­
ña 3 2, creó una determinación externa de la expansión de la estructura
hacendataria en el litoral ecuatoriano. Para fines del siglo XIX la fron­
tera agrícola se había abierto así en las 5 provincias del litoral y la ha­
cienda cacaotera se apreciaba en todas ellas. A esta expansión coadyu­
vó sin duda la política del gobierno ecuatoriano de 1875 de vender a
propietarios privados terrenos baldíos a un precio de 8 reales la hectárea
en la Costa y hasta en 4 reales en la Sierra "permitiendo la formación de
grandes latifundios con la reunión de varios lotes y de allí que existan,
-dice un economista- verdaderos latifundios sobre terrenos baldíos ad­
quiridos a razón de 4 reales la hectárea". 33 La distribución de tierras
baldías fue sin duda una de las vías de constitución de los grandes lati­
fundios en la Costa.

Sea cual fuera el peso específico de cada una de esas modalidades
de difusión de las haciendas en el litoral, para 1900 la importancia de la

30 Uggen, op , cít., pág. 65. En verdad esta es una cuestión abierta yen la cual no caben pre­
cipitadas generalizaciones pues casi nada se conoce sobre los orígenes cronológicos de las
haciendas en otras zonas del Litoral. Por lo demás, a nuestro entender, más importante
que saber si las haciendas pueden ser cronológicamente retrasadas en su origen a la Colo­
nia o no, es conocer si las formas de trabajo que adoptaron en el siglo XIX son o no pro­
longaciones de las relaciones sociales de producción coloniales o formas nuevas de adap­
tarse a las condiciones específicas de desarrollo de esas haciendas, dada la escasez de ma­
no de obra, las condiciones del mercado y la infraestructura material de la región.

31 Ibíd ¿ pág. 74. Traducción nuestra.

32 Véase en Anexo de este capítulo estadística de ese comercio.

33 V.E. Estrada, 1919, pág. 237. En las Memorias del Ministro de Hacienda hay eatad ístícas
de venta de terrenos baldíos en la Costa. En el presupuesto de 1919 se preveía bajo el
rubro "venta del Dominio Fiscal" el ingreso de SI. 1.737 por venta de terrenos de propie­
dad del Estado. Ver Estrada, lbid. Sería importante saber cuánto se recudó por ese con.
cepto desde 1875 a 1922 y qué se hizo con ese dinero recolectado por el Fisco. En ver.
dad se desconoce aún, por falta de investigaciones específicas, hasta que punto esa medi­
da favoreció al fortalecimiento del régimen hacendatario en la Costa y en la Serranía.
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hacienda cacaotera era evidente, como lo muestra el cuadro siguiente:

CUADRO NO.4

Importancia de la Hacienda Cacaotera en el Litoral

Circa 1900

55

Provincia

Los Ríos

Guayas
El Oro
Manabí
Esmeraldas

No. de Haciendas

1.600
550
980

1.470

270

No. de Arboles

31'000.000

15'000.000
6'700.000
6'600.000

200.000

% de la produc­

ción total

49

28
15

7.6

0.4

----------------------------
Totales 4.870 59'500.000 100.00 %

Fuente: Molestina, op. cit., pág. 30.

111. La Difusión de la Clase Terrateniente

La presencia dominante de una clase terrateniente serrana ha sido
suficientemente observada por algunos autores. No ocurre lo mismo
con la fracción costeña de la clase terrateniente ni con la diferenciación
que se opera en el seno de la aristocracia terrateniente en su conjunto
(como clase) a lo largo del siglo pasado, por lo cual centraremos esta
descripción en estos dos aspectos.

Sabido es que la aristocracia del último siglo colonial estuvo cons­
titu ída sobre la existencia de la producción hacendataria-obrajera preca­
pitalista. Sus miembros descendían de los mismos conquistadores o pro­
venían de los altos funcionarios que se radicaron en la Real Audiencia y
se convirtieron en terratenientes. 34 Esta aristocracia se configuró prin­
cipalmente en la Sierra. Para fines del siglo XVIII habían dos condados
en la capital colonial: aquel de Selva Florida y la Casa Jijón que perdu­
ra hasta nuestros días. Además hubo terratenientes marqueses tales co­
mo el de Selva Alegre, Miraflores, Villa Orellana, Solarida y Maenza. 35

Sería esta aristocracia terrateniente la que habría de dirigir, en un pri-

34 Véase al respecto González Suárez, Historia, Vol. 5. pág. 443.;

35 Ib id .; pág. 445. Ver Tyrer, pág. 287.;
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mer momento, el movimiento autonomista contra la Corona Española,
pues ella había arrancado al Estado Colonial la dirección de varios sec­
tores sociales en la medida en que había pasado a ocupar un lugar deci­
sivo en las relaciones de producción y apropiación del sobre producto.

A principios del siglo XIX la clase terrateniente serrana no puede
ser vista como un bloque cohesivo por cuento existieron ya fricciones
muy graves no solo entre elementos "chapetones" de la clase terrate­
niente y elementos "criollos" de la misma aristocracia, sino también en
el seno mismo de la aristocracia criolla. El análisis de los documentos
primarios sobre el interregnum de 1809-1812 me permitieron aislar la
existencia de una fracción -no eclesiástica- de la nobleza terrateniente
"criolla" que estuvo abiertamente en contra de la fracción rebelde y se
mostró leal al gobierno del depuesto Conde Ruiz de Castilla. 36 Ese
bando aunque "menos numeroso" era "el antiguo y fiel" (vieja clase te­
rrateniente?) compuesto por los Carcelen, los Calisto, Arteta, Salvador
y Ricaurte que anduvieron "fugitivos y escondidos de la Ciudad, para
evitar las ordenanzas de sus contrarios". 37

En la coyuntura de 1809-1812 esa fracción en realidad se nos reve­
la políticamente débil, tratándose de "algunos vecinos de esta Ciudad"
de Quito 38 que solo lograron aglutinar a la fracción realista, a unas 300
personas en la capital colonial 39, frente a más de 8.000 personas agluti­
nadas por el bando "más numeroso" y la fracción terrateniente de "los
más ricos de esta provincia", 40 Debemos tener mucho cuidado en ha­
cer generalizaciones sobre las características socio-económicas específi­
cas de esa fracción de criollos aristocráticos realistas (que comprendía a
varias familias de terratenientes) pues en verdad el grado de la investiga­
ción no nos permite saber con certeza en qué se diferenciaban esencial­
mente de la fracción autonomista. Pero resulta indudable que hubo di­
ferencias no meramente ideológicas, que llevaron incluso a la liquida-

36 Infonne elevado a la Junta Centra! Gubernativa de la Monarquía Española por el Regente
de la Audiencia de Quito D. José Fuentes González Bustillo. Ver Ponce Rivadeneira, op,
cít., Doc. 49, pág. 195.

37 Infonne del Gobernador de Guayaquil a! Ministro de Gracia y Justicia sobre Varios Acon­
tecimientos de Quito, 15-II-1811, en op. cít., pág. 22, Doc. 70.

38 Infonne a ... (de) José Fuentes González Bustíllo, op, cít., pág. 195.

39 Oficio del Presidente Molina a! Consejo de Regencia, 29-IX-1811, op. cít., pág. 257, Doc.
90.

40 "... son más de 8.000 las firmas en la ratificación del Acta Popular. incluidas las del
Obispo. Cabildos Secular, Eclesiástico, Religiones, etc., a más del populacho ..." se lee
en el "Oficio Reservado del Capitán Juan Salinas a! Conde Ruiz de Castilla", op, cit .•
pág. 186. Doc. 47.
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ción física de criollos realistas. 41 Se trataba quizá de un fracción de la
clase terrateniente que tenía intereses importantes en las relaciones es­
clavistas existentes aún, y defendidas por el poder metropolitano? 42 No
lo sabemos. Lo cierto es que la fracción autonomista de la clase terrate­
niente criolla tenía intereses obrajeros 43 (y consecuentemente concen­
traba en sus haciendas mayor número de trabajadores que los hacenda­
dos no obrajeros). Esta clase terrateniente serrana se mostrará interesa­
da en retener en la estructura hacendataria la disponible mano de obra,
y con la Independencia, lodas las fracciones serranas de la clase hacenda­
tatia tratarán de impedir la migración indígena hacia la Costo (en cuyas
haciendas cacaoteras era reclamada por la clase terrateniente costeña),
justamente en un momento en el cual con el desplazamiento de las res­
tricciones coloniales al comercio del cacao guayaquileño, se incrementa­
rían las exportaciones.

Será justamente la lucha entre dos fracciones de una misma clase
(los terratenientes pre-capitalistas) por controlar la fuerza de trabajo
disponible que marcará una dimensión central en el juego de contradic­
ciones de clase a lo largo del siglo pasado; contradicciones que aparecen
como regionales (entre serranos y costeños), o como interclasistas a secas
(entre la clase terrateniente y la "burguesía") o como una combinación
-igualmente distorsionante- de ambas (es decir, entre una clase terrate­
niente que solo se cree "serrana" y una "burguesía" con capacidad esta­
tal-apellidada indistintamente-- que se supone dominante y exclusiva
en el litoral desde comienzos del siglo XIX). 44 Detengámonos un mo­
mento en este problema.

Los primeros propietarios de las huertas cacaoteras --españoles,

41 En verdad hubo casos de represión a los miembros de la misma aristocracia criolla. Pedro
Calisto , su hijo Nicolás Calisto y Boria fueron apresados y fusilados en el Carchí , acusa­
dos de traidores a la patria. Al yerno de Pedro Calisto , Pedro Pérez Muñoz y su mujer
María Calisto se los sentenció a 10 años de prisión. Ver Porice Rivaderreira , op . cit.., pág.
96.

42 Por ejemplo, un Dr. Tenorio "tenía esclavos", pero no sabemos si otros terratenientes
realistas eran a su vez esclavistas. Tenorio rehusó participar en la Junta de Quito en cali­
dad de ministro de la primera sala civil y huyó de la capital. Ver Carta del Cura de Tú­
querres, D. Juan de Santa Cruz, a su hermano Tomás, Administrador de Correos de Pasto:
15-VIIl-1809, Doc. Il , op , cit., pág. 144. Resulta indicativo que en reemplazo a Tenorio
accedió al cargo un representante de los comerciantes, el Hnlercader D. Joaquín Barrera".
Véase Doc. 47,pág.145.

43 Pío Montúfar era un Hacendado-obrajero. El Marqués de Maenza en Latacunga tenía
obrajes (R. Tvrer , 1976,321); el Conde de Casa Jijón tenía varios obrajes (Tvrer, pág.
346).

44 Véase por ejemplo Jos ensayos publicados en Ecuador: Pasado y Presente (Quito: 1975);
que tratan del siglo XIX.
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criollos y mestizos que vivían en las haciendas 45_ explotaban una ma­
no de obra esclava importada pues la población indígena local "había
casi desaparecido de las planicies del Guayas hacia fines del siglo XVI y
... fue reemplazada en el siglo siguiente por esclavos negros importados
para trabajar en las plantaciones cacaoteras". 4 6 Hacia 1606 --apunta
Hamerly- el número de indígenas, en lo que serían los cantones de Gua­
yaquil, Daule, Baba, y Babahoyo , había disminuido a 1.407, en contras­
te a los 2.498 de la Provincia de Manabí y los cantones de Santa Elena y
Machala; es también cierto que en el distrito en general el elemento ne­
gro constituyó una mayoría numérica a lo largo de los siglos XVII y
XVIII. Hacia 1780, los mulatos, zambos, y negros libres y esclavos cons­
tituian el 57.7 % de la población total". 47

Ahora bien -según el mismo autor-- la costa central y sur solo te­
nían 22.445 habitantes al comienzo del primer período de auge en la
producción y exportación de cacao. De estos Hamerly señala que "solo
la tercera parte eran varones aptos para el trabajo". 48 El problema que
aparentemente se le planteaba a la naciente clase terrateniente cacaotera
era el de una grave escasez de fuerza de trabajo. "Tal era el dilema que
afrontaban los propietarios del distrito cuando trataron de aprovechar
las oportunidades ofrecidas por las reformas al régimen comercial he­
chas por Carlos III, que abrían los mercados de la Vieja y Nueva España.
¿Dónde se hallarían los trabajadores necesarios para aumentar la pro­
ducción de cacao?". 49

La respuesta a esta demanda del mercado mundial capitalista fue la
ampliación y profundización del uso de formas de producción atrasadas,
pre-capitalistas. Estas formas anacrónicas incluyeron la explotación del
trabajo de una población cautiva 5 o, y las diversas modalidades de serví-

45 MolesUna, op, eft., pág. 34. A decir de YolesUna en las zonas productoras de cacao, des­
de la época colonial los españoles inventaron "en unión de nuestros huancavilcas", la for­
ma de hacer huertas de cacao. (pág. 33).

46 Julio Estrada Icaza en su obra El Puerto de Guayaquil, Vol. n,señalaqueenelsiglo XVII
la "demanda de cacao en Acapulco impulsó fuertemente el cultivo de este producto. Los
hacendados se endeudaron en la enorme suma de 1'000.000 de pesos para adquirir escla­
vos destinados a suplir la mano de o bra en la limpieza de las huertas, cosechas de las ma­
zorcas y beneficio de las pepas". pág. 38.

47 Harnerly , op, cít., pág. 74.

48 Es decir, unos 7.481 hombres para todas las actividades de la región. N 6tese que Hamerly
(que supone en su libro el surgimiento de relaciones salariales desde muy temprano en las
plantaciones cacaoteras -"jornaleros libres"- pág. 2), considera "aptos" únicamente a
los varones, yen su libro nunca habla de las tareas cumplidas por niños y mujeres.

49 Harnerly , pág. 25.

50 Cuya introducción se hizo también después de la Independencia para trabajar en las ha­
ciendas costeñas y en las minas de Zarurna, Hamerlv , pág. 75.
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dumbre, de un marcado sello feudalízante. Pero serían estas últimas las
que iban a predominar en el siglo XIX dándose una tendencia creciente
de sustitución del trabajo esclavo en el primer período de auge cacaote­
ro, 51 llegándose a la abolición de la esclavitud en 1852 que no hizo si­
no registrar la total desaparición de la dependencia laboral de la clase te­
rrateniente en una población cautiva. Los cuadros siguientes Nos. 5, 6,
Y 7 revelan la disminución de la población esclava en el país para el pe­
ríodo 1781 - 1852.

CUADRO No.5

Población Esclava en el Ecuador 1781 - 1852

AÑO

1781

1800

1810

1825

1839

1848

1849

1852

Número de Esclavos

4.591

8.000

(22.000)

6.804

5.114

1.634

2.119

2.484

ELABORACION DEL AUTOR

Fuente: Para 1781 Hamerlv , op , cit., pág. 16. En el "partido de Gua­

yaquil" había en 1779,1.287 (Ibid., 72-73), y según "Tiem­
pos Idos", El ComEli.cio -Suplemento Dominical del 2 de ju­

Iío de 1972, había en 1780, 564 esclavos (y 2.311 "pardos")

en la Provincia de Pichincha; según el Censo de 1779 había
en la Sierra (sin contar t.oia) 1.169 esclavos. Ver González
Suárez , T. 5, pág. 462; para 1810, dato cuestionable de José
Manuel Restrepo, Historia de la Revolución d~..i2~úbljca

de Colombia, T. 1, París: 1825, pp, 215·16; J.T. Donoso
(1959), pág. 6.

51 "Aunque desde principios del siglo XVII hasta fines del siglo XVIII, la esclavitud de los
negros había servido como la fuente principal de mano de obra en los cacahuales, comen­
zó a declinar en importancia a principios del siglo XIX; sino antes. En 1780, hab ían
2.107 esclavos en la costa, de los cuales más de la mitad --1.213- residían en la ciudad
dc Guayaquil". Ibid., pág. 74.
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CUADRO No. 6

Población Esclavaen la Antigua Provincia de Guayaquil 1

(1778 - 1805)

Año Población Esclavos °/0 del Total

de la Pobl.

1778 30.161 1.872

1780 30.343 2.107

1790 38.559 2.206

1804/1805 48.105

1825 55.048 1.768

1840 62.565

1852 91.620 (A) 929

6.20/0
7.0%

5.8%

1.0%

ELABORACION DEL AUTOR en base a datos de Harnerlv, pago 89, 76, 80, 84.

Comprendía los cantones de Guayaquil, Daule, Santa Elena, Baba, Babahoyo, Machala

(es decir. excluyendo Portoviejo, Jipijapa y Montecristil.

(A) Corresponde a cifra de 1857/1858. pago 80, Harnerlv ,

CUADRO No. 7

Número de Esclavos Negros en la Provincia de Cuavaqull

por cantones: 17BO- 1840

Cantón 1780 1790 1825 1840

% % % %

Guayaquil 1.251 14.5 1.345 11.7 1.247 7.7

Daule 167 3.5 241 4.0 200 1.3 109 0.8

Santa Elena 25 0.5 3 0.1 11 0.1 16 0.1

Baba 304 12.6 391 8.6 222 3.8 58 0.8

Babahoyo 185 16.8 32 2.4 135 3.9

Machala 48 4.6 25 1.9 88 3.1

ELABORACION y FUENTES: M. Hamerlv , op. cit., pago 92.
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Pero fueron relaciones de producción serviles no esclavistas las que
se constituyeron como respuesta de los hacendados ante la aparente
escasez de la mano de obra. El examen de esta realidad de servidumbre
en la Costa completa un cuadro por demás heterogéneo de la estructura
social agraria del Ecuador del siglo XIX, (dada cuenta de que en la Sie­
rra predominaba la hacienda huasipunguera).

Al discutir el "sistema de financiación para el establecimiento de
huertas de cacao" desde fines del siglo XVII, Ernesto Molestina, señala
la existencia predominante del "sistema de finqueros" 5 2, conocido
también en el litoral como el sistema de "redención de cultivos". "Es­
te sistema de financiación, cuyas ventajas son indiscutibles desde el pun­
to de vista del propietario. rico y ocioso ... consiste en contratos bilaie­
rales para el establecitnietito y cuidado de huertas de cacao (también de
café y otros cultivos arbóreos a largo plazo). E! [inouero , que es un
hombre entendido en el cultivo, jornalero o pequeño terrateniente, re­
cibe un lote de terreno que le entrega el propietario, para usufructuar­
lo durante un período de años (en término medio 6 años), junto con la
al/la guadua y otros frutos del bosque para fabricar su casa y mantener­
se. En cambio el finquero tiene la obligación de sembrar, en el terreno
que se le indique, un número determinado de árboles de cacao, que de­
berá entregarse en una fecha determinada cuando las "matas" comien­
zan a producir una cosecha regular, generalmente después del cuarto
año de sembradas. Durante todo el período del contrato, el [inqucro de­
berá tener perfectamente limpia la plantación y hacer las resiembras del
caso. A la terminación del compromiso viene "la redención"de la finca
o sembrio dI' cacao, que ya es una huerta en plena producción: es decir,
el propietario recobra su propiedad y paga una cantidad fija por cada
planta de cacao que le entrega al finquero. La suma que se establece
en los contratos para "redimir" la huerta, varía de acuerdo con las dis­
tancias de los árboles; en épocas antiguas (el autor se refiere al siglo
XIX) se pagaba a razón de SI. 0.05 a SI. 0.10 (5 ó 10 reales) por plan­
ta". 5 3

Por su parte, entrevistas con campesinos viejos de la zona de Mila­
gro y Yaguachi le permiten a Uggen afirmar que los sembradores eran
"contratados para sembrar las plantas de cacao. En retribución se les
permitía recoger la primera cosecha, usualmente después de 4-5 a­
ños requeridos para que los árboles maduren. El dueño entonces "re­
dimía" la huerta por una cantidad fija de cerca de 3 reales por ár-

52 Molestina, op, cir.. pago 34

53 Molestina, op, cit.., pago 34. Los subrayados son nuestros.
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bol". 54

¿Cuál era la situación del campesino frente a los medios de
producción y en el proceso de trabajo, y qué características guardaban
las relaciones entre el propietario de la hacienda y el campesino?

En primer término, el "contrato bilateral" entre el hacendado y
los sembradores estuvo mediado por los aparatos estatales locales (era
regulado por la ley y se registraba en el Registro de la Propiedad canto­
nal). 55 Además de la siembra, los finqueros debían hacer dos o tres
"rozas" o limpiezas anuales antes de las cosechaduras para cuidados de
mantenimiento; a veces se daba un especial cuidado "al arreglo de los
árboles 'deschuponándolos' " 56, con el uso del machete, único instru­
mento usado para el cultivo de las huertas, que era al parecer de propie­
dad del finquero. Ocurrida la "redención del cultivo", lo que le propor­
cionaba al hacendado una huerta en producción de la "pepa de oro"
sin que éste último haya realizado una inversión monetaria en los 4 ó
6 años de preparación, el "finquero" o "sembrador" "se trasladaba ya
sea a otro 'departamento' de la plantación, o a una nueva plantación.
El sembrador no tenía fijación permanente a la tierra y la migración
de la plantación era común, hasta que el peonaje por deuda aminoró la
migración". 57

Idos los sembradores una fuerza laboral permanente en la hacienda
realizaba la cosechadura y otras tareas conexas.

Por otra parte conocemos que durante los años de preparación
de las huertas de cacao "para proporcionar la sombra, que se suponía
faltaba, y para mantener a los jornaleros, se sembraban platanales en­
tre las lineas de cacao". 5 8 Sobre este aspecto de la relación entre cam­
pesinos y hacendados las entrevistas de Uggen con Polibio Mora le per­
mitieron conocer que además de sembrar, el campesino "sembrador"
también "prestaba seroicios de trabajos en la plantación. Esto signifi­
caba entre 3 a 6 días de la semana, fuera de sus tareas de siembra. En
usufructo al campesino se le permitía sembrar arroz para la subsisten­
cia, lo cual hacía en las áreas desocupadas de la hacienda. Una parte de
la cosecha de arroz debía pagarse al patrón. En algunas haciendas el pa­
trón ten ía su propia piladora, en donde se le obligaba al campesino a

54 Uggen, op, cít., pago 113

55 Uggen, pago 114.

56 Molestina, pago 36.

57 Uggen , oo. cit .. pago 114 (traducción nuestra).

58 Molestina, pago 33.
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i ·z ,. 59llevar tOlOS sus granos a 11/ ar". .
Indudablemente estamos frente a una forma no asalariada (no ca­

pitalista) del trabajo campesino. En el sistema de redención de cultivo
tenemos una combinación de la renta en trabajo y de la renta en especie
o, si se quiere, se trata de una forma de transición de la renta pre---ca­
pitalista. Renta en trabajo del campesino en la plantación que estuvo,
también en la costa, dando testimonio de la forma más arcaica de la ren­
ta feudal bajo la modalidad del concertaje también existente en esa re­
gión. Esta fue una forma que adoptó la clase terrateniente ante la esca­
sez de mano de obra. "Los hacendados usaron el peonaje por deuda pa­
ra atar al campesino a la tierra, ya que la escasez de mano de obra fue
un problema permanente que enfrentaron todos los propietarios". 6 o
Aunque no tuviesen la fijación jurídica de "conciertos" muchos traba­
jadores directos estaban sujetos al peonaje por deuda y no sólo en el
siglo XIX sino hasta bien entrado el presente siglo, aunque pocos en ver­
dad eran oficialmente considerados legalmente como conciertos. 61

IV. Aumento de la Población Sujeta a la Nueva Servidumbre

A la difusión de la hacienda precapitalista en el siglo XIX corres­
pondió un fenómeno de aumento cuantitativo de la población rural,
lo cual repercutió a su vez en el fortalecimiento de las bases de poder
político de la clase terrateniente. Este fenómeno es perceptible a tra­
vés de una doble modalidad que adopta el crecimiento demográfico ru­
ral.

A. El "concertaje" al recluir a una gran parte de la población in­
dígena a la estructura hacendataria a partir del siglo XVIII dio lugar a
un movimiento de ruralización demográfica. 62 Pero esta vez no se tra-

59 Uggen , pago 115 (traducción nuestra).

60 Uggen , pago 115 (traducción nuestra).

61 Para fines del siglo XVIlI, sabemos que el 35 o /0 de la población de la Provincia del Gua­
yas eran indios tributarios. Harnerlv , pago 90. El autor indica que para 1840 habían 221
conciertos en la Costa, comparados con 318 esclavos de un total de 20.175 indígenas y
6.816 individuos de "raza negra" (pag. 102), pero estas cifras deben calificarse pues, según
el mismo Hamerly en las estadísticas de p ontacron "se mcruven concier tos en la catego­
ría de 'indios' y los esclavos en la de 'pardos' ". (pag , 24). A principios de siglo, en la
provincia de Esmeraldas había también peones conciertos, según testimonio de perso­
nas de edad del lugar entrevistadas por el autor.

62 Para hacer esta afir.mación file basé en algunas observaciones encontradas en documentos
históricos consultados. F.J. de Caldas, habla de una despoblación con la abolición de la
encomienda en el caso de ·'muchas ciudades y poblaciones distinguidas" que según él
(que escrfb ía en la Ira. década del siglo pasado) recayeron y se vieron reducidas a la
nespobíacíon y miseria. Véase sus "Viaje de Quito a Popav án " (1805); 'Del Influjo del
Cli ma sobre los seres organizados" (l/l08); "1'lan Razonaao de un Cuerpo Militar? ;
"Viajes al Sur de Quito"; ;'Descripción de Cuenca (Apéndice al Viaje de Paute)" (1804);
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taba de mitunaes, ni de mitayos trasladados por los aparatos estatales
centrales, sino de un proceso que escapaba al control del Estado Colo­
nial primero, y a los aparatos centrales del nuevo Estado ecuatoriano
después, y que además creaba las condiciones para debilitarlos, pues
el concertaje significó el arraigo del trabajador directo ("indígena"
o "mestizo") al sistema hacendatario, que, por diversas vías, venía cons­
tituyéndose desde el siglo XVII, dándole así a la clase terrateniente el
control directo sobre la fuerza de trabajo servil.

B. En segundo lugar, debido a que la nueva servidumbre desconti­
nuó el desfalco de la fuerza de trabajo que significaban las formas de
trabajo forzoso estatal, dando lugar a una tasa más elevada de creci­
miento demográfico en el agro. Expliquemos esto en la necesaria pers­
pectiva histórica, a fin de que se comprenda adecuadamente el desarro­
llo histórico de las luchas independentistas a principios del siglo XIX.

La extracción de la producción aurífera que iba a enriquecer las
arcas reales y la explotación del trabajo de la población nativa se obtu­
vo en la Colonia a través de la refuncionalización de la principal insti­
tución del régimen social incásico, aquella institución que parece haber
articulado todo el sistema laboral incaico: la mita. 63 Sabemos que la
mita incásica fue un "turno" de trabajo obligatorio en las tierras, minas,
obras tales como terrazas de cultivo y andenes, sistemas de regadío,
medios de comunicación, la forja de nuevas herramientas, el trabajo de
plantaciones, en las actividades militares y en todo tipo de "obras pú­
blicas" emprendidas por el Estado despótico. El trabajo social realiza­
do a través de la mita incásica requería de una dirección centraliza­
da. Fue un trabajo obligatorio -tributado- en las posesiones del poder
central, o en aquellas actividades dependientes de ese poder, incluídas
las tierras de culto.

La consolidación de la mita incásica en el Perú significó --según
Fernando Arauco- "que en la sociedad incaica, la productividad del
trabajo no sólo creció, sino que dio lugar a la conversión de una parte
del trabajo necesario en trabajo excedente". 64 La modalidad del de-

"Séjour a Riobamba", publicados en Les re/ations entre indiens et Espagnols a L 'Epo que
coloniale, pags, 158-164; 177-180; 169--172; 175-176; 165-168; 173-174 respecti­
vamente.

63 A este respecto véase la ponencia de Fernando Arauco presentada en el XLI Congreso
Internacional de Americanistas, México 1974: "La Relación trabajo necesario ¡trabajo
excedente y la transformación de la mita incásica en mita colonial". Aunque el objeto
de su estudio sea exclusivamente la mita potosína, muchas de sus formulaciones, a tra­
vés de un correcto método comparado, pueden ser aplicadas a la mita en la Real Audien­
cia de Quito.

64 Ibid.,pag.17.
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sarrollo de la relación trabajo necesario/trabajo excedente habría sido la
siguiente: 1) Una primera modalidad de trabajo necesario se conservó
en la comunidad para la reproducción de la fuerza de trabajo (siempre
según Arauco ), y 2) a nivel de la mita, "el trabajo necesario y el traba­
jo excedente se 'confunde en un solo bloque', presentándose en su tota­
lidad como trabajo necesario; si bien una parte de este trabajo será apro­
piada por la burocracia estatal, otra parte volverá directamente a las co­
munidades. La reproducción del sistema de exploiacion está asegurada:
SI' preserva a la fuerza de trabajo combinando uno se{!unda modalidad
del 1mbajo necesario para su reproducción social con Sil explotación,
encubriondo a esta última bajo el disfraz que le presta la primera". 6 5

Esto con relación a la mita incásica. Examinemos ahora el signifi­
cado de la mita colonial. La mita colonial que tuvo en el Perú su mayor
relevancia en la producción minera de la zona potosina, marcó en la Au­
diencia de Quito la explotación de un trabajo forzoso estatal de la masa
indígena para todos los propósitos: la explotación de las minas, la ela­
boración de textiles en los obrajes, las construcciones, los servicios de
todo tipo y la servidumbre doméstica. Los mitayos eran extraídos de
las comunidades indígenas vecinas y llevados a los centros de produc­
ción, comunidades que fueron la base de la reposición de la mano de
obra donde esta era requerida. Los aparatos estatales de administración
económica establecieron una amplia red de mecanismos sociales que in­
cluso permitían la reposición de esa mano de obra aún cuando esta tu­
viese que ser extraída de lugares muy distantes: como ocurrió, para no
citar sino escasos ejemplos, con los 2.000 indígenas llevados de Quito a
las mina.s de Santa Bárbara por Diego de Ortegón, oidor de Quito 66, o
con las cuadrillas de Puruhaes sacados de Riobamba a las minas de Nabón
por Salazar de Villasantes en la década de los 1560. 67 Por otra parte
hay evidencias de que cuando se despobló Otavalo por efecto de la con­
quista. Benalcázar trajo a esa región indígenas pastos y aún por 1649, se
recurrió a trasplantar a los Pastos que ocupaban pueblos como Mira y

65 lbid., págs. 17-18, subrayado nuestro. Debe notarse que Fernando Arauco aborda la na­
turaleza de la mita incásica y colonial partiendo del análisis de la relación trabaio necesa­
ríortrabaio excedente. por considerar que dicha relación "puede cumplir una rundún en
la aclaración de los diversos tipos de relaciones sociales de producción y de sus formas de
desarrollo y transforrnacíón , similar a la función de ¡<barómetros indicadores" que cum­
plen los instrumentos de trabajo respecto a las distintas estructuras de fuerzas producti­
vas "; pág. 4.

66 Aq uiles Pérez , op , cit. pág. 299.

67 .J M. Vargas, op . cit .• pág. 190.
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Pimampiro en la Sierra. 68 Y al Perú colonial que tuvo como centro
económico a Potosí se llevaron mitayos de Tucumán y aún de Quito. 69

Lo que aquí nos interesa enfatizar es que las condiciones que ro­
dearon al trabajador mitayo y los mecanismos sociales de sobreexplota­
ción violenta que desarrolló el Estado Colonial tuvieron efectos depre­
dadores en la población indígena. Tan brutales eran las condiciones de
trabajo del trabajador directo, condiciones que han sido detalladamente
descritas por Aquiles Pérez, que los "mitayos con el andar de los tiem­
pos y la sucesión del crecido número de crímenes que sobre ellos recaían
optaron por ahuyentarse de los centros mineros o de sus propias pobla­
ciones ..." 7 o, y hubo ocaciones en que "estando convencidos de que
el indio mitayo es indio muerto, al indígena que caía en el reclutamien­
to de la mita se le rendían funerales anticipadamente". 71 En rigor esto
significaba que la mita colonial dejó de tener en la Colonia las caracte­
rísticas de trabajo necesario/trabajo excedente "en bloque" que reves­
tían en el Incario y cobró casi en su totalidad la característica de "des­
falca" de la fuerza de trabajo como modalidad de trabajo excedente.

Ahora bien, en las formas de trabajo forzoso estatal existentes en
la época colonial se llegó a formas como la mita en las que se redujo a
un mínimo el trabajo necesario (para la reproducción de la fuerza de
trabajo) por cuanto la renovación del proceso de vida a través de la asi­
milación de los medios de vida indispensables no fue logrado sino míni­
mamente. Se destruía pero no se reproducía la energía vital del mitayo.
De ahí que consideremos correcto que se hable de un "verdadero desfal­
ca" de la fuerza de trabajo en la mita colonial.

Por ello, la sustitución de la mita por el trabajo huasipungo en
las haciendas significó, desde el punto de vista científico, un avance his­
tórico que no puede soslayarse, pues permitió un crecimiento de la po­
blación y consecuentemente de la fuerza de trabajo inserta en la estruc­
tura hacendataria.

V. La Supremacía de la Clase Terrateniente

68 Según Burgos, (1975). Por el año 1612, los pastos que ocupaban sus pueblos de Tusa,
Puntal, Ch uqu i, Huaca, Tulcán, T'úqueres, proporcionaron trabaiadores mitayos: "Cin­
cuenta pastos de cada uno de estos pueblos. eran repartidos por tandas o turnos para los
trabajos de lbarra". (pág. 218).

69 Arauco, op , cit .• pág. 19.

70 Aquiles Pérez, La Mita en la Real Audiencia de Quito, pág. 239.

71 F. Arauco, op, cít., pág. 56.
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La creciente consolidación del régimen hacendatario en el siglo
XVIII, sobre cuya base habría surgido una clase terrateniente "serrana"
con una fuerte conciencia de clase, y una clase terrateniente "costeña",
un tanto más permeable a las ideas del siglo de las luces, configuró la
tendencia contradictoria fundamental contra el poder metropolitano.
Esta tendencia contradictoria tuvo sus manifestaciones "precursoras" y
culminantes, en la lucha de clases, con algunos acontecimientos del siglo
XVIII y comienzos del XIX suficientemente conocidos.

El poder de la clase terrateniente ecuatoriana, la unificación ideo­
lógica, económica y política regional de los intereses de los diversos sec­
tores de los latifundistas (unificación que se expresaba en el control de
determinados centros de poder locales como los Cabildos Civiles) le
confirieron a esta clase una supremacía en el proceso de lucha por el
desplazamiento del poder metropolitano a comienzos del siglo pasado,
proceso que culminó con la Independencia de España.

El primer soporte de la empresa de la Independencia en el siglo
XIX lo fue el intcrrcgnum de la Junta Suprema de Quito (1809-1812).
Ahí la clase terrateniente (del centro y norte del país) con ideas monár­
quicas y con dirigentes que eran miembros natos de la aristocracia crio­
lla, buscó consolidar en un ámbito "patrio" las bases materiales de su
propio poder. 72 Las contradicciones existentes entre los hacendados y
comerciantes del litoral coaligados a los del sur del país, y la fracción de
la clase terrateniente que se expresaba en el movimiento autonomista de
Quito , impidió, entonces, la supervivencia de la mencionada Junta. El
surgimiento de un poder que desafiara definitivamente al poder metro­
politano estaba ligado a la unión con los intereses de la clase terratenien­
te del litoral y sur del país, aun cuando no haya sido despreciable asegu­
rar la alianza con los terratenientes del norte. Fue esta unión de la clase
terrateniente en un ámbito "nacional" lo que hizo posible el desplaza­
miento del poder metropolitano. Esa unión significaría sin embargo,
que se había operado una transformación en la dirección política de la
clase terrateniente, dirigencia en la cual correspondería un importante
(pero no hegemónico) papel a los hacendados y comerciantes del litoral.

La supremacía de la clase terrateniente en ese proceso se manifestó
en la dominación que ejercía sobre la mayoría de la población trabaja­
dora -los campesinos que explotaba en obrajes y haciendas-e- a la cual
sometía por la fuerza armada de su propio poder; pero también se ma­
nifiesta la supremacía de la clase en cuanto ella fue DIRIGENTE con re-

72 Véase Ponce R., Quito: 1809-J812.
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lación a grupos que le eran cercanos y aliados provenientes de diversas
capas sociales auxiliares -el artesanado, la clerecía parroquial, los pe­
queños comerciantes pueblerinos, los criollos pobres. Esta dirección
cultural también se manifiesta sobre algunos grupos que serían econó­
micamente adversos a su poder: la burguesía comercial naciente que,
para alcanzar una cuota de poder y defender sus intereses comerciales
duramente desafiados por la política de la Corona, se vió obligada a ha­
cerse representar en el poder central por la clase dominante y sus direc­
tivas.

En síntesis, el poder de la clase terrateniente -que constituía su
SUPREMACIA en el proceso de Independencia- se articuló en una do­
ble perspectiva de fuerza y de consenso, de dominio y de hegemonía, de
dictadura y de dirección ideológica. Ninguna otra clase tuvo la capaci­
dad estatal suficiente para acometer dicha tarea.

VI. Las Formas de Poder del Régimen Hacendatario: La Caporaliza­
ción en la Dominación Política

En el Ecuador del siglo pasado y en virtud de la prolongación de
un fenómeno previamente existente en el Estado Colonial, pero robus­
tecido por la supremacía política de la clase terrateniente en Sierra y
Costa, se da una verdadera fragmentación, parcelación y diseminación
del poder político a través de la estructura hacendataria, cuyas relacio­
nes eran jerarquizadas y superpuestas. Tratábase de una configuración
de poderes netamente feudalizante, favorecida por el desarrollo de las
formas de producción de la hacienda y que restringirían el carácter de la
escena política "nacional".

Sobre la base de las relaciones serviles a lo interno de las haciendas,
se levantaron ya desde la época colonial verdaderas superestructuras po­
líticas locales, descentralizadas, que no eran sino partes integrantes del
Estado en cuanto constituyeron verdaderos aparatos estatales. Los ins­
trumentos de represión a lo interno de las unidades productivas (las ha­
ciendas) iban desde las cárceles prediales, los castigos físicos (v.g. la lla­
mada "pena de azote"), las normas y costumbres "consuetudinarias",
hasta la existencia de una fuerza represiva propia controlada por la clase
terrateniente. Los instrumentos de dominación ideológica, que tuvie­
ron una gran importancia en el tipo de explotación que regía, se eviden­
ciaban en la existencia de las capillas de hacienda de la Sierra, y en el
control de la multifasética vida ritual ejercida por el aparato eclesiástico
local de la parroquia. Esto configuró en cierto modo un aparato estatal
local que (aunque diferenciado y menos especializado con relación a los
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órganos de poder centralizados) se integraba a estos en las tareas de do­
minación y explotación de las masas campesinas. El régimen hacendata­
rio había sentado las bases para la edificación de un poder político mo­
nopolizado por la clase terrateniente, la misma que mediante las propias
superestructuras políticas locales ligadas al aparato eclesiástico (el cura)
actuaría para coaccionar extraeconómicamente a los campesinos.

Desde temprano en la vida política del Ecuador independiente, los
órganos de poder centrales mediados por la supremacía de la clase terra­
teniente empiezan a actuar y a ejercer un poder concentrado para garan­
tizar esa diseminación del poder político que favoreció a los terratenien­
tes del país. En 1831 un Secretario de Estado, representante directo de
la clase terrateniente serrana, estableciendo disposiciones de policía ru­
ral, más represivas aún que las ya existentes, decretaba en una circular
(no menos brutal que la violencia física) que los jornaleros conciertos
eran siervos de la gleba y como tales "habían sido destinados" a servir;
que no les era potestativo pasar a otro fundo, ni establecerse jamás en
los poblados, ni viajar a la Costa, que las cuentas no podían ser exigidas
sino exclusivamente en las mismas haciendas a que estaban adscritos y
que ellos carecían de libertad para salir a los pueblos en pos de dinero
necesario. 73 El Congreso de 1833 -otro órgano de poder controlado
por la clase terrateniente- expide un decreto que faculta al propietario
o mayordomo de un predio a reducir a prisión o doblarles el trabajo a
los "conciertos o jornaleros" que "faltasen a su deber". 74

Estas medidas de la clase dominante tendientes a impedir el despla­
zamiento de la fuerza de trabajo a la Costa (política que fue atacada por
los hacendados costeños), y que permitían -ya en beneficio de toda la
clase terrateniente en su conjunto pero sobre todo de su fracción serra­
na- que se ahondase aún más el endeudamiento obligatorio del campe­
sinado asegurando el establecimiento de leyes de "policía agraria" más
represivas, afianzaban la diseminación del poder político. "El endeuda­
miento es una forma de manifestación del control (monopolio) del terra­
teniente sobre los medios de producción y de subsistencia. En este mo­
nopolio se funda la relación de dominación que ata la familia del traba­
jador directo a la hacienda (Guerrero está hablando de la hacienda ca­
caotera) y permite la apropiación de la renta en productos o en traba­
jo".75

73 Costales. op , cít., pág. 62.

74 ¡bid., pág. 65.

75 ,~drés Guerrero, Hacendados Caeaoteros, banqueros, exportadores y comerciantes cn
Guayaquil (1890--1910), Mimeo, Nov. 1977.
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Ahora bien, ladiseminación del poder político que hemos observa­
do es un rasgo típicamente feudalizante que se acentúa en el Estado
ecuatoriano-durante las primeras décadas de vida independiente, y que
va- a marcar posteriormente puntos de graves contradicciones entre la
clase terrateniente serrana y costeña por una parte, y la burguesía coste­
ña en ascenso que pugna por situar en los órganos de poder centrales a
representantes más ligados a sus intereses. Esto no lo logrará la burgue­
sía comercial y bancaria guayaquileña sino hasta 1895. 76 Es decir, que
durante el siglo XIX, a la manera del Estado feudal en que los derechos
concedidos a las personas se graduaban según su fortuna y el poder polí­
tico se distribuía en la sociedad según la propiedad territorial y la pobla­
ción servil sujeta a ella, el Estado ecuatoriano que se constituye luego
de la Independencia, exhibe un poder político jerarquizado según la
propiedad territorial y por la fuerza de los intereses económico-sociales
de los terratenientes de Costa y Sierra de la aristocracia serrana y el cle­
ro. El poder político se presenta, entonces, directamente constituído
en defensa de los intereses privados de la clase dominante. Estos intere­
ses son "sagrados" ante la fuerza pública del Estado precapitalista que
reprime toda sublevación campesina, y a su vez están revestidos de todo
un universo ideológico que legitima la dominación y explotación de las
masas campesinas.

Estas formas de poder político, en reordenamiento a partir del des­
plazamiento del poder metropolitano, exhiben un proceso de disemina­
ción del poder que no fue exclusivo del régimen hacendatario serrano,
sino que fue directamente a favorecer también al establecimiento y/o al
robustecimiento de aparatos estatales locales al interior de la estructura
hacendataria del litoral. En un estudio sobre los grupos hegemónicos y
las formas de dominación política en la provincia del Guayas, para el
período 1830 - 1972, se anota correctamente que el poder de los pro­
pietarios de haciendas era grande y que su control y dominio eran "mu­
cho más directos" sobre los grupos sociales subordinados y se añade:
" ... la clase dominante, que se halla en un proceso de expansión -siglo
XIX- de su poder económico, se ve favorecida políticamente para con­
solidar su poder e ir estructurando todo un aparato de control social
que favorezca a sus intereses de clase". 77

76 Sobre las enonnes restricciones que los terratenientes impusieron a las medidas moderni­
zantes de Urbina y que llegaron prácticamente a anularlas en algunos casos, Véase Costa­
les, op. cit.• págs. 70 - 74. Nosotros no creemos que Rocafuerte haya "interrumpido" un
ápice el dominio de la clase terrateniente a favor de una supuesta burguesía. Como he­
mos visto Vicente Rocafuerte fue un representante nato de la clase terrateniente precapi­
talista.

77 Iván Femández, Lautaro Oieda y P. Moncavo , Grupos Sociales hegenómicos y formas de
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Esa estructura de dominación que hacían la suma de los intereses
económicos y sociales de la clase terrateniente en añadidura de la repre­
sión del gobierno central se iba en realidad expandiendo en el ámbito
territorial de la formación social ecuatoriana del siglo XIX. Ese proceso
de expansión de su poder correspondía en la Costa a la estructuración
del régimen hacendatario en el cual se fortalecían aparatos de domina­
ción política directa. En el momento de gran expansión de la produc­
ción cacaotera los órganos de poder centrales del Estado plantean al
Congreso la necesidad de legalizar los órganos de represión estatal exis­
tentes en la estructura hacendataria. Proponíase en 1875, en términos
del Ministro del Interior, "dictar disposiciones de policía rural, que per­
mitiera reprimirla (a la 'clase jornalera' de costa y sierra) innu-diotumeu­
te después de' come/ida la falta, facultando a los patrones, administrado­
res, o mayordomos, para que puedan aprehender y asegurar a los peones
hasta consignarles ante la autoridad de la policía más inmediata". 78

En las haciendas cacaoteras del litoral nos dice un investigador que reco­
gió evidencias en base a entrevistas con viejos campesinos, "Los castigos
por no cumplir con las obligaciones de trabajo con frecuencia eran las
palizas físicas, las multas, o el desalojamiento de la hacienda. El campe­
sino no tenía seguridad en la tenencia de la tierra, y la recibía única­
mente a la voluntad del patrón". 79

Esta realidad de dominación directa sancionada por los aparatos
centrales del Estado ecuatoriano nos recuerda las medidas iniciales de la
clase terrateniente de los años 1830. El Congreso de 1835, por ejemplo,
expidió un decreto en que se advertía que "Si algún concierto o jornale­
ro faltase a su deber, el propietario o mayordomo del predio al que per­
tenezca, procurará reducirlo a él por medio de la persuasión y otros
estímulos decentes, mas si estos no fuesen bastantes, y se reiterasen las
faltas, deberá concurrirse al juez territorial para que le imponga la pena
de doblarle el trabajo o de arrestarle en la cárcel pública". 8 o

Este fenómeno de la dominación directa es mal comprendido cuan­
do se cree que "funciones que competen exclusivamente a las institucio-

do m inocíon po lit.icu en fina zona de la Costa ecuatoriana, 1830 -1 9 72. Ponencia presen­
tada al XI Congreso Latinoamericano de Sociología. S. José de Costa Ríca , Julio 8-1.3,
1974. (Inédito)

78 Ecuador, Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores, Exposición del Ministro al Con­
greso en 1875. Citado en J. Fernández, ato al., pág. 4.

79 Uggen , op . cit. pág. 115. Traducción nuestra.

80 Decreto Legislativo de Hl.l.3, Citado por Costales, op , cit., pág. 65.
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nes del Estado son delegadas al poder real particular". 8 1 Este error
-muy generalizado en cierta literatura sociológica ecuatoriana- radica
en una asimilación formalista de lo que es propiamente el Gobierno de
los funcionarios (que sólo es la forma de vida estatal en el lenguaje
cuotidiano) y el Estado. Se confunde así lo que en el lenguaje corrien­
te "se conoce" con el nombre de "Estado" pero que no es sino la forma
de vida del Estado, o sea el "gobierno de funcionarios". Por ello las for­
mas de dominación política a niveles locales, o propias de la estructura
hacendataria son consideradas como "ajenas", que no "competen" a
las "funciones" de las "instituciones del Estado", cuando en verdad e­
sas formas de dominación política no pueden sino atestiguar la vigoro­
sa presencia de toda una superestructura política bien establecida y
que configura una constelación de poder estatal de la clase terratenien­
te.

Claro está que si uno supone de antemano un carácter capitalista
al "Estado" del siglo XIX, entonces esas formas de dominación (que
por cierto no corresponden al tipo del Estado que se supone existente)
resultan forzadas a pertenecer al ámbito de un "poder real particular".

Para nosotros es necesario ver al Gobierno como el lugar de la fuer­
za política y militar, como ese aspecto represivo del Estado constituí­
do por el ejército, la policía, el derecho, los magistrados, el sistema car­
celario llamado "público" que los acompaña, así como la administra­
ción burocrática y sus decretos y reglamentaciones restringentes. En
síntesis el gobierno es el aspecto de coerción más o menos "legal" que
sirve al desarrollo "regular" y "regularizado" de la vida económica,
civil y política según los intereses y las órdenes de la clase que ejerce
su dominación y su hegemonía sobre la sociedad entera. Como tal es
sólo una parte del Estado y no puede asimilársela.

La realidad arriba descrita sobre la dominación directa, apunta en­
tonces a un rasgo esencial del Estado en el siglo XIX. Nos encontramos
frente a la aceptación y el ejercicio real por parte de un personal admi­
nistrativo privado -dueños o administradores y mayordomos al servicio
del propietario de la hacienda- allegados a la clase terrateniente, de
un poder de clase bien definido. Ese personal administrativo privado
que vela por los intereses de los propietarios latifundistas y que defien­
de y profesa defender los intereses de dicha clase (del "patrón grande"
y no los de "toda la nación") fue formalmente y legalmente reconoci­
do por el aparato administrativo del Estado, es decir por el Gobierno,
como una parte del poder represivo del Estado, reconociendo directa-

81 1. Femandez, et. al .• op, cít., pago 4.
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mente sus funciones como competentes del poder de clase constituí­
d o en dominante. Se trataba de una "domesticación" de los servicios
represivos del Estado ecuatoriano -proceso ampliado con la Indepen­
dencia-e- y no del ejercicio de funciones que le fueran "extrañas" al
Estado. Las relaciones de explotación revestían ahí en los latifundios
serranos y en las haciendas cacaoteras un carácter mixto económico
--social y político. Esas relaciones estaban globalizadas. Había una
sobreposición entre las formas como ese poder pol ítico imponía los in­
teresas de los hacendados y la dominación directa que se ejercía sobre
el campesinado "asuietado ". Y esa sobreposición fue característica del
Estado ecuatoriano del siglo pasado.

Ese Estado feudalizante de entonces --cuyo dominio estaba en ma­
nos de la clase terrateniente de Sierra y Costa-- actuaba como simple ra­
tificador, por la fuerza, de los intereses económicos y sociales de dicha
clase. En ese Estado de 1875, cuando un alto funcionario gubernamen­
tal define una política, los intereses de los latifundistas transpuestos
(en sus relaciones con las estructuras objetivas del Estado) bajo su for­
ma "inmediata" de intereses privados, no a la manera en que bajo el
Estado capitalista esos intereses (como ocurre hoy con los intereses
de esos sectores rezagados de la clase terrateniente) revisten una forma
mediatizada y propiamente política, (es decir a través de organismos ta­
les como los partidos políticos en determinadas condiciones), y se pre­
sentan como encaminando, también ellos, el "interés de toda la socie­
dad" en su conjunto.

Como se sabe, el Estado burgués no se nos presenta como el lu­
gar de constitución de la dominación pública de un privilegio privado
--tal como lo presenta al Estado ecuatoriano ese ministro en 1875--­
sino como la expresión de algo universal, a través de las expresiones po­
líticas de la clase dominante -burguesía- de una suerte de avalista
del "interés de todos". Un Estado en que la clase dominante hubiera
sido la burguesía en el siglo XIX, habría sido un Estado cuyo carácter
sería propiamente político y manifiesto por la UNIVERSALIDAD DE
ESE CONJUNTO DE INSTITUCIONES HEGEMONICAS A TRAVES
DE LAS CUALES SE DA LA MEDIACION ENTRE UNA REALIDAD
DE DOMINI0 ECONOMICO DE LA BURGUESIA ---clase económica­
mente dominante- y la superestructura política. Siendo una de esas ins­
tituciones hegemónicas, esos organismos llamados "partidos políticos",
verdaderos vínculos y mediaciones entre la base y la superestructura.

Pero en nuestra República basada en la servidumbre del siglo XIX,
las relaciones entre los peones, trabajadores siervos, conciertos, sembra­
dores, finqueros y campesinos jornaleros y los "administradores", "ma-
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yordomos" de las haciendas a los que hace referencia el citado docu­
mento, son RELACIONES DE PODER CON SUBORDINACION E­
CONOMICA y SOCIAL DE LOS PRODUCTORES DIRECTOS Y NO
SON RELACIONES SOCIALES DE INDIVIDUOS LIBRES, iguales
ante la ley. En ese Estado del siglo pasado hasta 1895, la escena de "la
política" no tenía una especificidad propia, aunque no estoy negando,
por cierto, la existencia de ciertas estructuras políticas universalizantes
del nuevo Estado: las ''protecturías de indios", los Congresos y Asam­
bleas Constituyentes, el Consejo de Estado, etc., que tendían a que la
sociedad política mostrase cierto incipiente nivel de disociación con res­
pecto a la emergente sociedad civil que sólo posteriormente quedará
fijada como el lugar específico en que se den las contradicciones de los
intereses privados. * Pero lo político no parece haberse erigido en un
nivel específico, con una lógica interna propia, con prácticas "autono­
mizadas", pues la pertenencia (término bien usado cuando se habla
del campesino indio en las haciendas) del campesino a una hacienda, o­
braje, comunidad indígena, ingenio, plantación cacaotera, hacía que esa
masa del pueblo estuviera identificada con su función económico-so­
cial en un conjunto corporativo feudalizante, y no estuviese inscrita en
las superestructuras del Estado "nacional".

Ese Estado híbrido del siglo XIX, que contenía elementos de tipo
corporativo feudalizante (los intereses de la clase dominante, los terra­
tenientes), recibe una consagración del Estado-fuerza investido de
una ideología tradicionalista justificadora de la dominación y explota­
ción de las masas campesinas. Es a ese Estado que se aplica, en rigor,
un juicio de Poulantzas en su "Preliminaires a l'étude de L'hégémonie
dans L'état" , cuando dice que en ciertos tipos de Estados, "la sociedad
civil y el Estado, lo económico y lo político están estrechamente im­
bricados en la medida en que el Estado supone los intereses económi­
cos corporativos "privados" de las clases dominantes por medio de una
caporalización y una dominación "directa" de la sociedad". 82

Esta caporalización en la dominación supone la no inserción de
la población dominada en superestructuras políticas capitalistas. Como
fenómeno global de la vida política significa por una parte, que el po­
der de los aparatos estatales centrales esté limitado no sólo por los pre­
ceptos de una ideología tradicional, sino por los privilegios que supone

82

Véase lo que al respecto expreso en el Capítulo UI, bajo el acápite U-A "Elementos Ab­
solutistas del Estado anterior a la Transfonnación de 1895", pags, 83-85.

N. P<:,~antza, Les Temps Modernes, 21e Année, Décernbre , 1965, No. 235, pago 877 (tra­
duccíón nuestra).
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ese poder local de la clase terrateniente, Por otra parte, la caporaliza­
ción en la dominación se refleja en que condiciona el aparecimiento de
formas de expresión política particulares que resultan de una cierta con­
figuración de la base y la superestructura, tales como el r:wuJillisl/w,
el caciquismo y el gamonalismo que invaden la escena política "nacio­
nal", Examinemos brevemente estos aspectos.

Hemos manifestado más arriba que las masas campesinas no se
encontraban insertas en la escena política "nacional" (es decir de los
aparatos estatales, e instituciones centrales), sino que su presencia
como sujetos de una dominación se identifica en las superestructuras
comunales, de la Iglesia y del régimen hacendatario. Cuando algún sec­
tor del campesinado se rebela contra la explotación, son los aparatos
de represión "localizados" en esas superestructuras los encargados de
reprimir violentamente esas protestas. Cuando el conflicto es mayor
e involucra a toda la población dominada de una región, entonces in­
tervienen los cuerpos represivos de los aparatos estatales locales (tenen­
cias políticas, gobernaciones) o "nacionales" (ejército y policías de o­
tras regiones), habiendo casos en que el mismo Presidente se moviliza
a las zonas de rebelión campesina. 83

Ahora bien, conviene destacar el hecho de que la irrupci/ni de las
masas campesinas, especialmente serranas, en la escena política "nacio­
nal" del Ecuador del siglo XIX, fue casi siempre una irnuicián oiolcn­
la. No sólo la ideología dominante representaba a las masas de campesi­
nos quichua parlantes como una población ajena a la vida "nacional",
sino que dicha exclusión tenía su base objetiva en la no inserción de
las masas indígenas en las débiles superestructuras políticas modernas
del Estado ecuatoriano. Es decir, no se trata de ver al indio concierto
como un "marginado" de la política, pues lo que ocurre es que él se
encontraba inserto en las vigorosas superestructuras precapitalistas del
Estado. En verdad su inserción a las superestructuras del Estado "Na­
cional" data únicamente del siglo XX. ¿Qué significado tiene ésto para
la delimitación de la escena política del siglo pasado?

En primer término, cabe señalar que las masas campesinas al ver­
se iuvolucnulas directamente en el conflicto armado de los dos bandos
en lucha que se disputaban la hegemonía del Estado en las guerras de
la Independencia a pesar de que pudieron haber actuado a veces abier-

sa En enero de 1872 el Representante en 'luito del Gobierno de FE,U (T, comentando pa­
ra su gobierno una sublevación campesina de Chimborazo hacía notar que en esa oca­
sión el Presidente Garc ía Moreno NO FUE al lugar de los acontecimientos (como salia
hacerlo en casos de una sublevación de "gravedad") sino Que el Go b íern o se limitó a e n­
viar tropas para reprimir violentamente a Jos sublevados Ver I'ap ers lt elatine lo thv Fe:
reig n Re laiions o{ the Uniied States (Washington: Governrnen t Prirrting Office , 1873),
pag.173.
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ta O declaradamente en representación de sus intereses, no registraron
luego una adscripción a las estructuras institucionales del nuevo Esta­
do, sino que fueron totalmente excluídas de ellas. Es decir, que si bien
las masas indígenas no estuvieron ausentes de la escena política "na­
cional" en esa coyuntura, su presencia no fue nunca canalizada a través
de instituciones "nacionales" del Estado. Excluídas totalmente de la es­
tructura de representación política, las masas indígenas no se expresa­
ron políticamente a través de ningún centro de poder u órgano de po­
der reconocido por el aparato estatal central. Los caciques de las comu­
nidades tuvieron únicamente una presencia local: subordinados a la vo­
luntad de la clase terrateniente, o en abierta lucha contra esa clase ex­
plotadora.

Ahora bien, si bien es cierto que las masas indígenas no tuvieron
una presencia directa y permanente en la restringida escena política
"nacional", tuvieron, sin embargo, una presencia estructural que condi­
cionó y en parte determinó el carácter mismo de la escena política "na­
cional" en la medida en que esas masas indígenas delimitaban ese espa­
cio político de realización de esas formas de lucha entre las clases y
sectores sociales insertos y presentes en la escena política "nacional"
del siglo XIX. Además ellas -al igual que en la época colonial- deli­
mitaron en la sociedad del siglo pasado "el margen de juego de la lucha
de clases entre los componentes dominantes". 84 Su enorme presencia
estructural sólo podría haberse convertido en un torrente revoluciona­
rio que arrasara con la vieja servidumbre si su participación política se
hubiera articulado a las estructuras de un Estado Nacional. Su ausencia
de la escena política nacional, mantenida y garantizada por los aparatos
ideológicos y represivos del Estado ecuatoriano del siglo XIX, era una
garantía de la conservación del orden social precapitatlista. Cuando Al­
faro en su ascenso al poder "tomó en cuenta" a las masas indígenas e
hizo que ellas participasen en la escena política nacional (acción que in­
mediatamente le valió el calificativo de "indio Alfaro" para los terra­
tenientes), fue también para que ellas actúen a su vez en el cuestiona­
miento global de la sociedad feudalizante del siglo pasado y ayuden a
derrumbar ese Estado levantado sobre la servidumbre. Toda incursión
institucionalizada de las masas campesinas en la escena política (antes
de la transformación de 1895) hubiera conllevado un esfuerzo estatal
organizado para destruir la sociedad precapitalista del siglo XIX. Las
premisas materiales sobre las cuales pudiera haberse apoyado tal esfuer-

84 A. Guerrero y R, Quintero, op, cít., pago 47.
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zo no existieron sino hasta fines de siglo y fueron localizadas incluso
en una región.

En segundo lugar, conviene puntualizar el carácter de la incursión
coyuntural de sectores subordinados en la escena política nacional.
Cuando en la escena política local o nacional irrumpen coyunturalmen­
te algunos sectores sociales dominados -----v .g. casos de las movilizaciones
callejeras de artesanos en Quito controladas por el aparato eclesiástico
para algunas elecciones, o el celebrado caso de los "tauras" en el tiem­
po de Urbina- esta irrupción no adquiere un carácter PUBLICO, en
el sentido de institucionalizarse en alguna estructura política "univer­
sal" a la cual sectores-rindividuos del mismo origen social puedan a­
dherirse libremente (v.g, un partido político), sino que más vale adqui­
rió un carácter "privado" que se canalizó a través del caudillismo,
es decir, mediante una expresión política que delata el carácter preca­
pitalista de la vida política del siglo pasado.

Como forma de poder autoritario y oligárquico, el caudillismo en
el Ecuador ha sido estudiado por Blanksten y definido por Silvert, am­
bos basándose, en parte, en las teorizaciones de Max Weber sobre las
formas de autoridad. Sin embargo, el caudillismo no puede entenderse
únicamente como una forma de expresión política en la que se apela a
la lealtad e incensurabilidad de la autoridad personoficada en un jefe. Al
contrarío, el caudillismo (a nivel "nacional") y el caciquismo (a nivel re­
gional o provincial) resulta de una configuración particular de la base e­
conómica y de su relación con la superestructura. Configuración parti­
cular de la base porque el caudillismo y el caciquismo son formas de po­
der político que se asientan en determinadas relaciones de producción
precapitalistas y que aun no están supeditadas realmente al modo de
producción capitalista. Configuración peculiar de la superestructura
pues el Estado ecuatoriano no se había unificado enteramente en el ám­
bito territorial de la formación social hasta bien entrado el siglo XX.
En el siglo pasado, aunque existió sí una mayor correspondencia de la
relación entre la forma de producción hacendataria y las superestructu­
ras políticas locales que le otorgaban gran estabilidad al poder de la cla­
se terrateniente, no se logró una coherencia y eficacia similar a nivel de
los aparatos estatales centrales. En ese contexto la difusión de formas
de expresión política local como el gamonalismo. 1:'1 caciouismo sólo
atestigua el carácter anacrónico de la dominación política. El caciquis­
mo "es una relación de mediación y articulación entre individuos y co­
munidades locales y las estructuras políticas regionales y naciona-
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les". 85 El gamonalismo según J.C. Mariátegui designa "todo un fenó­
meno social ... no está representado solo por los gamonales propiamen­
te dichos. Comprende una larga jerarquía de funcionarios, intermedia­
rios, agentes parásitos, etc. El indio alfabeto se transforma en un explo­
tador de su propia raza porque se pone al servicio del gamonalismo.
El factor central del fenómeno es la hegemonía de la gran propiedad
semifeudal en la política y en el mecanismo del Estado". 8 6

El caudillismo se asienta asimismo sobre una base económica pre­
capitalista y en un conjunto de órganos y centros de poder que, si bien
ejercen una influencia en el ámbito territorial de todo, o casi todo el
país, carecen aún de un carácter nacional. En este sentido, el caudillis­
mo se apoya en una ideología que apela a la lealtad e incensurabilidad
de la autoridad del "caudillo", y que no cumple la tarea de apelar a una
fidelidad a la Nación-Estado, o a un "pueblo nación" abstracto pero re­
velado en ese "montón empírico" del sufragio universal. El caudillismo
es así incompatible con la existencia de una estructura institucional de
representación política que demande formas modernas (capitalistas) de
mediación entre gobernantes y gobernados.

85 A. Guerrero. "Gamonalismo", 1975, pág. 65.

86 Citado por A. Guerrero, ibid., pág. 65.



CAPITULO III

LA TRANSFORMAClON BURGUESA, LA CONSTITUCION DEL
ESTADO Y EL APARECIMIENTO DE LOS PARTIDOS POLITICOS

1, La Problemática

Con la transformación de 1895 dirigida por Eloy Alfara irrumpe la
sociedad burguesa, pues la "Revolución Liberal" la había liberado de
muchas trabas y había dado cabida a las diversas formas de su existencia:
las múltiples empresas que se forman, las tierras que se reparten a la
burguesía, los derechos políticos que se expanden, la prisión por deu­
das, el trabajo subsidiario y la contribución territorial que fueron aboli­
das, la eliminación de los fueros y de la pena de muerte, el estableci­
miento del matrimonio civil y el divorcio, la libertad religiosa que se re­
conoce, el enriquecimiento acelerado que se garantiza, los trabajado­
res-conciertos que se liberan, los campesinos que se incorporan a las
fuerzas armadas, el mismo Estado que se emancipa de la religión abo­
liendo el catolicismo como religión oficial y haciéndole asunto privado,
el derecho que pugna por sustituir al viejo privilegio, los asalariados y
artesanos que se organizan, las industrias que aparecen, el comercio in­
ternacional y nacional que se expande, los centros urbanos que se co­
nectan, las ciudades que crecen y se convierten en centros culturales y
financieros nacionales, los nuevos códigos que se emiten, los viejos im­
puestos que se eliminan, todos anuncian el paso a una nueva existencia
social. Aquella donde la producción estará basada en la explotación
de obreros asalariados.

Que hubo antecedentes y cambios de importancia que prepararon
el camino de la sociedad burguesa que irrumpe en 1895 es un hecho in­
negable. El desarrollo de una acumulación originaria exigía cambios en
el orden jurídico político que advirtieran el advenimiento de la nueva
sociedad. Ahí estuvo la emancipación de los esclavos, la abolición de
las protecturias, la supresión del "tributo indígena", la supresión de los
diezmos y los múltiples elementos y momentos de modernización del
Estado que hemos observado en otros trabajos.

Sin embargo, esos, que son momentos del desarrollo de la sociedad
burguesa (en la medida en que ampliaron las posibilidades del intercam­
bio y de las relaciones comerciales y fueron ampliando progresivamente
las posibilidades df:C emancipación del campesinado siervo) no significa.
ron la conversión de estos libertos, ex conciertos, en ciudadanos libres
del Estado.

Todas esas medidas que marcaron el tránsito de una sociedad de
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"castas", clases y estamentos abigarrados de una estructura social -que
hasta la transformación de 1895 estuvo predominantemente constituída
por elementos heterogéneos que no descansaban sino bajo formas de
producción transitorias- a una sociedad de clases que desde entonces
está marcada ya por el momento de constitución de un modo de pro­
ducción que determina el peso específico de todas las formas de su exis­
tencia, incluído, claro está, el Estado. Todas esas medidas progresivas
-valga la pena enfatizarlo- marcaron la disolución de la vieja sociedad
civil corporativo-feudalizante sobre la que descansaba, en ausencia de
una unidad económica en su base, ese Estado sin cohesión ni unidad, hí­
brido, de formas precapitalistas de dominación, que caporalizaba la ex­
plotación de una masa de trabajadores sujetos a la servidumbre. Todas
esas medidas progresivas, sin embargo se tropezaron con el poder orga­
nizado de una clase terrateniente que diluyó sus efectos, los volvió tar­
díos o simplemente los anuló por completo.

Por eiIo cuando la clase terrateniente serrana concreta una alianza
política con un sector de la clase terrateniente costeña ligada a los
exportadores de la misma región, poniendo en peligro total el avance de
los intereses de la burguesía y amenazando con frenar aún más el desa­
rrollo de la sociedad burguesa (cuya crisis mundial de 1893 esa burgue­
sía soportaba), amenazando así con hipotecar a un futuro más lejano el
desarrollo capitalista deseado, se desató en ese preciso momento la Re­
volución Liberal, definitivamente.

Ahora bien: ¿Cuál es la importancia e incidencia de la Revolución
Liberal sobre el surgimiento de partidos y movimientos políticos (como
aquel cuyo surgimiento estudiamos)?

En otro estudio he mantenido que es errado pensar que hubo par­
tidos políticos en la sociedad del siglo XIX, más específicamente que
los hubo antes de la transformación de 1895. Para nosotros la constitu­
ción de los partidos políticos presupone las coordenadas fundamentales
del modo de producción capitalista que están en la base de la constitu­
ción de la política como una instancia específica. La práctica que exhi­
be un verdadero partido político presupone la separación de la sociedad
civil y el Estado. Los partidos políticos se revelan como unos de esos
elementos constitutivos particulares de la política en la formación capi­
talista. En este sentido el concepto de ''partido político" -propone­
mos- tiene como campo de aplicación el dominio de las prácticas polí­
ticas que desarrollan las clases sociales propias de la sociedad burguesa,
y más específicamente el dominio de la estructura institucional de la re­
presentación política del Estado capitalista. Sin embargo, la discusión
sobre los orígenes de los partidos políticos ha estado viciada hasta ahora
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por prejuicios políticos inmediatos y esto no solo por parte de aquella
literatura partidista nacional sino aún por ciertos estudios que dan por
demostrado o simplemente suponen su existencia en el siglo pasado. He­
mos examinado que esa premisa, resultado de una aceptación acrítica
de las doctrinas estasiológicas que vinculan el surgimiento de partidos al
del sistema representativo, es falsa. 1

Más aún, el decir que los partidos políticos nacen con la Revolu­
ción Liberal --afirmación que a nuestro entender sí tendría algo de ver­
dad por cuanto hubo entonces una primera matización social de las lu­
chas pohticas-r, es simplificar, también demasiado el problema.

Lo que la Revolución Liberal hace es abrir pI proce,W de constilu­
cíón del fstado Nacional en el Ecuador y abrir osimisnio ('1 proce'w de
desarrollo del modo de producción capitalista en el ámbito territorial de
la formación social. Al hacer esto, la transformación de 1895 sentaba
la; bases y establecía las condiciones fundamentales que permitían la
cristalización y el desarrollo de partidos políticos, como organismos
permanentes del Estado y sociedad ecuatorianos, pero no garantizaba
de por si su aparecimiento.

Afirmamos lo anterior porque pensamos que los partidos políticos
son vínculos orgánicos (estables) entre una superestructura jurfdico-pol í­

tica diferenciada y la estructura económica de la sociedad. Por lo tanto
ellos no pueden existir ah i donde el carácter de la sociedad civil sea aún
político 2 sino en aquellas sociedades donde una reoolucion haya actua­
do en función de la separación de la soáedad civil .y el Esuul«), J en la
cual la domituicion política de la clase ilominontr haJa dejado, 1'11 prin­
cipio, de ser directa ,v requiera de agentes estatales que sirvan de "cucr­
pos intorniedios' entre el poder concentrado de la clase dominante (en

Véase "La estasiolog ía y los límites del sentido cornúu ", Cap. I de mi tesis de Ph.D., Los
Partidos Políticos en el E'cu_ador :: la Clase Terrateriie n te en las Transformacionos del Es
todo, 1978.

2 Como seria en Ias sociedades precapi talístas: "La vieja sociedad civil -~ice Marx caracte­
rizando al teudalísmo-» tenía directamente un carácter político, es decir, los eJementos
de la vida burguesa. como por ejemplo la posesión, o la familia, o el tipo y el modo de
trabaio , se habían llevado al plano de elementos de la vida estatal. bajo Ia forma de la
propiedad territorial, el estamento o Ia corporación. Determinaban, bajo esta forma, las
relaciones entre el individuo y el conjunto de! Estado, es decir, sus relacíones políticas o.
lo que- es lo m ism o , sus relaciones de separación y exclusión de las otras partes integran­
tes de la sociedad. En efecto. aquella organización de la vida del pueblo no elevaba la p o­
sesión o el trabajo al plano de elementos sociales, sino que, por el contrario, llevaba a tér­
m ino su «eparacion del conjunto del Estado y los constituía en sociedades os p ecialcs den­
tro de la sociedad. N o obstante, las funciones y condiciones de vida de la sociedad civil
se gu ian siendo políticas, aunque políticas en el sentido del feudalismo. es decir, excluían
al individuo deJ conjunto del Estado, y convertían la relación especial de su corporación
con eJ coniunto del Estado en su propia relación general con Ia vida del pueblo... " Ver
Sobre la Cuestión Jud ia; op, cit .• pág. 35.
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el Estado) y las masas insertas en la vida política nacional.
Por ello, sobre la base de la existencia de una sociedad en la que se

ha abierto ya el proceso de predominio del modo de producción capita­
lista, los partidos políticos surgen en conexión con tres fenómenos:

1. El establecimiento del Estado burgués
2. La laicización del Estado y de la sociedad civil
3. La activación política de las clases dominadas y explotadas y en

particular de la clase obrera.
Las modalidades específicas que adopten estos fenómenos en una

sociedad condicionará no solo el acelerado o atrasado surgimiento de
sus partidos políticos, sino sobre todo, el carácter que adquiera su régi­
men partidista. Sus programas partidistas, los tipos de organización y
su funcionamiento estarán en gran medida determinados por el nivel de
desarrollo de dichos fenómenos y las diversas maneras en que se relacio­
nen.

Estas proposiciones sobre los orígenes de los regímenes partidistas
que avanzamos aquí deberán ser cuidadosamente aplicadas en cada país,
cuidando siempre de reconstruir los elementos pertinentes con una pers­
pectiva histórica, por las razones ya expuestas anteriormente. En el caso
particular del Ecuador esos fenómenos señalados se nos presentan, en
nuestra investigación con rasgos característicos propios que pasamos a
puntualizar.

11. La Constitución del Estado Burgués en el Ecuador

El dominio del capital comercial correspondió en el Ecuador a una
nueva estructura del Estado. Esa nueva estructura empezó por cierto a
bosquejarse antes de la Revolución Liberal, pero solo con la transforma­
ción de 1895 se cambió el carácter de la dominación política (del Esta­
do) y se abrió así el proceso de reestructuración del Estado ecuatoriano.
Nunca antes de 1895 fue la burguesía -que había sido "hospedada" en
algunos centros de poder regionales tales como el municipio guayaquile­
ño- la clase dominante en los centros neurálgicos del Estado ecuatoriano.

La importancia de la Revolución de 1895 radica en que no solo
permitió la organización de un gobierno burgués, sino que permitió la
creación de un Estado burgués. Se inicia recién entonces la época de la
modernidad en el Ecuador. Comienza, entonces, la historia que continúa
hasta hoy, de un Estado que niega ser un Estado de clase. Puntualice­
mos las características esenciales del proceso de constitución y desarro­
llo de dicho Estado, que nos serán indispensables para entender la natu­
raleza del régimen de partidos políticos que surgió en los años 20.
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A. Elementos Absolutistas del Estado anterior a la Transforma­
ción de 1895

El Estado ecuatoriano del siglo pasado tuvo elementos absolutistas
y como tal jugó un papel en la creación de los prerequisitos para el as­
censo de la burguesía y la expansión del capitalismo en el país. Es así
como se pasa de ese Estado fiscalmente atrasado de la época del General
José Flores en que se "cobraban impuestos fijados por los Congresos, y
se invertían impuestos mediante órdenes verbales del presidente" 3, a
un régimen fiscal que fue aceptando el procedimiento de ceder el cobro
de impuestos a instituciones bancarias, su.pedüátulose asi progresiva­
mente el sistema fiscal del Estado al capital comercial-bancario, Ya en
1890 hubo incluso el intento de crear un Banco Nacional del Ecuador,
proyecto de banco estatal en el cual se verifica ya la concepción de "in­
terés público" como una norma que tienda a normar el papel del Esta­
do. 4

La recaudación de impuestos mediante contratos con compañías
de financistas y banqueros privados que retenían parte de la recauda­
ción como "ganancias" favoreció indudablemente al proceso de consti­
tución de la burguesía comercial-bancaria ecuatoriana, siendo el mismo
Estado pre-capitalista quien jugó un papel importante en dicho proceso.

La abolición de la esclavitud, el tributo indígena y los diezmos fue­
ron conducentes a la disolución de relaciones precapitalistas de tipo co­
lonial y arcaico, y se dieron apelando al concepto de "interés público",
y beneficiaron el avance del proceso de acumulación originaria en el país,
aun cuando no significaron el triunfo de las relaciones capitalistas.

La modernización de la infraestructura de comunicaciones que fa­
cilita la circulación de mercancías 5, el desarrollo de una política de
apoyo, aunque conflictiva, a la naciente banca, la entrega de terrenos
baldíos, y las medidas modernizantes en la administración pública y en

3 "La Reacción: como surgió el primer partido político eouatoriano ", El Telégrafo, 14 de
agosto de 1930, pág , 2.

4 Véase el "Proyecto de creaci6n del Banco Nacional", reproducido en Banco Central, Po­
nencia presentada al 11 Encuentro de Historia y Realidad Econ6mica y Social del Ecua­
dor, Cuenca, 1977.

5 Garcia Moreno comienza el ferrocarril del sur, En las administraciones progresistas avan­
za ya hasta la cordillera habiendo servido a los hacendados cacaoteros. Durante el go­
bierno de Caamaño (1884 - 1888) se introdujo el telégrafo al Ecuador. En 1884 habían
ya 270 millas de líneas en operación. En 1889 se extendió la línea a la Costa conectando
la región con Quito. En 1890 se añadieron 200 millas más conectando el país con Co­
lombia,
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la legislación, la ley de bancos y la creación de una Cámara de Comer­
cio 6 y el establecimiento de la moneda nacional 7 son todas medidas
que revelan un adelanto cronológico en la política estatal al ser expre­
siones institucionalizadas del "dominio público": Este adelanto del Es­
tado incidió en la acumulación originaria de capital, y denota la existen­
cia de rasgos absolutistas.

Los procesos electorales por su parte, llegaron también a ser fenó­
menos en los cuales ya se vislumbraba, para la época del progresismo,
concepciones liberales sobre el "dominio público" y la representación
de los "intereses generales". 8 Todo esto revela por cierto, la existencia
de rasgos absolutistas del Estado en el último tercio del siglo XIX, y no
el dominio de la burguesía como tantas veces se ha supuesto, errónea­
mente.

En efecto la burguesía no era aún una clase dominante en el Esta­
do (a pesar de que tenía cierta influencia en algunos centros de poder y
podía presionar en otros) en cuanto se veía obligada a hacerse represen­
tar en el poder por otra clase, los terratenientes. No era todavía, para
emplear un término usado por R. Zavaleta, una "clase estatal", es decir,
que deje de "sentirse en la necesidad de entregar sus direcciones a los
delegados indirectos de la clase dominante (...) demostrando que no ha
llegado aún la hora de su liberación". 9

En la interpretación que avanzamos en otra obra, esto solo dejó de
ser así cuando en 1895 la burguesía comenzó directamente a implantar
los órganos político-jurídicos e ideológicos de su propio poder. Es decir
que para nosotros el corte entre el Estado de tipo corporativo-feudali­
zante que adoptó formas aristrocrático-oligárquícas y el Estado de tipo
capitalista, tuvo lugar con la guerra civil de 1895 que selló el comienzo

6 La Cámara de Comercio de Guayaquil tuvo su or ígen en el Gobierno de A. Flores Jijón y
fue creada por Decreto Ejecutivo del 5 de junio de 1889, con las siguientes atribuciones:
"Proponer las reformas que crea deban hacerse en la Ley de Aduanas, en el Código de
Comercio y en todo 10 referente a Decretos, Ordenanzas o Tratados de Navegación y Co­
mercio, así como al fomento de la Inmigración, con el carácter de Comisión Técnica
Consultativa de Gobierno". Pero fue solo después de la Revolución Liberal, que dió pie
a la formación de una Bolsa Mercantil, que la Cámara de Comercio entró en "activo servi­
cio", con una prensa dedicada a los intereses comerciales: En 1898 se reestructuró "pues
no se había dejado sentir eficazmente desde SU fundación". Véase Banco del Ecuador,
Historia de Medio Siglo, pág. 133.

7 En el siglo XIX se usaba la moneda de varios países, Colombia, Perú, Bolivia, Chile, etc.
En 1885 se estableció el sucre como moneda nacional.

8 Véase mi trabajo sobre "La Estructura Institucional de R.P. en el siglo XIX", Revista CC.
SS. Nos. 7 - 8.

9 René Zavaleta, ALAI, Boletín, No. 24, Canadá, pág. 121.
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del dominio político de la burguesía. Descartamos así toda interpreta­
ción que confunda la existencia de elementos absolutistas de un Estado
con el carácter esencial de dicho Estado. Es indudable que en el Ecua­
dor, el Estado adoptó crecientemente ciertos rasgos absolutistas desde
la época garciana, que se acentuaron en el "progresismo", pero el con­
tenido de la dominación política era precapitalista en cuanto una cla­
se terrateniente ejercía el control sobre los órganos y aparatos estata­
les neurálgicos. 10

B. El Desarrollo Regional Desigual del Estado Burgués en el
Ecuador

Mientras en la Sierra se mantuvo el rol de la Iglesia en la superes­
tructura, en la Costa y más particularmente en Guayaquil se fue confor­
mando, en el último tercio del siglo XIX yen base a la exportación ca­
caotera, un nuevo aparato estatal modernizado con funciones económi­
cas diferenciadas: la Gobernación de Guayaquil. Concomitantemente
se fueron constituyendo en Guayaquil, con el aparecimiento de nuevos
sectores sociales modernos, una serie de "asociaciones", mutualidades
obreras, clubes civiles, sociedades art.ísticas, que configuraban una nue­
va forma de asociación de la sociedad civil pues escapaban del control
de la Iglesia.

Esta situación contrasta con la quietud restrictiva de las ciudades
serranas en las cuales el aparato eclesiástico controlaba la vida social
y cultural de sus habitantes. El monopolio de la sociedad civil por par­
te de la Iglesia imponía muchas de las formas de expresión de la vida so­
cial y un determinado ritmo en toda la vida social de la Sierra. 1 1

En contraposición a esa realidad el aparato eclesiástico en Guaya­
quil parece muy débil para la época y con relación a la Sierra. Otros or­
ganismos de la sociedad civil habían reemplazado o desplazado a la I­
glesia, tales como la Junta de Beneficiencia del Guayas, los clubes de

10 Esta interpretación se aleja de aquellas que se inspiran en Nicos Poulantzas. Según ese
autor el corte entre el Estado feudal y el Estado capitalista no tiene luger en el Estado
cuvo dominio lo tenga la burguesía sino en el momento en que aparece el Estado abso­
lutista. Véase su libro Poder Político y Clases Sociales en el Estado Capitalista.

11 Véase Hassurek, "Quito en tiempo de García Moreno", "Un pueblecito de la Sierra y
una fíe sta de indios". P. 343--47; 351-354, El Ecuador visto por los Extranjeros, 1960.
Situación ésta que ha perdurado hasta años recientes cuando había pueblos dominados
aun por los curas. El 25 de agosto de 1968 visité Saraauro , Laja, en euyo "convento",
lugar donde vivía el cura párroca (un Sr. Espinosa), me sorprendió ver una "Nota Impor­
tante" dirigida al público y en la que se prohibía a cualquier afiliado al Partido Liberal
Radical y Socialista ser padrinos en las ceremonías católicas. En otros lugares de la sie­
na rural he visto casas cuy os altares improvisados contienen retratos de García Moreno,
Velase o Ibarra y Ponce Enrrquez entre las estampas de los "santos" católicos.
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intelectuales, las logias masónicas, los diarios liberales ya existentes en
1894 y las sociedades de artesanos y de trabajadores. Algunas de estas
asociaciones tenían su propia escuela. 12 Ya para fines de 1880 la ma­
yoría de las escuelas de Guayaquil son privadas, y laicas, ajenas al con­
trol del aparato eclesiástico.

Si recordamos que en Guayaquil se constituyen aparatos de la so­
ciedad civil como el educativo, financiero, y organismos "clasistas"
de tipo moderno (v.g. Cámara de Comercio y mutualidades) podemos
tener una visión más clara de la importancia del control del sistema
hegemónico anterior a 1895 y las dificultades menores de implantación
de un nuevo sistema, es decir, de otros aparatos afines a los intereses
de la burguesía y la disolución o desplazamiento de los anteriores, so­
bre todo de la Iglesia, en el control de la sociedad civil en la Costa. Se
puede decir entonces que, en los años anteriores a la Revolución Liberal
la burguesía comercial guayaquileña controlaba las instituciones hege­
mónicas en la ciudad, mientras que el aparato estatal local, en sentido
restringido, (ejército, policía, gobernación, etc.) estaba controlado
por los terratenientes cacaoteros aliados al gobierno central de la clase
terrateniente serrana. Este desarrollo desigual de las instituciones es­
tatales en las cuales los que controlaban las instituciones hegemóni­
cas no eran los mismos -en términos de clase- que controlaban el apa­
rato burocrático-administrativo y represivo del Estado, creaba contra­
dicciones entre los dos medios, pero a su vez el control de la burguesía
sobre ciertos elementos de la sociedad civil en la Costa le permitía
lograr un consenso favorable.

Esta realidad de desarrollo desigual de las instituciones estatales
en la Costa tiene su base en el carácter regional del desarrollo capitalis­
ta del país. Guayaquil como ciudad, y la Costa, como región, serán los
lugares más dinámicos de la economía ecuatoriana que se liga al desa­
rrollo capitalista mundial. 13 Es sobre esa realidad compleja de un de­
sarrollo desigual del capitalismo ecuatoriano que se perfila una deli­
mitación diferida, entre diversas regiones del país, del desarrollo de las
superestructuras políticas capitalistas a partir de 1895. Por cierto que
la burguesía comercial bancaria, convertida en clase dominante con la

la El libro de Navas Buenaventura, Evolución Social del Obrero de Gcu v aquil, 1920, re­
trasa la fundación de todas las asociaciones habidas en el puerto desde mediados del si­
glo XIX. Por su parte en el censo de edificaciones de 1919 en Guayaquil aparecen 13
"sociedades obreras" con Edificios Públicos. Ver América Libre. 1920.

13 El trabajo de Andrés Guerrero sobre las características del proceso de desarrollo del ca­
pitalismo en el Ecuador es una invalorable fuente de interpretación histórica para el pe­
ríodo. Véase, op , cit., de 1977.
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Revolución Liberal, irá progresivamente extendiendo su dominación
en el ámbito territorial de la formación social. Es verdad que la burgue­
sía triunfante disolvió el ejército oligárquico controlado por la clase te­
rrateniente v formó otro controlado por los nuevos intereses guberna­
mentales. 1 ,1 También desplazó a la clase terrateniente de su control
hegemónico, de los órganos y aparatos estatales centrales (Congresos,
Asambleas Constituyentes, "Gobierno central") y constituyó organis­
mos que desafiaron la hegemonía ideológica de la Iglesia en el campo e­
ducativo (normales nacionales y creación, o reformas, de universidades).
Sin embargo la perspectiva de análisis adoptada en esta obra nos permi­
te visualizar un rasgo importante del desarrollo estatal burgués en el
Ecuador a partir de 1895, y relativizar correctamente aquel "desplaza­
miento" de la clase terrateniente de los órganos de poder político.

En efecio, para nosotros es insuficiente el análisis del Estado e­
cuatoriano considerando únicamente datos sobre el aparato eclesiás­
tico (la Iglesia) y aquellos que configuran el (;o!Jil'mo. Al contrario he­
mos insistido en la necesidad de considerar la existencia de estructuras
de diversas épocas en un mismo momento, es decir, tener presente la
heterogeneidad existente. Sólo así se puede aprehender la esencia de
ese desarrollo desigual ('1111' no I'S ,~Mo rcpional¡ del Estado en que apa­
recen primero en la Costa las superestructuras capitalistas y encuentran
ahí el terreno abonado para su fortalecimiento, mientras que son resis­
tidas largamente en zonas y regiones donde la clase terrateniente es aun
incuestionablemente dominante. Ahí la penetración del dominio bur­
gués y por ende la implantación de los órganos estatales de su propio
poder es agobiante mente lenta y sigue siempre la vía del compromiso.
Por ello esta diferenciación perfila ya una mayor extensión de la esce­
na política en la Costa, donde incluso en el siglo XIX se dio una mayor
participación política creciente que convirtió a dicha región en el es­
cenario fundamental de la lucha de clases. Fue en el contexto de dicha
tnnpliarion de la ('S('I'TW política que aparecieron primero en la Costa,
más concretamente en Guayaquil, los llamados "clubes electorales" a

14 El ejército antes de 1895 no tuvo un carácter nacional. En contraposición a esa realidad,
la burauesra incluso antes de 1895 empezó el reclutamiento de un nuevo tipo de ejér­
cito restándole fuerza al poder militar de la clase terrateniente. y de la aristocracia, La
"Jefatara'~ de Alfara en 1883 sobre las provincias de Manab r y Esmeraldas estuvo soste­
nida por una fuerza militar contrapuesta al ejército regular oligárquico. A partir de J.895
hay un considerable aumento de reclutas dirigidos por el poder central --1"1 Gobierno---.
Se da entonces la presencia de infantería en varias ciudades y pueblos. y adqu iere n un
papel activo los campesinos costeños (libres de las haciendas) en el ejército, y las divisío­
nes tcrritoriales se van convirtiendo, lentamente aun, en centros de reclutarniento de una
nueva fuerza pública, Ya para 1922 existe una distribución territorial de la fuerza pú­
blica en el Ecuador.
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fines de la década de los años ochenta, y que esbozaban ya los primeros
gérmenes de un futuro régimen de partidos políticos. 15

C. El Camino "Prusiano" de Constitución del Estado Burgués
en el Ecuador bajo las Condiciones del Imperialismo

El carácter eminentemente político que tuvo la revolución liberal
le confiere una limitación histórica que definirá al proceso de consti­
tución del Estado burgués en nuestro país. La revolución liberal (que no
debe ser confundida por la guerra civil de 1895) fue, a nuestro entender
una revolución parcial, una revolución esencialmente política que dejó
en pié los pilares del edificio social del siglo XIX. Fue parcial en el
sentido en que Marx habla de las revoluciones parciales, es decir, por
cuanto la burguesía emancipó una parte de la sociedad (la burguesa)
e instauró su dominio general, pero no tuvo el poder suficiente para li­
berar a la anterior clase dominante (los terratenientes) de sus condicio­
nes materiales y espirituales de atraso, sino que basó su dominio sobre
una premisa que no era sino su propia condición especial de clase bur­
guesa, es decir, en palabras de Marx, "bajo el supuesto de que toda la
sociedad se halla en la situación de esta clase, es decir, de que posea
por ejemplo, el dinero y la cultura, o pueda adquirirlas a su antojo". 16

En el Ecuador de fines de siglo la transformación lograda por una
burguesía comercial ligada a la exportación y a su vez ligada a la propie­
dad precapitalista y con estrechos vínculos con una aristocracia terra­
teniente fue necesariamente parcial. La burguesía comercial en el po­
der se planteó la liberación del yugo eclesiástico y estableció nuevas re­
laciones entre el Estado y la Iglesia (yen ese sentido esa revolución
liberal tuvo un sezgo de revolución de liberación nacional limitado fren­
te al Estado Pontificio). 17 Pero, sin embargo, la burguesía que se apo-

15 De su existencia conocemos por sus reclamaciones. En enero de 1892 los clubes elec­
torales de las parroquias urbanas "La Concepción" y "Ayacucho" de Guayaquil expo­
nen ante el Consejo de Estado una serie de reclamos por la irregularidad del proceso e­
lectoral y piden la nulidad de las elecciones en la provincia. La solicitud estuvo finnada
por el Vicepresidente del Club de La Concepción Francisco G. Vásquez y por A. Vaneo
gas, presidente del Club de Av acucho , Véase libro de Actas del Consejo de Estado. Se­
sión del 10. de febrero de 1892, pp. 349-59. Archivo Palacio Legislativo. El Consejo
de Estado ---un órgano controlado entonces por la clase terrateniente- devolvió la solio
citud a los interesados aludiendo que no era un órgano legal de tramitación de recursos
ante la legislatura.

16 Sobre 10Cuestión Judía, op, cír., pag. 12.

17 Digo limitado porque la Revolución Liberal no le disputó a la Iglesia la designación de
la jerarquía eclesiástica. Lo que la burguesía comercial ecuatoriana hizo en su etapa
revolucionaria (que será posteriormente definida) debe ser catalogado como reali-
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dera de los aparatos y órganos estatales centrales en 1895 no realizó una
reforma agraria que diera al traste con las relaciones de producción pre­
capitalistas en el campo. "Su hegemonía escoge la vía del compromiso,
de un desarrollo capitalista enredado en la maraña de relaciones no capi­
talistas de la Costa y precapitalistas de la Sierra; de una reproducción
capitalista que tiende a transformar-conservar dichas relaciones sociales
(que se insertan orgánicamente en su estructura en lugar de disolverlas)
y depende de la supeditación al mercado mundial". 18

Esta realidad va a marcar una vía panicular, específica del desarro­
llo y constitución del Estado burgués en nuestro país. Esta tesis que
planteo aquí significa que el modelo clásico de constitución del fstado
nacional bu.r¡w.(;S 1/0 ('$ aplicable al Ecuador (Y quizá tompoco a otros
po isos latinoamericanos). Y ello por algunas razones valederas.

a) La Revolución Democrático-burguesa parcia] de 1895 se dió
en condiciones de un país que no había alcanzado aún su unidad nacio­
nal bajo otras formas de Estado, sea el Estado Colonial (a pesar de sus
elementos absolutistas) o bajo el Estado feudalizante del siglo XIX.
¿Qué significado tiene esto? Se trata de un asunto esencial. Esto signi­
ficará que la burguesía al llegar al poder no podrá conferir un carácter
nacional a su hege/1/oll ía poI itica 19, sino un carácter regional Y parcial.
Esto tendrá graves repercusiones para la "ida espiritual del Ecuador has­
ta nuestros días. Expliquémonos.

En el caso de países donde las revoluciones democrático-burguesas
se dan cuando ellos habían preruunenu: alcanzado su unidad nacional
"-el caso clásico de Francia-, la burguesía al llegar al poder completo su
revolución en la superestructura ideológica a través del control que el
poder del Estado (aparato nacional) le confiere sobre el conjunto de ins­
tituciones hegemónicas y logra así barrer, limpiar la superestructura
ideológica de los rezagos de esa ideología y cultura atrasada, feudal, bar-

z acíón de tareas nacionales frente a un Estado opresor (el Vaticano) al reivindicar la so­
beranía nacional. Recuérdese que muchas leyes -y acciones de Al faro l->- fueron directa­
mente en contra de los intereses de ese Estado extranjero que es el Vaticano. Pero el he­
cho de haber realizado tareas nacionales no 1.. confiere a esa burguesía el carácter de na­
cional, y eUo porque una clase social solo puede definiJ:se como tal --·"omo nacional-.. en
cuanto se vuelve unificadora de la nación, y esto en relación con otras clases y sectores
sociales. y "lo nacional" solo puede parcialmente definirse por oposición a lo extranjero
y no debe confundirse dicha contradicción ti oposición por la misma realización de la na­
dan,

18 A. Guerrero. 1977, op , cit., pág. 54.

19 Nótese que hablo de hegemonía y no de dominación.
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bara y arcaica. Esta es una tarea revolucionaria de primer orden que
marca el carácter históricamente progresista de la burguesía en esos mo­
mentos. La burguesía emprende en esos países una verdadera campaña
de limpieza ideológica que llega a los lugares más apartados de la capital
donde ha instalado la sede de su dominación: al campo y la ciudad, a
todas las provincias, cantones y parroquias del país.

En contraposición a esta realidad, en el Ecuador no pudo ocurrir
esto por la resistencia efectiva que opuso una clase terrateniente pode­
rosamente presente en muchos centros de poder estatal y que expresaba
su poder en las superestructuras políticas precapitalistas del régimen ha­
cendatario, y de la Iglesia en las cuales se encontraba inserta la mayor
parte de la población -rural- del país.

b) Esta situación esencial le confiere a la superstructura ideológi­
ca del Estado burgués que se inaugura en 1895 un atraso grave que difi­
cultará la realización efectiva de las conquistas democráticas que imple­
mentó la misma burguesía e impedirá la ampliación de la democracia.
Por eso se podría afirmar figurativamente que la burguesía ecuatoriana
llegó tarde a sus propias conquistas democráticas.

Por otra parte esta situación le confiere a la derecha política una
reserva ideológica muy grande en la medida en que ella puede manipular
a esas masas insertas rn las superestructuras políticas e ideológicas pre­
capitalistas mantenidas drspu6s de la parcial revolución d« 1895. Esto
que a su vez crea una restricción en la vida participatoria de las masas,
se ha convertido a lo largo del siglo XX y hasta nuestros días en uno de
los resortes ideológicos de la reacción. Es un rasgo característico del Es­
tado burgués no acabado del Ecuador el llevar en sus entrañas la media­
ción política de la anterior clase dominante: los terratenientes. " ... el
Estado moderno acabado solo existe ... donde no media contradicción
alguna entre la libre teoría y la vigencia práctica de los privilegios, sino
que, por el contrario, la abolición práctica de los privilegios, la libre in­
dustria, el libre comercio, etc., corresponden a la "libre teoría", donde
el Estado de cosas público no se contrapone ninguna cerrazón privilegia­
da ..." 2 o

e) La clase más directamente representada en los orígenes del
Estado inaugurado en 1895 es la burguesía, pero la clase terrateniente
siguió consolidando su poder político e ideológico, en un período pos­
terior, en la medida en que las bases renovables de su poder económico

20 La Sagrada Familia, pág. 183.
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--la estructura hacendataria precapitalista-r- no fueron disueltas. flor
elh», 11/ clas» terrat.cnienlc tiene acceso \' participación en las dl'ciúonl's
'/UI' atañen o las mismas trans.formaciolll"~y/o l'onselTo!'Íón dI' institu­
eion es del r".~tad(J burgui:«. Por ello los intereses corporativos de la clase
terrateniente se verán traducidos y representados a nivel político en la
rcn onada rslru ciura de f(?/Jn~sl'nl(lcián Iw/{Iica.

Todos estos elementos determinaron un camino específico que
transitó la Revolución democrática en el Ecuador en lo que dice rela­
ción a la supervivencia de los rezagos feudales y a la unidad nacional.
Lenin ha señalado este camino como una vía desfavorable para el surgi­
miento de la sociedad burguesa acabada, y lo llamó el camino "prusia­
no", Creo que este esquema es adaptable al país, dentro de ciertos lími­
tes.

El desarrolo capitalista puede, según Lenin, adoptar dos grandes
modalidades. En una de ellas los vestigios de la sociedad precapitalista
desaparecen como resultado de las transformaciones de la economía te­
rrateniente, en la otra esos rezagos son Liquidados con la desaparición de
los latifundios, "El desarrollo burgués puede tener lugar encabezado
por la gran economía terrateniente, que paulatinamente se tornará cada
vez más en burguesa, y paulatinamente sustituirá los métodos feudales
de explotación por los burgueses; y puede tener lugar también encabe­
zado por la pequeña economía campesina, que por vía revolucionaria
extirpará del organismo social la "excrecencia" de los latifundios feuda­
les y se desarrollará después libremente sin ellos por el camino de la eco­
nomía capitalista. "En el primer caso, la economía feudal del terrate­
niente se transforma lentamente en una economía burguesa, junker que
condena a los campesinos a décadas enteras de la más dolorosa expro­
piación y servidumbre ... En el segundo caso, no existe economía terra­
teniente o ha sido liquidada por la revolución, que confisca y divide las
haciendas feudales", 21

Lo que deseo avanzar en este punto es que este pronunciamiento
de Lenin IIU deb« ser cntotulido /Íllico1111'1111' 1'/1 rcloción a lu C/lI'S/iIJ11

agroria, sino a tuda fa sociedad lnirguosa. Fs decir 111l1' tambicu SI' refie­
re, (1 debl' ser rl'.fi'rido ('11 lodo coso; a 111 VÚ¡ de const it uciou del Fslado
lnireués, Esta proposición a la cual hemos llegado en el estudio de las
transformaciones del Estado ecuatoriano, se encuentra corroborada por
el análisis que sobre la historia alemana hace G. Lukács. En"Acerca de
algunas características del desarrollo histórico de Alemania" el autor se-

21 Este esq uema leninista de la vía junker y vía Iarmer o norteamericana ]0 presenta en "El
Programa Agrario de la Socialdemocracia" ." Ver a.c., Torno XIII, págs, 223-224.
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ñala que el pronunciamiento de Lenin sobre el "camino prusiano" "no
debe entenderse referido solamente a la cuestión agraria en sentido es­
tricto, sino que se extiende a todo el desarrollo del capitalismo y a la su­
perestructura política que presenta en la moderna sociedad burguesa de
Alemania". 22

La tesis del camino "prusiano" de constitución del Estado burgués
en el Ecuador significa que. la revolución liberal tuvo que recorrer un ca­
mino desfavorable al desarrollo de la sociedad burguesa y favorable a la
mantención de los privilegios de la clase terrateniente que se irá meta­
morfoseando muy lentamente en burguesía y que no pierde su cuota de
poder en el Estado. Significa además que ella como clase estará presen­
te, y a veces aparecerá al frente en los momentos de transformación y
desarrollo del Estado burgués en el país. En rigor entonces, se debe ha­
blar de un Estado burgués-terrateniente.

Mas, la vía prusiana de constitución del Estado se encuentra imbri­
cada en un movimiento histórico universal que se entrelaza y sobrepone
a las condiciones locales y a veces las determina. Me refiero a que la
transición del Estado feudalizante al Estado burgués-terrateniente en el
Ecuador -cuyo corte hemos fijado en 1895- se efectuó bajo las condi­
ciones históricas del imperialismo. 23

Las acciones intervencionistas de Inglaterra, Francia, Alemania y
EE. UU. comenzaron en el Ecuador mucho antes de que esos países ca­
pitalistas adquieran un carácter imperialista. Ese intervencionismo del
siglo XIX no estuvo aún aparejado con la "marcha arrolladora del impe­
rialismo" y correspondió al período del capitalismo de la libre concu­
rrencia, de la exportación de mercancías, de la expansión territorial, de
la consolidación del Estado nacional en esos países y a la delimitación
de las fronteras con su impulso expansionista. Claro está que el inter­
vencionismo de los países capitalistas más desarrollados se sintió en to­
da América Latina, con impactos diferidos según las "áreas de influen­
cia" que esos países tenían en nuestro continente. Así por ejemplo. el
intervencionismo estadounidense se hizo sentir más brutalmente en :
Centro América, México y el Caribe que en Argentina o el Ecuador. 24

22 G. Lukács. pág. 41. En El Asalto a la Razón, (Barcelona: Griialbo , 1967).

23 Uso la categoría en la acepción de Lenin, El Imperialismo fase superior del capitalismo.

24 Hay dos obras de enorme importancia en las ciencias sociales ecuatorianas y que han,
desgraciadamente, permanecido ignoradas en algunos círculos académicos ecuatorianos.
Ambas son de M. Medd,na Castro. Véase EE. UU. y la Independencia de América Latina
(Guayaquil: 1947), y la responsabilidad del Gobierno norteamericano en el proceso d~
mutilación territorial del Ecuador, (Guayaquil: Depto, de Publicaciones de la Uriiversi­
dad de Guayaquil, 1977).
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Nuestro país empieza a sentir con mayor fuerza el impacto del interven­
cionismo estadounidense justamente cuando el desarrollo del capitalis­
mo norteamericano había creado ya una base industrial y financiera que
le permitiera proyectarse como una nueva fase, históricamente distinta:
la del im.periaíismo , Este intervencionismo por lo tanto afectó simultá­
neamente a la formación social que se moldea y al Estado. El Ecuador
se vuelve entonces un país sernicolonial en sentido estricto. Es decir
que, paradójicamente, el advenimiento de la Revolución Liberal r-con la
cual se abre el proceso de constitución del Estado nacional- tiene lugar
en un momento histórico que empalma con la inauguración de la fase
imperialista del capitalismo: la última década del siglo XIX. Esio COl/­

solidó ---proponemos aquí---la deformación de [a democracia burguesa
ocuctoriana, en SIL desarrollo inicial y subsiguiente. .

Esta realidad va a marcar una vía específica del desarrolo y evolu­
ción del Estado burgués-terrateniente en nuestro país: una vía de/wn­
diente del imperialimo , Esta tesis que planteo aquí significa que el mo­
delo clásico de constitución del Estado burgués no es aplicable al Ecua­
dor, como tampoco lo sería en situaciones semejantes de otros países la­
tinoamericanos. Y ello por algunas razones valederas.

La sobredeterminación imperialista en los Estados nacionales signi­
fica la instauración de ese "proceso perverso" que han tenido los Esta­
dos latinoamericanos que han visto trasladadas las técnicas represivas de
los países imperialistas a los modernizados aparatos represivos del Esta­
do, Se instauran así cambios en el aparato estatal que no obedecen a
correspondientes cambios en la base material de la sociedad nacional
ecuatoriana. Ello significa que se genera un abultamiento e hipertrofia
de los aparatos estrictamente represivos del Estado (policía, ejército,
centrales de inteligencia) destinados a velar por los intereses económicos
extranjeros en la sernicolonia. Fsto produce UI/ debilitamiento de los
provect os democráticos de /,'stwlo nacional a Sil ¡ce:; (lile fomenta la
adopc¡(w de formas de Estado qlle respondan incinuiicioualm entc a los
nuuuiatos del copita! monopólico .

¿Qué significado central tiene esto para el carácter de las transfor­
maciones estatales que supuestamente debieron iniciarse en 1895? Esto
significó esencialmente que la burguesía ecuatoriana llegó tarde al esce­
nario histórico de sus conquistas democráticas. Este factor, complejo
de por sí, tuvo incidencias importantes que se ven reforzadas mutua­
mente con el camino prusiano que transitó el Estado burgués, y explica
en parte el débil carácter de las conquistas democráticas impulsadas
por la burguesía. E« en este contexto que debo ser comprendido e! t.ar­
d/o surgimiento de IUI régimen de partidos [i0UtLCOS. 1'11 eS/I('('La! CO/1/0
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organismos actuantes en calidad de instrumentos de control y participa­
ción democrática en el Estado burgués. De igual manera, la no constitu­
ción de un partido jacobino de la burguesía debe ser entendido en el
contexto de esta debilidad de la burguesía ecuatoriana y la vía depen­
diente de constitución del Estado capitalista en el país. No extraña en­
tonces que la burguesía ecuatoriana no haya podido tampoco extender
su hegemonía sobre el campesinado serrano inserto hasta bien avanzado
el siglo XX en las superestructuras políticas arcaicas y sujeto a la domi­
nación de una clase terrateniente. 25

La explicación avanzada arriba sobre la vía específica de constitu­
ción del Estado capitalista -llamada por nosotros "el camino prusiano­
dependiente"- nos permite comprender el porqué el Estado ecuatoria­
no no llegó nunca a ser un Estado Moderno, democrático-burgués "típi­
co", desarrollado, sino que en sus diferentes etapas de desarrollo, desde
1895 hasta el presente, muestra formas inferiores a las típicas. Esto se
debe a la persistencia del poder de la clase terrateniente, material y espi­
ritualmente, en el proceso mismo de transformación del Estado. Si una
de las especificidades históricas del Estado ecuatoriano es la de su per­
sistente atraso, es decir, el mostrar formas políticas inferiores a las que
corresponderían a una sociedad capitalista, según los modelos clásicos,
esto se explica por el hecho de que la vía de constitución del Estado
burgués fue la vía prusiana-dependiente aquí planteada.

,,1. La Ruptura con la Ideología Tradicional-Incensurable

El carácter tradicional incensurable de la ideología dominante en
la sociedad ecuatoriana anterior a la transformación de 1895, entra en
crisis con el ascenso de la burguesía a los aparatos estatales centrales.

Ahora bien, toda crisis de la ideología dominante afecta al conjun­
to del universo ideológico de una formación social. 2 6 Por ello la crisis
de la concepción tradicional-incensurable de la autoridad, que en el
Ecuador solo madura con la laicización del Estado impulsada por los go-

. biernos liberales, nos remite a un problema teórico planteado por noso­
tros: En la evolución ideológica de la sociedad ecuatoriana del pasado
siglo -como también ocurre en la evolución de la estructura institucio­
nal de representación política-, existe un MOMENTO DE RUPTURA

25 Para la época, el proceso de producción inmediata de la hacienda serrana estaba dado ba­
jo condiciones típicamente precapitalistas y la clase terrateniente serrana tenía insertas
en las superestructuras estatales de la hacienda a más de 300.000 indígenas lo cual le con­
fería un enorme poder a nivel nacional.-

26 A este respecto véase N. Poulantzas, Fascismo y Dictadura, págs. 77-80.
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CON VIE,JAS FORMAS DE DOMINACION IDEOLOGICA y DE A-­
DOPCION DE UN NUEVO SISTEMA HEGEMONICO "MODERNO",
Este corte que en su nivel ideológico permite y fomenta la destrucción
del carácter sagrado de la autoridad fundada en un orden sobrenatural
y ultraterreno , a su vez, deja concebir lo político como algo terrenal,
esencialmente humano, en que se puede "tomar partido", defender in­
tereses contra los intentos de quienes tienden a anularlos. Cuando és­
to ocurre en una sociedad y a su vez se vuelve una tesis doctrinaria de
la clase dominante, se está creando una comlicion concurrente para el
surgimiento de organismos que sean "crisol de la unificación de la teo­
ría y la práctica" como llamara alguna vez Gramsci a los partidos po­
líticos, 27 Sólo entonces habrá nacido una circunstancia que permite
la constitución y desarrollo de los partidos, como organismos perma­
nentes que expresen voluntades colectivas. Dicha condición sólo existe
desde 1895 con la transformación burguesa del Estado.

Numerosos autores han observado los esfuerzos de la Revolución
Liberal por desclericalizar y laicizar el Estado. 28 Desde el filón ana­
litico que nos interesa adoptar aquí, la fOlldición concurront c a la que
aludimos más arriba se presenta COI/IO un cambio ('1/ el omlnenl c ideo/ó­
,~!I('() de lo 1',,('('110 polit.ico nacional. Expliquemos ésto brevemente.

La legitimidad del Estado no se pretende fundar ya más en la vo­
luntad divina encarnada en los principios monárquicos 29 sino que tieu­
di' exclusivamente a fundarse en el conjunto abstracto de individuos
formalmente "libres" e "iguales", es decir, en los principios de la sobe­
ranía popular y de la responsabilidad laica del Estado hacia "el pueblo",
cuya ex[cnsiólI fue, sin embargo, definida y delimitada res 1rict iz'Il""'II/1'
en nuestro país. Este cambio en la fundamentación ideológica del Es­
tado se registra en un desplazamiento del control ideológico ejercido
por la Iglesia en las instituciones encargadas de crear el consenso hacia
el nuevo modelo de dominación política. Aparece entonces con fuerza
aquella categoría de asesor estatal y funcionario ideológico que Engcls
con toda propiedad califica de "esencialmente" capitalista :¡ o: los

27 Quaderni cld caree.re (T'orirro : Ein andi Edito ri , 1975, pago 1:J87.

28 Vease en especial las obras de Oswaldo Arborno z citadas en la Biblionruf ia y Alejandro
Moreano , '<Uruversrdad y Desarronol~. ;l,zernoriüs Prí m er Congreso ,'VaciorJal tic Unívt-rsi .
dados , (Quito: Ed. Uuivcrst.íaria. 1973), pp. 11!)---]:~5.

29 Vé asc Raf'aet (.juintero. "La Cultura Tradicional y la Iglesia en la Soc'ie d ad Ecuatoriana
del siglo XIX", Revista Cultura, Vo!. Il l , No. 4, Mayo 1974, pp. 11 G--149.

30 Erigels , "Decadencia del Feudalismo y surgimicnt.o de los Estados Nacionales".
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JURISTAS que reemplazan el anterior tipo de asesoría legal recibida en
los diversos organismos estatales encargados de regular la administra­
ción de intereses económicos privados. 3 1

A este respecto sería muy revelador examinar el papel que jugó
esta reforma en las nuevas relaciones burguesas de la época y consta­
tar el efectivo reemplazo de la asesoría teológica por la jurídica en la
legislación parlamentaria. Recuérdese que desde 1897 los sacerdotes
no pueden ya ser elegidos diputados provinciales, "derecho que defen­
dieron a toda costa". 32

Por otra parte, este cambio en el ambiente ideológico de la esce­
na política se expresa en que cualquier ciudadano pueda ser parte de
aquella entidad nueva llamada "opinión pública" a la cual los políti­
cos apelan con creciente frecuencia después de la Revolución Liberal.
A diferencia de las discusiones y debates que se daban en una escena po­
lítica estrechamente delimitada por las viejas instituciones del Estado
precapitallsta, donde las diferencias de posiciones no aparecían como
netamente políticas y no adquirían un carácter "público", las contro­
versias y contiendas en torno a las cuales existen posiciones divergen­
tes sobre un problema, tienden irreversiblemente a convertirse en a­
suntos públicos, es decir, a comprometer la participación en el deba­
te de sectores de individuos y de grupos que no necesariamente están
insertos en las instituciones o centros de poder político que deben to­
mar una decisión al respecto, sino que pertenecen ya sea a una multi­
plicidad de asociaciones de la sociedad civil (v.g. círculos intelectuales,
periódicos, asociaciones culturales y profesionales, la Iglesia), o que
precisamente se organizan (y pueden hacerlo legalmente) en "movi­
mientos" que desean imprimir una influencia organizada al debate de
determinado problema.

31 Una investigación realizada por el autor sobre la Revista Anales de la Universidad de Qui­
to nos reveló que únicamente a partir de 1896 cambió radicalmente la orientación í­
deológíca de los estudios en la Facultad de Jurisprudencia. Desde entonces el Derecho
Romano tuvo preeminencia en la cátedra de Legislación. (La Colección completa de es­
ta revista reposa en la Biblioteca de la U.C. Quito-Sección Ecuatoriana). Orientado
a la formación de esta nueva categoría de asesores estatales fue el decreto de Eloy Al­
faro expedido el 26-XIl-1895 que creó la Facultad de Jurisprudencia. anexa entonces
al Colegio San Bernardo de Loia , pero facultada para expedir títulos de Licenciados y
Doctores en Jurisprudencia. Véase Revista Facultad Jurisprudencia, Vol. l. 1975.
Loja No. 1.

32 "Obispos, canónigos, presbíteros, defendieron COn energía su derecho a ser elegidos pa­
ra las Cámaras. De hecho formaron parte de los Congresos y Constituyentes del siglo an­
terior. Y justamente fueron estos clérigos-legis1adores quienes abanderaron la debatí­
da tesis del origen divino de la autoridad ", se afirma en el estudio reciente de Enrique
Avala, Desarrollo histórico e ideológico de los Partidos Políticos en el Ecuador, PUCE,
1977, pago 87.
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Para no citar más que un ejemplo suficientemente ilustrativo de
esta nueva realidad ideológica de la escena política, recábase sobre el ca­
rácter esencialmente distinto que tuvo el debate y controversia sobre
la abolición del concertaje en la segunda década del siglo XX en compa­
ración con aquellos debates decimonónicos sobre la abolición del tri­
buto, el diezmo y la esclavitud en que únicamente se aceptaba la par­
ticipación institucionalizada en los aparatos del Estado. 33 Este asunto
no sólo que fue ventilado por una porción inmensamente más amplia
y grande de individuos y de grupos que competían en calidad de líde­
res de la "opinión pública" a la cual apelaban e intentaban moldear, si­
no que a diferencia de aquel "tabú intocable" existente frente a la cla­
se terrateniente en el siglo XIX, la reacción de los hacendados no sus­
citó entonces (al momento del debate sobre la abolición del concerta­
je) el terror registrado en épocas pasadas. Alfredo Costales comentan­
do una exposición parlamentaria favorable a la abolición del concer­
taje que califica de "sincera, ordenada y valiente" añade: "No olvide­
mos que el patrón o hacendado hasta entonces había sido casi una es­
pecie de tabú intocable, una casta privilegiada ante la cual había de des­
cubrirse el sombrero para hablar. Se observa que el temor hacia él,
dice Costales después de revisar el amplio debate sobre ese asunto, se
diluye a poco y cualquier ciudadano puede hablar y criticar de sus ac­
tuaciones desacertados e injustas"· 3 4

Esto expresa el cambio en el ambiente ideológico de la escena po­
lítica al que hacemos referencia. Es esta ruptura con una realidad ideo­
lógica tradicional, propia de Estados precapitalistas, la que registra la
presencia del "government of public opinion", como J.S. Mill se refirió
al Estado burgués. 35 Y es sólo ahí, donde no media contradicción
alguna entre la "libre teoría" y la abolición práctica de los privilegios,
donde surge en realidad una escena política moderna acabada, que per­
mite la constitución "natural", sin trabas, de partidos políticos. Pero
esa escena política moderna sólo es posible en una sociedad burguesa

33 Se discutió por ejemplo en las revistas de la sociedad Jurídico-Literaria y en los escrt­
tos de la Sociedad de Agricultores, además de la prensa periódica y se organizaron con­
ferencias, seminarios e incluso un Congreso (de la Iglesia) para tratar de orientar la opi­
nión pública. Véase Costales para los detalles de esta discusión. op, cit., 124---130.

34 op, cít., pago 246 y passím , Compárese esta discusión con la de la abolición dc la escla­
ví tu d o de los diezmos o tributo indígena en el siglo XIX. en que no aparecen fenómenos
modernos como los movirnierüos que discuten un asunto desde fuera de las institucio­
nes que deciden.

35 Ver O" Liberiv , pago XX. MiIls habla incluso acerca de "thc ascendan cv of public o.
pinion in the State ", ibid., pago !l9.
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con un Estado de tipo capitalista, es decir un Estado que ya no fije
jurídicamente ni traduzca en modo directo los intereses corporativos de
la clase dominante sino que traduzca la relación de esos intereses con
aquellos de las clases dominadas y que para desempeñar esa función re­
quiere de un conjunto de nuevas estructuras políticas universalizantes
del Estado, entre las cuales se hallan los partidos políticos.

Correspondientemente, las imperfecciones de ese tipo de Estado
(v.g. su atraso) ha de incidir directamente en la vía de constitución de
los partidos políticos y en su debilidad como estructura universalizan­
te que traduzca esa relación política entre clase dominante y domina­
da; es decir como organismos estatales que sean agentes de hegemonía.
Pero estos organismos que en la sociedad cumplen importantes funcio­
nes hegemónicas únicamente emergen bajo la concurrencia de la condi­
ción aquí explicada, condición que delata el carácter burgués del Es­
tado. 36

IV. La Activación Política de las Clases Subalternas

La estasiología ha insinuado una relación causal entre la extensión
del sufragio y el aparecimiento de los partidos políticos, convirtiéndo­
se ésta en una tesis harto aceptada y difundida en las ciencias sociales.
"En general -anuncia Duverger en su conocida obra-- el desarrollo de
los partidos parece ligado al de la democracia, es decir, a la extensión
del sufragio popular y de las prerrogativas parlamentarias". "Cuanto
más ven crecer sus funciones y su independencia las asambleas políti­
cas, más sienten sus miembros la necesidad de agruparse por afinidades,
a fin de actuar de acuerdo; cuanto más se extiende y se multiplica el
derecho al voto, más necesario se hace organizar a los electores a tra­
vés de comités capaces de dar a conocer a los candidatos y de canali­
zar los sufragios en su dirección. El nacimiento de los partidos está li­
gado, pues, al de los grupos parlamentarios y los comités electorales.
Sin embargo, algunos manifiestan un carácter más o menos desviado en

36 Engels al referirse al nuevo contenido de la dominación ideológica burguesa señala:
"Lo que es bueno para la clase dominante debe ser bueno para la sociedad con la cual
se identifica aquella. Por ello cuanto más progresa la civilización, más obligada se cree
a cubrir con el manto de la caridad los males que ha engendrado fatalmente, a pintar­
los color de rosa o a negarlos. En otras palabras, introduce una hipocrecía convencio­
nal que no conocían las primitivas formas de sociedad ni aun los primeros grados de civi­
lización: la explotación de la clase oprimida es ejercida por la clase explotadora exclu­
siva y únicamente en beneficio de la clase explotada: y si ésta última no lo reconoce
así y hasta se muestra rebelde, ésto constituye por su parte la más negra ingratitud hacia
sus bienechores, los miembros de la clase explotadora". El Origen de la familia ••. pago
183.
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relación con este esquema general: su génesis se coloca fuera del ciclo
electoral y parlamentario, siendo esta exterioridad su carácter común
neto". 37

Por su parte Robert Mckenzie inscribiéndose en esa concepcion
institucionalista considera que la limitada representación de la pobla­
ción que sancionaba el sistema electoral británico en 1830, era incapaz
de sostener un sistema partidista, el cual emerge sólo como "un produc­
to directo de la expansión del electorado". 38 "En la medida en que
el electorado fue expandiéndose en oleadas sucesivas a partir de 1832,
y las prácticas electorales corruptas eran eliminadas gradualmente, los
parlamentarios tuvieron que recurrir cada vez con mayor frecuencia a
las tareas de organizar su apoyo popular con los flamantes electo­
res". 39

Sigmund Nuemann amplia más correctamente esta perspectiva
cuando señala: "". el origen de los partidos políticos modernos se ha­
lla íntimamente ligado al surgimiento del parlamento. Los partidos po­
líticos surgen cuando se amplía la representación política y se desarro­
lla un foro nacional de discusión dando una constante oportunidad a
la participación política siempre que se satisfagan esas condiciones". 4 o

Algunos autores, tales como Gabriel Almond y G. Binghan Powel,
están de acuerdo con la tesis enunciada por Neumann y sugieren a la
vez que los partidos políticos "parecen surgir ahí donde el número y
la variedad de intereses que están siendo articulados se vuelve demasia­
do grande para recibir satisfacción a través de una articulación infor­
mal". 41 Esta proposición, sin embargo, se entrelaza según dichos auto­
res, con la existencia del "pluralismo", es decir, un régimen democrá­
tico burgués ya establecido o por inaugurarse después de una revolu­
ción. 42

Ahora bien, asumiendo por un momento la propiedad de estas te­
sis que relacionan el nacimiento del sistema partidista con la extensión

37 Duverger, Los Partidos Politicos (1971) pag, 15--16.

38 Briiish Polltical Parties ; 1967, pago 3 y 6. (traducción nuestra) En Inglaterra la reforma
de 1832 aumentó en un 42 o lo el número de los capacitados a sufragar.

39 Ib id .• pago 6. Véase también Gunnar Heckscher , "Political Parties", 1957, pago 155.
(traducción nuestra)

40 Co m paratiue Politics: A. Reader; pago 351. (traducción nuestra).

41 Ver "Interest Aggregation and Political Partíes", capitulo V de Compuratiue Po lit ics:
A developmcnt Approach, 1966, PP. 98-127. (traducción nuestra).

42 !bid, palo'. 102.
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del sufragio recordemos que en el Ecuador la extensión de la participa­
ción electoral se da en 1892. De los 30.636 votantes de 1888 se llegó a
los 62.878 en las elecciones presidenciales de 1892. En los próximos
comicios presidenciales de 1901 el cuerpo electoral alcanzó la cifra de
74.074, indicativa de una tendencia ampliatoria del sufragio que se hace
visible en el período posterior a la Revolución Liberal, como lo muestra
el Cuadro No. 8.

Es decir, según cifras oficiales, un cuerpo electoral que en 1888 so­
lo representaba al 3 % de la población exhibió en tres décadas una sig­
nificativa extensión, llegando a registrarse la participación del 11 % de
la población. Administradas por Liberales que concedían abiertamente
la necesidad de no "perder con papelitos lo que se había ganado con ba­
las", las elecciones realizadas entre 1899 y 1924 estuvieron oficialmente
viciadas por el fraude. 43 El abogado Manuel M. Romero cuya tesis so­
bre "El Problema Electoral" tiene elocuentes páginas sobre el fraude
institucionalizado de los regímenes liberales de la época afirmaba en
1923 que "en ningún tiempo ha existido la libertad del sufragio" en el
Ecuador. 44

Como sabemos el sistema de elecciones directas era relativamente
nuevo a la idea de representación política en el Ecuador. Por cierto,
después de la transformación burguesa de 1895 los ideólogos del nuevo
Estado exaltaron el principio de la "soberanía perteneciente al pueblo"
lo cual no hubiera tenido mucho sentido a menos de que fueran esas de­
claraciones acompañadas de una cierta activación electoral. Sabemos
que la representación política centrada en las elecciones como el princi­
pal mecanismo del consenso de la clase dominante hace parte de una
ideología liberal. A la burguesía no le interesa que las masas subordina­
das estén representadas socialmente sino que se sientan (ideológicamen­
te) representadas por los gobernantes elegidos por sufragio directo. Des­
pués de todo una República es la ausencia de autoridades no elegidas, y
su implementación requiere indefectiblemente de una cierta animación
electoral.

Lo que nos interesa saber aquí no es la "validez" o la falta de vigor
de esas nociones liberales, incluída la de representación política, sino el
carácter real de la extensión del sufragio en el país durante el período
analizado, pues hemos ~n un principio- aceptado la perspectiva de

43 Muchos autores, "Liberales" y "Conservadores". han reconocido el carácter fraudulento
de las elecciones en dicho período. Véase La Lucha por la Democracia (1956) de A.P.
Diezcanseco. Véase igualmente los trabajos de Benítez, Romero, Castillo citados en la
Bibliografía. Ver L. Weinman. op, cít., pág. 141.

44 Romero Manuel, El Problema Electoral, Jur., U.C. (Archivo) 1923. pág. 30. Véase PP.
41-45 sobre sus denuncias del fraude oficial.
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examinar el surgimiento de los partidos políticos en el contexto de la
ampliación del cuerpo electoral. A este respecto caben las siguientes
constataciones:

A. En las últimas elecciones generales realizadas antes de la Re­
volución Liberal -<iquellas elecciones para vicepresidente ganadas por
Lizarzaburu-- los distritos electorales serranos comprendían el 60 o
del total del cuerpo electoral. (Véase Anexo, Cuadro No. 9) Por los es­
tudios que he realizado sobre la estructura institucional de representa­
ción política en el siglo XIX puedo afirmar que la clase terrateniente te­
nía una hegemonía electoral incuestionable que se extiende a esas elec­
ciones oicepresidenciales de 189.J.. Sabemos por otra parte, que el 75 %

de la población del país residía en las provincias del altiplano andino,
un 6 % en la vecina región oriental y únicamente un 19 % en el Lito­
ral. 45 Hemos explicado también el por qué la mayor parte de la pobla­
ción ecuatoriana (que vivía en zonas rurales) estaba inserta en superes­
tructuras políticas precapitalistas, supremo reinado del gamonalismo.
Cabe preguntarse entonces: ¿ Cómo respondió electorclmenle esta clase
terrateniente con el ascenso al poder de la burguesía comercial en 1895?

CUADRO NO.8

Participación Electoral en el Periodo 1888 - 1924

Año Población Electorado %

1888 1'004.651 30.636 3
1892 1'004.791 62.878 6
1894 1'073.329 35.508 3
1899 1'062.506 17.707 2
1901 1'108.353 74.074 7
1905 1'156.532 79.247 9
1911 1'311.817 109.663 8
1912 1'336.458 63.030 5
1916 1'452.195 136.032 10
1920 1'555.754 128.105 8
1924 1'699.705 186.538 11

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: Archivo Palacio Legislativo. Los datos poblacionales son

oficiales o calculados en base a datos oficiales.

45 Pedro Medo, Tesis de Economista, A. U .C., pág. 165, Cuadro No. 32.
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B. En las posteriores elecciones, instaurado ya el régimen liberal,
y en las cuales se elegía asimismo a un vicepresidente (en 1899), los dis­
tritos electorales controlados por el gamonalismo del sector serrano de
la clase terrateniente registran un verdadero abstencionismo. En la pro­
vincia de Pichincha, aún cuando se habían efectivamente reunido, las
Juntas Electorales de San Sebastián y Saquisilí cerraron sus sesiones sin
recibir un solo voto; en Tungurahua ningún ciudadano sufragó en las
Juntas Parroquiales de Picayema, Cevallos, Patate, Cacaló, Baños, Bení­
tez, Píllaro, San Miguelito y San Andrés (todas parroquias rurales), a pe­
sar de haber funcionado; en Chimborazo sucedió cosa igual en las pa­
rroquias de Chunchi y Cebadas; en Bolívar nadie sufragó en la parro­
quia de San Simón; en Loja no se registró votación, según las actas ana­
lizadas, en Vilcabamba; en dos provincias serranas, Carchi e Imbabura
no se registró votación de acuerdo al análisis de las actas. 46 Este abs­
tencionismo controlado por la clase terrateniente, significó que en la Sie­
rra se emitieron únicamente 9.913 votos válidos y en la Costa 6.267, la
mayor parte de ellos contabilizados en las capitales de provincia, a las
que se había extendido el mando administrativo de la nueva clase domi­
nante.

C. Las primeras elecciones presidenciales solo se realizaron en
1901, pues Alfaro a pesar de haber dictado en 1896 una ley de eleccio­
nes que prescribía la existencia de comicios generales presidenciales, no
hizo uso de ella cuando en enero de 1897 fue designado Presidente
Constitucional por la Asamblea Constituyente. Se tenía entonces una
correlación de fuerzas electorales desfavorable para el régimen liberal.
Pero esos temores se tradujeron en una preparación a ganar las eleccio­
nes de 1901 a través del fraude propiciado por el abultamiento artificial
del cuerpo electoral. 47 El candidato del gamonalismo terrateniente Li­
zardo García obtuvo 7.880 votos contra los 65.960 atribuídos al candi­
dato oficial, Leonidas Plaza Gutiérrez. 48 En 1905, cuando se realiza-

46 Actas del Escrutinio. A.P.L. Durante los cuatro días de elecciones hubo algunas irregula­
ridades que fueron denunciadas en el Congreso por los representantes de la clase terrate­
niente. R. Crespo Toral por ejemplo observó que en las parroquias de El Sagrario y San
Sebastíán del Cantón Cuenca había nombres de electores que no constaban en los catas­
tros. El fraude era tan evidente que aunque se negó inicialmente su moción de nulidad.
el Congreso tuvo que resolver dejar fuera del escrutinio a esas dos parroquias. descartan­
do los 1.000 votos inicialmente contabilizados.

47 En el periódico El Grito del Pueblo del 15 de enero de 1901. No. 2.792. pág. 82. Se de­
nunciaban las Irrregularidades de esas elecciones cuyos resultados favorables a Leonidas
Plaza fueron abultados por la intervención de la fuerza pública.

48 Archivo Palacio Legislativo. Actas de Escrutinio.
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ban las segundas elecciones generales presidenciales, el régimen liberal
incapaz de articular una política electoral fraudulenta frente a un gamo­
nalismo terrateniente decidido a movilizar todas sus clientelas electora­
les, perdió dichos comicios. Lizardo García fue elegido con 74.399 vo­
tos de un total de 79.247 sufragios, solo para ser derrotado militarmen­
te por Alfara, quien fue nuevamente nombrado Presidente Constitucio­
nal en 1906 por una Asamblea Constituyente. Desde entonces hasta
1924 cuando fue elegido Presidente Gonzalo Córdova, los Liberales pre­
pararían cuidadosamente el abultamiento fraudulento de los resultados
electorales. Ninguna de esas elecciones dejó de ser oficialmente viciada
y por lo tanto las estadísticas disponibles sobre el cue1po electoral no
son fidedignas. ¿Cómo saber, aunque sea aproximadamente, la verdade­
ra dimen sion. de la extensión del sufragio en este período clave?

D. Pienso que es posible calcular el crecimiento real del cuerpo
electoral para el período posterior a la Revolución Liberal, si tomamos
un período mayor dentro del cual se hayan dado elecciones cuyos resul­
tados accequibles sean absolutamente confiables. Esas elecciones no de­
ben, por supuesto, ser muy distantes del entre-período objeto de nues­
tro cálculo. Por ventura hemos podido reconstituir las estadísticas elec­
torales para los comicios presidenciales de 1931 y 1933, am bos univer­
salmente calificados como idóneos. 49 En los primeros el cuerpo elec­
toral fue de 62.118 votantes y en los segundos ascendió a 64.662. Am­
bas elecciones fueron sumamente competitivas, no hubo en ellas absten­
cionismo organizado alguno, y el cuerpo electoral recibía por primera
vez en 1981 la participación de las mujeres alfabetas facultadas a sufra­
gar por disposición de la Asamblea Constituyente de 1928-1929. 5 o Da­
das las restricciones del régimen electoral a la participación política de
los sectores populares 51, las cifras que arrojan esos procesos electorales
no serían en lo más mínimo abultadas y corresponderían a la verdadera
dimensión del electorado para comienzos de los años treinta. Como año
base he tomado las elecciones de 1888 cuyo electorado alcanzó los
:30.636 votantes. Las variaciones observadas en la dimensión del electo­
rado entre 1888-1899 (Véase Cuadro No. 8), con fuertes alzas y agudas

49 En 1931 ganó el candidato del gamonalismo terratcniente y del ya establecido Partido
Conservador: Don Nep tal í Bonifaz , En 1933 ganó J.M. Velaseo Ibarra. Ninguna de esas
elecciones estuvo viciada por el fraude oficial.

50 Las cifras para 1931-1933 fueron calculadas por el autor en base a datos parroquiales re­
cogidos para todo el país.

51 Véase cap ítulo V.
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bajas, hace menos aconsejable tomar cualesquiera de los otros comicios
habidos entonces. 52

Ahora bien, en base a las cifras oficiales de las 7 elecciones presi­
denciales habidas entre 1901-1924 y a nuestros datos de las elecciones
del año 1888 y las de 1931-1933, hemos proyectado una curva más ob­
jetiva de la extensión del sufragio y a la vez la comparamos con aquella
cuyo curso marca los límites inusitados de una verdadera votación infla­
da. El Gráfico No. 1 no solo revela la magnitud del fraude, causante de
por sí de un abstencionismo 53, sino que muestra un aumento paulati­
no y moderado del electorado, habida cuenta incluso del margen de va­
riabilidad probable. Se puede entonces concluir que la extensión del S/1­

[ragio , sobredimensionada en las estadísticas oficiales, fue, sin embargo,
un fenómeno regular por primera vez observable en el período 1901­
1933. Dicha extensión, aunque creciente, no tuvo un carácter significa­
tivo y se dió a un ritmo relativamente lento: en 32 años el electorado
creció en un 61.6 ojo, exhibiéndose un aumento anual promedio de 769
votantes como base. En términos globales, un electorado (en 1888) de
30.636, o de 3 % de la población total, se había a duras penas expan­
dido (en 1933) a 64.662, o al 3.1 % de la población total. En estos
términos resulta incluso bastante inusitado hablar de una expansión del
sufragio para el período, pues su aumento parecería más determinado
por el desarrollo natural de la población adulta alfabeta, y no por ningu­
na ampliación democratizadora de los procesos electorales. 54 Puesto
en otros términos: en 1901 cada parlamentario únicamente representa­
ba a un promedio de 416 electores yen 1933 cada congresista represen­
taba 673 electores. Para mantener apoyo electoral de ese número de
gentes no resultaba indispensable para un hombre adinerado tener el
apoyo de un aparato o maquinaria organizativa. Comparativamente, en
1980 con un electorado potencial de 2'500.000 personas, cada congre­
sista representará (en promedio) a 51.020 electores. Movilizar, ganar y
mantener el apoyo de ese número de personas es un asunto que requiere
los esfuerzos de una organización partidista que financie las campañas,

52 La dimensión promedial del cuerpo electoral. consideradas las elecciones de 1888, 1892.
1894 y 1899. es de 36.682, lo cual no nos aparta significativamente del año base escogi­
do aquí.

53 Un observador del ambiente eleccionario en el Ecuador de la época decía en 1923 Que
los fraudes habían producido abstencionismo. Véase Romero, El Problema Electoral,
Tesis Doctoral. U.C., 1923, A.U.C.

54 En el capítulo VI veremos Que hubo sí una reforma electoral importante en 1928-1929
Que aumentó el cuerpo electoral con los contingentes de electoras alfabetas, a partir de
1930. Eso sin embargo solo corrobora la interpretación presentada en el texto.
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movilice el apoyo a los candidatos elegidos a través de los onerosos re­
cursos a los cuales solo tendría alcance un millonario. Pero aún así en
la actualidad, un millonario capaz de sufragar los gastos de una costosa
campaña no puede esperar alcanzar victoria sin el apoyo de los partidos
políticos fundamentales. Como sucede en otros países capitalistas con
regímenes electorales, en el Ecuador todos los grandes órganos de opi­
nión pública, se dedican durante una campaña a presentar y a "dramatí­
zar" los problemas públicos entre las grandes agrupaciones partidistas.
Los independientes, o los candidatos de agrupaciones menores tienen
poco acceso a las noticias de la prensa nacional y mucho menos a la ra­
dio y a la televisión, y por eso ellos son menos "conocidos" por el am­
plio electorado. 55

Hago esta referencia al presente político ecuatoriano para enfatizar
la pequeñez democrática de nuestra vida republicana en el período in­
mediatamente posterior a la Revolución Liberal. Lo interesante es des­
cubrir que no hubo reforma electoral alguna destinada a expandir el su­
fragio hasta 1928-1929. En ese contexto la extensión de la participa­
ción electoral que se dió más dramáticamente en 1892 y 1894 (Véase
Cuadro No. 8) fue un diagnóstico de la extensión en la participación po­
lítica más amplia que se iba acoplando con la difusión de un nuevo sis­
tema hegemónico. Es decir, que la extensión del sufragio en calidad de
fenómeno relacionado al surgimiento de los partidos políticos es, en
contraposición a las tesis estasiológicas ampliamente citadas, solo una
manifestación o un aspecto de una condición causal concurrente mucho
más compleja y diversificada: la activación política de las clases subor­
dinadas de la sociedad.

En efecto, la participación electoral aumentada en el Ecuador del
período que comentamos estuvo acompañada de otros fenómenos en
los cuales se refleja, incluso de manera más directa esa movilización o
activación política de las clases trabajadoras. A principios de siglo hubo
una movilización no INTENSIVA sino EXTENSIVA de las masas traba­
jadoras en ciertas partes del país. No solamente había la Revolución Li­
beral producido ya una determinada movilización parcial de los campe­
sinos de la Sierra 56 Y de las masas "montuvias" del Litoral ecuatoria-

55 Véase sobre estos aspectos lo dicho por Robert Mckenzie en su obra ya citada, pág. 5 y el
polémico artículo de J.D. Martz sobre Political Campaien« publicado en Joumal of Poli­
ttcs,

56 Eloy Alfara conformó una parte de sus efectivos militares con campesinos. Esa parte del
Ejército estaba controlada por dos oficiales indígenas nombrados General y Coronel por
el mismo Alfara: Saez y Guaman, Al mando de Saez se encontraba una fuerza de 20.000
campesinos indígenas: unos destinados a la lucha armada y otros a tareas militares auxi­
liares como el espionaje de las fuerzas enemigas en el Altiplano andino. El mismo Alfara
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no 57, sino que además, las primeras dos décadas de este siglo atestigua­
ron la irrupción violenta del importante movimiento insurreccional Con­
chista (protagonista de una verdadera guerra de guerrilas en la Costa) 58

Y los múltiples episodios de rebeliones, levantamientos y "montoneras"
en las zonas rurales. Hubo incluso en la Sierra ecuatoriana movimientos
huelguísticos organizados por los campesinos como en el caso de la bru­
talmente reprimida huelga de Leito , 59

En las principales ciudades del país, y en especial en Guayaquil
aparece un saliente movimiento obrero que exhibe diversas formas
organízatívas ~n mutualidades, sindicatos, etc.- y protagoniza sus pri­
meras huelgas contra la explotación y el despotismo del Estado burgués­
terrateniente y de los intereses de una burguesía enloquecida por el di­
nero. 6 o Quito, por su parte, contaba ya en la segunda década del siglo
XX con una masa políticamente movilizable , compuesta de artesanos y
obreros que formaban las populares "barras" de los debates parlamenta­
rios. 61 Una pequeñaburguesía de funcionarios estatales, burócratas,

reconocería el papel qur jugaron cuando dijo: "No dejaré de consignar ... que ... a la
clase indígena desvalida, estuvo en mi mano levantarla como elemento de extermínío
contra mis frenéticos enemigos políticos, y no lo hice porque esa medida entrañaba feroz
y sangrienta venganza por parte de una raza que ... no habría dejado ... ni vestigios de
sus legendarios opresores". (Ver Albornoz, Las luchas indígenas . • . 1961. pág. 82). Al­
fredo Costales ha escrito que cuando en 1895 A1faro subía hacia la capital en su campa­
ña militar, miles de conciertos salieron a su encuentro y algunos engrosaron su ejército.
Véase op , cit.• pág. 91.

57 Muchos peones de las haciendas cacaoteras del Litoral engrosaron los ejércitos de Alfare
y las montoneras. Por ejemplo el coronel Enrique Valdez , hijo de Rafaél Valdez (funda­
dor de la Hacienda Valdez en Milagro) capitaneó una fuerza liberal compuesta fundamen­
talmente de trabajadores de la hacienda en la histórica batalla de 'Conducta' en febrero
12 de 1895. Véase Julio Viteri Gamboa, El Niño Milagrero (Milagro, 1969). Evidencia
de este tipo ha sido ampliamente recopilada por diversos autores. Véase por ejemplo,
John F. Uggen , op , cit. en Bibliografía.

58 La llamada Revolución de Concha fue una verdadera guerra civil que duró 3 años (1913­
1916) Y que comprometió a varias provincias costeñas y serranas en una verdadera movi­
lización militar y política.

59 En 1923 se dió en la Hacienda Leito un movimiento campesino que reclamaba aumento
de jornales, mejores condiciones de higiene. restitución de las tierras comunales usurpa­
das por los latifundistas. El terrateniente propietario de la hacienda consiguió que el Go­
bierno enviase una fuerza represiva que a cargo del Teniente Político de Pellleo masacró a
30 campesinos el 13 de septiembre de 1923. Esta lucha en que se protege a la clase terra­
teniente refleja el carácter burgués-terrateníente del Estado que mantenía los privilegios
feudales del gamonalismo.

60 La Sociedad de Carpinteros fundada en 1896 se declaró en huelga reclamando una jorna­
da de 9 horas de trabajo; en 1907 se dió la huelga de los obreros del ferrocarril del Sur;
en 1908 el gremio de los cacahueros realizó una huelga que resultó en la conformación
de la "Sociedad Cosmopolita de Cacahueros Thomas Briones". Véase J. Madero Guerrón,
El Movimiento Obrero en el Ecuador, Tesis de Licenciatura, 1972, A.U.C. págs. 30-37.

61 En 1892 se fonnó en Quito la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha (SAIP), que
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intelectuales, periodistas, maestros de escuelas y colegios, incursiona­
ba también en la cambiante y agitada escena política nacional en el pri­
mer tercio del presente siglo. Por su parte la migración hacia zonas ur­
banas se incrementó desde fines de siglo y el concertaje se había estado
resquebrajando en el campo antes de que en las mismas ciudades se dé
un movimiento en tomo a su abolición, con participación de intelec­
tuales, líderes eclesiásticos, juristas, políticos y periodistas.

Sin embargo, el hecho histórico más importante que justamente
marca en forma dramática ese cambio en la escena política nacional,
y que de manera inusitada anunció la politización de la clase trabaja­
dora, fue la notable presencia política que daoptó la clase obrera e­
cuatoriana en el año 1922 y que registrara, para los anales del movi­
miento obrero ecuatoriano, la matanza del 15 de noviembre con la cual
el proletariado recibió "su bautismo de sangre". 62 "Importa anotar
--escribe un literato de la "Generación de los años 30"- que desde
1922 el hombre de la calle participó en la vida pública". 6 3

V. Surgen los Partidos Políticos Ecuatorianos

Es esa activación política de las clases y sectores subalternos la
que completa el conjunto de condiciones concurrentes para el surgi­
miento de los partidos políticos en una sociedad donde predomina el
modo de producción capitalista. Umberto Cerroni ha dicho a este res­
pecto que los partidos parecerían surgir con "el ingreso en masa en la
política de fuerzas sociales imponentes, cuya dinámica, lejos de estar
determinada por los partidos políticos, parece más bien determinarlos.
En este sentido -r-añade Cerroni-, nos parece fundamental buscar en el
nacimiento histórico totalmente moderno de esta formación un docu­
mento de la definición que de la política apuntaba Gramsci declarán-

reunía a artesanos de la capital; en 1909 se reuni6 en Quito el Primer Congreso Obrero
que form6 la "Uni6n Ecuatoriana de Obreros" cuya presidencia recavó en el Presidente
de la SAIP (Ver Albornoz, pago 94); los sastres de Quito realizaron en 1917 un paro ar­
tesanal de carácter reivindicativo y en 1919 la Sociedad Tipográfica de Pichincha hizo
cosa parecida; ese mismo año declararon huelga los ferroviarios, tomando grandes pro­
porclones en Chlmborazo bajo la direcci6n de la Federaci6n Obrera de Chlmborazo, con­
siguiendo satisfacer algunos reclamos.

62 Poco se ha escrito sobre el 15 de noviembre de 1922. Véase principalmente Elías Muñoz
Vicuña, El 15 de noviembre de 1922, Guayaquil 1978; Pedro Saad, El15 de noviembre
de 1922 y el papel de la Clase obrera en el movimiento de liberación del pueblo, Guaya­
quil,1972.

63 Alfredo Pareja D. Historia, Tomo IV, pago 136, Albornoz, Del Crimen... Guayaquil,
1969.
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dolo --en polémica con la idea de la 'política como ciencia aútónoma'-­
un 'determinado grado superestructural', el primer momento o primer
grado; el momento en el que la superestructura está todavía en la fase
inmediata de la mera afirmación voluntaria, indiferenciada y elemen­
tal". 64

Las tres determinaciones concurrentes explicadas en este capítu­
lo crean, a veces lenta otras aceleradamente (según el camino transi­
tado por el desarrollo capitalista de cada país) la situación de una ver­
dadera emergencia histórica por la existencia de ciertos vínculos orgáni­
cos permanentes entre la estructura económica y la superestructura ju­
ridico-spolitica, más diferenciada .Y más compleja bajo las condiciones
del desarrollo capitalista. Sólo bajo estas determinaciones, que en el
Ecuador se entrelazaron en la segunda década del siglo XX, se hace po­
sible aquella "identificación entre política y economía" que explica­
ría la posibilidad histórica de una "pasión organizada permanentemen­
te", "impulso inmediato a la acción", que como acertadamente señala
Gramsci, sólo aparece "en el terreno permanente y orgánico de la vida
económica" y hace "entrar en juego sentimientos y aspiraciones en cu­
ya atmósfera incandescente el mismo cálculo de la vida humana indivi­
dual obedece a leyes distintas de las del interés individual". 65

Es indudable que esta perspectiva de análisis se pierde cuando con­
cebimos al partido político como lo ha definido indistintamente la es­
tasiología.

Ahora bien, en el Ecuador fue únicamente en la década de los a­
ños veinte cuando habían madurado ya las tres determinaciones analiza­
das en este capítulo: la activación política de las clases subalternas,
la laicización del ambiente ideológico de la escena política marcada por
la ruptura con la ideología tradicional y la constitución de un Estado
que, aun cuando débil había sí asestado "su primer golpe a la sociedad
feudal" 66 con la abolición del concertaje en 1918. El elemento que
puso en juego .Y entrelazó estas tres condiciones concurrentes fue la gra­
vísima crisis económica de 1920 que vino a agudizar los conflictos so­
ciales en el país. Esa crisis económica 67, en última instancia causa de­
terminante o si se quiera catalizadora del entrelazamiento orgánico de

64 Cerroní, La Libertad de los Modernos, pago 240.

65 Citado por Cerroni, op, cít., pago 239.

66 Al decir de Costales, o p, cít., pago 259.

67 Como veremos en el capitulo IV, en 1920 se profundizó una aguda crisis económica y fís­
cal en el país manifiesta en la caída de las exportaciones de cacao.



110 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

los tres [uctorcs auotados.vino a cerrar el proceso de maduración de los
mismos." a abrir, por lo tonto, el proceso de constiiucion de los parti­
dos politicos ccuaioriunos.

Aparecen entonces en la escena política tres partidos políticos or­
gánicos o fundamentales con los cuales se inaugura recién en el país
el régimen partidista. A continuación damos cuenta de su constitución
puntualizando algunos aspectos centrales de ese desarrollo.

El nacimiento de un partido político es un proceso de desarrollo
más o menos largo y rara vez se trata de una "explosión" sintética i­
nusitada. Según Gramsci también las "explosiones" sintéticas se veri­
fican, pero observando de cerca, se ve que en estos casos se trata más
de destruir que de reconstruir, de remover obstáculos exteriores y mecá­
nicos al desarrollo autónomo y espontáneo. 68 En el Ecuador, los par­
tidos Socialista, Conservador y Liberal que con un programa homogé­
neo, una organización amplia y estable, y un funcionamiento permanen­
te únicamente "nacen" en los años veinte, iniciaron su proceso de cons­
titución de manera molecular y lenta después de la transformación de
1895. Desde entonces, y en algunos casos años antes, aparecen los clu­
bes ele ct orak:s ya observados desde 1892 en Guayaquil y que seguirán
apareciendo en varias ciudades en el transcurso de por lo menos 3 dé­
cadas más. Esos "clubes electorales" de tendencia ideológica Liberal
o Conservadora no hacían parte de una organización política permanen­
te y eran más vale grupos ad-hoc de compromisos electorales, pero a­
nunciaban sí el futuro advenimiento de los partidos políticos. Será jus­
tamente en los años veinte cuando estos clubes empiezan a ser articula­
dos progresivamente por los partidos políticos. Habían existido inclu­
so "Asambleas" de Liberales y Conservadores con anterioridad a los a­
ños veinte pero de ellas no habían surgido organizaciones políticas con
funcionamiento continuado ni con programas definidos: es decir, no
"se pasaba del plano del caudillismo personalista, con basamento doc­
trinario de enunciados generales, al estudio de los problemas nacionales
como fundamento de la política". '39 Por otra parte, junto a las "in­
quietudes de la vida civilizada -escribe Aldunaten reconociendo el cam­
bio en el ambiente ideológico de la escena política- la falange liberal a­
bandona su clerofobia que fuera en gran parte el signo de su conducta
partidaria. La lucha religiosa, estaba por fin, vencida", 7 o Con la ac-

68 Q.C.,pag.1057.

69 A. Pareja D. Historia, pago 132, citado por José M. Aldunaten V. Estudio sobre Partidos
Pol üicos, Tesis. 1957. A. U.C., o p , cit .• pago 61.

70 Aldunaten, op , cit .. pago 63. Subrayado nuestro.
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tivación política ascendente, transformadora de los contornos sociales
de la escena política nacional, aquel "hombre de la calle" de Alfredo
Pareja hizo entrada trágica y dolorosa al escenario público de la vida es­
tatal en 1922. Todas las condiciones estaban ya dadas para que surjan
los partidos políticos.

El Partido Conserrador Ecuatoriano (PCE) se estableció a media­
dos de los años veinte. Sin pensar por un momento que se pueda fijar
fechas exactas de la fundación de ningún partido, la Asamblea reuni­
da en Quito el 9 de octubre de 1925, en la cual se adoptó un Programa
y Estatutos, fue sin embargo ilustrativa de la constitución formal del
PCE. El PCE alcanzó entonces "una organización nacional que llega
hasta el nivel cantonal y que le permite contar con una fuerza coheren­
te y disciplinada". 71 Tres meses después de la Revolución Juliana na­
cía formalmente una organización política permanente y representativa
de los intereses de la clase terrateniente y de la Iglesia Católica. Ellas
intentarían retomar el poder de los aparatos centrales del Estado que
dejaron de controlar directamente en 1895.

La clase terrateniente, consciente de su control de un electorado
potencial compuesto por esas masas insertas en las superestructuras po­
líticas precapitalistas no disueltas, empezó desde principios de siglo a
urgir por ciertas reformas electorales que le favorecerían decisivamente
en las contiendas de un sufragio más amplio. En Quito había impulsa­
do la creación de la Sociedad Obrera compuesta por más de 700 artesa­
nos y obreros organizados bajo el declarado propósito de conseguir pa­
ra ellos el derecho a participar en las elecciones. Dirigida esta sociedad
por universitarios organizados en la [uvontud Conservadora, se impul­
só una lucha de reclamaciones y denuncias frente al régimen liberal,
tendiente a lograr la extensión del sufragio. En 1907 el presidente de
la Soóedad Obrera, Rafael F. Dávila no se refiere a otro caso cuando
subraya: "Desde que principié el honroso cargo de presidente de esta
benémerita sociedad, os manifesté que para conseguir no sólo el mejora­
miento de la clase obrera sino aun la felicidad de la Patria, de esta Patria
que a la vez que tan desventurada tan querida por todos sus hijos, era
la imperiosa necesidad que despertemos de este profundo y criminal
sueño en que por tantos años hemos vivido, haciendo criminal absten­
ción de nuestros más sagrados derechos, hablo del sagrado derecho del
wlmgio '111(' en los países republicanos co nstiiu.ye la base de la sobcra­
11ia tWIJlilar. prescindir del (~jercici() de este derecho es cometer crimen

71 Hurtado. 1977. pago 129.
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de lesa Patria, es permitir que se burlen de los sagrados intereses del
pueblo, que se atropellen sus derechos, en una palabra, que se entro­
nice el despotismo". 7 2

Años más tarde, y esta vez en representación del Partido Conser­
vador, Velasco Ibarra pronunciaría discursos de un contenido y tono si­
milares. Ese Conservador ad nativitem que dirigiría en 1933 para las
fuerzas de derecha un electorado por ellas aglutinado, se pronunciaría
'enérgicamente' contra el fraude electoral ya favor de las 'elecciones li­
bres' que no burlen la 'soberanía popular'. Como veremos ya la clase
terrateniente y su partido habían tomado la iniciativa años atrás: habían
introducido innovaciones coherentes, precisas y decididas para dirigir
políticamente a un determinado electorado. Y en presencia de un cre­
ciente número de campesinos, obreros, artesanos y pequeño burgueses,
la clase terrateniente buscaría mantener o lograr la hegemonía sobre esa
masa que irrumpía dirigida "desde arriba" en la escena política "nacio­
nal".

Pero las diversas sociedades obreras y artesanales, culturales y juve­
niles y los clubes electorales no estaban solo bajo el control de la dere­
cha. Estos eran indistintamente controlados por intelectuales de ten­
dencia Liberal, Conservadora y Socialista como un fenómeno que anti­
cipaba la lucha de partidos políticos en gestación. Así, el "núcleo cen­
tral" del Partido Socialista Ecuatoriano nace incluso antes que el Parti­
do Conservador: el 20 de julio de 1925, apenas once días después de la
Revolución Juliana. Sus antecedentes organizativos inmediatos han de
hallarse en la Federación Obrera del Guayas fundada el 19 de noviem­
bre de 1922, en la fundación en Riobamba del grupo político llamado
"Partido Social Demócrata" en 1922, en la organización del "Grupo
Antorcha" en 1924 que apoyado económicamente por el terrateniente
Juan Manuel Lasso edita un periódico en Quito; en la "Sociedad Ami­
gos de Lenin" de 1924 y en los núcleos socialistas ya existentes en va­
rias provincias para el año 1925. 73 La Asamblea de constitución for­
mal de la cual surgió el Partido Socialista Ecuatoriano se realizó, sin em­
bargo, entre el 16 y 23 de mayo de 1926, año conocido como el de la
fundación de dicho Partido. 74 Dentro del PSE existían entonces tres

72 Véase El Comercio. Quito 16 de abril de 1907. No. 361 - BNQ.

73 Véase Hurtado, op, cit ., 1977, pág. 214.

74 Véase Labores de la Asamblea Nacional Socialista y Manifiesto del Consejo Central del
Partido. (Guayaquil, Biblioteca Ecuatoriana, No. 11, 1978). Editado por Elías Muñoz
Vicuña. Luis Maldonado ha escrito lo siguiente sobre el Congreso Socialista en 1926:
"La composición social del Congreso es heterogénea: obreros, campesinos, elementos de
clase media en gran mayoría, y su orientación deja mucho que desear por la gama de to-
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tendencias claramente identificables: una de corte liberal-burguesa pero
de carácter democrático; otra de carácter reaccionario que podríamos
identificar como socialista utópica, y una tercera tendencia obrera y
revolucionaria de inclinación comunista. A pesar de esta heterogenei­
dad política 75, el PSE emerge como representante de los intereses
de los sectores radicalizados de la pequeña-burguesía urbana y de la cla­
se obrera del país. Es por esta razón que algunos han visualizado la fun­
dación del PSE en 1926 como la primera fundación del Partido Comu­
nista del Ecuador, que nace realmente cinco años más tarde con un pro­
grama obrero-campesino bien definido y que presentó por primera vez
un candidato a las elecciones presidenciales de 1933, cuando Ricar­
do Paredes terciara a nombre del Partido Comunista en competencia
electoral con el PSE, el PLR y el Partido Conservador. 76 Fuera esto

nalídades doctrinarias que se manifiestan, desde la liberal exaltadora de la propiedad
privada h ast a la extrema del comunismo; tendencia ésta que al fin consigue marcar su
tono mayor en las resoluciones, amparada por el prestigio y simpatía de la Revolución
Rusa", en Bases del PSE, (Ediciones 'Antorcha'), pág. 43.

75 Explicitemos, aunque brevemente, el asunto. La tendencia socialista reaccionaria de la
que hablamos arriba, estuvo liderada por el bacendado Juan Manuel Lasso , cuñado del
General Leonidas Plaza Gutiérrez, y a su tiempo iracundo opositor de Don Eloy Alfaro.
Los planteamientos de J.M. Lasso tenían similitudes con aquella posición ídeol ógico-pofí­
tica caracterizada por Marx y Engels como "socialista feudal", pues él atacaba al capita­
lismo pero desde perspectivas utópicas. No sorprende por ello que este personaje revela­
ra toda su ambigüedad "socialista" en los años treinta al inclinarse por aquellos regíme­
nes en que los terratenientes serranos encontrarían nuevamente su ser. La tendencia que
idcntificamos como revolucionaria comunista estuvo dirigida por Ricardo Paredes y pro­
pugnaba un programa comunista real de alianzas entre el campesinado, la incipiente clase
obrera y sectores subalternos de nuestra sociedad. Paredes impulsaba también tesis favo­
rables a la abolición de la propiedad privada, y atacaba al régimen burgués-terrateníente
de la época. La tercera tendencia que identificamos como liberal-burguesa tenía en su se­
no a intelectuales Liberales de pensamiento democrático, que ante los fracasos de los re­
gímenes oligárquicos plegaron hacia la fundación de un partido en que se sustentarían
posiciones avanzadas en el terreno cultural y político. Frente a la tendencia comunista
las dos restantes hacían mayoría, y oposición sobre asuntos programáticos claves.

76 Afinno lo anterior porque es evidente que un Partido Comunista solo puede existir con
principios comunistas. Y el Programa que se aprobó en la Asamblea del PSE de 1926 dis­
taba mucho de ser un programa comunista. Pongamos únicamente un ejemplo, cuando
en dicha Asamblea se tocó votar acerca de la resolución que proponía introducir en el
Programa la tesis de la abolición de la propiedad privada, miembros de las tendencias li­
beral y socí altsta-u tópica VOTARON EN CONTRA E HICIERON MA YORIA, procla­
mándose así que el PSE fundado entonces se oponía a dicha abolición impulsada por la
tendencia comunista. Quienes insisten en identificar la fundación del PSE con la funda­
ción del Partido Comunista insisten en que hubo entonces una afiliación a la Internacio­
nal Socialista con sede en Moscú. Es decir, se toma como determinante dicha afiliación
del P5E, y no las cuestiones programáticas de fondo señaladas aquí. A este respecto de­
lwría recordarse cuáles son los razgos que demandamos de un partido revolucionario, entre
los cuales encontrarramos las reclamaciones de un programa revotucroriarro hom ogeneo ,
Por ello debemos considerar que únicamente cuando el Programa (plantco de alianzas po­
líticas) se modificó radicalmente en el PSE, originando una crisis profunda entre sus tres
componentes o tendencias, pudo surgir entonces el Partido de ia clase obrera y dc los
campesinos pobres, dirigido por Ricardo Paredes. Y ello ocurrió sólo en 1931, ya que el
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como fuese, en 1926 había nacido ya el PSE como una organización de
carácter permanente, con un programa (que no contemplaba la aboli­
ción de la propiedad privada), aunque no homogéneo sí amplio y esta­
ble, y con un funcionamiento continuado desde entonces. Metamorfo­
seado por sus múltiples divisiones y esciciones, cuyos orígenes llevaba
en su seno desde el momento mismo de su fundación, el PSE persiste
aún en la escena política con características diversas y muy desdibuja­
das a las originales. 77

En las elecciones presidenciales de 1931, cuya votación Conserva­
dora analizaremos, participó por vez primera el PSE. En sus llamados,
publicitados atentamente por la prensa nacional, las directivas socialis­
tas apelaban sobre todo al apoyo de artesanos, mecánicos, electricistas,
trabajadores industriales, vaporinos, campesinos, empleados, estudiantes
e intelectuales. Después de haber fracasado las negociaciones con el Par­
tido Liberal y la que sería una 'fracción socialista' -la Vanguardia So­
cialista Revolucionaria Ecuatoriana-e, para forjar una sola condidatura
(de una llamada "Concentración de Izquierda") que se oponga a la can­
didatura Conservadora de Neptalí Bonifaz, el PSE nominó al comandan­
te 'juliano' Idelfonso Mendoza a la presidencia de la República. El 20
de septiembre de ese año y ante una multitud de seis mil personas reuni­
da en el puerto principal, Mendoza aceptó dicha postulación. Con él el
Partido Socialista, en cuyo seno no existía ya la tendencia comunista,
ganó entonces las elecciones en la ciudad de Guayaquil y por lo demás
se "dejó contar" bien en otras zonas urbanas del Litoral.

El Partido Liberal Radical Ecuatoriano (PLRE) se constituyó asi­
mismo en 1925. La Asamblea Liberal fundadora del PLRE se reunió en
Guayaquil ellO de diciembre de ese año y aprobó un Programa burgués
homogéneo que proclamaba la realización de una reforma agraria entre
otras medidas democrático-burguesas que solo por ignorancia pueden
ser calificadas de "socialistas". Ya para entonces habían los elementos
ideológicos necesarios para que el pensamiento político burgués ---en un
país en el cual "la cuestión obrera había hecho carne en la opinión pú­
blica"-, 7 8 se revista de una forma de vida estatal permanente al plas­
marse en el Programa de un Partido Político. La "radicalidad" aparente

Pi C, del Ecuador -como el partido de la clase obrera- no puede confundirse con toda
esa "gama de tonalidades doctrinarias" que contenía el PSE en 1926.

77 El PSE integró en 1978 la llamada Unidad Democrática Nacional, coalición de grupos y
partidos burgueses. que respalda la candidatura de Raúl Clemente Huerta y Arsenio Vi­
vanco Neira a la Presidencia y Vicepresidencia de la República.

78 Frase de Aldunaten referida al ambiente de 1923 en un país que conocía ya la brutalidad
de la opresión oligárquica.
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del naciente PLR no debe entenderse como el reflejo de una reunión an­
terior -la llamada "1 Asamblea Liberal" de 1923 considerada incluso
como "la más importante de las Asambleas Liberales de la época" 79 __ ,

sino como un rasgo típicamente burgués de la ideologia que ese Partido
exhibe: es decir, como un Programa que delata la función hegemónica
y de dirección política de un organismo carente de limitaciones burgue­
sas (v.g. de una "demagogia de izquierda").

Si el Estado capitalista atrasado del Ecuador de los años veinte te­
nía en sus fuerzas coercitivas aún fresca la sangre de los miles de trabaja­
dores asesinados el 15 de noviembre de 1922, el Partido Liberal con su
programa radical representaba la necesidad estatal de lograr una adhe­
sión espontánea de una élite a las reglamentaciones jurídicas y a la mis­
ma fuerza coercitiva del Estado. El objetivo de tal adhesión no era otro
sino el de crear un nuevo tipo de convivencia coletiva en la cual toda esa
masa de reciente arribo a la escena política "nacional" debía ser educa­
da: esa masa debería demostrar en su conducta política el haber asimi­
lado aquellas reglas del juego político que la burguesía permite y que,
en el Estado, son obligaciones legales. De esta manera todas las necesi­
dades del Estado burgués en desarrollo se convertían en "libertades"
proclamadas en el Programa del PLR. Incluso de ahí nacía el valor de
los partidos políticos de los terratenientes .y burgueses ecuatorianos y
tu» solo el valor del PLR para el Estado.

Pero el Partido Liberal, como realidad orgánica del Estado no po­
día escapar a las determinaciones que la vía específica de constitución
de ese Estado le imponía. Afín a los intereses de una burguesía comer­
cial y bancaria que no había roto completamente sus vínculos con la
clase terrateniente, encontraría, en los intereses de esta última, los re­
sortes sociales de sus divisiones en dos sectores: uno que se redicalizaba
hacia posiciones democráticas y reclamaba la unidad con el PSE para
completar las tareas revolucionarias que se quedaron trunca'>, y otro
--tan ligado a los señores de la banca como a los del latifundio costeño
y serrano-e- que imponía siempre la vía del compromiso con los conser­
vadores del Orden y terminó aceptando su papel de Felipillo ante el do­
minio extranjero. Al primer sector del Liberalismo pertenecían intelec­
tuales corno José Peralta que denunció con valentía la penetración im­
perialista norteamericana en América Latina. Pero estos constituían so­
lo una 'pequeña asociación liberal' y, como lo dice el mismo Peralta,

7B En la 1 Asamblea Liberal de 1923 "una buena proporción de los asambleístas diéronse el
nom bre de socialistas y animados con otros elementos revolucionarios fundaron por últi­
mo el llamado Partido Socialista Ecuatoriano". Aldunaten , op, cít ., pág. 60.
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"Los Radicales éramos muy pocos" 8 o cuya fuerza inicial sucumbió en
aquel "penoso desarrollo del Partido Liberal" del que nos habla el autor
de Los Victimarios de Alfara. 81 Por su parte el sector de Liberales del
Orden derrotaron a los jacobinos en la guerra civil comúnmente llamada
"Revolución de Concha" y terminaron traicionando los principios de­
mocráticos de la insurgencia Liberal del siglo pasado. La agitada dispu­
ta ideológica de los años veinte entre sectores del "Liberalismo" y el
"Partido Liberal" (dos entes no totalmente asimilables) refleja que la
organización partidista que surgió entonces estaba básicamente contro­
lada por la bancocracia pero que había ideólogos Liberales que la ataca­
ban por estar inscritos en una tendencia democrática que no hegemoni­
zó la vía de constitución del Estado burgués ecuatoriano.

Debilitada la burguesía comercial-bancaria con la crisis del cacao,
los avatares de la Revolución Juliana del año 1925 que desplazó a un
Gobierno Liberal, y con la depresión del capitalismo mundial a fines de
los años veinte, el Partido Liberal que la representaba, nacido en medio
de una profunda disputa ideológica Liberal, se presentará escindido y
maltrecho a las elecciones presidenciales de 1931. Dos años más tarde,
hegemonizado ya totalmente ese partido por los Liberales del Orden
-ligados a la clase terrateniente de costa y sierra-e, se cederá el paso
tranquilo al "héroe" de factura Conservadora. Con el triunfo del fla­
mante "doctorcito" -puesto 'al mando', más ficticia que realmente, de
un movimiento creado al margen del Partido Conservador por la misma
clase terrateniente- el Partido Conservador da un salto cualitativo en su
desarrollo como tal, y aquella anterior "inadaptilidad del conservadoris­
mo a las formas modernas de planteamiento de los problemas básicos"
del país que le achacaba Julio Moreno en 1925 había desaparecido. 82

Para comienzos de los años 30, luego de los ajustes superestructurales
hechos durante el Gobierno de Ayora y la Constituyente de 1928-29, el
Partido de la Clase Terrateniente, de Sierra y Costa, se había cohesiona­
do vigorosamente y ya no actuaba como la secta de antaño sino como
un partido político moderno. Gonzalo Pozo V. tenía razón cuando a fi­
nes de los años veinte escribía:

"El conservadorismo ecuatoriano, a pesar de su estancamien-

80 José Peralta. 'El Liberalismo Ecuatoriano'. El Telégrafo. 14 de Agosto de 1930. págs. 63­
66.

81 Ibid.• pág. 63.

82 Julio Moreno, Informe Ministerial 1926-28, Quito, 1928, pág. 56.
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to y desorganización, tiende a renovarse y a surgir como fuerza or­
ganizada, sin deslindarse aun de las hondas vinculaciones con la
Iglesia, por más que procura adaptar sus tendencias a los complejos
problemas sociales de los estados modernos". 83

En realidad ambos partidos, Conservador y Liberal, --como también
aquel PSE que subrayó su naturaleza pequeño burguesa con la escisión­
formación del PC en 1931- pasaron a jugar un rol importante de d irec­
cioti política que disciplinaba a la masa en la disciplina de conservación
del Estado. Desde este punto de vista los partidos pueden ser visualiza­
dos con Gramsci como crisoles de la unificacion de la teoría y Ir" prácti­
ca: "Los partidos políticos seleccionan individualmente a la masa tra­
bajadora y la selección ocurre sea en el campo práctico como en el teó­
rico conjuntamente, con un vínculo tanto más estrecho entre teoría y
práctica cuanto más vital y radicalmente innovadora y antagónica de los
viejos modos de pensar es la concepción. Por esto se puede decir que
los partidos son los elaboradores de la nueva intelectualidad integral y
totalizadora, es decir el crisol de la unificación de la teoría y la práctica
entendida como proceso histórico real; se entiende como es necesaria la
formación por adhesión individual (al partido) y no del tipo "Laborista"
(Gramsci se refiere a la membresía no individual sino de toda una orga­
nización sindical al Partido Laborista Inglés), porque si se trata de diri­
gir orgánicamente a "toda la masa económicamente artilla" se trata de
dirigirla no según viejos esquemas sino innovando .Y la innovación no
puede crecer de la masa, en sus primeros estadios, sino por medio d{'
una éllte en la cual la concepción implícita do la cctirulad humana se
haya vuelto Ya, en cierta medida, conciencia actual, coh erentc v sistc­
m(itica .Y vo[¡;ntad precisa y decidida ", 8 4 Los próximos capítulos reve­
lan cómo las condiciones históricas analizadas posibilitaron a la clase te­
rrateniente ecuatoriana ponerse efectivamente al frente de dichas inno­
vaciones, de manera consciente y con aquella voluntad 'precisa y deci­
dida'.

B:i Gonzalo Pozo. "Evoludón Histórica de los Partidos Políticos Ecuat.oziarros", en Reuist a
Estudios Jurídicos, 1927, (?) pág. 13-39.

84 Q.C., Tomo u, pág. 1387 (Traducción nuestra).
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ANEXO DEL CAPITULO 11I

CUADRO No.9

ELECCIONES PARA VICEPRESIDENTE DE LA REPUBLlCA

1894

Provincia Lizarzaburu % Salazar % Castro % Otros % Totales

Imbabura 793 47 549 33 341 20 6 1.689

Pichincha 1.454 38 1.038 28 1.269 34 9 3.770

León 263 11 406 18 1.638 71 2.307
Tungurahua 1.161 47 O 1.331 53 2 2.494
Chimborazo 2.108 80 234 9 307 11 2 2.651
Carchi 799 94 16 2 36 4 851

Azuay 2 2.649 87 348 11 30 3.029
Azogues 753 47 653 40 211 13 1 1.618
Laja 26 1 1.663 98 10 1 1.699
Bol ívar 2 1.076 95 55 5 1.133

TOTAL
SIERRA 7.361 35 8.284 39 5.545 26 51 21.241

Ríos 4 1.270 91 107 8 12 1 1.393
Guayas 10 8.000 99 39 66 1 8.115
Manabí 3.367 96 106 3 47 1 3.520
El Oro 989 98 11 1 5 1 1.006
Esmeralda 209 93 9 4 4 2 223

TOTAL
COSTA 16 13.835 97 272 2 134 14.257

TOTAL
GLOBAL 7.377 21 22.119 62 5.817 16 185 35.498

ELABORACION DEL AUTOR
FUENTE: A. F. L.



CAPITULO IV

EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN EL LITORAL:

SUS CLASES Y FRACCIONES DE CLASE,

ANTES Y DESPUES DE LA CRISIS

1. Introducción

La sociedad ecuatoriana del siglo pasado tuvo --hasta la Revolución
Liberal de 1895- una clase dominante constituída por diversas fraccio­
nes terratenientes cuya configuración contradictoria fue en parte res­
ponsable de neutralizar la implementación de una política estatal cohe­
rente, unitaria y eficaz a nivel nacional. 1 En las primeras tres décadas
de la centuria veinte, el Estado burgués que transitó por una vía junker
en su constitución sería, en cambio, la expresión de una burguesía for­
mada por varias fracciones cuyos intereses económicos diversos no lo­
graron diferenciarse completamente en "fracciones autónomas", capa­
ces de hegemonizar una política estable y coherente frente al poder dí'
la clase terrateniente.

Al contrario, el amalgamiento o imbricación de intereses de los di­
versos sectores burgueses y el entrelazamiento de alguno de ellos con la
clase terrateniente fue un hecho real, suficientemente observado hoy
por numerosos estudios que relatan el carácter 'oligárquico' de la clase
dominante ecuatoriana después de la gesta alfarista. Una autora extran­
jera ha pensado revelar nuevamente esta realidad cuando escribe:

"Los terratenientes oligárquicos del Litoral formaron una so­
ciedad íntima y de élite a principios de siglo. Sus dirigentes eran
hombres involucrados en la banca, la exportación de cacao, la ad­
ministración de haciendas, y el comercio citadino. Todos ellos de­
pendían de los ingresos del cacao, estaban desposados entre sus pa-

En otro Jugar he demostrado ampliamente esta tesis. Mientras los terratenientes serranos
y los hacendados cacaoteros tenían intereses similares de clase (por cuanto su reproduc­
ción como tales estaba basada en la apropiación de una renta precapitalista, en ambos ca­
sos). el sector serraniego ---cuya producción hacendataria no iba al mercado m undial capí­
talista-- resistía los afanes de modernización infraestructural que solo beneficiaban, a su
entender, a los terratenientes costeños. cuyas haciendas producían un bien exportable al
mercado mundial. Por otra parte se cncontraron repetidamente estos dos sectores de la
clase terrateniente en su disputa por disponer de una mano de obra servil, pero mayorita­
riamente inserta en el régimen hacendatario serrano. Entiéndase por fracciones aquellos
agrupamientos de individuos, ubicados en una clase rv.s. la burguesía), pero cuyos Intere­
ses re Ilejan diferencias económicas y políticas ímport.antes derivadas de las diversas for­
mas de existencia del capital. Esas diferencias pueden producir coyunturalmente contra­
dicciones que llevan a una lucha abierta por la defensa de los diversos intereses que las
snsten tan , Véase Nicos Poulantzas, "Las Clases Sociales" en Las Clases Sociales en Amé
rica Latina, de F, Fernández , et. al.. (México: Siglo XXI, 1973), pág. 110.
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rientes, y en resumidas cuentas, tenían interes comunes". 2

Por su parte Rafael Guerrero en su aporte investigativo sobre "Los
ingenios en el desarrollo del capitalismo en el Ecuador" al analizar la na­
ciente industria azucarera de comienzos de siglo ha señalado el amalga­
miente de intereses entre los propietarios de haciendas cacaoteras y los
principales bancos de la época, y revela igualmente que "la mayoría de
los propietarios de ingenios tenían fuertes inversiones en la producción
de cacao; sus intereses pues, coincidían en gran medida con el resto de
la burguesía cacaotera de entonces". 3 Alejandro Moreano, suponiendo
la existencia de una burguesía agraria, nos habla de una "integración del
capital comercial con el agrario y el bancario", después de haber afirma­
do que "a través del sistema bancario, el capital comercial, agrícola y
bancario fueron consolidando su unidad". 4

Las citas en tal sentido podrían abrir un verdadero abanico de in­
terpretaciones entretejidas que llevan siempre a ventilar, a veces con
acalorada vehemencia, la existencia de una "oligarquía costeña" com­
pacta, unificada y con intereses comunes. Para algunos incluso, fueron
los ocultos designios de esa "oligarquía guayaquileña" los que habrían
de inspirar las políticas de los gobiernos Liberales de la época. Se habla
así de la pugna entre los "terratenientes Conservadores" de la Sierra y la
"burguesía Liberal" de la Costa.

Como podremos examinar tales visiones de la realidad, aunque a
veces sean parcialmente ciertas, crean sin embargo una opacidad en tor­
no a las condiciones contradictorias que existieron entre diversas frac­
ciones de esa "burguesía costeña". La imbricación de intereses en nin­
gún caso significó que no existieran intereses contradictorios y a veces
antagónicos en el seno del conglomerado elitista que dirigió la Revolu­
ción Liberal o apoyó su realización. Al contrario la investigación reali­
zada revela agudos momentos de crisis en que los intereses de una frac­
ción de esa burguesía se contraponen a los de otras que tratan de anu­
larlos.

Por añadidura, la situación se complejiza por cuanto las relaciones
de los diversos sectores de la burguesía costeña de comienzos de siglo
con la clase terrateniente costeña, adquieren una diversidad propia que
incidió de manera significativa en una cierta matización agraria de la lu­
cha política urbana. Añádase a esto la creciente ingerencia del capital

2 Lois Weinrnan, Ecuador and Cacao . . . pág. 78.

3 Mirneo, abril, 1978.

4 A. Moreano, OP. cít., pág. 149 y 148. respectivamente.
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monopólico extranjero y la complejidad de reacciones locales al fenó­
meno y tenemos un cuadro harto renuente a ser aprehendido por una
concepción evolucionista de la historia que rehusa ver el carácter con­
tradictorio de lo real.

En capítulos posteriores quedará ampliamente demostrado el apo­
yo que la clase terrateniente serrana dió al Dr. Velaseo Ibarra en las elec­
ciones presidenciales de 1933. Pero, como veremos igualmente, el triun­
fo del candidato del Partido Conservador selló también una alianza en­
tre la clase terrateniente y ciertos sectores de la burguesía costeña. Y
por cierto no basta con señalar que se trató de una alianza entre "terra­
tenientes serranos y una fracción de la burguesía guayaquileña", sin de­
terminar el carácter específico de dicha "fracción", Como la realidad es
siempre más compleja que los esquemas que interpretaron el fenómeno
'velasquista', y esa realidad demanda no argumentaciones sino explica­
ciones, se hace necesario demostrar cuál fracción de la burguesía coste­
ña fraguó dicha alianza con la clase terrateniente ecuatoriana. 5

Este capítulo está dedicado a sentar las bases explicativas de esta
compleja realidad que, a nuestro entender, requiere de una perspectiva
histórica mayor que la generalmente otorgada al análisis de los orígenes
del "velasquismo". Se trata, para nosotros, de analizar y describir las
diversas fracciones de la burguesía costeña (guayaquileña sobre todo) en
sus relaciones sociales, económicas y políticas con otras clases. Dicho
análisis lo haremos sobre dos momentos que deben ser delimitados his­
tóricamente:

El primer momento fue aquel de constitución y ascenso revolucio­
nario de esa burguesía en su conjunto. El enfrentamiento fundamental
en esta etapa fue articulado en contra de la clase terrateniente, princi­
palmente la fracción serrana de ella. Fue la época de oro de la burguesía
en que se cumplieron tareas de orden revolucionario, y se implementa­
ron reformas importantes que restaron poder a la anterior clase gober­
milite. Cronológicamente este primer momento estaría fijado por la Re­
volución Liberal de 1895 y llegaría aproximadamente hasta la Primera
Guerra Mundial. Es decir, este primer momento estaría ubicado plena­
mente dentro del período de auge cacaotero.

El segundo momento se inauguró, a nuestro entender, con una cri­
sis de la burguesía. Y entendemos por "crisis de la burguesia" 111 situa­
á/m en que la suerte definitiva de su Estado (como provecto histórico)
SI' vuelve dudosa (' inestable, o cuando un pequetio cambio en la correla-

" J':n 1933 surgió en la Costa el llamado "Comité Demócrata Liberal del Lit.oral Pro Velas­
co Ibarra ", como una escisión de11'.L.R.
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ción de fuerzas amenaza con producir su derrumbamiento político. Fue
len este segundo momento cuando la burguesía ecuatoriana se volvió
"oligárquica". Y no antes. La burguesía ya no se encuentra unida en
pos de un proyecto democrático. Lo abandona completamente, y sus
diversas fracciones luchan por mantener sus privilegios a toda costa.
Cronológicamente este momento comenzó con la derrota definitiva de
Eloy Alfaro en 1912, y se profundizó a partir de los efectos introduci­
dos por la Primera Guerra Mundial, pero se hizo más evidente con la
matanza del 15 de noviembre de 1922. Llegaría luego el desplazamien­
to gubernamental del Liberalismo provocado por el golpe de Estado de
1925 y se sellaría precisamente en 1933 con la incapacidad de la bur­
guesía en su conjunto de contraponer una alternativa electoral frente a
Velasco Ibarra, candidatizado fundamentalmente por el P.C.E.

11. La Burguesla en sus Relaciones con Otras Clases, Antes de la Crisis

Durante el siglo pasado se fue desarrollando en el Litoral ecuato­
riano una clase social bien delimitada compuesta por comerciantes y
banqueros que no coincidían en sus intereses con los hacendados cacao­
teros de la región y mantenían una contradicción antagónica con la cla­
se terrateniente del Altiplano andino. Andrés Guerrero, en su excelente
ensayo sobre los orígenes del capitalismo en el Ecuador, ha distinguido
dos sectores de esta burguesía comercial-bancaria: los banqueros expor­
tadores de cacao y los comerciantes importadores que eran también ex­
portadores de otros productos menos importantes que el cacao. 6

Es necesario recordar que esta nueva clase social iba también cre­
ciendo numéricamente en la medida en que un sector de la clase terrate­
niente cacaotera y azucarera se deslizaba hacia ella y se trasmutaba en
burguesía, al capitalizar la renta en la circulación mercantil o en la in­
dustria (v.g. azucarera, industria de servicios públicosy manufacturera).
En efecto una fracción de la clase terrateniente cacaotera, de entre los
más ricos hacendados se integraron a la burguesía comercial-bancaria de
tal forma que sus intereses como terratenientes se volvieron secundarios.
La capitalización de la renta en la circulación mercantil volvió efectiva
su potencialidad de trasmutarse en burguesía. 7

6 Agradezco al autor por facilitarme su texto inédito sobre la acumulación originaria en el
Ecuador "Hacendados cacaoteros, banqueros, exportadores y comerciantes en Guayaquil
(1890-1910)", Nov. 1977, presentado como ponencia al Congreso de la Comisión de His­
toria de la CLACSO en Lima, abril 1978.

7 Véase Andrés Guerrero, op, cit.
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Hubo así una fracción de los hacendados que se desplazó hacia la
burguesía y que era susceptible de aliarse a la clase terrateniente en una
coyuntura (la Revolución Liberal, por ejemplo), y jo de vincularse más
estrechamente con la burguesía comercial-bancaria, claramente delimi­
tada, en otras coyunturas políticas. 8

La producción de la renta cacaotera, que había generado la consti­
tución de un importante sector de la clase terrateniente ecuatoriana en
el siglo XIX (los hacendados cacaoteros), había dado lugar a que la cir­
culación de dicha renta dé origen a un conjunto de clases y capas socia­
les para fines del siglo pasado y comienzos del actuaL Se había consti­
tuído lo que Andrés Guerrero denomina correctamente "agentes de cir­
culación", agentes "portadores de una forma de capital, el capital finan­
ciero y comercial: los banqueros exportadores y los comerciantes (ex­
portadores e importadores)". 9

Ahora bien, dado que las relaciones de producción en las haciendas
cacaoteras estuvieron caracterizadas por una forma no asalariada (no ca­
pitalista) de trabajo campesino, sino por una combinación de la renta en

8 En efecto una de las clases que apoyó la Revolución Liberal'fue la clase terratenient.e ca­
caotera en alianza con la burguesía comercial bancaria que tuvo el papel protag óníe o.
Las montoneras alfaristas pudieron contar así con los contingentes de campesinos que
eran trabajadores de las haciendas cacaoteras. Loís Weinman nos relata que dichos traba­
jadores eran reclutados y equipados por los hacendados cacao teros. Ver 01'. cí t ,; pág. 37.
Es también probable que los gastos de la campaña militar de El ov Alfaro hayan p rove ní­
do. aunque naturalmente solo en parte, de las ganancias provenientes de la pepa de oro
que recibían los hacendados cacaoteros, En 1893 la Junta de Notables organizada en
Guayaquil estaba compuesta por burgueses y terratenientes costeñ os, Fue esta .Iunta la
que le envió 30.000 dólares a Don Eloy para que realice SIl viaje de Nicaragua a Guaya­
quil y se ponga al frente de la Revolución contra el Gobierno Conservador de Lucio Sala­
zar. Tomada la ciudad de Guayaquil y proclamada la Revolución en esa ciudad Alfaro,
antes de seguir hacia la toma de Quito, hizo significativos nombramientos de nuevas au­
toridades p orteñ as que reemplazarían a las derrotadas del gobierno anterior. "Sin sorpre­
sa encontramos ---escribe L. Weinman- que los m isrnos apellidos predominaban en los r(~~

gistros de propiedad de Machala, Vínces, Babahovo y Guayaquil, ya que estos eran al
mismo tiempo propietarios de las más grandes plantaciones d e cacao en el litoral" (op ,
cit., pág. 142). La lista de autoridades nombradas por Alfaro incluía los siguientes apelli­
dos: Carbo , Vernaza, Garc ía, Noboa, Sotomay or y Luna, Rendón, González Rubio. Ca­
rrera, Hurtado, Aguírre , Morales, Wither, Garue, Roca Sánchez Bruno. Gallardo, Land i­
var, Martínez Mera. Górnez , Maldonado Baquerizo , Castro y Febres Cordero". (Ver Wein­
man, pág. 175, nota 16). De éstos algunos eran grandes propietarios de haciendas cacao­
te ras, teniendo a dichas propiedades como su actividad e interés económico principal.

9 ()p. cít., Para recordar la importancia del cacao para la economía ecuatoriana baste sena­
lar que las exportaciones de la pepa de oro durante los anos de 1 870 promediaban
:¿48.020 Quintales al año en comparación con promedios de 163.350 en la década de
1860, y de 126.820 en la de 1850. Entre 1894 y 1905 el Ecuador iba a la cabeza de la
exportación de este producto a nivel mundial. Exportatm 211.211j toneladas de cacao en
1.904. mientras el Brasil --segundo gran exportador al mercado mundial-- solo prcul u c ia
2:~.160 toneladas. (Véase L. Weinman, págs. 14 y 36). Para 1904 entonces la propor­
ción del país como primer exportador le significaba cubrir entre la mitad o un tercio de
la producción mundial y representaba cerea del 60 o {o del total de sus ingresos de e xpor­
taciones, (Ver L. Weinman, 01'. crt.; pág. 14).
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trabajo y de la renta en especie 10 , la existencia misma de esas clases so­
ciales no significaba, como Andrés Guerrero lo ha señalado, la existen­
cia de relaciones de producción capitalista. Ello significó que el predo­
minio de relaciones de producción NO CAPITALISTAS en las hacien­
das cacaoteras (basadas en realidad en una renta de carácter esencialmen­
te feudal) no diera lugar a la constitución de una burguesía agraria sino
a la extensión -en el Litoral ecuatoriano- de una clase terrateniente
que sin embargo no producía para el autoconsumo interno sino para el
mercado mundial capitalista. 11

Es decir que la reproducción social de esa clase terrateniente reque­
ría de la esfera de la circulación tanto para la realización de la renta en
dinero como para la utilización de su fondo de consumo en la compra
de artículos importados: "En esta esfera, señala Andrés Guerrero, la
clase terrateniente costeña aparece como portadora de una producción
mercantil que vuelca en la circulación y se inserta, de esta manera, en el
'terreno del capitalismo mundial' ". 1 2

Se trata, claro está, de que no se sobredimensione el papel del ca­
pital comercial, sino que, el marco teórico a través del cual debe pensar­
se la realidad del país para el período analizado esté correctamente
orientado por las premisas que sienta Marx en El Capital acerca del ca­
rácter del capital comercial. 1 3 Y ello porque el desarrollo inicial del
capitalismo en el Ecuador cuyo proceso de acumulación no significó la
disolución directa de las relaciones precapitalistas en el agro ni la crea­
ción de una infraestructura industrial, sino el predominio del capital co­
mercial, otorgó un carácter muy específico a los diversos sectores emer­
gentes de la burguesía local, abrió un proceso de diferenciación de la

10 Véase el capítulo JI de este libro.

11 Por ello es equivocado hablar de una 'burguesía agraria' como uno de los componentes
sociales importantes detrás de la Revolución Liberal. En ensayo de A. Guerrero acerca
de la acumulación originaria de capital en el país para el período de 1890-1910 es por
ello de enorme importancia pues viene a romper con la historiografía especulativa que si­
guiendo mecánicamente las tesis de A.G. Frank sostiene que el Ecuador para 1895 era
una formación social capitalista (en desarrollo evolutivo desde la época colonial!!) y que
en las 'plantaciones de cacao' se daban relaciones capitalistas de producción. Véase por
ejemplo Ecuador: pasado y presente (Unív, Central, 1977) que representa esta tendencia
interpretativa en sus ensayos sobre la época.

12 Op. cit., pág. 21.

13 Dichas premisas serían: 1) el capital comercial es más antiguo que el Modo de Produc­
ción Capitalista (MPC); 2) el capital comercial aparece como una forma histórica del ca­
pital mucho antes de que el capital haya sometido a su dominio a la propia producción;
3) la existencia y desarrollo del capital comercial constituye en cierta medida el supues­
to del MPC pero su desarrollo considerado por si solo... es insuficiente para explicar y
mediar la transición de un modo de producción a otro. Marx, en El Capital, Tomo 111,
capítulo XX, pág. 413, Ed., Siglo XXI.
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clase terrateniente a nivel nacional y fijó los límites de la constitución
del proletariado y otros sectores subalternos en la estructura social del
pa is, Identificar correctamente a las diversas fracciones de la burguesía
existentes antes y después de la crisis es de vital importancia para enten­
der sus posibilidades de alianzas en el terreno de la lucha política en un
país en el cual dichas luchas exhibían una fuerte matización social agra-­
ria, entre otras razones porque durante el período en cuestión, los terra­
tenientes seguían siendo una de las clases sociales en presencia. Esa cla­
se social se constituyó en el telón de fondo de toda la lucha política de
la nueva clase gobernante, y S/1 control sobre la mayoría de la población
limitó el mismo carácter de las transformaciones burguesas.

Haciendo un corte en la estructura social de la Costa, y en particu­
lar de la zona donde se inició el desarrollo capitalista, es posible distin­
guir a varias fracciones de la burguesía y señalar el carácter de su rela­
ción con la clase terrateniente y la especialización relativa que adoptan
en las relaciones mercantiles existentes. Podríamos así identificar las
clases sociales existentes y hacer una caracterización de sus relaciones y
contradicciones orgánicas.

1. La fracción comercial-bancaria de la burguesla

Hemos afirmado ya que la burguesía comercial-bancaria provino,
por un lado, de una fracción de la clase terrateniente cacaotera que avan­
zó su riqueza monetaria acumulada, en el establecimiento de institucio-­
nes financieras; y por otro, de comerciantes del puerto de Guayaquil,
y todo ello mucho antes de la Revolución de 1895. Dicho movimiento
económico se registró ya con la fundación del BANCO DEL ECUADOR
en 18G8. Creado con el impulso activo del influyente hacendado cacao­
tero Antonio Flores Jijón , el Banco del Ecuador estuvo identificado ini­
cialmente en el siglo pasado como el 'banco de los hacendados cacaote­
ros'. ] 4 En efecto al momento de su establecimiento como institución
financiera dicho banco podía realizar todo tipo de operaciones banca­
rias, pero según sus propios estatutos le estaba vedado dar préstamos a
otros sectores de la clase terrateniente que no sean los hacendados ca­
ca oteros o los 'productores' de café. 15

14 Véase Banco del Ecuador, El BOTICa del Ecuador: Historia de Medio Siglo, 1868-1918
(Guayaquil, 1918) y el libro de Julio Estrada Icaza: Los Boticas del siglo XIX (Guaya­
quil: A.H. del G., 1976),

15 "El banco -dice Estrada-s- estaba facultado para realizar toda clase de operaciones banca ..
rías, con excepción de préstamos sobre fincas o cualquier otra clase de bienes raíces. Ha­
b ía una salvedad en la excepción, pues se le permitía operar hasta el 50 o /0 del valor de
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Tres años después de la fundación del susodicho banco, algunos
"conocidos comerciantes e inversionistas" constituyeron el BANCO DE
CREDITO HIPOTECARIO. 16 Al poco tiempo de fundado este último
banco anunciaba su carácter de 'exportador' adelantando "hasta el 50
% del valor de las consignaciones", y de importador encargado de "pe­
dir al exterior útiles agrícolas, mediante una comisión del 4 O/O". 1 7 Al
no ser un banco de emisión y descuento, el Banco de Crédito Hipoteca­
rio no surje como un competidor del Banco del Ecuador, y operaba en
'un campo muy distinto'. 1 8 En realidad operaba en un campo distinto
pero complementario para los intereses de los hacendados cacaoteros
pues el Banco de Crédito Hipotecario no concedía préstamos en la Sie­
rra: cuando en 1873 el Banco de Quito le pidió la apertura de un mo­
desto crédito, el Directorio lo negó sin pena ni gloria, al tiempo que
aceptaba conceder varios créditos hipotecarios a hacendados del Lito­
ral. 19

El movimiento económico de establecimiento de instituciones fi­
nancieras sería nuevamente registrado en 1885 con la fundación del
BANCO INTERNACIONAL promovida por antiguos socios y clientes
del BANCO DEL ECUADOR. Un año más tarde surgía también en
Guayaquil el BANCO TERRITORIAL fundado con apoyo del BANCO
DEL ECUADOR. Posteriormente, y vinculado a la Revolución Liberal,
surgió en 1895 el BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA DE GUAYA­
QUIL. Se habían también fundado antes, algunas Cajas de Ahorro y
compañías de seguro, entre otras instituciones financieras.

Poner todas estas instituciones financieras en el mismo cajón de
sastre y considerar a sus accionistas como miembros de una BURGUESIA
COMERCIAL-BANCARIA sería equivocado. Primero, porque al hacer­
lo se estaría ignorando el origen social diverso de los grupos de accionis­
tas insertos en dichas instituciones financieras, y suponiendo que sus in-

las haciendas de cacao y café, siempre que fuesen con primera hipoteca". Ver op, cít.,
pág. 57.

16 Estrada: pág. 153. Véase Cuadro No. 23 en el Anexo a este capítulo.

17 Ibid.

18 OP. cit., pág. 195.

19 Le prestó 30.000 a Juan llliworth con hipoteca de las haciendas CHONONA y SAN
JUAN; a William Higgíns Y Sra. Leonor Carbo de Higgins con hipoteca de la Hda. JUANA
DE ORO; Y a Gregorío Pareja le prestaba 200.000 con hipotecas de sus propiedades. Ver
Estrada: págs. 157/58. W. Híggins era Miembro Suplente del Directorio del Banco. En el
Directorio de dicho banco aparecían otros hacendados tales como Manuel Orrantia entre
comerciantes del puerto. Ver lista del Directorio presidido por Francisco F. Icaza, en el
libro de Estada, op , cít., pág. 153.
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tereses económicos principales (de clase) los determinaba su actividad
bancaria; y segundo, porque sería negar el carácter [u ucional distinto ~\.

a veces contradictorio que dichas instituciones financieras tenían, en
virtud del cual servían a clases sociales diversas, o a fracciones diversas
de la misma clase.

Por otro lado, es cierto que todas estas instituciones financieras es­
tuvieron vinculadas, de una u otra forma y en mayor o menor grado, al
movimiento renovador de los Liberales en la Costa y apoyaron el ascen­
so de Alfara al poder en 1895. Con toda seguridad, la gran mayoría de
esos accionistas de bancos, comisionistas, banqueros exportadores e im­
portadores, agentes corredores de valores y de compañías de seguro, los
banqueros llamados 'individuales', y los miembros de los consejos direc­
tivos y administrativos de ese conjunto de instituciones financieras se
identificaban con un Liberalismo que proponía el arreglo de la deuda
externa, ajustes locales a las condiciones monetarias mundiales y la ex­
tensión de los privilegios bancarios. Y seguramente todos ellos se consi­
deraron partícipes de los logros modernizantes alcanzados por la Revo­
lución Alfarista de 1895. Pero considerarlos a todos ellos como miem­
bros de la burguesía comercial-bancaria por ser "LIBERALES" sus diri­
gentes, es olvidarse que dicha Revolución tuvo corno uno de sus compo­
nentes sociales de apo,YO a la misma clase terrateniente costeña que pro­
ducía para el mercado mundial y que también estaba interesada en que
el Ecuador tenga una posición crediticia mejorada en ese mercado inter­
nacional. 2 o

Por lo anotado arriba se hace indispensable examinar las posibles
diferencias y el contenido de esas conocidas 'rivalidades' que tuvieron
lugar entre las principales instituciones bancarias de la época. Esto im­
porta puntualizarse para entender correctamente los desplazamientos de
intereses y de diversos sectores de clase que yacen en el telón de fondo
del fenómeno central que analiza este libro: el surgimiento de un nuevo
pacto político entre la clase terrateniente (de Sierra y Costa) y un deter­
minado sector de la burguesía guayaquileña, en 1933. Año en el cual
los lat,i.fÍJndístas ecuatorianos coalieado« movilizaron sus clientelas elec­
torales rurales, tanto en el Litoral como en el Altiplano andino, y en
alianza con un sector burgués fuertemente imbricado con intereses agra­
rios, colocaron en el Palacio de Carondelet a un personaje oscuro para

20 Antes de la Revolución Liberal los hacendados cacaoteros habían cristalizado una alianza
con los terratenientes serranos en los Gobiernos dellJarnado Progresismo. En 1895 los
terratenientes costeños abandonan. en su mayoría. dicha alianza y sellan una nueva con
la burguesía comercial-bancaria. sector protagóruco de los acontecimientos políticos de
entonces. Este cambio en la correlación de fuerzas. que permitió el ascenso de Alf'aro ,
está tratado en el Capitulo VIII de la tesis ya citada del autor.
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que juegue el papel de héroe de una "democracia" forcejeada desde arri­
ba y que llevará desde entonces el signo inconfundible de un pacto esen­
cialmente antidemocrátíco ,

Hemos afirmado más arriba que un sector de la clase terrateniente
cacaotera avanzó ciertos intereses monetarios en la fundación del BAN­
CO DEL ECUADOR, que por lo demás -a pesar de servir esencialmente
a los hacendados cacaoteros y estar controlado por ellos-, se estableció
también con el aporte financiero de inversionistas y comerciantes no
propietarios de haciendas. Sin embargo, a los pocos años de fundado
podemos constatar una escisión en su seno: algunos de los hacendados
(menores), socios del Banco del Ecuador, en combinación con algunos
comerciantes del puerto de Guayaquil se fueron separando del mismo
para fundar otra institución llamada EL BA1VCO INTERNACIONAL,
diez años antes de la Revolución Liberal. Esta institución no sería una
prolongación financiera de los intereses del BANCO DEL ECUADOR a
otras esferas económicas, sino un fuerte rival reconocido por ambas par­
tes.

El Banco Internacional promovido por antiguos accionistas del
Banco del Ecuador, se convirtió desde un comienzo en el "competidor
peligroso" de este último. 21 Ambos eran entidades de emisión y el
más antiguo se negó rotundamente a recibir los billetes del flamante
banco. 22 Hecho no soslayable pues el Internacional fue el antecesor
directo del BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA DE GUAYAQUIL y
con el cual el BANCO DEL ECUADOR mantendría serias diferencias
posteriormente .

¿Qué diferencias estuvieron entonces en juego en aquella "rivali­
dad bancaria"?

La "rivalidad bancaria" entre el Banco del Ecuador y el Banco In­
ternacional estuvo antecedida por lo que Estrada Icaza ha denominado
"la primera guerra bancaria" que constituyó un episodio revelador de la
debilidad de los comerciantes-banqueros no ligados orgánicamente a la
clase terrateniente cacaotera frente al poder de los hacendados costeños
exportadores de cacao. Esta "primera guerra bancaria" dió muerte a
dos bancos guayaquileños y tuvo como ganador al Banco del Ecuador
que terminó absorbiendo a sus fenecidos rivales. En esa lucha, el banco
de los hacendados exportadores de cacao tuvo su más firme aliado en el
poder estatal constituído que se inclinó siempre en contra de esa bur­
guesía comercial en constitución que buscaba establecer independiente-

21 Véase al respecto lo que dice Estrada, op, cít., pág. 87.

22 Ihid.
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mente sus propios bancos. Examinemos brevemente este antecedente
por el interés histórico que reviste.

En 1861 "cincuenta comerciantes del puerto" establecieron el
BANCO PARTICULAR, cuyos billetes 'de circulación forzosa en toda
la república' (de acuerdo al contrato original con el Gobierno) no po­
drían sin embargo ser aceptados por su valor nominal en las provincias
serranas por disposición gubernamental de 1865. 2:1

El Banco Particular respondía a las necesidades del comercio pero
otorgaba préstamos exclusivamente a los miembros de esa burguesía co­
mercial porteña no ligada a la clase terrateniente cacaotera. Poco des­
pués de fundado, su principal portavoz se lamentaba que el Banco no
pudiera "sin comprometer su existencia, dar la mano a la clase agricul­
tora" (léase hacendados cacaoteros) "cuyo penoso e importante trabajo
sirve de alimento a la industria fabril y comercial". 24 Y es que, hosti­
gado permanentemente por el Gobierno, el Banco Particular se vió obli­
gado a reducir el monto de su emisión en circulación y forzado a aten­
der los requerimientos de los comerciantes costeños ávidos de circulan­
te. 25 Ese hostigamiento contra el Banco Particular no revela sino que
el Estado de los terratenientes no estaba dispuesto a extender "privile­
gios bancarios" a una institución financiera que no tuviera ligamenes
con ellos. Pero ese mismo Estado haría su 'favorito' y apoyaría resuel­
tamente a un banco auspiciado por los hacendados cacaoteros. Así
cuando a fines de 1865 el Gobierno de García Moreno expide un decre­
to autorizando la creación de un banco de emisión con el cual pudiese
negociar un fuerte empréstito amortizable con la participación del Esta­
do en los diezmos de la Diócesis de Guayaquil (que no eran sino los diez­
mos provenientes del cacao) 26, se alentó definitivamente el avance de

23 lbid., págs. 31 - :l3.

24 Según el Tesorero del Banco, y uno de sus accionistas, el Sr. l'eodoro Maldonado. Cita­
do por Estrada lcaza, op. cít., pág. 37.

25 Véase Estrada Icaza, op, cír., págs. 37 - 39.

26 Para 1857 los ingresos por concepto de diezmos del cacao provenientes de la Tsiocesis de
Guayaquil alcanzaban ya la cifra de 127.589 pesos de una cifra total de 250.384 recauda­
dos por el mismo concepto en todo el país, es decir que correspondían al 51 0/0,10 cual
revela su importancia. En 1872 el diezmo de Guayaquil por sí solo constituye el 58 %

del total y en 1879 llegó al 7 3 o /0 del total de las recaudaciones por concepto de diez­
mos que hacía el Estado. En el Cuadro pertinente del apéndice a este capítulo se revela
la ímportancía que adquirió el diezmo de cacao desde mediados del siglo pasado. Se ini­
ciaba entonces un desplazamiento de las fuentes económicas de subsistencia del Estado
ecuatoriano de la Sierra hacia la Costa. Para mediados del siglo XIX el Estado comienza
a funcionar de los ingresos de la aduana y del diezmo de cacao. Esto le otorgó a la clase
terrateniente cacaotera un poder de negociación importante frente a la clase terratenien­
te serrana. Este poder de negociación, que lo vemos revelado en el asunto que aqu í trata-
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los hacendados cacaoteros en la actividad financiera y se sellaba la suer­
te del Banco Particular. El Banco auspiciado por García Moreno no era
otro que el Banco del Ecuador.

Inmediatamente después de constituído, el Gobierno dispuso que
"tan solo se admitiesen en las oficinas públicas los billetes del Banco del
Ecuador". 2 7 Esta fue como la llama Estrada Icaza la 'sentencia de
muerte' del Banco Particular. Poco después el Banco Particular, ya de­
clarado en quiebra en 1867, comienza el remate de sus haberes, suspen­
den el pago de dividendos a sus accionistas en 1869 y vende el activo y
pasivo al único comprador posible: al flamante BANCO DEL ECUA­
DOR.28

Pero este último habría de absorber aún a otro banco guayaquileño
ligado a la burguesía comercial en constitución. Examinemos este se­
gundo episodio de la 'primera guerra bancaria'.

"Ni bien vendido" el Banco Particular "con hatos y garabatos" al
Banco del Ecuador -nos dice Estrada Icaza-, se planteó la convenien­
cia de establecer otra institución para reemplazarlo. Posiblemente eran
accionistas del fenecido; ciertamente constituían un grupo de comer­
ciantes con buen respaldo; y obviamente no les simpatizaba el Banco
del Ecuador. . . Don Crisando Medina y otros promotores solicitaron al
Gobierno la aprobación de los Estatutos. El Gobierno, con toda frial­
dad, les contestó que no era necesaria su intervención. Por supuesto, al­
gunos de los socios, que ya habían recibido la negativa del Banco del
Ecuador cuando propusieron ciertas operaciones, se amilanaron y se re­
tiraron. Quedó, pese a todo, un grupo respetable que se lanzó a la aven­
tura y constituyó definitivamente el BANCO NACIONAL, el 27 de ene­
ro de 1871". 2 9

El Banco Nacional contaba entre sus principales accionistas a
miembros de una burguesía comercial en constitución no ligada a los in­
tereses de los hacendados cacaoteros del Litoral. 3 o Poco después de

mos, quedó muy claro en el asunto de la abolición del diezmo. El decreto de abolición
del diezmo que interesaba sobremanera a la clase terrateniente cacaotera (que era la que
más pagaba) se hizo a través de su mediación en el Estado Y el Gobierno de Antonio
Flores Jíión -un hacendado cacaotero él mismo- expidió el decreto de sustitución de
ese impuesto por una contribución del tres por mil y un impuesto sobre el capital.
excluyendo explícitamente a "las huertas de cacao". (Véase Diario Oficial. No. 370,
AÑO IV, Quito, Octubre 22 de 1891. Archivo de la Biblioteca Nacional. Quito).

27 Estrada. op , cit., pág. 48.

28 Ibid., págs. 48 - 49.

29 Ibid .• pág. 49. Subrayado es nuestro.

30 Eran socios de este Banco los señores: Clímaco Gomez Valdez (comerciante importador.
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fundado, el Gobierno de García Moreno expedía la Ley de Bancos con
disposiciones sumamente rigurosas pero qlLe exceptuaban al Banco del
Ecuador, lo cual significaba asestar un duro golpe a la flamante institu­
ción bancaria. "Conocida la Ley, el director-gerente Agustín Coronel
Mateus convocó a los accionistas del Banco (Nacional) para el 2 de di­
ciembre (del año en que se fundó). Era obvio ---escribe Estrada- que
no se podía luchar contra un poderoso rival". 31 Siete días después el
Banco del Ecuador compraba el activo y pasivo del infante banco!!

Hasta aquí los antecedentes de la confrontación entre el Banco del
Ecuador y el Banco Internacional. La necesidad de habemos detenido
en ellos se justificará de inmediato.

Ligado estrechamente a la clase terrateniente cacaotera y a un Es­
tado que la representaba 32 el Banco del Ecuador, en esta primera eta­
pa, no satisfizo en su calidad de institución financiera los intereses de
crédito de los comerciantes dedicados a la importación de bienes del
mercado mundial y lo al comercio de exportación de otros productos
aparte del cacao. Los comerciantes se quejaban y protestaban, teniendo
en miras al Banco del Ecuador, por "la crisis de escasez de dinero", los
altos intereses y el alza de los cambios. 33 En 1874 las protestas se hi­
cieron públicas.

"Efectivamente ---escribe Estrada-, el BANCO DEL ECUA­
DOR había restringido fuertemente sus operaciones y el comercio
que ante la elevación del cambio se había abarrotado de mercade­
rías (importadas), se encontraba asfixiado por falta de dinero, in­
capacitado para vender rápidamente sus existencias que excedían
las verdaderas necesidades del país. La demanda de crédito por
parte del Gobierno tenía prioridad en un banco (el del Ecuador)
deseoso de influenciar la política gubernamental; ello reducía aún
más el crédito legítimo para el comercio. Desde abril hasta fines del

Eduardo M. Arosemena, a la sazón comerciante banquero, M.N. Mármol, comerciante;
Agustín Coronel, comerciante; entre otros. Debe notarse también que tanto Aroserne­
na, el flamante Director del Banco y el Sr. Clímaco Valdez, uno de los principales accío­
nístas, eran de ciudadanía colombiana.

31 lbid., pág. 51. Los paréntesis son nuestros.

32 (Esa institución bancaria fue) fundada por hacendados cacaoteros, (véase Cuadro No. 22
Anexo de este capítulo), de los 26 fundadores originales los señores Nicolás Moda, Ma­
nuel Samaníego , José Rosales, las Firmas Planas Pérez y Obarrio, eran todos hacendados
de Mílagro-Yaguachí ; otros fundadores fueron: José María Caaman o , dueño de Tenguel
y una de las más grandes haciendas de cacao del mundo, y que fuera presidente del país
entre 1884-88; don Pedro Pablo García Moreno, hermano de Gabriel Garc ía Moreno, y
uno de los más grandes exportadores de cacao en sus días. Véase Uggen , pág. 77.

l..;i3 Estrada, pág. 71 - 72.
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73 el crédito al público se reducía de 1 '334.000 pesos a 1 '065.000
mientras el Gobierno incrementaba su deuda de 400.000 pesos,
hasta llegar a 1 '254.000". 3 4

Esa política de estrechez del crédito del Banco del Ecuador que es­
taba diferida para canalizar sus empréstitos hacia los hacendados cacao­
teros y exportadores de cacao, y las restricciones existentes para expor­
tar moneda (es decir importar bienes del mercado mundial), llevó a los
comerciantes importadores de Guayaquil a denunciar y acusar "directa
y abiertamente" al referido Banco de la crisis monetaria de 1874 ante el
Gobierno Central. 35 Pero los comerciantes del puerto le estaban solici­
tando sus "buenos oficios" a un gobierno cuyas vinculaciones con el
acusado le inclinaron a exculparlo. Efectivamente el veredicto final del
Gobierno se inclinó a favor del Banco del Ecuador y no a satisfacción
de los comerciantes residentes en Guayaquil. 36

Cuando en 1885 surge el BANCO INTERNACIONAL este se iden­
tificó con la burguesía comercial porteña, y en particular con los impor­
tadores y empresas de comercio intermediario. En efecto esta institu­
ción bancaria estuvo controlada por la firma comercial importadora
'NORVERTO OSA i CA' que más tarde se convertiría en la 'Casa Max
Muller i Co.' 37 Las relaciones de este banco con el gobierno Liberal
inaugurado en 1895 serían muy "estrechas". 3 8 En julio de ese año el
Banco Internacional le facilitó al Gobierno de Eloy Alfaro un préstamo
por 25.000 sucres y dos meses después le ofrecía otro giro por 300.000
sucres más. Debido a la fusión del Banco Internacional con el BANCO
COMERCIAL Y AGRICOLA DE GUAYAQUIL, sería este último el
que efectivizara dicho empréstito. 39

Valga recordar también que el Banco Internacional establecido en
1885 surgió con el apoyo del BANCO DE CREDITO HIPOTECARIO
que había sido fundado en 1871-72 por comerciantes guayaquileños y
por firmas mercantiles entre las que figuraban precisamente "Norverto

34 Ibid., pág. 72. (paréntesis nuestras).

35 Véase Estrada, pág. 73.

36 El enviado del Gobierno Central a Guayaquil para que interceda ante el conflicto entre el
Banco y los comerciantes, agrupados en la Bolsa Mercantil (presidida por el ciudadano
colombiano Clímaco Gomez Valdez, importador) no era otro sino Don Vicente Lucio
Salazar, un ex-interventor de la sucursal quiteña del poderoso banco porteño y a la sazón
subsecretario de Hacienda del régimen.

37 Estrada, pág. 196.

38 Ibid.• pág. 205.

39 Ibid.
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Osa i Ca.", "La Económica" y Damián J. Medina entre otras. Este ban­
co había sido fundado como hipotecario bajo el amparo de la ley de
1869 que permitía el establecimiento de instituciones con dichos fines,
y bajo anuencia del Banco del Ecuador que no vio surgir en él a un rival
banco de emisiones. Pero cuando en 1885 se fundó con el auspicio de
los comerciantes importadores un Banco de emisión como era el INTER­
NACIONAL, aparece al año una nueva institución bancaria estrecha­
mente ligada a los hacendados cacaoteros. Se trataba de "un banco agrí­
cola" --como lo denominó significativamente Estrada Icaza- cuyos so­
cios se reunen en los locales del BANCO DEL ECUADOR y en cuya lis­
ta de accionistas se encontraban "connotados comerciantes y banque­
ros, principalmente vinculados al Banco del Ecuador". 40 Este banco
daba préstamos a largo plazo, con hipotecas de las haciendas, y mante­
nía una "estrecha relación" con el del Ecuador. 41 Se trataba del fla­
mante BANCO TERRITORIAL en el cual el grueso de las acciones esta­
ba controlado por banqueros que eran a su vez hacendados cacaoteros,
hacendados-exportadores de cacao. En efecto, de las 615 acciones de
la'> que tenemos conocimiento exacto, 472 estaban controladas por ban­
queros que eran a su vez hacendados cacaoteros, lo cual revela clara­
mente la hegemonía de ese sector sobre los intereses del mencionado
Banco. (Véase Cuadro No. 23 en el Anexo de este capítulo).

Esta primera "guerra bancaria" cuyos elementos pertinentes he­
mos analizado aquí, si bien demuestra la fortaleza del Banco del Ecua­
dor frente a sus competidores y rivales, no lo dejaría atrincherado en la
misma posición inicial al Banco del "gran cacao". Muy al contrario. La
crisis comercial de 1874 afectó también la naturaleza del Banco del
Ecuador en la medida en que se operó un cambio en la correlación de
fuerzas internas de dicha institución, al parecer favorable a un sector de
accionistas ligados al comercio importador citadino. Esta metamorfosis
se registró alrededor de 1875 cuando un contingente importante de co­
merciantes, accionistas del Banco, lograron imponer en la Gerencia a
Don Eduardo Arosemena, personaje de nacionalidad colombiana ligado
al comercio importador con algunos países europeos, en particular con
Inglaterra. El Sr. Arosemena sería Gerente por un largo período de 42
años.

Con este cambio en el Directorio lo que se registraba era un nuevo
entrelazamiento de intereses en el seno de la institución, y no un cam­
bio radical en su naturaleza. Habían entrado a ser importantes accionis-

40 Estrada Icaza, pág. 213.

l.1.1 Ibid .• pág. 214.



134 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

tas comerciantes-importadores tales como Antonio Mandínyá, que tam­
bién era exportador, y otros importadores habían aumentado el monto
de sus acciones (caso de "Norero i ca."). Sin embargo estos importado­
res, a diferencia del grueso de los comerciantes importadores ligados al
Banco Internacional, eran a su vez hacendados cacaoteros y a veces tam­
bién eran exportadores de la pepa de oro. Es decir: que mientras el
Banco Internacional (directo antecesor del Agrícola como bien lo deno­
mina Estrada Icaza) congregaba a los comerciantes importadores y ex­
portadores que solo tenían intereses secundarios como hacendados (lo
que equivale a decir que su reproducción como clase se basaba en su ac­
tividad en cuanto comerciantes importadores y/o exportadores funda­
mentalmente), el Banco del Ecuador, a partir de 1875, congregaba a dos
sectores bien identificables: a los hacendados cacaoteros que desde en­
tonces ya no son directamente representados en la Gerencia del Banco,
y a una fracción en constitución de la burguesía comercial importadora
ligada a los países europeos y que tenía también ligámenes con la clase
terrateniente cacaotera en la medida en que estaba compuesta por indi­
viduos que eran también hacendados.

Hemos querido puntualizar este panorama de la realidad bancaria
del país antes de la Revolución de 1895 para no perder de vista la exis­
tencia de ciertas contradicciones y alianzas entre quienes -vistos global­
mente- aparecían como BANQUEROS EXPORTADORES Y/O IM­
PORTADORES, cuando es evidente que existía una fracción de los ban­
queros exportadores de cacao, y de importadores cuyos intereses apare­
cen mucho más imbricados con los de la clase terrateniente cacaotera
del Litoral (este sería el caso del eje financiero compuesto por el BAN­
CO DEL ECUADOR - BANCO TERRITORIAL), que otra fracción de
BANQUEROS IMPORTADORES Y EXPORTADORES cuyos intereses
aparecen más desprendidos con respecto a dicha clase, y que a su vez se
encuentran mucho más entrelazados con los de una burguesía comercial
urbana (este sería el caso del eje financiero compuesto por el Banco de
Crédito Hipotecario - Banco Internacional). Sobre esta imbricación de
intereses económicos se sobrepuso también un origen social diferido en­
tre ambos grupos de banqueros. Asunto que debemos tener presente y
sobre el cual volveremos más adelante.

Enfaticemos ahora algunos puntos, a manera de síntesis. En el
Ecuador de fines del siglo pasado y comienzos del presente se constitu­
yó un grupo de individuos social y económicamente diferenciados que
por su papel específico en el proceso de circulación de la renta cacaote­
ra y su relación con el proceso productivo constituyeron una BURGUE­
SIA COMERCIAL - BANCARIA, en un país en el cual aún no primaban
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las relaciones de producción capitalista. Sin embargo, por cuanto la
producción costeña basada en relaciones no capitalistas era "una pro­
ducción fuertemente especializada de carácter mercantil" 42, las nue­
vas relaciones sociales establecidas por la circulación de la renta cacao­
tera dieron nacimiento a una burguesía compuesta de comerciantes ex­
portadores de cacao que eran a su vez banqueros. Estos banqueros ex­
portadores eran en efecto los banqueros prestamistas para los hacenda­
dos cacaoteros y servían a su vez como apoderados y administradores
de los hacendados ausentistas. 43 Esa burguesía que no era una 'bur­
guesía agraria' y a su vez exportadora, se dedicaba al comercio de ex­
portación de la pepa de oro y a las finanzas bancarias como también
a la exportación de otros productos del Litoral (café, sombreros de pa­
ja, etc.), y a la importación, aunque en menor escala.

Según Andrés Guerrero, para el año 1911 el capital "dedicado a
las finanzas y al comercio de exportación (sobre todo de cacao) y de
importación, reúne casi la mitad del capital en giro total" en el puerto
de Guayaquil. 44 Es decir que, ésta era la fracción económicamente
más poderosa de la burguesía ecuatoriana a principios de siglo. Cuando
Luis A. Carbo catalogaba a los "primeros millonarios del Ecuador"
incluyó los apellidos: Aspiazu, Durán, Galecio, Garbe, García, Gonza­
lez, Guzmán, Sanchez, Bruno, Sotomayor y Luna, Valdez y Vignolo.
Según Lois Weinman, diez de estos estaban involucrados en el comercio
de exportación. 45 Los grandes exportadores tales como Lisímaco
Gúzman e Hijos, Guillermo Híggins, Reyre Hnos. y Co., Seminario y
Candel, Julian Aspiazu y Juan Marcos también actuaban como banque­
ros. Los terratenientes Puga, por ejemplo tenían para 1904 sus hacien­
das endeudadas tanto a los Hnos. Aspiazu como a los Hnos. Reyre. 46

Los exportadores-banqueros estaban reinvirtiendo sus ganancias acu­
muladas en la MONOEXPORTACION de la economía regional, mien­
tras que la renta en trabajo y en especie apropiadas por la clase terrate­
niente costeña NO ERA INVERTIDA EN LA PRODUCCION sino en
la banca, en el comercio de exportación y alimentaba el consumo sun-

42 A. Guerrero, op, cít., pago

43 Ver Wetnman , op , cír., pago 113.

44 A. Guerrero, op , cí t .. pago 33.

45 Ver Weinrnan, op. cit.

46 Los Puga debían 109.934 sueres a los Aspiazu y Reyre, pero su deuda con el BANCO
COMERCIAL Y AGRICOLA era aun mayor: de 356.833 sucres. Ver Weinman, pago 69.
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tuario de dicha clase, de la cual fue desprendiéndose una burguesía
comercial-bancaria particular desde mediados del siglo pasado, y que
aparece ya desprendida (escindida) de la clase terrateniente alrededor de
1875 en adelante. 47

Habían sido esos hacendados costeños que avanzaron intereses en
el comercio de exportación y en la banca los que darían lugar a la cons­
titución de una burguesía comercial-bancaria. Algunos de ellos esta­
blecían sus propias firmas comerciales, como fue el caso de los Aspia­
zu que abrieron un negocio invirtiendo dos millones de sucres en 1890,
o el de los Hnos. Seminario y Candel que establecieron una oficina co­
mercial tal como lo haría también la Caarnaño Tenguel Estates Limi­
ted. 48 Se fue creando así en la ciudad de Guayaquil una serie de Casas
Comerciales exportadoras que estaban bajo el control de estos acauda­
lados guayaquileños. En efecto más de las tres cuartas partes de la ex­
portación de cacao la controlaban ellos, mientras las firmas estadouni­
denses controlaban menos del 18 % de las exportaciones para princi­
pios de la década de los años 20. 49 Antes de la creación de la Asocia­
ción de Agricultores, casi todo el cacao del Ecuador era vendido por
esas casas comerciales de exportación en base a ventas previamente con­
certadas con los importadores en el exterior. Pero a partir de 1910 se
organizó en Guayaquil una cooperativa o sindicato de exportadores de
cacao que llegó a controlar en 1917 el 71 % de las exportaciones de la
pepa de oro. Este sindicato de empresarios compraba el cacao a sus
dueños, pagándoles el 50 % en vales y el 50 % en efectivo. La Aso­
ciación especulaba con el precio en el mercado extranjero y hacía gran­
des ganancias. 50 Durante el primer decenio del siglo y hasta 1914,
la estabilidad monetaria, las condiciones favorables del mercado para el
cacao, el incremento de los precios de venta del producto, permitieron
que los exportadores obtuviesen ingentes ganancias. En combinación
con los hacendados cacaoteros habían fundado una organización de
defensa bajo la protección del Estado: la Asociación de Agricultores ya
mentada. Y la misma burguesía comercial bancaria había establecido

47 El año indicado es naturalmente una aproximación, pero que sin embargo está basado en
hechos reales. Incluso el Banco del Ecuador a partir de ese año empieza a ser dirigido
por el sector comercial-bancario de los socios y no por los terratenientes, que han cedi­
do lugar a aquellos,

48 L. Welnman , pago 109.

49 Ibid., pago 109.

50 Ibíd., pago 203.
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ya en 1895 el BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA DE GUAYAQUIL
que fue usado por los Gobiernos Liberales de la época como el princi­
pal depositario de los fondos de importación, y convertido en el prin­
cipal acreedor del Fisco. Esa conversión en principal agente fiscal de
los gobiernos Liberales (llevada a cabo en detrimento del Banco del E­
cuador) se completaría a partir de la segunda década del siglo XX, tiem­
po en que se habría convertido en el principal prestamista del Gobier­
no. En 1913 los préstamos del BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA
al Estado llegaban a 2.439.000 sucres. Un año más tarde dichos
empréstitos alcanzaban los 6.247.000 sucres. 51 Evidentemente el
banco de los exportadores de cacao se había convertido en el favorito
y protegido del Gobierno Central. Esa cuenta de préstamos al Gobier­
no que mantenía el Banco Comercial y Agrícola refleja, como bien lo
ha señalado uno de sus defensores contemporáneos, "hasta que punto el
Agrícola se había convertido en Banquero del Estado: el gobierno le
debía una suma mayor a la de su circulante". 5 2 El núcleo más podero­
so de la burguesía comercial-e-bancaria del país estaba ligado al-Banco
Comercial y Agrícola de Guayaquil, y esa burguesía iría cada vez más,
aunque imperceptiblemente, esciendiendo intereses con relación a los
hacendados cacaoteros no banqueros y desprendiéndose de sus raíces
agrarias para convertirse en una clase social eminentemente urbana, li­
gada al comercio de exportación de cacao y a las actividades financie­
ras. "La mayoría de estos capitalistas -dice Andrés Guerrero- no te­
nían al parecer una relación directa con un pasado terrateniente y más
aún, tampoco reinviertían fuertemente sus ganancias en la tierra... " 5 3

2. La fracción comercial-importadora de la burguesía

Esta fracción comprendía a todos aquellos comerciantes dedica­
dos a la importación de bienes del mercado mundial, a los comerciantes
dedicados a la distribución local de dichos bienes importados, a los
comisionistas y dueños de casas comerciales importadoras, y a los co­
merciantes dueños de almacenes de venta al por menor. Comprendía
también a los comerciantes involucrados en el intercambio de mercade­
rías de primera necesidad que se producían en las haciendas de la región
y no sólo a la venta de las importaciones recibidas en Guayaquil.

51 Ver Estrada Icaza , op , crt., y Lois Weinman, op, cit.

52 Estrada Icaza: pago 278.

53 OP. cít., pago 37.
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Considerado en su conjunto este sector de la burguesía fue crecien­
do en el período de auge de la pepa de oro. Las importaciones reali­
zadas por Guayaquil aumentaron de un total de US$ 4.981.600 en
1880 a US$ 8.272.000 en 1914 5 4 , Yel valor declarado de las importa­
ciones realizadas entre 1900 y 1913 ascendió a 240.300.000 55, cifra
que naturalmente no representa el monto real de todas las importacio­
nes pues el contrabando era un negocio (de importación) convertido en
práctica corriente en los puertos ecuatorianos. 56

La importancia del comercio importador se refleja también en
su papel dentro de la estructura fiscal del Estado. Entre 1904 y 1914
el Gobierno Central ecuatoriano percibía sus mayores rentas por con­
cepto de impuestos de importación ya que éstos superaron a las rentas
provenientes de las exportaciones y a las rentas internas. ( Un vistazo
el Cuadro No. 24 en el Anexo podría revelarlo claramente).

Ese comercio de importación fue ampliado con la construcción del
ferrocarril, y el nuevo régimen político de la burguesía, que había na­
cido también apoyado por este sector de la burguesía, había propues­
to un sistema de rutas favorables al comercio interno que se desprendie­
sen de la ruta troncal del ferrocarril Quito-Guayaquil. En efecto, las
importaciones se quintuplicaron entre 1908 y 1918 5 7 , Y algunas Ca­
sas comerciales del puerto principal abrieron sucursales en la capital,
en Ambato, Riobamba y otras ciudades interandinas. La apertura del
Canal de Panamá -realizada cinco años después de inaugurado el fe­
rrocarril- redujo considerablemente el tiempo de transporte entre Gua­
yaquil y los grandes centros mundiales capitalistas, lo cual contribuyó
a la intensificación de las importaciones al país, aunque principalmen­
te a la Costa. 58 Al altiplano andino llegaba una parte de las importa-

54 L. Weinman, pago 120. Indudablemente el comercio de importación más importante se
realizaba por Guayaquil. Pero en la Costa había también Casas importadoras en otros
puertos desde fines del siglo pasado. Bahía de Caráquez, Manta, Esmeraldas, tenían a­
gentes comerciales de diversos países europeos y de EE.UU. En esas poblaciones del cen­
tro y norte costeño del país había misiones consulares de Francia, Inglaterra, Italia,
EE.UU.• Colombia a principios de siglo. Los ''vapores'' llegaban directamente a esos
puertos con mercadería extranjera y cargaban tagua, café y también cacao, aunque en
menor escala. (Datos proporcionados en entrevistas realizadas).

55 !bid.• pago 78. Esto se confirma con el dato dado por Aceituno, op, cit.• pago 78. Según
él, las importaciones crecieron desde 5.08 millones de dólares corrientes en 1895 a 8.27
millones en 1914.

56 Sobre la relativa importancia del contrabando. Véase L. Weinman, OP. cit. pago

57 En realidad aumentaron 5 1/4 veces según L. Weinman, pago 128.

58 El tíerr-po de transporte se acortó de Guayaquil a Líverpool, de 30 a 18 días; y de Gua­
yaquil a New York, de 15 a 9 días.
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ciones introducidas por el puerto de Guayaquil, aunque el comercio in­
ternacional con la Sierra a través del puerto de Guayaquil, no tuvo ma­
yor significación. Y ello no se debió a que las tarifas de transporte fe­
rrocarrilero eran demasiado altas para que las casas comerciales del
puerto no se extendieran significativamente en las ciudades serraniegas,
como lo afirma L. Weinman 59, sino que fundamentalmente se debió
a la no ampliación del mercado interno en el altiplano andino. Sabemos
que el mercado interno crece, por una parte, a consecuencia de la trans­
formación en mercancía del producto de la agricultura comercial, ca­
pitalista; por otra parte a raíz de la transformación en mercancía de
la fuerza de trabajo vendida por los campesinos. 6 o Pero la Revolución
Liberal no había expropiado a la clase terrateniente serrana ni entrega­
do la tierra a los campesinos y generado así una gran ampliación del
mercado interno. El cacao como sabemos se realizaba en el mercado
mundial capitalista y no en el estrecho mercado nacional, Esta reali­
dad explica la limitación del comercio interior entre la costa y la síe­
rra en esos años,

Ahora bien, las casas comerciales de Guayaquil (como también las
de Bahía de Caráquez, Manta y Esmeraldas, siempre en menor escala)
eran en realidad tanto importadoras como exportadoras de otros pro­
ductos aparte del cacao, tales como el caucho y la tagua. Hemos visto
ya que los exportadores constituían un sector bastante diferenciado de
banqueros locales ligados a los bancos, y a la Asociación de Agriculto­
res. La función del sector que analizamos ahora era sin embargo la
importación y por ello es dable diferenciarlo.

Esa burguesía comercial-importadora traía del extranjero una va­
riedad de artículos y bienes: textiles diversos, artículos de ferretería,
vestidos confeccionados, artículos alimenticios, metales y herramientas,
alguna maquinaria para los ingenios azucareros, artículos suntuarios e
inclusive arroz de la India y manteca de la Armour and Co., como tam­
bién un promedio de 10.000 libras de harina anualmente, en los prime­
ros años del presente siglo. 61 Las cifras de aduana para los años 1900
y 1911 muestran, sin embargo, aquellos artículos textiles, los artfcu­
los de ferretería, la ropa confeccionada y los alimentos eran entonces
los cuatro principales artículos de importación. Entre 1905 y 1915
sólo los artículos alimenticios comprendieron entre el 16 y el 18 por

59 Op , cit .• pago 129.

60 Ver Lenin, El desarrollo del Capitalismo en Rusia. pago 68.

61 1". Weinman, pago 184 y Rafael Guerrero. op, cit.
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ciento de las importaciones. 62 Esa constación es importante, pues
quienes sobredimensionan el desarrollo de las relaciones típicamente ca­
pitalista del Ecuador para la época, e ignoran la existencia de fuentes
primarias que revelan cual fue la verdadera "estructura de la canasta de
importaciones" han llegado a afirmar cosas como estas: "Lamentable­
mente --escribe Gerardo Aceituno- no se dispone de información esta­
dística que nos señale la estructura de la canasta de importaciones; sin
embargo, es posible asumir, dada la expansión de las exportaciones, que
un porcentaje cada vez mayor de las importaciones estaban constituídas
por medios de producción, en general y maquinaria agrícola, en particu­
lar". 6 3

En verdad, si no había evidencia, para el autor citado, no había
tampoco razón alguna para especular y llegar a una conclusión tan apre­
surada. Pero la evidencia existe, y la hay para demostrar lo contrario.
Inclusive para el año 1917, tal cual lo revela el cuadro No. 10, la impor­
tación general considerada por orden de valores seguía mostrando que
solo cuatro rubros (tejidos diversos, artículos alimenticios, ropa confec­
cionada y perfumería y artículos de tocador) comprendieron ese año el
51 % del total del valor pagado por importaciones. Para evidenciar
aún más la equivocada premisa de quienes han afirmado que las impor­
taciones de medios de producción constituía una evidencia más del
exagerado desarrollo capitalista en el agro que suponen, hemos desglo­
zado (en la medida de lo posible) esos 33 rubros de importación dados
por las estadísticas para el año 1917.

El cuadro No. 11 muestra las importaciones de medios de produc­
ción en los que integramos a los medios de trabajo (instrumentos, ma­
quinarias, materiales para edificios, iluminación y vías), y los objetos de
producción (materia bruta y materia prima). Se comprueba así que so­
lo una cuarta parte de las importaciones de 1917 estaban constituídas
posiblemente por medios de producción. El resto lo comprendían los
medios de consumo, ya sea los medios de consumo necesarios y los de
lujo, mientras una ínfima porción estaba integrada por medios de circu­
lación (oro y plata sellados). Véase Cuadro No. 11.

Por otra parte los principales proveedores de estos bienes eran las
grandes potencias industrializadas, que a su vez eran las naciones impor­
tadoras del cacao ecuatoriano. Estados Unidos, sin embargo, habría de
convertirse rápidamente en el Estado industrial por excelencia dentro
del mercado internacional capitalista, pues si para 1880 EE.UU. solo ex-

62 L. Weinman, op. cít., pág. 125.

63 OP. cít., pág. 79.
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CUADRO NO.l0

COMERCIO DE IMPORTAC\ON, CONSIDERADO POR ORDEN

DE VALORES EN EL AJ"JO 1917

141

MERCADERIA

1 Tejidos diversos
2 Artículos alimenticios
3 Ferretería, metales y herramientas
4 Ropa confeccionada
5 Maquinarias y útiles
6 Drogas y productos químicos
7 Papelería y cartonería

B Hilo y cordelería
9 Artículos diversos

10 Perfumería y artículos de tocador
11 Minerales y combustibles
12 Carruajes, automóviles, etc.
13 VegetaleS' y semillas
14 Vinos y licores
15 Calzado y zapatería
16 Velas, estearinas y parafinas
17 Loza, cristalería y alfarería
18 Pintura, esmaltes y barnices
19 Armas, municiones, explosivos
20 Sombreros, gorras y capotas

21 Sedería y tejidos
22 Aceites en general

23 Instrumentos de música
24 Maderas en bruto y manufacturadas
25 Cemento, arcilla y mármol
26 Libros en blanco e impresos
27 Cueros manufacturados
28 Caucho manufacturado
29 Animales vivos
30 Oro y plata sellados
31 Joyería y relojería
32 Embarcaciones y aeronaves
33 Fósforos y cerillas

VALORES ENSUCRES

5'936.400
3'054.898
1'500.244
1'099.777

970.439
849.604
761.307

663.371
595.513
586.859
545.546
489.515
451.768

442.045
434.328
379.190
345.575
251.290
217.035
201.249
180.535
177.403

153.147
152.156
112.783
90.457
78.149
71.30'1

65.910
32.536
29.821
14.712
5.234

%

28
15

7
5
5
4
4
3
3
3
3
2
2
2
2
2
1
1
1
1
1
1

1

1

0.5
0.5
0.3
0.3
0.2
0.2
0.1
0.1
0.0

---_.----_._.__._-----_._-
Si. 20'940.097 100

Fuente: 8..,mériCill.íbm - 1920, Guía editada por la Empresa Periodística
PRENSA ECUATORIANA, pág. 277.
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CUADRO NO.11

IMPORTACION DE MEDIOS DE PRODUCCION

1917

CLASIF ICACION MERCADERIA VALORES EN SUCRES 010 DEL TOTAL

3

5
6

11
12
18

22
24

25
27
28
32

TOTALES

Ferretería, metales y
herramientas 1'500.244 7
Maquinarias y úti les 970.439 5
Drogas y productos químicos 849.604 4 (A-B)

Minerales y combustibles 545.546 3
Carruajes y automóviles, etc. 489.515 2 (B)

Pintura, esmaltes y
barnices 251.290 (8)

Aceites en general 177.403 (B)

Maderas en bruto y

manufacturadas 152.156 1 (B)

Cemento, arcilla y mármol 112.783 0.3
Cueros manufacturados 78.149 0.3
Caucho manufacturado 71.301 0.3
Embarcaciones y aeronaves 14.712 0.1

5'213.142 25.2

ELABORACION DEL AUTOR

FUENTE: Cuadro No. 10

(A) Evidentemente este rubro incluye drogas que son medios de consumo, pero lo incluimos
en el cuadro por lo de "productos químicos" que indudablemente incluía materia prima
para las curtiembres de cuero y la industria textil. Véase (B).

(B) Naturalmente estas mercancías bien podían ser también medios de consumo, dependien­
do del uso y destino que se les haya dado. Los incluímos aquí, a pesar de lo anotado, pa­
ra revelar que incluso una evidencia que resultaría artificialmente abultada demuestra cla­
ramente el punto que estamos presentando.

portaba un 15 % de productos manufacturados (con relación al total
de sus exportaciones), en 1908 los artículos fabricados exportados por
ese país alcanzaban el 42 % de sus exportaciones frente al 28 % de
artículos alimenticios y un 30 % en materias primas exportadas. 64

64 El siguiente cuadro es revelador de lo afirmado y de la rapidez con que EE.UU. se convir­
tió en una nación exportadora de productos fabricados.
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Su participación en las importaciones ecuatorianas será cada vez mayor
hasta convertirlo en el país del cual más se importaba, como veremos.

Pero nos interesa saber sobre todo el tipo de relaciones orgánicas
que tenía este sector de la burguesía con el resto de las clases dominan­
tes en la Costa, y en particular con los hacendados cacaoteros, núcleo
más importante de la clase terrateniente costeña. Asimismo nos concier­
ne saber su relación con otros sectores de la misma burguesía.

Es relevante conocer que los comerciantes importadores constitu­
yeron en su inicio un grupo integrado fundamentalmente de extranjeros
residentes en Guayaquil. 65 La relación de estos comerciantes con la
estructura de propiedad territorial fue muy débil y solo excepcional­
mente hubo propietarios extranjeros de haciendas cacaoteras. La auto­
ra del estudio más autorizado sobre la época de la pepa de oro ha cons­
tatado que los "extranjeros o importadores rara vez aparecían en los in­
formes de transferencia de tierras". 66 Para 1914 habían en la ciudad
de Guayaquil unos 200 comerciantes aproximadamente según se des­
prende de un Informe del Cónsul estadounidense en el puerto. 6 7 De
estos quizá la gran mayoría eran extranjeros y de estos últimos única­
mente dos se habían convertido en hacendados cacaoteros: un alemán,
Juan Kruger y los italianos Paro di. 68 El Cónsul General de los EE.UU.
en Guayaquil, Sr. Golding, escribía en 1917 que los comerciantes im-

Valor de las exportaciones de EE.UU. con relación a ex portacíón total

Año Artículos alimenticios Materias primas Prod , manufacturados--------- , .._.,'----,---------
1880
1890
1900
1907
1908

56 %

42 %

40 %

28 %

28 %

29 %

36 %

24 %

32 %

30 %

15 %

21 %

350/0
40 %

42 %---_..__._-----_..__._...._---_._-_._-,---

Fuente: K. Kautskv , El Camino del Poder, Cuadernos Pasado y Presente. No. 68, pág. 25.

65 Loís Weinrnan. op , cit .• pág. 14. Sabemos por otro lado que entre las tibias refonnas
electorales de los Gobiernos Liberales de la época. hubo una que les confirió en voto a
los comerciantes extranjeros. A.F.L.

66 Lo Weínman , pág. 60,

67 A propósito del encarcelamiento del ciudadano estadounidense Robert B. Jones en Gua­
yaquil en 1914 (un ex-cónsul de EE.UU. y comerciante a la sazón) ".1 encargado de nego­
cios del Gobierno norteamericano infonn6 al Departamento de Estado que 200 comer..
ciantes (merchants) firmaron entonces una protesta por el encarcelamíento de J ones, El
Cónsul da a entender que la protesta fue generalizada entre los miembros de la comuni­
dad del comercio. Véase U.S. Papers 011 Foreigns Affairs: 1914 (Washington Governmcnt
Príntmg Oftice, 1922). pág. 283, Biblioteca Colegio de México.

68 L. Wetnman , pág. 60.



144 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

portadores del puerto eran en su mayoría alemanes, italianos, españoles
e ingleses, aunque los había también estadounidenses, colombianos, si­
rios y claro está ecuatorianos. 69 Por cierto había también un contin­
gente de comerciantes chinos en Guayaquil y otras ciudades del Litoral,
como Chane. 7 o

Ahora bien, entre 1909 y 1917 se podría identificar en el puer­
to de Guayaquil un cierto número de firmas dedicadas al comercio de
importación (y exportación). En el Cuadro No. 12 mostramos la nacio­
nalidad de los propietarios de dichas firmas y su relación con la clase
terrateniente, a la vez que señalamos otras actividades de los mismos.

Ahora bien, los importadores del puerto de Guayaquil debían pa­
gar por adelantado y al contado las mercaderías importadas de los paí­
ses capitalistas tales como EE.UU., pues los fabricantes de esos países
exigían el dinero sobre el arribo de facturas cuando iban a exportar sus
productos al Ecuador. Esto significaba que los comerciantes importa­
dores pagaban intereses a sus proveedores extranjeros "por el tiempo en
que la mercadería viajaba y él enviaba una letra de cambio". Los de­
sembolsos por concepto de este involuntario crédito, se aproximaron a
10'000.000 de sucres entre 1900 y 1920. 71 Los.importadores reque­
rían entonces de empréstitos, especialmente a corto plazo, y estos los
obtenían de los bancos locales. Sin embargo no todos los bancos guaya­
quileños se inclinaban por igual ante las peticiones de crédito de los im­
portadores. Ya hemos visto, en el acápite anterior, que los comercian­
tes (importadores) de Guayaquil acusaban al BANCO DEL ECUADOR
por su política de estrechez del crédito. Por las razones anotadas ante­
riormente nos parece muy relativo el calificar al mencionado banco co­
mo "el banco de los importadores". 72 Si hubo una institución banca-

69 Citado por L. Weinman, op, cit .. pág. 130.

70 Esto 10 podemos inferir del siguiente hecho, aunque posterior: Cuando en 1926 el Ma­
yor Larrea Alba, Jefe de Policía en Guayaquil, ordenó el encarcelamiento de comercian­
tes orientales para que sean deportados del país, hubo 136 ciudadanos chinos que fueron
conducidos a prisi6n. Todos ellos eran "comerciantes". Tratábase posiblemente de una
pequeña burguesía comerciante. Ver U.S. Papera . . . 1917. (W.P.O.,1931), pág. 54-55.
Colegio de México. Archivo. Por otra parte sabemos por los informes consulares que en
el pueblo de Chone habían 11 almacenes de ciudadanos chinos y que también los había
en El Oro, y Los Ríos, además claro está, que en Guayaquil. U.S. Papera . . • 1912. (Go­
vemment Príntíng Office, 1919), pág. 437.

71 Lois Weinman, pág. 112.

72 Afirmación de Alejandro Moreano en su artículo ya citado. También la escritora L. Wein­
man da a entender esto cuando afirma que el B. del E. se especializó en dar préstamos a
corto plazo a los importadores. OP. cít., pág. 46. Tanto A. Moreano como L. Weinman
se basan en la obra de Luis Alberto Carbo para afirmar esto. Sin embargo en su Historia
Monetaria y Cambiarla del Ecuador, Carbo no demuestra su insinuaci6n de que el Banco
del Ecuador era el de los importadores a secas.
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CUADRO No. 12

RELACION ENTRE LOS IMPORTADORES DE GUAYAQUIL (1909 -1917) V

OTRAS ACTIVIDADES ECONOMICAS

145

NOMBRE DE LA FIRMA

Parodi V Cía
Bruzzone V Cía
Cassinelli Hnos. V Cía

Castagneto V Cía
Frugone y Ca.

Antonio Baudino
Damián Miranda
Juan Kruger
Hermann Moeller
Miguel Enrich
Julius Grossman
Max Muller
Rovera

José SoJá
Lorenzo Tous V Cía
Fariols
Farqas Prat
Mendez Nuñez.
Rickert V Ca. (1)

Ecuadorean Overseas Corp.
Andean Trading Ca.

Lorenzo Allertan
Manuel Barrionueva
Pareja V Vernaza
Philip Levy

ELABORACION DEL AUTOR.

NACIONALIDAD

Italiana

Alemana

Española

Inglesa
Estadounidense

Ecuatoriana
Estadounidense

RELACION CON PROPIEDAD DE
HDAS / U OTRAS ACTIVIDADES

Sí hacendado
No
No
No
No
No

No
Sí Banquero

No
No
No
No Banquero
No
No
No Banquero
No
No
No

Sí
No Exportadora cacao
No
Na
No
Luis Vernaza Hacendado Exportador
No hacendado

Fuentes: La información que contiene este cuadro fue buscada en varias fuentes bibliográficas:

Estrada lcaza, LoS Bancos del Siglo XIX, la tesis de L. Weinrnan, el artículo de A.

Guerrero, entre otras.

(1) Era representante de la Plantagengesellschaf't Clementina, según A. Guerrero, op. cit.,
pág. 23. Es decir no estaba sino secundariamente vinculado a la Hacienda Clementina.

ria más ligada que otras a los comerciantes importadores en su conjun­
to, esa no fue el BANCO DEL ECUADOR que solo tenía vínculos con
un sector de los importadores ya identificados por nosotros, sino EL
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BANCO INTERNACIONAL. 73

En efecto cuando en 1885 surgió el BANCO INTERNACIONAL,
escindiendo intereses con el BANCO DEL ECUADOR, este se identificó
con el sector de los comerciantes-importadores que estaban constituyen­
do esa burguesía porteña. Inclusive se puede afirmar que dicho banco
estuvo controlado por la FIRMA COMERCIAL "NORVERTO OSA i
Ca.", que más tarde se convertiría en la Casa "Max Muller i Ca." 74

Cuando el Gobierno otorgó la autorización para fusionar el naciente
BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA con el BANCO INTERNACIO­
NAL en enero de 1895, el capital suscrito del nuevo banco fue de
3'588.000 sucres, de los cuales 800.000 correspondían a los accionistas
del antiguo Banco Internacional. 75

Es cierto que el Banco Comercial y Agrícola fue una institución li­
gada sobre todo al comercio exportador. Pero lo fue también al comer­
cio importador de Guayaquil. En 1900 el socio principal de la firma
importadora "Martín Reinberg y Cía", el Sr. Martin Reinberg -ex-cónsul
de EE.UU. en Guayaquil y que había sido Presidente de la Cámara de
Comercio del puerto en 1898-, fue elegido uno de los Gerentes del
Banco Comercial y Agrícola. Por su parte Max Muller era presidente
del Banco ese año. La presencia de estos comerciantes-importadores re­
vela un cierto grado de representatividad del sector comercial-importa­
dor de la burguesía en dicha institución financiera. Parecería incluso
que hay un cierto, aunque lento, desplazamiento del Banco Comercial y
Agrícola con respecto a la misma clase terrateniente cacaotera con la
cual surge también ligado necesariamente, hacia las actividades pura­
mente comerciales (exportación e importación) por una parte, y agroin­
dustriales por otra. En efecto, años más tarde "el Comercial" se volvía
el propietario del Ingenio azucarero más grande del país: el Ingenio San

73 L. Weinman confunde esta Institución con el Banco Anglo-Ecuatoríano que fue otro.
Ver Estrada.

74 Esta afirmación se respalda en las siguientes constataciones: El Sr. Norverto Osa, de ciu­
dadanía colombiana, era el mayor accionista del flamante Banco Internacional, con
68.000 pesos en acciones. Otro comerciante colombiano, el Sr. Felipe Díaz Erazo era el
segundo gran accionista del mismo Banco con 48.000 pesos en acciones. Este último
también pertenecía a la firma importadora "Norverto Osa i Ca." Por su parte el Gerente
del Banco Internacional no era otro que el Sr. Clímaco Gomez Valdez, que no era sino el
mismísimo apoderado de la firma importadora mencionada. Este último, en conjunción
con SU sobrino, el Sr. Domingo Barrera Gomez "votaban 132 de las 190 acciones mayo­
res del Banco", al decir de Estrada Icaza, OP. cit., pág. 196. Con ello se revela el control
de la finna importadora "Norverto Osa i Ca." sobre el flamante Banco Internacional. Ver
Estrada Icaza, op , cit., pág. 196.

75 Estrada Icaza, op. cit.
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Carlos 76, Ysi aún para el año 1913, la Junta Directiva del Banco estaba
compuesta en su totalidad por miembros de la llamada "vieja oligarquía
terrateniente" costeña 77, once años más tarde los dirigentes del Banco
incluían a NUEVOS RICOS Y LA JUNTA INCLUIA A CIERTOS APE­
LLIDOS TOTALMENTE DESCONOCIDOS ANOS ATRAS EN EL LI­
TORAL: Ahí tenía un sitio el Sr. Lorenzo Tous, un español comercian­
te-importador, el Sr. Carlos Marcos, un comisionista, y Enrique Maulme,
un empresario cervecero e importador que también se había convertido
en miembro del Directorio. Y esta era, no olvidemos, la época de oro
del Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil: era la época del "Urbi­
najado".

Es decir que en conclusión, existió una fracción comercial-impor­
tadora de la burguesía que aparece en nuestro análisis como autónoma
vis a vis la clase terrateniente cacaotera, pero imbricada y entrelazada
con el sector comercial-bancario de la burguesía porteña. Esto al menos
para el puerto de Guayaquil. La posibilidad de alianzas entre estos dos
sectores estaba entonces dada históricamente por este evidente predo­
minio del capital comercial en la economía costeña.

Este sector del capital comercial representaba para el año 1909 un
30 010 del total del capital en giro. 78 Ello significaba que la conjun­
ción del sector comercial-bancario (fundamentalmente dedicado a la ex­
portación) con el sector comercial-importador de la burguesía CONCEN­
TRABAN las dos terceras partes del capital acumulado en Guayaquil en
1909! Los representantes de estas fracciones de la burguesía guayaquí­
leña resistirían todo esfuerzo estatal por circunscribir sus privilegios co­
mo especuladores e incluso se alejarían de la tradición "alfarista" (con
la cual todos se identificaban en un comienzo) para alinearse más bien
con el ala conservadora del Liberalismo. Y así cuando el "Viejo Lucha­
dor" quiso en 1907 supeditar una parte de ese capital comercial al con­
trol del Estado, e!1 una tarea que no significaba sino profundizar las raí­
ces del Estado burgués fortaleciendo su independencia fiscal, se produjo
el levantamiento y el enfrentamiento inmediato contra el Presidente Al­
faro. Se empezaban a señalar ya desde entonces los puntos de llegada,
muy acortados por cierto, de la misma Revolución Liberal.

76 L. Weínrnan, op, cít.• pág. 171.

77 Según Lois Weinman, pág. 172. Cuando ella habla de ''vieja oligarquía terrateniente cos­
teña " se refiere a esa élite de principios de siglo compuesta por individuos cuvos intereses
estaban fuertemente imbricados en varias actividades dependientes de la producción ca­
caotera. Véase la cita de su texto al comienzo del capítulo. Nota 2.

78 Andrés Guerrero. op, cit.• pág. 33.
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Se puede entonces afirmar en base a la evidencia hasta aquí revela­
da que el carácter específico de nuestro desarrollo capitalista en el siglo
XIX y comienzos del presente había dado origen, en la estructura social
de la región, a dos fracciones de la burguesía comercial-importadora: 1)
a una fracción ligada a la clase terrateniente cacaotera y representada a
partir de 1875 en el Banco del Ecuador, y 2) a una fracción, más pode­
rosa y más diferenciada, que no tenía ligámenes orgánicos significativos
con los terratenientes cacaoteros, sino que sobre todo se encontraba
vinculada estrechamente con la fracción comercial financiera de la bur­
guesía. Sin constituir aun una fuerte institución financiera que pudiera
llamarse el "Banco de los importadores", en este primer momento, es­
ta fracción de la burguesía comercial importadora desarrolló estrechos
vínculos con el Banco Comercial y Agrícola.

3. La fracción industrial de la burguesía

A fines del siglo anterior y comienzos del actual la burguesía co­
mercial-bancaria, así como también un sector de los hacendados cacao­
teros empezaron a invertir en una nueva esfera de la economía regional:
la industria.

Por una parte había empresas manufactureras pequeñas como los
aserraderos; pequeñas factorías donde se hacía una elaboración prima­
ria de alimentos (panificadoras, confiterías, bebidas efervescentes, "ga­
seosas", fideos, cerveza, hielo, etc.); pequeñas fábricas de baúles, mar­
cos, tejidos de punto, cigarrillos; dos fábricas de calzado y una de fós­
foros. Todas ellas ubicadas en la ciudad de Guayaquil. Buena parte de
ellas aunque portasen el nombre de "fábricas" no eran sino "simples ta­
lleres neo-artesanales" de acuerdo a una fuente autorizada. 79

Sucede además que se habían constituído algunas empresas indus­
triales de seroicios públicos urbanos. Me refiero a la "Compañía de
Alumbrado" (1887), a la "Empresa de Carros Urbanos" (1895), a la
"Empresa de Luz y Fuerza" (1906), a la Compañía de Teléfonos (1903)
y a las empresas editoras de medios de comunicación colectiva (diarios
y revistas) entre las que debe destacarse la "Cía "El Telégrafo" (1884).

Por último había para 1909 nueve ingenios azucareros y varias pi­
ladoras de arroz ubicados todos en parroquias rurales.

A pesar de que no se esbozó un proceso de industrialización com­
parable al que se perfilaba, para la misma época, en otros países latinoa­
mericanos (tales como Argentina, Chile), y no obstante que muchas de
estas 'fábricas' no pasaban de ser meros talleres artesanales y otras eran

79 A. Guerrero.o~.• pág. 51.
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relativamente pequeñas, en todo caso comenzó a instalarse en el Litoral
(y más concretamente en Guayaquil) un tipo de relaciones de produc­
ción más típicamente capitalista. Y, a constituirse naturalmente una
fracción industrial de la burguesía.

De inmediato surge una pregunta: ¿Qué fuerza tuvo esta "frac­
ción" de la burguesía del Litoral, que se perfilaba como más típicamente
capitalista (aparentemente) en el Ecuador del período que estudiamos?

A este respecto conviene recordar que "la medida en la cual provo­
ca (el capital comercial) la disolución del antiguo modo de producción
depende en primera instancia de la firmeza y estructura interna de este,
y dónde desemboca este proceso, vale decir, qué nuevo modo de pro­
ducción ocupará el lugar del antiguo NO DEPENDE DEL COMERCIO
SINO DEL CARACTER DEL MODO DE PRODUCCION ANTE­
RIOR". B o Ya este respecto valga recordar que el incipiente desarrollo
capitalista ecuatoriano se inició bajo condiciones poco favorables dado
el predominio de relaciones de producción precapitalistas (de tipo feu­
dal) en la Sierra y en la Costa: realidad que le confería a la clase terra­
teniente la posibilidad de proyectar su poder político en un Estado bur­
gués-terrateniente constituído por el camino [u nker como hemos antes
revelado. Todo esto va a determinar que en el período 1895-1934 (que
específicamente abarca este libro) siga existiendo UNA FUERTE ES­
TRUCTURA INTERNA EN LAS RELACIONES PRECAPITALISTAS
que no van a ser disueltas por la "acción disolvente del capital comer­
cial" .

De ahí que sea correcta la apreciación de Andrés Guerrero cuando
afirma que el desarrollo del capitalismo en nuestro país nace a partir de
una "matriz local de acumulación" capitalista determinada por una pro­
ducción basada en relaciones precapitalistas, y por la división del traba­
jo establecido a nivel mundial que "conduce a un desarrollo bloqueado
y ... carente de autonomía en la formación social". B 1

Teniendo presente esta realidad se comprenderá cuál fue la situa­
ción de la fracción industrial de la burguesía si se logra establecer sus re­
laciones orgánicas con los otros intereses de la clase dominante costeña.
Asunto al que nos referiremos de inmediato.

1. Sabemos que para el año 1909 las 37 'industrias' manufactu-

80 K. Marx. El Capital (México, Editorial Siglo XXI, 1977), Tomo III.

81 Op. cit., pág. 51. El fenómeno estudiado por Guerrero para el Ecuador tiene, al parecer.
similitudes interesantes en los procesos de acumulación capitalista de otras regiones de
los países andinos. Véase por ejemplo algunos de los estudios que trae la Revista jlvan·
ces. Número Dos (La Paz, Nov. 1978).
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reras y las 5 empresas de servicio urbano (exceptuando la Compañía "El
Telégrafo") tenían aproximadamente un capital en giro de S/. 4 '700 .000,
correspondientes al 11 % del capital total. 82 En estos sectores se da­
ba sin embargo una centralización de capitales: de las 37 industrias ma­
nufactureras,6 controlaban casi el 60 % del capital y tenían un capital
promedio de SI. 185.000. 8 3 Este subsector industrial de la burguesía
exhibe un carácter muy específico pues constituían los industriales en
el ubicados, una fracción autónoma e "independiente del sector finan­
ciero-comercial y comercial" 84 de la burguesía. Como señala Andrés
Guerrero, solamente había 1 industrial de los 37 que él catalogó para
1909 que ocupaba a su vez un cargo en el Directorio de alguna institu­
ción financiera; y a otro lo encuentra en la Empresa Nacional de Telé­
fonos y a 2 en la Cía Nacional de Fósforos. Esta constatación es de
enorme importancia como veremos.

Este criterio se corrobora con el hecho de que en verdad, las insti­
tuciones bancarias no daban, por lo general, facilidades de crédito a los
industriales tal como lo hacían ya sea con los hacendados cacaoteros,
los comerciantes exportadores y, aunque en menor grado, con los mis­
mos importadores y comerciantes locales. Es así cerno por ejemplo los
préstamos industriales (que necesariamente eran requeridos a más largos
plazos, por razones obvias) tenían un interés más alto que otros -del 9
y 10 por ciento, además del "molesto" 2 % anual- 85, lo cual por lo
demás desalentaba la sustitución de importaciones a la par que forzaba
a buscar capitales en el exterior para la pequeña industria. 86 Pero el
capital extranjero no invirtió en la industria manufacturera local y los
buscados préstamos no se hallaban fácilmente. Los importadores del
puerto seguían trayendo del exterior no solo los artículos suntuarios pa­
ra consumo de los pudientes, ni únicamente bienes durables sino tam­
bién ropa confeccionada, textiles varios, y alimentos llegándose inclusi­
ve a importar artículos que bien podrían haber sido elaborados por los
artesanos de la ciudad, tales como las escobas europeas que tras larga
travesía llegaban a los hogares de la élite guayaquíleña. 87

82 A. Guerrero, op, cit.

83 !bid.

84 Ibid,

85 L. Weinman, op, cít., pág. 127.

86 Según L. Weinrnan, on. cít., pág. 127.

87 De la importación de escobas nos da cuenta L. Weinman, op, cít., pág. 127.
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Su propia debilidad económica y su no importante vinculación or­
gánica con el sector más fuerte de la burguesía (el sector de los banque­
ros exportadores) no le confirió a la fracción industrial autónoma de la
burguesía un poder de negociación suficiente para que se gestase una
política estatal de protección a la industria manufacturera. Y cuando se
gestó, esa política fue frenada. Ya en 1896, al leer su Mensaje Oficial
en el seno de la Asamblea Constituyente, Eloy Alfara había aconsejado
la PROTE'CCION DE LA NACIENTE INDUSTRIA MA NUFA CTURló'··­
HA ECUATORIANA, pero nada se hizo en dicha asambleaparaprote­
ger la industria nacional. Sería solo en 1906, después de haber derroca­
do el Gobierno de Lizardo García, que Eloy Alfara podría emitir un de­
creto ejecutivo (del 3 de julio) destinado a la protección de la indus­
tria. 88 Ese decreto debía entrar en vigencia ello. de enero del siguien­
te año. Don Eloy Alfara tomó posesión de su cargo como Presidente
Constitucional precisamente ello. de enero de 1907 y duró en su man­
dato el período de 4 años, es decir hasta 1911. Pero como sabemos, el
derecho "nada es sin un aparato capaz de presionar para la observación
de sus normas" 89, yen verdad nada se haría, pues una política de pro­
tección de la industria manufacturera habría reducido las ganancias de
los más poderosos sectores de la burguesía-importadora, ella sí estrecha­
mente ligada con el resto del capital comercial. Incluso la misma pro­
ducción azucarera no se vió protegida, y el Azúcar del Perú y Cuba co­
menzó a ser importado -libre de impuestos-e- en 1907. Esto ocasionó
que los "ingenios más pequeños ... vieran restringirse sus posibilidades
de vender su producción en los mercados más importantes como Guaya­
quil".90

En consecuencia, una buena parte de este subsector industrial de la
burguesía (la fracción autónoma de los pequeños industriales manufac­
tureros), no constituía sino una mediana burguesía, vinculada a su vez a
una pequeña burguesía de comerciantes minoristas (urbanos y rurales)
que hacían de intermediarios de los pocos productos manufacturados.

88 El decreto proveía en su artículo 14 que "los productos manufacturados en el Ecuador
no pueden ser gravados más allá de un 50010 del total de los impuestos de importación
gravad os sobre artículos extranjeros similares, y que las mercanc ías fabricadas con m ate­
nas primas producidas en el Ecuador no serán sujetas a ningún tipo de Impuesto o tasa
por un período de 10anos, a partir del lo. de enero de 1907, con excepción de los casos
de la caña de azúcar y los productos del tabaco". (traducción nuestra de texto en Inglés
que el representante diplomático estadounidense enviaba en 1906 a su gobierno. Véase
United States, Foreig n Reíatio ns o] t h c Un ited States, 1906, (Washington: Governmcnt
Prirrtíng Offiee , 1909). pág. 629. Archivo Colegio de México.

89 Lenin , The State and Revolution (Moscow: Progress Publishers, 1969), t.n.

90 Rafael Guerrero, op , cit., pág. 37.
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2. Por su parte las cinco empresas de servicio urbano ya señala­
das reunían un capital una vez y media más cuantioso que el total del
capital reunido de las 37 industrias manufactureras. 91 Y en esas em­
presas encontramos sí una vinculación estrecha con la fracción comer­
cial de la burguesía. En efecto esas empresas de servicio urbano no te­
nían una existencia autónoma y más bien constituyeron "una prolonga­
ción del capital financiero-comercial y comercial a otros sectores econó­
micos. .. Los órganos directivos de las cinco compañías están ocupa­
dos por los banqueros exportadores y comerciantes, -nos dice A. Gue­
rrero-, predominando sobre todo el primer grupo". 9 2

Para nosotros sin embargo ese grupo de banqueros guayaquileños
no es homogéneo. Y es importante por lo tanto identificar a un subsec­
tor de estos comerciantes-exportadores como el que estuvo más vincula­
do a esas cinco empresas industriales, y señalar el especial carácter de su
relación con el capital comercial, pues no todas las instituciones finan­
cieras del puerto exhibían una relación con dichas empresas. Fue el
BANCO DEL ECUADOR la institución financiera más ligada a esas cin­
co empresas industriales no manufactureras sino de servicio público. Es
decir el Banco que más ligado se hallaba, en términos relativos, con la
clase terrateniente cacaotera, y con los importadores de bienes manu­
facturados del mercado mundial.

Es así como los Directivos de las mencionadas Empresas de Servi­
cio Público se hallaban estrechamente ligados al Banco del Ecuador, y
en varios casos eran hacendados cacaoteros. Estos hacendados-industria­
les de la costa ecuatoriana no dejan de recordarnos que también en el al­
tiplano andino los "señores de la industria" tales como Los Jijón y Ar­
teta, y en particular los primeros, eran también grandes terratenientes.
Constituían en verdad los tipos 'junkers' locales, en un país en el cual,
sin embargo, la dependencia externa con respecto al imperialismo impe­
diría el desarrollo de una 'gran industria'. Ejemplaricemos lo antes ano­
tado. Don Guillermo Rohde Arosemena era en 1905 miembro del Di­
rectorio del Banco del Ecuador junto con otros grandes hacendados ca­
caoteros (como Don Homero Morla), y estaba a su vez vinculado al Di­
rectorio de la Empresa de Luz y Fuerza. Por su parte, Don Lautaro As­
piazu Carbo, accionista principal de la Asociación de Agricultores, due­
ño de varias haciendas cacaoteras, arroceras y ganaderas en Balzar y Vin­
ces, y que era Director del Banco del Ecuador, era a su vez Director de
la Compañía Nacional de Teléfonos, Presidente del Directorio de la Fá-

91 A. Guerrero, op, cit .• pág. 34.

92 Ibid., pág. 36.
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brica Nacional de Calzado, Director de la Fábrica Nacional de Fósforos,
Presidente de la Empresa de Carros Urbanos y Presidente de la Empresa
de Luz y Fuerza. De igual forma, los Guzmán -grandes exportadores
de cacao- y vinculados al Directorio del Banco del Ecuador aparecen
también en el Directorio de la Empresa de Luz y Fuerza en 1911. f) 3

Estos puestos en los Directorios de las empresas mencionadas significa­
ban que ellos eran socios accionistas directos de las mismas, pues ningu­
na de ellas era una empresa extranjera administrada localmente. El ca­
rácter "nacional" de estas empresas se mantuvo por cierto en este pri­
mer momento que analizamos aquí y que equivale a un período ante­
rior a la crisis ...

Es evidente entonces que existía una fuerte imbricación de intere­
ses entre este sector de industriales NO MANUFACTUREROS y esa
fracción de la burguesía comercial-bancaria no desprendida aún de sus
raíces agrarias (clase terrateniente cacaotera).

En síntesis, podemos identificar a dos sectores bien diferenciados
de la 'fracción' industrial de la burguesía: 1) Uno compuesto por indus­
triales nuutufcctureros que producían bienes que entraban a la esfera de
la circulación mercantil. Con ellos comenzaba a darse e instalarse en la
región un tipo de relaciones de producción más 'típicamente' capitalis­
tas. Este sector de los industriales era el único que en realidad constituía
una fracción autónoma frente a la clase terrateniente. Por su parte, el
hecho de ser esta fracción la productora de mercancías para el mercado
interno, la vinculaba con el capital comercial local y nacional, al amplíar
las bases de su propia sustentación. 2) El otro sector de los 'industriales'
NO CONSTITUIA una fracción autónoma de la burguesía, sino que al
contrario era solo una prolongación de los intereses de aquella fracción
de la burguesía comercial-bancaria ligada a los hacendados cacaoteros,
Estos industriales producían un tipo especial de mercancías '-efectos
útiles, v.g. transporte-- para el mercado interno, a un nivel local en su
mayor parte. Es decir, el proceso de producción no estaba disociado
del proceso de consumo, pero no por ello carecían esos servicios de una
importancia para el desarrollo del capitalismo (particularmente las in­
dustrias de transporte), aunque en algunos otros casos esa serie de servi­
cios solo indirectamente ampliaban las bases de sustentación social de la
burguesía en su conjunto. Por otra parte, el sustractum social de este
sector seguía siendo la misma clase terrateniente del Litoral, como que-

93 Los datos consignados provienen de varias fuentes consultadas: Guía Contercial, Aur ico­
la e Iruiustrial de la República, 1909; Tesis de J.F. Uggenya citada, y del libro de L. Wcin­
rnan , como también de varios Diccionarios Biográficos, y de los cuadros que t.rae A. Gue­
rrero , op, cít,
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da demostrado.

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

111. El Problema de la Burguesía Nacional

El derrumbamiento del arcaico régimen terrateniente se realizó
en 1895, cuando la burguesía comercial-financiera de Guayaquil, que
soportaba en el Ecuador las consecuencias de la crisis mundial capita­
lista de 1893, derrocó al régimen de Cordero, política y militarmente
apoyada en aquel movimiento social de inmensa importancia que fue­
ron las 'montoneras'. Se abrió así el proceso de constitución de un Es­
tado burgués que posibilitó la inserción del país en la edad moderna.
Después de la Revolución Liberal, sectores de la burguesía lucharon por
ejercer una dominación política a nivel nacional y extender la sobera­
nía del Estado burgués inaugurado a todo el ámbito territorial de la
formación social ecuatoriana.

Fue esa burguesía comercial-financiera, los banqueros--exporta­
dores, la fracción hegemónica de la burguesía costeña, que accedió al
poder con el General Eloy Alfaro. Ellos financiaron la llegada del
"Viejo Luchador" a Guayaquil, costearon sus campañas militares en las
cuales participaron también ellos y sus hijos, y luego apoyaron deci­
dicamente el funcionamiento económico de sus gobiernos.

Ahora bien: esta fracción de la burguesía, líder de la Revolución
Liberal, había innegablemente inaugurado una etapa de transformacio­
nes importantes en el Ecuador. Sin embargo, más pronto que tarde,
será esa misma fracción de la burguesía costeña la que entrará en con­
tradicciones con el mismo Alfaro y apoyará a Leonidas Plaza Gutié­
rrez, financiará sus campañas militares contra los rebeldes 'conchistas'
de Esmeraldas (1913-1916), y financió los gobiernos Liberales hasta
1925, cuando la llamada "Revolución Juliana", al decir de un políti­
co interesado, puso coto al "avasallamiento oligárquico" de las "trin­
cas bancarias". 9 4

La pregunta que surge de inmediato es fundamental: por qué
esa fracción de la burguesía que accede al poder de los aparatos centra­
les del Estado en 1895, había de detener su marcha progresiva tan pron­
to?

Esta pregunta contendría una trampa si es que no revelamos pre­
viamente que en verdad esa burguesía ecuatoriana de la Revolución Li­
beral intentó originalmente realizar tareas nacionales, y no simplemente

94 Julio Moreno. op. cit.• pags, 12 y 21.
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en el sentido de la expansión de la dominación capitalista en todas sus
instancias y a todo el territorio nacional, sino en el sentido de reivin­
dicar intereses nacionales frente a quienes trataban de anularlos. Es im­
posible negar, sin embargo, el contenido nacionalista que entrañan las
siguientes tareas por ella realizadas, en particular durante los dos go­
biernos de Eloy Alfaro.

En primer término, la burguesía comercial en el poder se planteó
la liberación del país con respecto al dominio eclesiástico del Estado
Vaticano, un Estado extranjero supranacional que había anulado has­
ta entonces muchas de las reivindicaciones nacionales en el Ecuador
del siglo pasado. Y aunque acortadas, las reformas de los Gobiernos de
Alfaro tuvieron una importancia inusitada en la misma reorganización
de la nueva sociedad civil, llegándose incluso a la confiscación de una
parte de los bienes de la Iglesia. La eliminación de los fueros eclesiás­
ticos especiales; el establecimiento del matrimonio civil y del divorcio;
el reconocimiento de la libertad religiosa; la abolición de la religión
católica como oficial del Estado; las reformas educativas que introdu­
jo el laicismo, constituyeron todas ellas, medidas que golpearon dura­
mente el predominio de la Iglesia y permitieron la difusión, al menos,
de una ideología democrática en algunos sectores subordinados de la
sociedad ecuatoriana.

En segundo lugar, el Estado burgués inaugurado en 1895 sí llevó
adelante tareas de reivindicaciones nacionales favorables a la burguesía
local y contrarias a los intereses de la burguesía monopólica. Una a­
firmación nacionalista de la burguesía guayaquileña apareció cuando,
amenazada por el peligro de la ingerencia de los monopolios imperia­
listas en los precios del cacao, decidió organizar una asociacián de de­
fensa. Escuchemos un testimonio autorizado sobre el asunto que nos
concierne: "En octubre de 1910, un grupo de líderes comerciales se
reunieron en el salón del Banco Comercial y Agrícola a discutir las ven­
tas futuras ... El Comité inicial estaba compuesto de significativos di­
rigentes urbanos... estableció que su propósito era el de controlar el
precio del cacao por medio de un fondo derivado del impuesto de
S¡. 1.00 por quintal de cacao exportado. También establecía víncu­
los con los principales países productores y con los agricultores residen­
tes en Portugal y Brasil... La respuesta al proyecto internacional lle­
gó a ser entusiasta, y se estimó que la asociación, con tales vínculos,
podía combatir el 'organizado control imperialista del mercado' '"
La creación de una asociación exportadora significaba que existía un
poderoso grupo de presión en la costa vinculado al gobierno por un
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impuesto lucrativo ... El 6 de noviembre de 1911, una gran asamblea
de terratenientes en Guayaquil consideró y aprobó la formación de una
Asociación de Agricultores, y en agosto del año siguiente, el Congreso
creó el impuesto, el Comité se disolvió y la Asociación salió a la
luz". 95

Esta Asociación tuvo la protección del Estado y dependía direc­
tamente del Presidente de la República. "La experiencia del Ecuador
con el cacao, contrariamente al Perú con el guano, nos proporciona
-escribe Lois Weinman con mucha razón- una amplia gama de respues­
tas locales, ya que la producción para la exportación y las ganancias por
concepto de exportación, permanecieron en manos de ecuatoria­
nos". 96 Efectivamente, el estado de la investigación actual nos permi­
te afirmar que en la producción y exportación cacaotera se dio un con­
trol local que iba en beneficio directo de la burguesía comercial banca­
ria del país. Una burguesía que no tenía, en el período anterior a la cri­
sis, nexos de sujeción poderosos con el capital monopólico internacio­
nal. Es verdad que en algunas ocasiones, en que una plantación estuvo
en problemas financieros, ésta cayó en manos de británicos y alemanes.
Pero retomó casi siempre, en los pocos casos habidos, a manos de sus
antiguos propietarios o en su defecto a manos de otros ecuatoria­
nos. 97

No se trata por cierto de desmerecer los préstamos y obras de
infraestructura que se establecieron con capitales extranjeros en la e­
tapa inmediata a la Revolución Liberal. Pero sí se puede afirmar que el
grueso de la ingerencia imperialista en el Ecuador, a nivel de las inver­
siones de capital, es un fenómeno posterior a la Primera Guerra Euro­
pea, asunto que lo revelan los mismos testimonios documentales esta­
dounidenses. Cuando en 1912 estalló en el país la guerra civil en tomo
a la sucesión presidencial, EE.UU. envió un buque de guerra con fines
intervencionistas. Las tropas norteamericanas no llegaron a desembar­
car pero dos marinos sucumbieron contagiados de paludismo. Resuel­
to el conflicto local y constatado que las propiedades norteamericanas
en Guayaquil no iban a ser afectadas por el mismo, los estadounidenses
recibieron órdenes de alzar anclas, sin haber "entrado en acción".
El Sr. C. Cordier, a la sazón Agregado Militar en la Legación de EE. UU.

95 L. Weinman, op, cit .• pags, 116, 117,118.

96 Ibid .. pago 13.

97 Ibid .• pags, 54,88.89 y Andrés Guerrero. op , cit.
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en Quito, escribía airadamente un párrafo significativo y relativo al
asunto que tratamos: "Fue deplorable --dice- que un oficial y un ma­
rinero hayan tenido que sucumbir con tal terrible enfermedad por no
otra razón, aparentemente, que la necesidad cuestionable de proteger
tan poca propiedad". 98

No es antojadizo entonces afirmar que en este primer momento,
caracterizado por el comienzo de la dominación del modo de produc­
ción capitalista, la burguesía ecuatoriana no era aun una clase entre­
gada al imperialismo. En efecto, en la fase que cronológicamente es­
tuvo comprendida entre 1895 y 1912, la estabilidad monetaria, las con­
diciones favorables del mercado para el cacao, el incremento de los pre­
cios y las rentas, una balanza de pagos anual que mostraba siempre ci­
fras favorables y la estabilidad nacional general, le permitieron a la bur­
guesía crear instituciones en la sociedad civil a través de las cuales de­
fendió sus intereses contra los intentos imperialistas de controlar la
economía y la organización de las finanzas nacionales. Bajo esas condi­
ciones la burguesía inició la constitución del Estad«» nacionol en Pi E:
ciuulor. fs decir. un estado capitalista qll.e llevó adrlante tareas nacio­
nales y democráticas que le son propias al estado Irurgué«.

Cómo entender entonces la Revolución Liberal sino como un pro­
ceso en el cual la burguesía cumple tareas nacionales y democráticas en
el campo superestructural y, en menor escala, en la misma base econó­
mica'? Todas las reformas ya señaladas más arriba, constituyeron mo­
mentos de esa vocación nacional de la burguesía ecuatoriana en su e­
tapa heroica, simbolizada en la figura del "Viejo de Montecristi".

y es que para "imponer a la sociedad como leyes reguladoras sus
condiciones de existencia de clase", la burguesía requería cumplir con
tareas de orden nacional que le permitiesen expandir su dominio a todo
el territorio del país. Como adecuadamente ha señalado un comentario
sobre los estudios del período cacaotero , el reconocerle a la burguesía
de comienzos de siglo el cumplimiento de tareas nacionales no signifi­
ca que sobredimencíonemos el proceso Liberal ecuatoriano que fue uno
de los más fallidos de América Latina, "sino que tratemos de rescatar
aquello que de efectivo tuvo. Una cosa es mirar los procesos históri­
cos ... desde la perspectiva de lo que debieron haber sido, sin otorgar­
les, por lo tanto, la importancia concreta que en una formación social
como la ecuatoriana, tuvieron _ Porque si miramos hacia atrás y vemos
lo que era el Ecuador del siglo XIX, a través de estudios sobre el Esta-
98 Papers on Foreign Aff'airs ._. 1919. pago 408. Colegio de México. Traducción nuestra.

Lo que el Sr. C. Cordrer no entend ía era que su Gobierno Intervino en esa coyuntura en
contra de Don Eloy Alfara movido por la "necesidad de eliminar a un ardoroso naciona­
lista y defensor de la soberanía de su patria, para facilitar así la penetración irn pe r ialis-
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do, la representación política, la estructura económica, que hoy se están
desarrollando, y en los cuales se revela el enorme poder político y eco­
nómico de la clase terrateniente, podemos concluir, sin llegar a equivo­
carnos, que la Revolución Liberal impulsada por la burguesía costeña en
el Ecuador, constituye una ruptura no superficial sino profunda con el
orden anterior". 99

Hemos señalado sin embargo, que la burguesía abandonó muy
pronto su carácter progresista para convertirse en una clase oligárquica.
¿Qué es lo que explica este importante cambio en el carácter político
de la burguesía costeña?

Se ha señalado que el carácter mercantil de la producción cacaote­
ra permitió que los sectores burgueses que se generaron por la circula­
ción de la renta no entren en contradicción abierta con los terratenien­
tes cacaoteros en la medida en que de una u otra manera tenían intere­
ses en común. En esa medida los terratenientes cacaoteros, los exporta­
dores de cacao y los importadores costeños conformaron un bloque re­
lativamente sólido en contra de la clase terrateniente serrana. Fue ese
bloque unificado el que derrotó a la aristocracia serraniega en 1885 por
medio de la Revolución Liberal. Ahora bien, ese bloque solo podía
mantenerse como tal en la medida en que las condiciones de existencia
de cada uno de sus componentes no se vieran amenazadas. Pero ello de­
jó de ser así con el advenimiento de la crisis económica en los albores de
la Primera Guerra Europea, que abre un largo proceso de reconstitución
de las fracciones de clase al interior de la burguesía y teje una red de in­
terrelaciones clasistas a nivel de todo el país y en la que se redefinen los
lugares históricos de cada clase, exacerbando las contradicciones laten­
tes del período anterior y dando lugar a un juego de alianzas diverso.
Es el momento en que la clase terrateniente serrana, desplazada pero no
destruída como tal, postergada pero no aniquilada políticamente, en­
cuentra las posibilidades de una alianza oligárquica con la clase terrate­
niente costeña y con ciertos sectores de la burguesía costeña y logra ejer­
cer su poder para colocarse incluso a la lid de las mismas transformacio­
nes del Estado burgués.

Es el momento también en que la burguesía guayaquileña se mues­
tra históricamente incapaz de convertirse en una clase nacional, definida
como clase hegemónica. Es decir, una clase que logra articular a su dis-

ta en nuestro suelo, cuyas riquezas naturales, ya desde entonces son miradas con ojos de
codicia". Véase Oswaldo Albornoz, "Eloy Alfaro , Figura Máxima de la Historia Ecuato­
riana" en Rafael Quintero (Editor) Antología del Pensamiento Social Ecuatoriano
(México: UNAM).

99 Erika Silva, "Comentario al Ensayo sobre la Acumulación Originaria en el Ecuador: Ha­
cendados, Banqueros exportadores y comerciantes en Guayaquil de Andrés Guerrero",
1978, Inédito.
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curso no sólo sus intereses de clase sino todos aquellos elementos na­
cional populares, ... una clase que asuma el papel histórico de la clase
unificadora de la nación". 100 Y todo esto por razones que pasamos a
examinar.

IV. El Inicio de la Crisis

El desarrollo de un capitalismo local dependiente del mercado
mundial capitalista se había creado una vulnerabilidad inherente frente
a una potencial crisis de sobreproducción, y consecuentemente de los
precios del cacao. Entre 1885 y 1910 la participación del Ecuador en el
valor mundial de las exportaciones de cacao se redujo del 20.9 % al
16.5 %. Esta misma reducción fue como una alarma que precipitó la
creación de la Asociación de Agricultores como una organización de de­
fensa en 1910. Sin embargo, esta reducción en la participación ecuato­
riana en el valor mundial de las exportaciones no condujo a una reduc­
ción local de producción cacaotera. Muy por el contrario. Entre 1896
y 1914 hubo en el Litoral un crecimiento regular y sostenido de la pro­
duccción de cacao, que pasa de 377. 040 quintales a 971.680. Esto sig­
nificaba que el Ecuador entraba en una fase de sobreproducción, que no
le permitiría a la burguesía exportadora cristalizar sus sueños de contro­
lar el precio del cacao. 1 o1 Por otra parte el cacao iba siendo cada vez
más el principal producto de exportación, alcanzándose una participa­
ción creciente en el valor total de las exportaciones. El valor de las
exportaciones suben de 5.64 millones de dólares en 1895, a 12.5
millones en 1914. 1 o 2 Cuatro países v-Inglaterra, EE.UU., Alemania y
Francia- constituyeron el destino del 83.7 % del total de la exporta­
ción de cacao para el período 1911-1914, registrándose una expansión
de la demanda en este período. Esta demanda explica el "crecimiento
de la participación del cacao en el valor total de las exportaciones, que
pasa del 68.4 % el año 1909, al 77.3 % en 1914", participación
máxima alcanzada por la pepa de oro, nunca más igualada en el futuro.
Todas estas condiciones significaban, sin embargo, que el Ecuador
estaba basando, de manera creciente, el futuro de su economía en una
mercancía cuyo precio podía cada vez menos controlar. 1 03

100 Véase el excelente trabajo de Erika Silva "Notas en torno al Problema nacional en el
Ecuador", F'LACSO, México.

101 Véase Gerardo Aceituno p., "La acumulación de capital ... "

102 Ibid., pág. 78.

103 Aceituno, pág. 78. La tendencia a tener un lugar preponderante en las exportaciones se
registró en años posteriores también. En 1921, el cacao representaba el 70 010 de las ex­
portaciones del país. Véase L. Weinman, op, cir., pág. 221.
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La Primera Guerra Mundial sorprende al país con una de sus mayo­
res cosechas en la historia del cacao. En 1914 la cosecha alcanzó los
971.678 quintales, mientras en los 10 años precedentes la producción
había alcanzado un promedio de 676.097 quintales. La guerra tuvo in­
mediatamente un efecto desastroso para el comercio de exportación de
cacao pues sus principales receptores en Europa -los puertos de Londres
y Hamburgo- cerraron. Y ellos habían sido hasta entonces los princi­
pales receptores de la pepa de oro ecuatoriana. El carácter naval que
adquirió también desde su inicio el conflicto bélico europeo vino a com­
plicar la situación, pues el transporte se dificultó y encareció debido a la
escasez de buques de carga y la necesidad de embarcar el cacao para Eu­
ropa en barcos de naciones neutrales para evitar su embargo forzoso.
Encima de ello la cobertura de seguros para dichas cargas se volvió muy
restringida, y hubo dificultades en el giro de letras de cambio mientras
el pago se postergaba por más de un año. Luego Inglaterra y Francia
prohibieron a secas la importación de cacao, y los EE.UU. llegaron in­
cluso a amenazar con un impuesto de SI. 7.50 sobre el cacao. Elpro­
dueto se empezó a embodegar en Guayaquil llegándose a formar enor­
mes depósitos de reservas no vendidas en las casas exportadoras. 1 04

La gran cosecha, unida a la pérdida de los mercados europeos, el
aumento de las tarifas de transporte y seguros, el ineludible ajuste de los
precios internacionales ante una oferta mundial de cacao en expansión,
la reorientación del sistema naviero hacia el transporte de las necesida­
des bélicas de los países en conflicto, todo ello produjo una baja del
precio del cacao del 15 % para finales del primer cuarto de 1914, y
luego los precios FOB en Guayaquil descendieron en un 50 oto, llegan­
do a caer de los 21 sucres en que había oscilado el quintal a 10 sucres
ese mismo año. 105 En vista de estas graves dificultades que afectaban
directamente a los hacendados cacaoteros y a la fracción comercial de la
burguesía, la Asociación de Agricultores --esa cooperativa de mercado
que protegía sus intereses- intervino inmediatamente comprando y al­
macenando grandes "stocks" del producto. Puso así coto a las pérdidas
iniciales debido a la depresión de los precios pagados por los exportado­
res a los productos. Las condiciones habían mejorado tanto --señala
Lois Weinman en su obra- que para Noviembre de 1914 el precio del
quintal de cacao se había elevado de un bajo de S/.10.00 a S/ .18.00. 1 0 6

104 L. Weínman. op, eít., págs. 188-92.

105 L. Weinman, op, ctt., pág. 191, y A. Guerrero, op, cít., pág. 28.

Ul6 Ibid .• pág. 191.
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Pero esas medidas no podían solventar una crisis cuyas raíces ha­
bían calado hondo en el terreno del capitalismo a nivel mundial. "Para
el quinquenio de 1915-1919, señala Gonzalo Abad, la exportación de
cacao comenzó a conocer dificultades. En efecto, la primera guerra
mundial hizo caer el precio y contrajo la demanda de cacao ecuatoria­
no; además en este período surgió la competencia de Brasil y Africa
que tenían ventaja por su situación geográfica respecto a los centros de
consumo y, finalmente, aparecieron plagas como la 'escoba de la bruja'
y 'monilla', que diezmaron las plantaciones." 107 La guerra había irre­
versiblemente alterado las condiciones que hasta entonces regían en el
mercado mundial. Y el proceso de acumulación llevado a cabo en base
a la expansión de las exportaciones de cacao en el Ecuador se vería ine­
ludiblemente afectado.

La crisis iniciada en los albores de la Primera Guerra Europea de­
sencadenó en efecto un deterioro creciente del comercio cacaotero. Pa­
ra 1916 se informaba ya de la existencia de una "enfermedad contagio­
sa que estaba desvastando las cosechas de cacao del país", al decir del
Soutli /1 menean. 108 La difusión de la Monilla había obligado al aban­
dono de muchas plantaciones con millones de árboles para los meses de
1919. Por los informes financieros enviados tanto por los representan­
tes norteamericanos e ingleses en nuestro país, se conoce que de 1918
en adelante, ya lo largo de 1920 la situación del Ecuador era considera­
da 'pobre' y 'desastrosa'. 109

Entre enero y octubre de 1920 el precio del cacao en el mercado
neoyorquino cayó de 26 a 14 centavos. Y en New York, mientras en
1920 la libra se vendía a US$ 0.2675, dos años más tarde se estimaba
solo a US$ 0.0575. 110

Para 1920 la Costa de Oro lideraba la producción mundial de ca­
cao con 126.596 toneladas; el Brasil ocupaba el segundo lugar con
56.654 toneladas y el Ecuador le seguía con 43.006, desplazándose ya a
un tercer puesto. Entre 1914 y 1920 se había elevado la producción
ecuatoriana a pesar de este cuadro de competencia mayor existente en
el mercado mundial. La crisis de 1914 no impidió que hasta el final de
la segunda década del presente siglo la hacienda cacaotera siguiera en
efecto consolidándose. Y es así como en esos 6 años la producción sos-

] 07 El Proceso de Lucha por el Poder en el Ecuador, op. cít., pág. 21.

108 Citado por L. Weínman , op. cít.. pág. 202.

109 L. Weínman , op. cít., pág. 202.

110 Ibid.. pág. 220.
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tenida se elevó en 92.248 toneladas, creándose un excedente sobre la
demanda mundial y teniéndose que almacenar la cantidad en exceso.
Ya para 1917 los exportadores ecuatorianos mostraban su aprehensión
debido a las grandes cantidades de cacao almacenadas en los depósitos
de Guayaquil y New York. Según Lois Weinman habían 46'800.000 li­
bras de cacao ecuatoriano almacenados en la ciudad de New York,
7'500.000 libras en nuestro puerto principal, y alrededor de la misma
cantidad en Londres. 111 Acabada la Guerra, los países europeos ten­
dieron a favorecer a sus colonias y ex-colonias, en la compra de cacao, y
contribuyendo así a la existencia de enormes "stocks" no colocados del
cacao ecuatoriano.

Era evidente que nuestro principal producto de exportación, siguió
creciendo después de 1914, pero en desproporción, mientras sus condi­
ciones de mercado eran desplazadas por los desajustes del mercado pro­
ducidos ya por la Guerra Europea, la competencia del Africa Occidental
y Brasil y por las dos enfermedades fungosas que desvastarían las plan­
taciones.

Sin embargo la misma guerra había creado nuevas demandas y
mercados por lo cual la masa global de ganancias por concepto de ex­
portación de cacao no se contrajo drásticamente sino en 1920. De igual
modo la producción tampoco se redujo significativamente sino en los
años veinte, dándose el caso de haberse registrado para 1916 una cose­
cha superior al millón de quintales de cacao, que fue coincidenta1mente
la más grande de su historia. Esta realidad ha llevado a muchos autores
a la fijación del año 1920 como el de comienzos de la crisis cacaotera.
No obstante nosotros pensamos que debe acogerse sin reservas el justo
criterio expuesto por un economista y con el cual coincidimos plena­
mente: usar "la evolución de la masa global de ganancias realizada para
determinar la expansión y contracción resultaría engañoso. Su aplica­
ción -dice- nos conduciría a fijar el año 1920 como el fin de la expan­
sión y el comienzo de la contracción, toda vez que, en dicho año se al­
canzó el valor máximo de las exportaciones de toda la fase. A nuestro
juicio, la contracción tendencial de la fase se inicia antes, en particular
con la caída de los precios de cacao el año 1914 como resultado de la
reducción de su demanda precipitada por la Primera Guerra Mundial.
En consecuencia, si nos negamos a guiarnos por las apariencias que re­
sultan de la fijación del año 1920 como punto de inflexión entre la ex­
pansión y contracción y nos centramos en las causas que la determinan,
concluiremos que las contradicciones que explican la contracción se en-

li1 L. Weinman, op, cít., pág. 201.
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gendran en el año 1914, constituyéndose este año en el delimitador de
los dos momentos de la fase". 112

Es evidente que la crisis del mercado mundial de los productos ex­
portados fue solo el inicio de un mayor descalabro y en el Ecuador, ya
con la primera guerra mundial, se había perdido el mercado europeo.
La recuperación del mercado solo comenzó en 1921-22, pero coincidió
fatalmente con una "corta coyuntura de recesión en el capitalismo me­
tropolitano, especialmente norteamericano" 113 Y con la difusión de
las pestes que azotaron las haciendas cacaoteras, Tal fue la declinación
de la producción que para el año 1923 esta había recaído un 30 ojo y
alcanzado únicamente las 29.564 toneladas métricas. 114 Seis años des­
pués la producción cacaotera declinó aún más llegando a niveles ya re­
gistrados en 1890, donde se mantuvo en la década de los años 30 y 40.
Esta baja en la producción naturalmente se registró en una continuada y
sostenida disminución en los volúmenes de exportación, como lo mues­
tra el cuadro siguiente:

CUADRO No,13

A ¡\Jo

1925
1926
1927
1928
1929

Kilos exportados

32'281.328
21'547.106
23'574,543
22'960.873
18'208.275

A¡\JO

1930
1931
1932
1933

Kilos exportados

20'081.784
14'634.170
15'429.570
10'580.230

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: L. Weinman, op, cit.

La crisis iniciada en 1914 solo tuvo entonces una agravación du­
rante el segundo momento que hemos identificado en este estudio
(1914-1933). Examinemos brevemente las consecuencias sociales y po­
líticas que ella genera para sacar las conclusiones pertinentes a la tesis
que venimos planteando.

V. La Burguesía en sus Relaciones con otras Clases, durante la Crisis.

112 Aceituno, op , eít .. 1978, pág. 76.

IU A. Moreano, op. cit., págs. 156-57.

1.14 Uggen; op, cit .• pág, 89.
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1. La clase obrera

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

Hemos señalado ya que en el Ecuador de fines del siglo XIX y co­
mienzos del XX se había constituído una burguesía comercial financie­
ra (y no una "burguesía agroexportadora") en un país donde aún no
primaban las relaciones de producción capitalistas. No obstante, en la
medida en que la producción costeña estaba basada, en lo fundamental,
en relaciones no capitalistas pero era una "producción especializada de
carácter mercantil", las nuevas relaciones sociales establecidas en los
procesos de producción que se generan por la circulación de la renta ca­
caotera (secado, embalaje, transporte) dio nacimiento a un núcleo im­
portante del proletariado ecuatoriano: los cacahueros. En efecto, la
burguesía comercial-exportadora de la pepa de oro de Guayaquil (como
de otros puertos costeños en menos escala) mantenían "cuadrillas de ca­
cahueros para revolear, embalar y cargar el cacao en lanchas". 115 El
número de trabajadores no era grande, pero ya en 1908 habían formado
una Sociedad Obrera y como grupo "estuvieron entre los primeros orga­
nizados y usaron el lenguaje de (González) Prada para describir sus obje­
tivos". 116

La sociedad obrera que formaron fue dividida en cuadrillas, y cada
una contaba con un representante. En su seno se recaudaba rigurosa­
mente los fondos de huelga 117, pues los cacahueros exigían cambios
radicales, y buscaban asesoría en el Centro de Estudios Sociales estable­
cido en 1910 en Guayaquil por anarquistas. 118 Con alguna razón es­
cribirían, en su periódico, años más tarde, que ellos -los cacahueros­
habían sido "los primeros en poner una piedra en la barricada para com­
batir el capitalismo" 11 9, pues este núcleo original de la clase obrera
ecuatoriana tendría efectivamente un papel protagónico en la histórica
huelga del 15 de noviembre de 1922, en la que el gobierno Liberal de
José Luis Tamayo (supeditado al dominio de la burguesía comercial­
financiera) masacró a más de mil trabajadores en el puerto principal.

La mayor contradicción de este estrato de la clase obrera era con
la fracción comercial-bancaria de la burguesía costeña, los exportadores
de cacao, y ello se predicaba en su lema: "Somos capaces de paralizar

115 L. Weínman , op. cit.• pág. 98.

116 Ibid.

117 Ibid.• pág. 99.

118 Ibid.• pág. 99.

119 Citado por Weinman del periódico de los cacahueros, pág. 99.
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la exportación de cacao en el momento que sea". 1 2 o Este era el sector
más cohesionado y avanzado de la clase trabajadora costeña.

Por su parte las diversas empresas de servicio público (que aumen­
taron en número e importancia después de la crisis) empleaban asimismo
a una fuerza de trabajo asalariada. A esta habría que agregar los peque­
ños núcleos de obreros empleados en las variadas industrias manufactu­
reras, cuyo número igualmente creció después de la crisis. Todos ellos
fueron a engrosar las filas de la naciente clase obrera. Aquel proletaria­
do empleado en las diversas empresas de servicio público jugará también,
a la par que los cacahueros, un papel protagónico en la declaración de la
huelga del 15 de Noviembre.

Como componente de la clase obrera, se debe también considerar a
un pequeño núcleo del proletariado azucarero ubicado en algunas parro­
quias rurales. El desarrollo de la industria azucarera, que como veremos
alcanzó una expansión a raíz de la crisis, originó sin embargo y funda­
mentalmente una masa de trabajadores subproletarios junto al núcleo
de proletarios permanentes en los ingenios. Sabemos que el proceso de
producción en los nueve centros productores de azúcar existentes a co­
mienzos del siglo (en la Costa sur) estaba dividido en dos fases: una agrí­
cola y otra industrial. 1 21 El grado de la investigación que conocemos,
no permite sin embargo afirmar hasta qué punto la producción de la ca­
rta de azúcar (limpieza de campos, sembraduría, cuidado de las matas
antes de la zafra) no se realizaba bajo condiciones de producción preca­
pitalistas en las haciendas que por lo demás y generalmente tenían otros
cultivos realizados bajo formas de renta precapitalista. 122

El estudio de Rafael Guerrero sí identifica la existencia de una
masa de trabajadores temporales (los 'zafreros'), y de un pequeño grupo
de obreros asalariados que laboraban en la misma planta industrial (siem­
pre ubicada en el ingenio dentro de la hacienda). Los zafreros, que rea­
lizaban el corte y transporte de la caña durante 4 ó 5 meses al año cons­
tituían más vale una masa semiproletaria pagada con un salario a desta­
jo. 123 Según el estudio referido, dada cuenta del "carácter rudimenta­
rio del proceso de trabajo", esa masa semiproletaria era relativamente

1.20 Citado por Weinman. op. cir., pág. 226.

121 R. Guerrero, op. cít., pág. 31.

122 El café y arroz por ejemplo se cultivaban bajo fonnas de producción precapitalístas en
haciendas en las cuales se producía Igualmente azúcar.

123 Ihid., pág. 31. "En este sentido _ñata R. Guerrero-la penetración del Ferrocarríl en
la Sierra Jugó un papel importantísimo en la formación del mercado de fuerza de trabajo
semiproletaria para los ingenios".
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numerosa y podría haber llegado a los dos mil trabajadores. Estos za­
freros provenían de los mismos campos del litoral o de las provincias se­
rraniegas de Cañar, Bolívar y Chimborazo. 124 Tratábase de una migra­
ción eminentemente rural - rural.

Había sin embargo un núcleo de asalariados permanentes que reali­
zaba su trabajo en la 'fábrica'. Estas "fábricas" eran a veces verdaderos
establecimientos industriales dotados de maquinaria importada (caso de
los ingenios Valdez, San Carlos y Mercedes María) pero que no pasaban
de ser simples talleres artesanales en muchos otros. 125 En todo caso el
proceso de producción del azúcar destinado al consumo interno y a la
exportación, y que por lo tanto generaba una actividad comercial, dio
también su contingente al núcleo del proletariado rural costeño, aunque
este haya sido incipiente en un primer momento. Ya para 1916 se ha­
bría de reivindicar en el Ingenio Valdez la jornada de trabajo de ocho
horas, que sería más tarde una de las reivindicaciones del proletariado
ecuatoriano en la histórica huelga de 1922.

Cuando adviene la crisis, la burguesía mantuvo congelados los sala­
rios hasta 1920. De este modo el peso de la misma era en gran parte
descargado sobre la clase obrera, al aumentar la cuota de plusvalía para
compensar el deterioro de sus ganancias. "Así, dice Rafael Guerrero en
su citado estudio, la burguesía se apropiaba parte del tiempo de trabajo
necesario de los trabajadores desatando un proceso de pauperización de
las masas que además, comprimió el mercado interno". 126 Esto pro­
dujo una activación política de la clase obrera que se reveló en sus múl­
tiples reclamaciones contra la opresión. Ya en Octubre de 1913 la So­
ciedad de Carpinteros del puerto principal había puesto en práctica la
jornada de ocho horas de trabajo; en 1914 estalló una huelga entre los
trabajadores del ferrocarril de Manabí; dos años más tarde serían los ca­
cahueros los que la declaraban en búsqueda de mejores salarios; el mis­
mo año, en Octubre, los obreros de los carros urbanos de Guayaquil,
que trabajaban hasta 18 horas diarias, protagonizaron una protesta, y en
Noviembre pararon los ferroviarios; el proletariado rural se suma a la
ola de protestas declarándose una huelga en el Ingenio Valdez donde
exigen una jornada de ocho horas. 1 27 Estas protestas constituyeron el

124 !bid.

125 !bid., pág. 29.

126 !bid.

127 R. Guerrero. pág. 33. Al parecer la primera huelga obrera fue la de los Ferrocarrileros
en Durán en 1908, año en que se terminó la construcción de la Vía Guayaquil-Quito. •
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telón de fondo de la gran huelga general del 15 de Noviembre de 1922,
con la cual la clase obrera irrumpió en la escena política nacional. Era
entonces la presencia de una nueva fuerza social, arrojada a la escena
política nacional por la crisis, en un país cuyo desarrollo estatal delata­
ba la necesidad de nuevas instituciones hegemónicas y de reformas en
las formas de vida estatal, que permitan controlar aesa nueva fuerza so­
cial para hacerla participar en esos momentos de consensos requeridos
por una clase dominante en el marco de un Estado burgués. Pero la
burguesía fue incapaz de esa tarea. "El ascenso de la burguesía, su fun­
ción transformadora ----escribe Alejandro Moreano--- no había durado 20
años. Allí en las calles de Guayaquil y en los campos indígenas, especial­
mente en los páramos de Leito, el rostro bonachón del alfarismo revolu­
cionario se había transformado en la máscara dura y cruel del gendarme
y del capataz". 1 2 8

Pero nos interrogamos: ¿Cuáles fueron las bases de esa transfor­
mación operada en un Estado que primero aparece con ese "rostro bo­
nachón del alfarismo revolucionario", para luego mostrar esa "máscara
dura y cruel del gendarme y del capataz"? Y esto lo preguntamos por­
que entre la masacre del 15 de Noviembre de 192-2 y la liquidación del
'alfarismo' media, a nuestro entender, un fenómeno que podríamos lla­
mar LA CONSUMACION DEL PRIMER PACTO OLIGARQUICO.

Conviene por ello referirse a la cristalización de este primer pacto
oligárquico antes de examinar los efectos más duraderos de la prolonga­
da crisis con la cual se abrió ese segundo momento del período que nos
ha interesado analizar en el presente capítulo.

2. Contenido y Derrota del "Alfarismo"

Sabemos que una parte de las ganancias de la fracción comercial­
bancaria y de la fracción comercial-importadora de la burguesía guaya­
quileña era transferida al Estado bajo la forma de impuestos aduaneros.
Tanto Lois Weinman como Gerardo Aceituno han consignado correcta­
mente el hecho real de que entre 1895 (cuando asciende al poder Eloy
Alfara) y 1914 (año en que se sella ya una crisis que venía aflorando
desde 1912) esos derechos aduaneros representaron entre el 70 0/0 y el
SO % de los ingresos fiscales globales. 129 Sin embargo, los impuestos
pagados por concepto de importaciones representaban "entre el 65 %

128 Ver Alejandro Moreano , en Ecuador: Pasado y Presente. op , cít .• pág. 166.

129 Véase L. Weínman , op, cit.,; y G. Aceituno, op , cit.• pág, 91. Ver también el Cuadro
No. 24 en el Anexo de este capítulo donde se consignan cifras pertinentes a 1904-1914.
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y el 75 % del total de los derechos aduaneros", y "las exportaciones,
correlativamente entre el 25 % Y el 35 oto, De donde se deduce que
el ingreso público dependía entre un 45.5 % Y un 60 % del nivel de
las importaciones". 13 o Estas cifras tuvieron un trasfondo socio-político
importante en la gestión de los gobiernos de la época. Gerardo Aceitu­
no ha señalado correctamente esta realidad cuando afirma: " ... dado
el hecho que el ingreso público depende básicamente de las importacio-
nes, si asumimos que el gasto público depende básicamente de las
exportaciones entonces el crecimiento de las exportaciones más rá-
pido que el crecimiento de las importaciones, observado en el período
(1895-1914), condujo a balanzas comerciales superavitarias crecientes,
ya verificadas, cuanto a un crecimiento del gasto público mayor que el
crecimiento del ingreso público. Esto quiere decir que, de una parte, la
fracción comercial-importadora transfiere al aparato del Estado más de
lo que de el recibe. Lo contrario sucede con la fracción agroexportado­
ra por lo que, a través del Estado se opera una transformación neta de
valor desde la primera hacia la segunda; y de otra, que en el transcurso
de los 20 años bajo análisis (1895-1914), fueron el comportamiento del
sector externo y la estructura tributaria, los factores que determinaron
que los superavits comerciales externos se tradujeran en forma simultá­
nea, en déficits del sector público. Esto es, la expansión de la reserva
monetaria internacional coexistió y condujo al aumento de la deuda pú­
blica".131

Sin embargo, como lo señala el mismo autor, los efectos redistribu­
tivos de la deuda pública, dependían de como esta se financiaba. Y en
el país y para esa época, la deuda pública se financió bajo la forma do­
minante del crédito interno solicitado por los Gobiernos Liberales a los
bancos guayaquileños, y en especial (y de manera creciente) al Banco
Comercial y Agrícola de Guayaquil. Se operaba así una redistribución
favorable hacia la fracción comercial-bancaria de la burguesía y hacia
aquella fracción comercial-importadora de la burguesía que hemos iden­
tificado como autónoma de los hacendados cacaoteros, e independiente
de la clase terrateniente costeña en general. Como hemos revelado "el
Agrícola" estuvo vinculado estrechamente a esas dos fracciones de la
burguesía guayaquileña, 132 Ahora bien: el resultado de este tipo de

130 G. Aceituno, op, cit., pág. 81.

131 Ibid., pág. 81.

132 La deuda del Gobiemo con el Banco Comercial y Agrícola que era de $ 4'907.039 en
1913 alcanzó la cifra de $ 6'247.000 en 1914. Véase L. Weinman, op. cit .• pág. 253 y
39. Valga recordar aquí que dicha institución bancaria, cuya sala de sesiones en Guaya-
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redistribución operado directamente con intervención del Estado tend ía
a una transferencia de valor hacia la fracción comercial-bancaria de la
burguesía (los exportadores de cacao) y hacia la fracción comercial­
importadora autónoma de los terratenientes. Es decir, la política esta­
tal tendía a facilitar la concentración de ingresos en las fracciones NO
D/HECTAMENTE PRODUCTIVAS de la burguesía. Esta concentra­
ción de ingresos en los sectores no productivos de la burguesía tendía a
su vez a contraer la masa de salarios y de los ingresos de los pequeños
propietarios, lo cual propiciaba el estrangulamiento "del mercado inter­
no haciéndolo menos rentable para efectos de iniciar un proceso de in­
dustrialización", como señala acertadamente Aceituno. 133 Proceso en
cuya necesidad había insistido don Eloy Alfara desde la Asamblea Cons­
tituyente de 1896.

Ahora bien, la investigación realizada por Aceituno ha revelado
que la participación de los derechos aduaneros en los ingresos fiscales, si
bien había sido de por sí considerablemente alta, disminuyó sin embar­
go en ia medida en que los niveles de las exportaciones e importaciones
aumentaron. Lo cual le sugiere al autor referido una tesis que a nuestro
entender es correcta: la de la hegemonía política (para este primer mo­
mento) cada vez más creciente de las fracciones "exportadora" (para
nosotros la llamada "comercial-bancaria") y comercial-importadora,
"que logran transferir la carga tributaria hacia los impuestos y rentas in­
ternas cancelados básicamente por la clase terrateniente de consumo in­
temo". 134 Por otro lado, se encuentra que la participación de los im­
puestos gravados a las importaciones ('de por sí altos en los derechos
aduaneros'), disminuyeron MAS que la participación de los impuestos a
la exportación ('de por sí bajos'), lo que reflejaría una creciente hege­
monía de la fracción comercial-importadora, al menos tendencialmente.
Esto lo revela claramente el cuadro No. 24 del Anexo a esta Capítulo.

Esto significaba que las fracciones de la burguesía costeña que re­
sultaron más fortalecidas en la fase 1895-1914 (de auge cacaotero) fue­
ron la comercial-bancaria y la comercial-importadora. Es decir aquellas
fracciones de la clase burguesa "directamente improductivas no creado-

quil era considerada entonces más importante que la Casa presidencial en Quito, tenía en
el mismo congreso nacional un "bloque leal" encabezado por el 7 veces presidente del
Senado, Don Enrique Baquerfzo Moreno (que llegaría a la Presidencia en 1916). El abo­
gado del Banco desde 1914 --Luis 'I'amavo-s-v miembro de la Junta Directiva del mismo,
seria Presidente en 1920.

133 Ibid.

134 Ibid., pago 83.
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ras de valor y cuya masa de ganancias no se destinó a la importación de
medios de producción, sino básicamente a la importación de medios de
consumo; lo cual a la vez que frenaba el financiamiento de la modali­
dad de acumulación dependiente de la fracción agroexportadora (para
nosotros los hacendados cacaoteros-exportadores del producto), por la
concentración de ingresos de la cual resulta, crea demanda solvente so­
bre capital-mercancía medios de consumo importados, y contrae la de­
manda solvente sobre el capital-mercancía nacional, y contrae la de la
manufactura nacional, cuestión directamente coherente con sus intere­
ses y en abierta contradicción con los intereses de la fracción serrana (li­
gada a la clase terrateniente tradicional) en la medida en que esta postu­
lara un proceso de sustitución de importaciones". 1 3 1'>

Se ha dicho con frecuencia que la política de Eloy Alfaro era favo­
rable a un proceso de industrialización y que el habría buscado apoyo
en algunos elementos del sector industrial de la burguesía para sus refor­
mas, pero que una política de ese tipo lo llevaba paradojicamente a una
especie de cul de sac, pues los aliados 'naturales' de los industriales cos­
teños favorables al proteccionismo y a la sustitución de las importacio­
nes no eran otros que los industriales serranos, particularmente los em­
presarios de la industria textil serrana que deseaban una tarifa protec­
cionista, yesos "industriales" no constituían sino una franja de la cla­
se terrateniente tradicional que había avanzado ciertos intereses en la
industria. Más aún, esos industriales textiles de! altiplano tendrían el
apoyo de los terratenientes de la misma región que producían para el
mercado local y se oponían a la importación de granos, harinas, mante­
cas y otros productos alimenticios traídos del extranjero.

Esa es sin embargo una verdad parcial. La realidad era en sí mu­
cho más compleja pues las formas que adoptó el desarrollo capitalista
en la Costa generaron una imbricación de intereses entre los 'industria­
les' de la región y otras fracciones de clase que resisten a ser aprehendi­
das bajo el supuesto clásico de que los industriales ecuatoriano estarían
opuestos necesariamente a toda la fracción comercial-importadora. En
realidad, y tal como queda ya demostrado, había un grupo de industria­
les (incluso los más poderosos) cuyos intereses se confundían con los de
los hacendados cacaoteros de la misma región, y que a su vez estaban li­
gados también al comercio importador. Nosotros hemos identificado a
este conglomerado social como el sector ligado al Banco del Ecuador.
La vinculación del Banco de los hacendados cacaoteros con ese sector
de la industria de servicios públicos se encuentra también revelada, para

'-135 Ibid.• pág. Sd. Las frases entre paréntesis y los subrayados son nuestros.
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corroborar esta tesis, en la evidencia que trae el libro de Estrada sobre
los Bancos. En términos de ese autor: "Así como el Banco Comercial
y Agrícola cumplió una misión ... en el fomento agrícola y agro-indus­
trial (Estrado se refiere a los ingenios azucareros indudablemente), el Ban­
co del Ecuador tmtó de realizar su tarea en el fotnenlo industrial". 1 as
El Banco del Ecuador vertió así recursos para financiar la COMPAÑIA
ANONIMA DE CONSTRUCCIONES, propietaria de la Fábrica de Ce­
mento "San Eduardo" (convertida años más tarde en la "Cemento Na­
cional" que adquirió la antigua Fábrica). El Gerente de dicha empresa
era Don José Rodríguez Bonin, miembro del Directorio del Banco del
Ecuador. Otro acreedor fue el industrial Rodrigo Puig Mir Y Bonin, vin­
culado al Banco Territorial cuya ligazón con el Banco del Ecuador he­
mos revelado ya, y que provenía de una familia propietaria de varias ha­
ciendas.

Ahora bien, este sector de industriales cuyos intereses se encontra­
ban imbricados con los de los importadores ligados a la clase terratenien­
te costeña no constituyeron un "bloque" que buscara necesariamente
implementar una política de sustitución general de las importaciones,
pues la mayoría de ellos eran dueños de empresas.industriales que pro­
ducían servicios para el mercado interno. Además estos industriales se
encontraban ligados a ese subsector de los importadores que traían del
exterior medios de producción para el desarrollo de sus propias indus­
trias (maquinarias, material de construcción y artículos de ferretería) o
medios de consumo necesarios para abastecer a esa masa de trabajo so­
cial inserta en la estructura hacendataria costeña de la cual no se habían
todavía desprendido enteramente. Es verdad que Alfara quiso apoyar
el desarrollo industrial general del país, pero esa política requería de
una base social real para sustentarse. Y el respaldo de la fracción manu­
facturera de la burguesía costeña (aquella fracción autónoma con rela­
ción a la clase terrateniente costeña -a diferencia de su contrapartida
serrana-e, y que era mas vale una prolongación de la fracción comercial­
bancaria) era, en términos políticos, relativamente insignificante. A Don
Eloy no le quedaba históricamente otra alternativa que buscar y recibir
el apoyo de la fracción industrial más poderosa: aquella ligada a las em­
presas de servicio público cuyos intereses estaban, fatalmente, imbrica­
dos con un pasado agrario pre-capitalista, y solo parcialmente vincula­
dos con la fracción industrial manufacturera (parte de la industria azu­
carera MENOR y de la industria de la construcción). La evidencia reco­
gida revela efectivamente que fue a esta fracción de los industriales que

la6 Op. crt., pág. 151.
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se vio ligado Alfara, y no al sector manufacturero de existencia autóno­
ma, ni tampoco al grueso de los industriales azucareros cuyos intereses
estarían crecientemente más interrelacionados con el capital comercial­
bancario (los banqueros-exportadores) identificados con el Banco Co­
mercial y Agrícola de Guayaquil.

Incluso, como se recordará, la llamada Ley de protección industrial
de Alfara no desafiaba realmente los intereses de la fracción comercial­
importadora ya existente, pues esa ley solo estipulaba la exoneración de
impuestos para las industrias manufactureras que habrían de crearse
(con excepción hecha de la naciente industria azucarera y tabacalera),
pero en ningún momento· restringía las importaciones para, en base a
una intervención estatal que fomente la industria, sustituirlas. Y esa po­
lítica no tuvo entonces una base de sustentación en un momento en el
que las fracciones comercial-bancaria e importadora de la burguesía ve­
nían consolidando su dominio dentro del bloque de fracciones y clases
que protagonizaron la Revolución Alfarista.

A Don Eloy no le quedaban entonces muchos caminos y optó por
implementar una política de redistribución de ingresos que favoreciera
potencialmente al bloque de industriales-hacendadas-importadores liga­
dos al Banco del Ecuador, y que a su vez suscitase el apoyo de esa frac­
ción de la clase terrateniente costeña no identificada con el Banco Co­
mercial y Agrícola (hacendados ganaderos, y propietarios de tierras de
donde se extraían otros productos tales como la tagua y el caucho y
que se concentraba en las provincias del norte del Litoral, Manabí y Es­
meraldas). Una política que consitase también el apoyo de los comer­
ciantes de esas provincias obligados hasta entonces a "exportar" prime­
ro a Guayaquil y de ahí al mercado mundial capitalista. Esa política
consistía en volcar recursos estatales para desarrollar una infraestructu­
ra (ferrocarriles, caminos, puertos propios y comunicaciones que permi­
tiera la comercialización tanto interna como externa de los productos
extraídos de esas regiones que no habían visto cumplidos los planes de
obras públicas, oficialmente inaugurados por el Régimen Liberal en
1895). 137 Pero ello requería de un considerable aumento en el gasto
público, y consecuentemente exigía un correspondiente incremento en
los ingresos fiscales, tal como el mismo Eloy Alfara constantemente re­
clamaba. Y decidido a implementar una política más nacional reclama-

137 Véase al respecto las Actas de los Debates Parlamentarios para esos años que dan cuenta
de las reclamaciones de los hacendados y comerciantes de Manabí y Esmeraldas sobre las
discriminaciones relativas a la tagua que comparativamente pagaba más impuestos que el
cacao, y los reclamos sobre el desarrollo de las obras públicas comprometidas para favo­
recer el avance de sus regiones. A.F.L., 1895 - 1914.
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da por sectores que lo habían apoyado, Don Eloy optó por una medida,
calificada entonces como "extremista" por sus opositores.

Me refiero al intento de Don Eloy por cobrar directamente los im­
puestos de importación, frenar radicalmente su evasión, y propiciar la
total liquidación del contrabando. Para lograr estos objetivos ei Viejo
Luchador expidió un decreto el 30 de agosto de 1907 que ENCARGA­
BA DIRECTAMENTE AL GOBIERNO TODOS LOS DESEMBARCOS
DE MERCADERIAS EN LOS PUERTOS ECUATORIANOS. El gobier­
no de Alfara delegó a su vez esa responsabilidad a la COMPAÑIA NA·
CIONAL COMERCIAL de reciente creación. 138 Por cuanto el apoyo
de esa Compañía a la política de Don Eloy Alfaro no fue únicamente
coyuntural, sino que ella se identificó plenamente con las revueltas pro­
piciadas por los llamados "alfaristas" más tarde (llegando a respaldar
posteriormente el levantamiento armado de Pedro J. Montero en 1912),
se hace indispensable que el lector conozca de cerca la naturaleza de los
intereses en ella representados. Valga por lo tanto, una constatación de­
tallada de las características socio-económicas de los principales socios
que la constituyeron en 1907. (Véase el Cuadro No. 14).

De los 21 socios importantes de la Compañía- Nacional Comercial,
sobre quienes tenemos datos socio-económicos relativos a su posición
de clase para 1907, nueve estaban ligados a la actividad industrial, y en
particular a las empresas de servicio público; dos socios eran propieta­
rios de ingenios azucareros, es decir agro-industriales; seis eran hacenda­
dos, aunque ninguno figuraba como gran exportador de cacao en las
fuentes consultadas; ocho de ellos habían avanzado intereses en el co­
mercio importador y tres de ellos tenían fuertes intereses en el coma­
cío interior \' exterior dil!cr.~ifiead(/. Por otra parte era EL BANCO

J •

DEL ECUADOR, la institución financiera a la cual se encontraban vin-
culados la gran mayoría de los socios de la Compañía Nacional Comer­
cial.

CUADRO No. 14

CARACTERISTICAS SOCIO - ECONOMICAS DE LOS PRINCIPALES SOCIOS

DE LA COMPAÑIA NACIONAL COMERCIAL

Nombre del Socio Relación

Antonio Mandiv á Industrial: Miembro de! Directorio de la Empresa de

Luz y Fuerza, Hacendado de Boliche; tenía firma im-

138 Ver 1,. Weinman , op , cít., pág. 123.
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Nombre del Socio

José Rodríguez Borun

M. Marcet

1. lcaza

N. Tramontana

L. Rodríguez

Emilio Estrada

M. Carrillo

J.X. Aguirre

Juan IIIinworth

J.A. Dillón

C.A. Aguirre

F. Pérez Ouiñonez

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

Continuación CUADRO No. 14

Relac ón

portadora y comercial; comerciaba con hacendados
del Norte del Litoral (tagua, ganado, caucho); hacía
negocios con el Cml. Carlos Concha de quien compra­
ba ganado y otros productos; estaba vinculado al BAN­
CO DEL ECUADOR Y al Banco Territorial.

Industrial: Miembro del Directorio de la Empresa de
Carros Urbanos; Miembro del Consejo Administrativo
de la Compañ ía de Seguros de Incendios; proven ía de
familia terrateniente; Vinculado al Banco del Ecuador
y al Banco Territorial. Más tarde gerenciaríala Fábri­
ca de Cementos San Eduardo, instalada con préstamos
del Banco del Ecuador. Era también importador.

Industrial: Comisario de la Empresa de Luz y Fuerza
y de la Fábrica de Calzado; fue Secretario del Banco
del Ecuador y Miembro del Directorio de la Compañía
de Seguros de Incendios.

Hacendado, vinculado al Banco del Ecuador.

Industrial: Miembro del Directorio de la Compañía de
Teléfonos; Importador.

Industrial: Miembro del Consejo Administrativo de la
Empresa Nacional de Teléfonos.

Industrial: Miembro del Directorio de la Fábrica Na­
cional de Fósforos.

Industrial: de la "Carrillo y Cía", propietaria del Inge.
nio "Inés María", productora de 20.000 quintales de
azúcar en 1909. También exportaba.

Banquero, ligado a la Empresa de Carros Urbanos (po­
siblemente al Banco del Ecuador).

Miembro del Directorio de la Empresa de Luz y Fuer­
za; Banquero ligado al Banco del Ecuador y al Banco
Comercial y Agrícola de Guayaquil. Al parecer salió
luego de la C.N.C. Tenía intereses secundarios como
hacendado.

Dueño de pequeño Ingenio Azucarero; importador.

Presidente del Directorio del Banco de Crédito Hipote­
cario y socio del Banco del Ecuador.

Director de Casa Bancaria en Quito.
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Continuación CUADRO No. 14
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Nombre del Socio

Miguel Gómez

Francisco Ignacio Jimenez Arce

Carlos Marco

Manuel Barrionuevo

Enrique Gallardo

P.G. Cordero

M. de Acevedo

E. Cueva

C.B. Bravo

J.\. Arellano

ELA80R.AClüN DEL AUTOR.

Relación

De familia cacaotera: importador,

Hacendado; banquero que fundaría más tarde una fir ­

ma de comercio exterior (en 1915).

Fue por 15 años empleado del Banco del Ecuador;

prestamista, importador, banquero. Un año después

de constituida la Compañía Nacional Comercial se le

ofrece la Gerencia del Banco de Crédito Hipotecario,

y la acepta (1908).

Dedicado a la exportación diversificada de productos

del Litoral: cacao, café, cueros, pieles de lagartos, ote.

Hacendado. Participó en la Constitución de la Asocia­

ción de Agricultores fundada oficialmente en 1910.

Comerciante· importador; comisionista.

Hacendado cacaotero.

Comerciante - importador.

Sin datos.

Sin datos.

Fuentes: Archivo Genaro Estrada (México). Andrés Guerrero, op. cit., Entrevista con Don Cé­
sal' Calderón Coronel, que combatió en Yaguachi en 1912, vera ayudante del Coro­

nel Carlos Concha Torres; Guia Comercial de Guayaquil de 1909, op. cit .: Rafael

Guerrero, op. cit.: Carlos Alberto Flores, !,.!no~m.'l:'..!':..9...!':~~~_él~i.c~~ (Guayaquil.

Imprenta y Talleres Municipales, 1938), obra escrita en 1917. Estrada l., op. cír.:

libro de Ordenanzas, 1920, pág. 307.

Estos datos nos permiten identificar claramente a los accionistas
de la mencionada Compañía como ligados fundamentalmente a dos
fracciones de la clase burguesa de la región: 1) por una parte, con la
fracción industrial más poderosa (en términos relativos) que, como he­
mos visto, concentraba la mayor parte del capital en giro del capital
industrial en Guayaquil por esos años. Los industriales que perteneeían
a la eNe constituían además un grupo INDEPENDIENTE DE LA
F'RACCION COMERCIAL-BANCARIA ligada al Banco Comercial y
Agrícola de Guayaquil. Es decir, eran autónomos con relación a la frac-
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ción comercial-financiera y comercial de la burguesía guayaquíleña de
entonces, mientras se encontraban ligados sí al Banco del Ecuador;
2) por otro lado, con la fracción importadora de la burguesía, pero a­
quella que no se había escindido totalmente de la clase terrateniente del
Litoral. Esta fracción, se recordará, también articulaba sus intereses en
torno al eje financiero formado por el Banco del Ecuador-Banco Te­
rritorial.

Ahora bien, la medida tomada por Eloy Alfara indudablemente
favorecía a estas fracciones de clase en detrimento de la fracción comer­
cial-Bancaria y comercial ligadas al BANCO COMERCIAL Y AGRI­
caLA DE GUA yA QUIL. Además, perjudicaba los intereses, hasta en­
tonces incontrolados, de aquella fracción comercial-importadora que
era autónoma completamente de la clase terrateniente de la región, y
que también estaba íntimamente ligada "al Agrícola". Y no podía
ser de otra manera ya que el referido Banco había sido hasta entonces
utilizado por los Gobiernos Liberales como el principal depositario de
los fondos de importación.

Desde el punto de vista fiscal la medida fue, sin embargo, todo un
éxito. La Corporación de Tenedores de Bonos Extranjeros, de Londres,
podía informar a sus socios que los ingresos fiscales del Estado ecuato­
riano habían aumentado considerablemente. Se informara incluso que
el mismo contrabando "había cesado". 139 El Presidente Alfara así
lo entendía también y en su Informe anual al Congreso de Agosto de
1908 podía ufanarse de que los ingresos estatales se habían incrementa­
do notablemente: de 12.724.567 sucres en 1907 a 15.401.785 sucres
en 1908. 140

Pero las fracciones de clase que sentían anulados ciertos de sus pri­
vilegios e intereses, creados por el mismo régimen Liberal, se alzaron en
contra de la medida y presionaron de tal forma que hicieron cancelar
el contrato con la Compañía Nacional Comercial. Así, los comercian­
tes guayaquileños volvieron a tener hasta 1922 toda la libertad de im­
portar a su antojo y sin control estatal alguno ... Mientras tanto Don E­
loy se había asegurado tener enemigos muy poderosos que se opondrían
tenazmente a sus futuros intentos de recuperar en 1912 el poder del
Estado. Rivales poderosos en verdad, pertenecientes a las fracciones de
la burguesía ya identificadas, que la realidad los mostró más dispuestos
a olvidar el asesinato del "Padre de la Revolución Liberal" que la mer-

139 Citado por L. Weinman, op, cír., pago 123.

140 Infonne diplomático estadounidense. Papers on Foreign Affaire, 1910, pago 278. Col.
de México.
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ma parcial de sus bienes...
En efecto, la fracción comercial-bancaria y la fracción comercial

importadora, ligadas al Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil, co­
menzaron entonces a organizarse independientemente en un pacto que
llevaba en su seno los gérmenes inconfundibles de un retroceso histó­
rico: La organización en Guayaquil de un Comité Central coaligado
que reunía tanto a Liberales como a Conservadores! Un hombre po­
deroso, banquero y político ligado al Banco Comercial y Agrícola de
la ciudad dirigía la coalición: Don Alfredo Baquerizo Moreno. Y a
ella pertenecían su hermano, Don Enrique Baquerizo Moreno, dueño
de varias haciendas y "hombre del Agrícola" en el Congreso; Don ,Jo­
sé Luis Tamayo (el abogado del mismo Banco desde 1904); Don Car­
los Carbo Viteri, dueño de la Hda. Leopoldina en Balzar; Don Martín
Avilés, hacendado también; Don José Eliodoro Aviles, igualmente un
hacendado costeño; Don Rafael Guerrero, abogado del Banco Comer­
cial y Agrícola, Ezequiel Palacios; Enrique Cueva y otros. 141 El signo
de esta coalición fue el General Leonidas Plaza Gutiérrez, por lo que en
la historiografía ecuatoriana se ha dado por llamar "placismo" al sec­
tor político que derrotó el proyecto reformista de Eloy Alfara, que no
era otra cosa que el fracaso de la incipiente burguesía ecuatoriana de
constituirse en una clase autónoma, a nivel nacional.

Para el sociolago Rafael Guerrero, ese "placismo" expresaba "los
límites a los cuales podía llegar el proceso revolucionario comandado
por la burguesía", y añade, que si bien esta clase "impulsó la transfor­
mación de las formas precapitalistas de producción, liberando fuerza
de trabajo de la hacienda serrana para la producción cacaotera de la coso
ta, NO PRODUJO UNA MAYOR AMPLIACION DEL MERCADO IN­
TERNO, PUES LA PRODUCCION CACAOTERA NO DEPENDIA
DEL MERCADO NACIONAL, PARA SU REALIZACION. CONSE-­
CUENTEMENTE NO NECESITO EXPROPIAR A LA CLASE TE-­
RRATENIENTE SERRANA Y ENTREGARLE LA TIERRA AL
CAMPESINADO". 142

No obstante esa afirmación, aunque cierta en términos generales,
no permite comprender aquel "placismo" en función de las fuerzas
sociales específicas que lo contienen. Ni tampoco permite diferenciar­
lo del fenómeno comunmente apellidado como "alfarisrno ". La eviden-

141 Borrero, Manuel. El Coronel Antonio Vega Mutioz . citado por Albornoz Ol!Valdo, op,
cít.• y a su vez por Rafael Guerrero. op , cit., para nosotros en pago 21.

142 Op , cít., pags, 21-22.
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cia aquí avanzada nos posibilitan a nosotros revelar, aunque sea de ma­
nera sintética, los componentes sociales de cada una de esas "fracciones
liberales" en lucha. Asunto que pasamos a exhibir de inmediato antes
de dar a conocer las condiciones coyunturales específicas que precipi­
taron la crisis de la burguesía, estigmatizada con el asesinato del Gene­
ral Eloy Alfara en 1912.

El enfrentamiento se dio, a nuestro entender, entre dos sectores
coalígados de las clases dominantes perfectamente identificables:

1) Por una parte habían:
a) La fracción comercial-bancaria ligada al Banco Comercial

y Agrícola de Guayaquil;
b) Esa fracción comercial-importadora, autónoma de la cla­

se terrateniente costeña y vinculada a la anterior;
e) El sector más poderoso de los propietarios de ingenios a­

zucareros (Valdez y San Carlos) que para 1912 estaban ya
supeditados al grupo financiero de la burguesía (y al Ban­
co Comercial y Agrícola). Más interesados en la exporta­
ción de su azúcar en el entonces expansivo mercado mun­
dial que mostraba una considerable alza de la demanda y
de los precios del producto, que en su realización en el
mercado interno. Ligados a la suerte de la misma expan­
sión de las exportaciones cacaoteras pues su producto era
demandado crecientemente por los diversos tipos de indus­
trialización del cacao (chocolates, confites, etc. que la e­
xigían como materia prima auxiliar).

d) La fracción más poderosa de los hacendados cacaoteros.
e) La fracción más arcaica de la clase terrateniente serrana re­

nuente a pagar el precio social y económico de un proce­
so de industrialización nacional.

2) Por otra parte habían:
a) La fracción industrial de la burguesía (industrias de servi­

cios públicos) ligada al Banco del Ecuador.
b) La fracción manufacturera, autónoma de la clase terrate­

niente costeña.
e) La fracción comercial-importadora no independiente de

la fracción industrial (a) y ligada también al Banco del E­
cuador.

d) La fracción menos poderosa de la clase terrateniente cos­
teña, con una producción diversificada (cacao, caucho, ta­
gua, ganado, café, tabaco, etc.), interesada en la ampliación
de la comercialización interna de sus productos y en la
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consecución de una política estatal que grave menos des­
ventajosa y descriminatoriamente la exportación de sus
productos;

e) Pequeños productores, campesinos independientes, con
cultivos que pagaban altos gravámenes (tagua, tabaco)
del Norte del Litoral (Manabí, Esmeraldas) movilizados
por (d) v.g. el Batallón Cachimba de Carlos Concha y
Flavio Alfara trasladado de Esmeraldas al Guayas en 1912
y que participó en la Batalla de Yaguachi,

f) La fracción industrial serrana ligada a la clase terratenien­
te de esa región que había venido avanzando ciertos in­
tereses en la Banca y en la industria.

Aparte de las diferencias ya anotadas entre estos dos sectores coa­
ligados, valga puntualizar que para el primero, cohesionado en torno
al capital comercial, el proteccionismo era contrario a sus intereses por
cuanto ellos pugnaban por controlar los tarifas sobre los productos im­
portados y poder así proteger sus intereses creados en el comercio de
importación. Esto los ligaba a la fracción terrateniente serrana más a­
trasada que no se había metamorfoseado en burguesía, y los vinculaba
con la fracción comercial-importadora de una burguesía serrana en
constitución ligada al comercio citadino. A la alianza que se fraguó en­
tre estas diversas fracciones de la clase dominante ecuatoriana en 1912
se la ha desconocido al llamársela "placismo" por el hecho circunstan­
cial de que ellos apoyaron entonces a Leonidas Plaza, el terrible ganador
de entonces y con quién lograron ejercer un mayor control político del
país hasta 1925.

El otro sector (débilmente cohesionado por un capital industrial
imbricado con intereses históricos diversos) favorecía una política de
tarifas proteccionistas que favorezcan la industrialización local y res­
trinjan la importación de bienes extranjeros más baratos. Este sector
tenía, sin embargo, un fatal aliado 'natural' en el núcleo de industria­
les serranos más poderosos, ligados a la directiva del naciente Conserva­
dorismo. Era una fracción industrial de orígen terrateniente (los hacen­
dados serranos que habían avanzado ciertos intereses en la industria tex­
til, alimenticia y de servicios públicos). Aunque parezca paradójico
es a esta alianza que se fraguó entre esas fracciones diversas y débilmen­
te cohesionadas (incluso ideológicamente) que se la ha desconocida al
llamársela "alfarismo" por el hecho circunstancial de que ellas lucharon
entonces junto a Eloy Alfaro para oponerse a Plaza. Con la derrota de
la alianza y el asesinato de Don Eloy, los diversos componentes de la
alianza buscan, bajo formas diferentes, reubicarse dentro del pacto oli-
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gárquico inaugurado entonces.
Evidenciemos ahora el desenlace fatal de dicho pacto oligárquico,

sintetizando las condiciones coyunturales pertinenetes que lo precipi­
taron.

1) El primer elemento tiene que ver con el condicionamiento
jurídico-político derivado de la vía específica que transitó el Estado
burgués ecuatoriano desde 1895, y que ya hemos conceptualizado en
el capítulo III de este libro. Esa vía junker de constitución del Estado
había determinado que las reglas del juego político institucionalizadas
en las mismas Constituciones Liberales hicieran de la clase terratenien­
te precapitalista una fuerza política de reseroa en la misma conducción
del Estado en un momento de crisis (v.g. las crisis de sucesión presiden­
cial). Expliquemos ésto brevemente.

La primera Constitución Liberal (de 1896) fue una muestra del
evidente poder retenido aun por la clase terrateniente en un órgano del
Estado como era el Congreso Constituyente. La Carta de 1896 se pare­
cía en muchos aspectos a la desconocida Constitución de 1883, y en
ella no aparecía siquiera la filosofía básica de un Estado laico. El ar­
tículo 12 protegía expresamente a la Iglesia Católica y seguía excluyen­
do a otros cultos religiosos como inmorales. La Constitución de 1906
---que regía cuando se produjo la crisis de sucesión presidencial- aunque
era por cierto más avanzada ideológicamente que su inmediata anterior,
seguía sin embargo erigiendo AL CONGRESO Y NO AL EJECUTIVO
EN EL ORGANO MAS PODEROSO DEL APARATO ESTATAL
CENTRAL. En la medida en que cada provincia enviaba al parlamento
a miembros o representantes de la clase dominante local, el obstruccio­
nismo a las medidas avanzadas del Ejecutivo hacía que éstas sean anula­
das o mediatizadas por una vía del compromiso que minimizaba sus al­
cances, pues a pesar del fraude electoral oficializado, las elecciones pa­
ra representantes locales eran más directamente controladas en la Sie­
rra (como también en algunos lugares de la Costa) por la clase terrate­
niente que lograba enviar siempre a un fuerte contingente de represen­
tantes al Congreso.

Ahora bien, la Carta Constitucional de 1906 estipulaba que en
casos de desaparición del titular del poder central (el Presidente de la
República elegido), el poder recaiga en el Presidente del Senado.

2) Como se sabe, después de terminado su segundo período pre­
sidencial, Don Eloy Alfara y sus Liberales habían impuesto en la Pre­
sidencia a Don Emilio Estrada en 1911, un miembro de la Compañía
Nacional Comercial y hombre ligado a la industria guayaquileña,
(Véase Cuadro No. 14). El repentino fallecimiento de Don Emilio Es-
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trada en diciembre del mismo año, puso en juego el recurso constitucio­
nal arriba descrito y que hacía que un miembro nato de la Aristocracia
serraniega -Don Carlos Freile Zaldum bide, a la sazón Presidente del
Senado- pase a ocupar la Presidencia de la República. Esto no consti­
tuía ningún "hecho de suerte H de la clase terrateniente serrana, sino Ilna
consecuencia objetiva de las reglas del juego constitucional que ella ha­
bía logrado imponer dada cuenta del poder político que aun retenia
en la formación social ecuatoriana para la época. La consecuencia inme­
diata de esta fatal sucesión presidencial puso en tensión a todas las fuer­
zas políticas del país, y se abrió una lucha en contra del Presidente
constitucional, por parte de aquellas fracciones Liberales que se agluti­
naban en tomo a Eloy Alfara. Pero esta vez, las diversas fracciones de
la burguesía costeña en presencia del inicio de la crisis económica, ya
no se encontraron unidas en tomo a la figura de Don Eloy.

3) A nivel ideológico esta lucha se conoce como el conflicto en­
tre fracciones Liberales por el control del Estado, y más concretamente
entre el llamado "placismo" y los "alfaristas". Los primeros respalda­
ban el interinazgo del terrateniente Carlos Freile Zaldumbide hasta la
convocatoria constitucional de elecciones presidenciales en las cuales
candídatizarían al General Leonidas Plaza Gutiérrez, y aparecían por
ello como "constítucionalistas". Los segundos no estaban dispuestos
"a perder con papelitos" lo que pensaban que habían ya "ganado con
balas", y aparecían como "traidores a la constitución", al levantarse
en armas contra el régimen constituído en Quito. Los signos de esta re­
vuelta fueron los Liberales Flavio Alfara, Carlos Concha, Pedro J. Mon­
tero, además del Viejo Luchador. Los "alfaristas" trataron de consti­
tuir entonces un Gobierno de facto y hubo el consabido "Pronuncia­
miento" de Pedro Montero en Guayaquil, quien proclamándose Jefe Su­
premo designó un Gabinete presidido por Manuel Tama, un socio de la
Empresa de Carros Urbanos, en calidad de Ministro de Gobierno, y
en la misma ciudad designó al Coronel León Benigno Palacios como In­
tendente de Policía en sustitución del hacendado cacaotero Don Amalio
Puga.

Por el testimonio de R. Bingham -a la sazón representante diplo­
mático de los EE.UU. en el Ecuador- conocemos que el levantamiento
armado de 1912 en contra de Leonidas Plaza fue respaldado y alentado
por la COMPAÑIA NACIONAL COMERCIAL. En su Informe diplo­
mático, el Señor Bingham escribió concretamente: "Creo -dice-- que
la oposición de estos dos elementos, el Partido Conservador y los inte­
reses dinerarios que se encuentran detrás de la Compañía Nacional Co­
mercial, fue responsable de la reciente revolución". Y añade de inrne-
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diato que ellos habrían empujado a Pedro J. Montero a revelarse. 143

4) Lo analizado hasta aquí en este libro deja en claro que se tra­
taba de una contienda entre fuerzas desiguales que llevaría a la derrota
del "alfarismo" (fracciones de clase ya identificadas). A comienzos
de 1912 las fuerzas "constitucionalistas" dirigidas por el General Pla­
za derrotaron militarmente a los generales Pedro J. Montero, Flavio Al­
faro (que había traído de Esmeraldas a 500 hombres del Batallón Ca­
chimba) y al propio Don Eloy, cuyos intereses estaban menos cohesio­
nados que las fuerzas que respaldaban a Plaza. La fracción comercial­
bancaria y comercial-importadora ligadas al Banco Comerical y Agrí­
cola querían el "respeto a la constitución" (es decir, la continuación
del gobierno del terrateniente Carlos Freile Zaldumbide) y la realización
de elecciones bajo su mandato. Habían previamente pactado con un
sector de la clase terrateniente conservadora que no tenía ligámenes con
los "industriales" alfaristas del Litoral, en el objetivo de evitar un tercer
gobierno del Viejo de Montecristi. Derrotado Alfaro, fue apresado, y
traicionado, fue llevado a Quito, ciudad en la que el sector más retarda­
tario de la clase terrateniente serrana y de la Iglesia habían atizado el
odio de los familiares de los centenares de soldados serranos muertos
en la guerra civil y que provenían de un batallón reclutado en Pichin­
cha. 1 4 4

143 Véase Uníted States, Papers on Foreign Attatr« (Washington: Government Printing Offi­
ces, 1919), págs. 391-434, para el Informe de Bíngham acerca de los acontecimientos de
1911-1912. El texto citado arriba y traducido por nosotros se halla en la pág. 402.
El testimonío proveniente de alguien que por lo general estaba bien informado, por razo­
nes obvias, no hace sino confirmar la tesis aquí sustentada por nosotros. Por otra parte,
tampoco nos sorprende que un sector de la clase terrateniente (identificado por Bíngham
como 'el partido Conservador') haya apoyado a Montero en contra de Plaza en enero de
1912. El estado actual de nuestra investigación no nos permite precisar a ciencia cierta
cual fracción de la clase terrateniente serrana apoyó en 1912 el levantamiento de Pedro
Montero (detrás del cual estaba naturalmente Alfaro). Hay evidencia sin embargo para
revelar que los 'alfaristas' habían tratado de concertar una alianza con un sector de la cla­
se dominante serrana. Cuando Montero se proclamó Jefe Supremo en 1912 designó un
Gabinete de compromiso que integraba al Dr. Juan Borla como Ministro de Hacienda y a
Chavez Franco como Ministro de RR.EE. Podemos suponer, que fue la fracción "indus­
trial" serrana (industria textil, industrias de servicio público existentes también entonces
en Quito, industria alimenticia, etc.) y que al parecer era influyente en los círculos políti­
cos de la clase dominante serrana (identificados como Conservadorismo), y que favorecía
una política de sustitución de importaciones, la que se alió al pronunciarníento de Mon­
tero contra Plaza. Es decir que, fatalmente, la oposición (de la fracción industrial de las
clases dominantes serranas) a la fracción comercial-bancaria y comercial-importadora. ha­
bría sido el denominador común que la uníó coyunturalmente a las fuerzas del llamado
"alfarlsmo".

144 Los informes del Cónsul mexicano en Guayaquil en ese entonces, señor Robles, escritos
el 25, 26 y 30 de enero de 1912, son muy detallados respecto a.los acontecirníentos que
llevaron al arrastre de los Alfaro. Esto quizá porque entre los dirigentes asesinados en
Quito el 29 de enero de ere año, se encontraba Luciano Coral, un ex-cónsul de México en
el puerto principal. En todo caso, el Cónsul mexicano calculaba entonces que los san-
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Mujeres (muchas de ellas viudas y hermanas de los soldados y ofi­
ciales muertos recientemente) y hombres pertenecientes a sectores sub­
alternos de la ciudad realizaron manifestaciones callejeras (nada espontá­
neas) y pedían una venganza de sangre contra los "anticonstitucionalis­
tas" al gobierno de Freile Zaldumbide ,

Pero don Eloy conocía a que ritmo latía el gobierno del aristócrata
Carlos Freile Zaldumbide, y sabía también quienes dirigían esos latidos.
Al enterarse que sería llevado a Quito pudo de inmediato darse cuenta
que pronto sería víctima de una muchedumbre fanatizada que segaría
su vida. Y así se lo advirtió a sus compañeros de lucha. Cuando el Ge­
neral Eloy Alfara y sus compañeros, traicionados, cayeron en manos de
una clerigalla fanatizada, enfrentó una muerte cruel ... Ese mismo día,
por la noche, un miembro de la aristocracia terrateniente, registrando
parte de lo realizado aquel fatídico 29 de enero de 1912, podía escribir
que "Por la tarde" había salido "a ver a los cuerpos que estaban que­
mándose en el Ejido". 145

Esta infausta cita, rememorativa de aquel horrible escenario
dado en la capital de un país que al parecer no tenía entonces un Go­
bierno civilizado que lo impidiera, nos recuerda un. dictamen que sinte­
tiza, mejor que ningún otro, la suerte de Don Eloy Alfara:

"Lo peor que le puede suceder a un líder de un partido extre­
mista, es que sea obligado a gobernar en una época en la que el
movimiento todavía no ha madurado para el dominio de la clase
que representa, y a poner en práctica los principios que exige el
dominio de esa clase cuando cae en esta posición está irreme-
diablemente perdido 1 46

3. La Respuesta de las Clases Dominantes ante la Profundización
de la Crisis

gríentos combates entre las fuerzas del ejército comandadas por Plaza y las fuerzas de Al­
faro, arrojaron un saldo de 2.000 muertos, muchos de ellos pertenecientes al ejército re­
gular de 6.000 hombres movilizados por el gobierno central sobre la costa. Refiriéndose
a los asesinatos de Elov Alfara, Flavío y Medardo Alfaro, Ulpíano Paéz, Manuel Serrano
y Lucíano Coral, señala: "Este hecho ... tiene una causa: la de haber muerto en 15 días
más de 2.000 personas". Véase Infonne del Cónsul Sr. Robles dirigido al Secretario de
Relaciones Exteriores de México, 30 de enero de 1912. Archivo Genaro Estrada, S.R.E.
México.

145 Así escribió Don Cristóbal Gangotena y Jijón en un documento por el llamado "Sucesos
recient.es que pueden interesar al porvenir", de cuya existencia podemos ahora conocer al
ser publicados en Culturo No. 2, 1978, pág. 283.

146 Texto de Engels citado por M. Kossok en "La sal de la Revolución". Historia y Sociedad
No. 13, pág. 43. Corresponde a Marx y Engels, Obras Completas , T. 7, pág. 400 (edición
alemana).
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Hemos analizado en este capítulo la constitución de las diversas
formas de existencia de la burguesía antes de la crisis y hemos revelado
sus relaciones orgánicas diferidas con relación a la clase terrateniente
ecuatoriana, en especial los hacendados costeños. Hemos avanzado asi­
mismo una explicación sobre la "crisis de la burguesía" que a nuestro
entender no comienza en 1920 sino en 1912, como queda ya suficiente­
mente observado. Nos ha preocupado revelar la realidad en toda su
complejidad contradictoria, dejando ver la existencia de las diversas frac­
ciones y sectores coaligados que estuvieron presentes en los conflictos
sociales de la época. Con todo ello hemos querido oponemos a ese
"pensamiento" que proclama que el Estado surgido de la Revolución
Liberal es "burgués", y con ello cancela toda posibilidad para compren­
derlo, de mostrar sus determinaciones y contradicciones complejas. Y
todo ello sin más elementos que el propio lenguaje, saturado muchas ve­
ces de adjetivaciones huecas! Con una seguridad y atrevimiento de quie­
nes se piensan depositarios de la "teoría revolucionaria" y, con un len­
guaje envolvente, terminante, y una actitud intolerante, rechazan la in­
vestigación de la realidad concreta. Son los iracundos que tando daño
hacen a la ciencia.

Para nosotros el análisis de esa realidad, por primera vez revelada
en este libro, y al parecer tan paradójica, era indispensable pues en ella
se encuentra la fundamentación de las condiciones que permitieron que
en 1933, a los treinta y ocho años de realizada la Revolución Liberal,
llegue al poder, a través de los mecanismos de consenso establecidos, un
personaje que simboliza un retroceso histórico para el Ecuador. Su as­
censo al poder se inscribe plenamente en ese período de crisis que co­
mienza en los albores de la Primera Guerra Mundial y que continúa du­
rante algunos lustros comprometiendo todo el segundo momento que
abarca también nuestro estudio.

Si necesitáramos sintetizar en una frase el efecto general más im­
portante de la dilatada crisis, podríamos sin duda enunciarlo como UN
REORDENAMIENTO GLOBAL EN EL JUEGO DE CONTRADICCIO­
NES DE CLASES, TANTO A LO INTERNO DE LA BURGUESIA EN
SU CONJUNTO, COMO EN SU RELACION ORGANICA ENTRE LOS
COMPONENTES DE LA BURGUESIA, LA CLASE TERRATENIEN­
TE Y EL CONJUNTO DE CLASES SUBALTERNAS.

En efecto, la prolongada crisis acentuada por la depresión del capi­
talismo a nivel mundial, generaría desde su inicio CAMBIOS SIGNIFI·
CATIVOS YA SEA EN EL JUEGO DE CONTRADICCIONES entre las
dos clases dominantes fundamentales que existían en el país (la clase te­
rrateniente y la burguesía), ya sea en las características sociales de los
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protagonistas en la lucha de clases, que hacen su presencia en la escena
política naciona1. Cambios ocurridos en el contexto de un Estado que
se encontraba seriamente retrasado en su desarrollo capitalista, y en el
contexto de un régimen político igualmente acortado en su avance bur­
gués (de ahí que el proceso de legitimación de la burguesía haya reque­
rido la institucionalización del fraude electoral).

Ahora bien, esa prolongada crisis de la burguesía, desatada por el
hecho de que en nuestro país el proceso de acumulación capitalista se
basaba en la realización (en el mercado mundial) de un producto expor­
table que fue prácticamente liquidado por las condiciones ya anotadas,
significó también que las nuevas fuerzas sociales en presencia (arrojadas
por la crisis del régimen de la hacienda cacaotera) no encontrasen las
instituciones hegemónicas que canalizaran su participación a través de
aquellos momentos de consenso requeridos por esa burguesía en el mar­
co de un Estado desarrollado. Convertida ya por las circunstancias en
una clase oligárquica, la burguesía ecuatoriana pierde su antigua capaci­
dad estatal, se fracciona y debilita como el componente esencial del Es­
tado, solo para ver que sea la clase terrateniente, apoyada por diversos
sectores sociales auxiliares, la que se ponga a la cabeza del desarrollo
burgués del mismo Estado inaugurado en 1895. No debe por ello cau­
samos asombro que ciertas reformas "democráticas" se instauren no co­
mo conquistas logradas por la vía democrática-revolucionaria de la bur­
guesía (en este segundo momento), sino "desde la cima", impulsadas
"desde arriba" y sean dictadas por la clase terrateniente ecuatoriana. Pe­
ro, antes de entrar en ese análisis concreto que mostrará la fortaleza de
los terratenientes en las instituciones hegemónicas del Estado ecuatoria­
no en las elecciones en que triunfó el Dr. Velasco Ibarra, cabe puntuali­
zar los rasgos más pertinentes de las transformaciones habidas en el con­
junto de clases dominantes.

Sabido es que la década siguiente al asesinato de Eloy Alfaro ates­
tiguó la continuación de una costosa Guerra Civil en Esmeraldas, de las
enfermedades de cacao y el deterioro creciente del mercado cacaotero.
Durante este período la fracción comercial-bancaria de la burguesía cos­
teña intentó hacer los requeridos ajustes para la transferencia del merca­
do mundial de los puertos europeos a los EE.UU. y se preparó para re­
sistir el impacto de las restricciones del comercio en tiempo de guerra y
no pagar el costo de la inflación de la postguerra. Su control del apara­
to estatal central así se lo permitía.

Durante la Primera Guerra Europea, las antiguas casas comprado­
ras de Londres, Hamburgo salieron del juego y las de New York se con­
virtieron en el centro mundial del mercado cacaotero, reteniendo tal po-



186 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

sición aún después del conflicto bélico. Se rompía con la dependencia
comercial germano-inglesa y se caía en una nueva relación de dependen­
cia frente a los EE.UU. Desde 1914 en adelante no solo cobra impor­
tancia la presencia de las casas compradoras de New York, sino que pro­
vino también la competencia norteamericana (a los ingleses) de la pode­
rosa compañía naviera The Ward Line Steamship Co. que empezó a ha­
cer viajes regulares desde los puertos ecuatorianos a la capital económi­
ca del nuevo imperio. Esa compañía era subsidiaria del Mercantile Bank
of América y consecuentemente era favorecida por el banco para sus
propios embarques de cacao. 147 Se gestó así una interrelación, esta
vez basada en el cuasimonopolio norteamericano, entre la fracción co­
mercial-bancaria de la burguesía y los intereses de una formación social
avanzada sobre la cual la burguesía exportadora no tenía ningún control.
Imbricación de intereses que va a marcar el carácter dependiente que
adopta, progresivamente, esa burguesía local. 148

Por otra parte, esa fracción de la burguesía ecuatoriana en elobje­
to de solventar la crisis fiscal que se agravaba a partir de 1914 hizo que
el Gobierno siguiera entonces recurriendo al crédito bancario, y en espe­
cial, claro está, del Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil. Esto tra­
jo el consiguiente aumento de la deuda interna. En 1914 esta era de
15'458.000 sucres y llegó a los 39'843.541 sucres al término del Gobier­
no de Don Luis Tamayo. 149

El resultado de este tipo de redistribución del ingreso, operado di­
rectamente a través de la intervención del Estado, tendía a una transfe­
rencia de valor hacia la fracción comercial-bancaria (los exportadores de
cacao) y la fracción comercial-importadora de la burguesía guayaquíle­
ña (ligada al B.C. y A.) en menor grado. Es decir se tendía a facilitar la
concentración de ingresos en las fracciones NO DIRECTAMENTE PRO­
DUCTIV AS de la burguesía. Esto significaba que se gestaba una políti­
ca favorable a la mayor participación de los medios de consumo en el
valor total de las importaciones, lo que tendía a frenar aún mas el pro­
ceso de acumulación capitalista local. Por su parte esta concentración
de ingresos en las fracciones no directamente productivas de la burgue­
sía tendía también a contraer la masa de salarios (congelados de por sí a

147 Ver L. WeiJunan, op, cít., pág. 190.

148 Por ejemplo, las presiones del Gobierno norteamericano hicieron que en Diciembre de
1917, el Ecuador rompiera relaciones con Alemania, después de que había inicialmente
declarado su neutralidad. Ver Informes Diplomáticos estadounidenses, OP. cít., 1931,
págs. 385-86.

149 Ver Rafael Guerrero, op, cít., pág. 41.
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partir de 1914), y de los ingresos de los pequeños productores (la pe­
queña burguesía rural y urbana ligada a la pequeña producción), lo cual
tendía a extrangular el mercado interno haciéndolo menos atractivo pa­
ra iniciar un verdadero proceso de industrialización. Las contradiccio­
nes entre estas fracciones no productivas de la burguesía y los industria­
les ecuatorianos se habrían de exacerbar por ello.

La creciente deuda del Gobierno con el Banco Comercial y Agríco­
la de Guayaquil, observada por numerosos autores 150 y las emisiones
ilegales de dicho Banco, a sabiendas del Gobierno, lo habían colocado
en la posición de un verdadero privilegiado protegido oficialmente. Por
ello, cuando sobrevino la crisis el Gobierno intervino directamente para
salvar al Agrícola de la quiebra y emitió la llamada Ley Monetaria (de
inconvertibilidad de los billetes). Como señala Estrada, el mismo decre­
to expedido por el Presidente Leonidas Plaza Gutiérrez reconocía que el
Banco "ya casi no tenía respaldo monetario", y para fines de Julio de
1914 la emisión del Agrícola se encontraba sin respaldo. 151 Las emi­
siones ilegales del Banco llegarían a $ 18'060.777 para 1925, mientras
que sus préstamos iban al Gobierno, y a compañías privadas. 152 En
un primer momento parle de esos préstamos al Gobierno iban a finan­
ciar la campaña militar contra los "alfaristas" de Esmeraldas que se ha­
bían levantado en armas en contra del Gobierno de Plaza. Todo ello
mientras el Banco del Ecuador se abstenía de otorgar préstamos al Go­
bierno para esa campaña, por considerarlos políticos 1 5 3 Y mientras
protestaba por la Ley Moratoria que había sido emitida con dedicatoria
para salvar a un Banco cuyas operaciones financieras eran ilegales. En
palabras del mismo Estrada Icaza, el Banco del Ecuador "no le perdona­
ría nunca al Gobierno el haber salvado al Banco Comercial y Agrícola
de un inevitable cierre mediante la inconvertibilidad . Por lo tanto cerró
el crédito tan drásticamente, que a fines de 1915 la cuenta cartera esta­
ba en SI. 18.969, habiendo comenzado el año con S/. 3'308.591. La
excusa sería la de no querer llenarse de billetes inconvertibles. En efec­
to, no aceptaría billetes del Agrícola sino ... en 1917". 154 El Banco

150 Véase Estrada Icaza, op. cít .. pág. 275, donde se describe detalladamente la deuda del
GObierno con el referido Banco desde 1913-1925. Ver también L. Weínman , op. cit.

151 Op. cit., págs. 267-68. Al iniciarse la Guerra el Banco Comercial y Agr icola perdió en
pocos días más de un millón de sucres en oro que tenía, quedando exhausta su caja.

152 Lo ís Wcinman, op, cit., pág. 250.

153 Ver Estrada, o p. cít., pág. 138. Fue el Banco Comercial y Agrícola el que facilitó el dine­
ro para la campaña contra la llamada "Revolución de Concha". Ve, L. Weinman, op , cit.

154 Estrada, op, cít., pág. 140.
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del Ecuador mantuvo la convertibilidad "mientras se desprestigiaba el
papel del Agrícola", y este último tuvo que suspender sus préstamos al
Gobierno. Ocasión "que aprovechó el Banco del Ecuador para ofrecer,
con gran despliegue de magnanimidad, SI. 18.000 diarios 'mientras el
Agrícola pudiera normalizar sus servicios". Lo que no impidió que el
Presidente de la República criticase al Banco del Ecuador por su insis­
tencia en mantener la convertibilidad y suspender sus operaciones de
crédito".155 y cuando en 1915 el Banco del Ecuador solicitó al Go­
bierno la autorización para exportar oro para aumentar sus fondos en el
exterior a fin de atender la demanda de giros, el Gobierno rechazó el pe­
dido y más bien le obligó a venderle al Agrícola casi un millón de sucres
en oro a cambio de letras sobre el exterior 156, lo cual revela hasta qué
punto el Gobierno estaba supeditado a los intereses de la fracción co­
mercial-bancaria guayaquileña cuyo eje financiero era el Banco del 'cau­
dillo silencioso' Don Francisco Urbina Jado ("Don Pancho" para sus
allegados).

De acuerdo a los afanes de lucro de esa fracción comercial-bancaria
de la burguesía, las emisiones sin respaldo habían incrementado el me­
dio circulante más allá de las reales necesidades de la economía de mer­
cado nacional, e iniciaron una tendencia hacia la depreciación de la mo­
neda. Esta depreciación de la moneda nacional, de la cual se responsa­
bilizaba al Gobierno, afectaría los intereses de la fracción comercial­
importadora de la burguesía que pugna entonces por desligarse de la po­
lítica oficial, encuentra un aliado en los industriales y hacendados liga­
dos al Banco del Ecuador, pero que terminará creando su propia institu­
ción financiera en 1920. Año en que por primera vez se puede hablar
de un "banco de los importadores".

La depreciación de la moneda, que beneficiaba a los exportadores
(que compraban con dinero barato y vendían más caro en el mercado
internacional) afectó los intereses de los importadores en su conjunto.
Estos en verdad estaban entonces obligados (al igual que los consumido­
res) a comprar, con dinero depreciado, los bienes que traían del merca­
do mundial capitalista. "Durante la guerra -nos dice Lois Weinman­
los precios de los artículos manufacturados se elevaban en la medida en
que los artículos escaseaban y en la medida en que la moneda de los
países del Atlántico Norte sufría el impacto de la inflación y los costos
de fabricación se incrementaron". 157 La consecuencia más inmediata

155 Ibid., pág. 143.
156 Ibid., pág, 276.

157 Op, cít., pág. 193. Durante las dos décadas posteriores a la Revolución Liberal el sucre se
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de este fenómeno fue el desplazamiento de .los países europeos como
principales proveedores de los artículos importados. Y si desde 1914
Estados Unidos se había transformado en el principal país de destino de
nuestras exportaciones, ya desde 1913 ese mismo país se convirtió en el
principal lugar de origen de las importaciones. Con la Guerra se hicie­
ron nuevos y mayores contactos con los proveedores estadounidenses,
y para fines de 1915, el 45 % de todo el comercio de importación pro­
venía de los EE.UU., en comparación con el27 % de 1911. 1 58 Para
1917 EE.UU. ya aventajaba a todos los otros países europeos juntos
siendo el país de origen del 59 % de nuestras importaciones. (Véase
Cuadro No. 15). Sus productos estaban a la cabeza con un valor de
SI. 12'205.897, en comparación con Inglaterra, ya entonces secundona,
pues de ella únicamente se importaron 5'140.954 sucres. 1 59

CUADRO No.15

COEfiCIENTE DE LA IMPORTACION POR NACIONES

1919

P A 15

Estados Unidos .
Inglaterra .
España .
Francia .
Perú .
Italia .
Chile. . . . . . . . .
Otros países .

PORCENTAJE

59 %

25 %

5 %

3 %

2.5 %

1.5 %

2 %

2 %
._-------_._-----_._-_._---

Fuente: América Libre :J..92Q. pág. 277.

Al terminar la guerra europea hubo un reajuste de la economía
mundial y los Estados Unidos, país imperialista por excelencia, intentó
paralizar el desarrollo industrial de nuestro país, en beneficio de la bur­
guesía imperial a la cual se la transfería valor. El abultamiento de la (ra­
ción comercial-importadora que se registra enlr« 1914·1934 ('$ 1111 f~l1ó-

había mantenido con respecto al dólar a 2.09 sueres un dólar. Con la Guerra esto cam­
bió. En mayo de ] 9.34 10.457 sucres compraban un dólar lnfonnes Consulares Mexica­
nos.

158 L. Weinman, on. cit .. pág. 196.

159 America Libre- 1920, op , clt., pág. 277.



190 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

meno que tiene mucho que ver con esta política imperialista que propi­
cia el incremento de las importaciones desde los centros metropolitanos.
y si la fracción comercial-importadora de la burguesía local había tras­
ladado sus compras a proveedores norteamericanos durante la guerra
(que interrumpió el suministro normal de los productos manufactura­
dos en Europa), este traslado se aceleró considerablemente en la década
de los años 20, produciéndose ya una verdadera imbricación de intere­
ses entre ambos 'socios' que va a marcar aquí también el carácter cada
vez más dependiente que adopta esa fracción comercial-importadora.
La expansión de las importaciones de los EE.UU. pudo haber fortaleci­
do a la fracción comercial-importadora (hacia la cual se transfiere valor
desde las otras fracciones de la burguesía) pero a su vez la hizo más vul­
nerable ante una posible crisis del capitalismo. Vulnerabilidad que se
extendía cada vez más a todo nuestro desarrollo capitalista. "Tanto el
financiamiento de la acumulación a través de las exportaciones, cuanto
la materialización de la misma a través de las importaciones, dependen
del proceso de reproducción de una particular formación social avanza­
da, sobre la cual obviamente no se tiene control". 160

El notable robustecimiento de la fracción comercial-importadora
se puede fácilmente registrar en el crecido número de "Casas fuertes ex­
tranjeras", y "agentes de fábricas extranjeras" que aparecen en las Guías
Comerciales publicadas en Guayaquil durante este segundo momen­
to. 1 6 1 Resulta más significativo señalar sin embargo su importancia
cualitativa y que a nuestro entender fue registrada por un verdadero des­
prendimiento de esa fracción comercial-importadora (con relación a la
comercial-bancaria anterior), desprendimiento que delata una nueva im­
bricación con otros intereses. Concretamente: la fracción comercial­
importadora, aunque no haya perdido sus vinculaciones con los ejes fi­
nancieros previamente anotados y establecidos en el primer momento
estudiado en este capítulo, ya para los años veinte se nos revela suficien­
temente autónoma y fortalecida con nuevos ingredientes para establecer
su "propio banco". Al menos un sector importante de ella. Este movi­
miento económico se vio registrado en la fundación y establecimiento
del BANCO "La Previsora", institución financiera que a nuestro enten­
der combina inicialmente los intereses de varias fracciones de la burgue­
sía, pero signados con una supeditación al capital acumulado en el co-

160 G. Aceituno, op, cír., pág. 80.

161 Véase por eiernplo América Libre· 1920 (Guayaquil: Empresa Periodística "Prensa
Ecuatoriana", s. I.) en que se registran cui todos los establecimientos comerciales in-
dustriales para esos años posteriores a la guerra. •
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mercio de importación.
Según las publicaciones oficiales del mismo Banco, este había co­

menzado como una pequeña "Caja de Ahorros" para gente de poco di­
nero y obreros y por la iniciativa de Don José Abel Castillo (a la época
el nuevo dueño y Director del diario El Telégrafo), y del Sr. Bettino Ba­
rrini (un emigrado italíano, "industrial experto en el ramo de pastas ali­
mentidas" que había fundado un establecimiento denominado 'Pastifi­
cio Adriático '). Entre los promotores iniciales de 1917 se contó con la
colaboración del Jurisconsulto Dr. Carlos Carbo Viteri (propietario de
la Hda. 'Leopoldina' en Balzar), con algunos "agricultores progresistas"
como Lautaro Aspiazu, con "empresarios de negocios comerciales" co­
mo Luis Orrantia, y algunos redactores de El Telégrafo de Guayaquil
Todos ellos aparecían después en la lista de accionistas publicada en
1919. 1 6 2

Valga preguntarse quiénes fueron entonces los originales accionis­
tas de la flamante "Sociedad Anónima La Previsora".

Organizada la Junta Promotora a fines de 1917 esta se encargó de
propiciar la suscripción de las 3.000 acciones de 100 sucres cada una
que salieron entonces a la venta. Para Octubre de 1918 se habían colo­
cado 2.000 acciones entre aproximadamente 109 socíos cuyos nombres
hemos podido localizar. 16:3 La caracterización de los mismos revela
sin duda algunos elementos de interés.

1. De los primeros 109 accionistas, un fuerte contingente estuvo
constituido por individuos de nacionalidad italiana. Tal como lo había
puesto el diario El Telégrafo en su edición del 28 de octubre de 1918, la
"Colonia Italiana, encabezada por su digno Cónsul señor Alfonso Ro­
ggiero, ha reconocido toda la importancia de La Previsora, suscribiondo
UTI gran número de acciones". 164 En efecto, el mencionado artículo
de 42 nombres de accionistas italianos residentes en Guayaquil, la ma­
yoría de los cuales habían asistido ya a la Primera Asamblea General de
Accionistas del 21 de Septiembre de 1919 que se llevó a cabo precisa­
mente en la SOCIETA ITALIANA DI BENEFIZENZA GARlBAL­
DI. 1 6 5 La caracterización socio-económica de estos accionistas Italia-

162 Los datos consignados provienen de La Previsora, 50 O/los: 1920---1970. Sinópsis Histó­
rica de una Obra erl Beneficio de la Patria, s.f .; y de La Previsora. Victor Emilio Estrnda,
Es que ma de una Vida Ejemplar (Guayaquil: Ed. Cervantes, 19(5), pág , 20r"

163 La lista publicada en El Telégrafo, fue reproducida en 50 anos , _ , ,op. ctr., pág, 22.

164 Ibid, El subrayado es nuestro.

165 Ibid., pág. 27.
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nos (lograda con la simple operación de cruzar sus datos con los propor­
cionados en América Libre: Guayaquil 1920), no deja duda alguna
sobre el hecho de que la enorme mayoría de ellos eran COMERCIAN­
TES QUE HABlAN ACUMULADO ALGUNA RIQUEZA DINE­
RARIA EN EL COMERCIO DE IMPORTACION, entonces en expan­
sión. El mismo Cónsul de Italia en Guayaquil (y que encabezaba la lista
de estos accionistas) era el heredero comercial de la antigua Casa Impor­
tadora "N. Norero y Cía" que en 1905 se había convertido en "Norero
y Roggiero" para pasar a ser de Don Alfonso Roggiero y su hijo Carlos
Alfonso en 1920. Habían firmado acciones junto con ellos comercian­
tes importadores Francisco Fruggone, Rafael Fruggone, Domingo Nore­
ro, Antonio Baudino (socio de Alberto Cavanna, otro importador), Ni­
no Gatuzzo, I. Bruzzo , Benito Avegno, entre muchos comerciantes ma­
yoristas QUE ERAN A SU VEZ IMPORTADORES QUE MANTENIAN
UN ACTIVO COMERCIO CON EL INTERIOR DE LA REPUBLI­
CA. 166 Otros accionistas italianos eran entonces representantes de
"Casas Fuertes Extranjeras", o Directores de "Casas Importadoras" (co­
mo Ricardo Descalzi), o dueños de Casas Importadoras de materiales de
construcción (como Arturo Faggioni que importaba mármoles) y aún
otros eran cambistas que especulaban con divisas extranjeras y tenían
almacenes "bien surtidos" con artículos de otras regiones del país (co­
mo Salvador Perrone que también exportaba "sombreros de Montecris­
ti" traídos de Cuenca, Manabí y Tabacundo). Tampoco faltaban entre
ellos los comerciantes-industriales como Bettino Berrini, uno de los ori­
ginales promotores del Banco. 167

2. Ese contingente de comerciantes-importadores estaba fortale­
cido por la presencia de otros importadores cuyos nombres se destacan
de entre los otros 67 accionistas originales (no italianos). Ahí aparecen
los nombres de Felipe Levy (descrito en un Informe Consular estado­
unidense como el mayor comerciante-importador norteamericano de
Guayaquil en 1926); Rodolfo Baquerizo Moreno, importador y repre­
sentante de varias fábricas y firmas estadounidenses; Aurelio Sempérte­
gui (importador), Enrique Grau (importador ligado a firmas españolas);
Jorge Ashton de la Ashton Commercial Co. Limited (casa importadora­
exportadora); Aurelio Carrera y Manuel Rovira, ambos importadores y

166 Ver América Libre. Guayaquil en 1920.,

167 En el "Anexo sobre La Previsora" consigno detalladamente la lista de los accionistas con
su respectiva caracterización socio-económíca. Véase la Sección de Anexos al final de es­
te libro.
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distribuidores a su vez de artículos traídos del interior del país y otras
regiones. Puede observarse también que los accionistas originales del
Banco que se fundaba no residían todos en Guayaquil pues algunos se
encontraban en Quito, Ambato, Riobamba, Playa.'>, Salinas, Manta y ha­
bía otros en Panamá, Lima y Valparaíso al momento de la Primera
Asamblea General de Accionistas. EN SINTESIS, SE PUEDE AFIR­
MAR, QUE EL GRUESO DE ESTOS ACCIONISTAS (los de nacionali­
dad italiana y los otros) CONSTITUIAN UNA FRACCION COMER­
CIAL - IMPORTADORA DE LA BURGUESIA LIGADA AL COMER­
CIO CON OTRAS REGIONES DEL PAIS -de la Costa y Sierra- y
QUE POR ELLO ESTARIA INTERESADA EN LA CREACION DE
UNA DEMANDA INTERNA DE SUS PRODUCTOS nvYPORTADOS.
Generada también a través de la intensificación del comercio interno en­
tre las diversas provincias costeñas (especialmente Guayas y Manabí) 168

Y del creciente comercio con las provincias del altiplano andino, esta
burguesía importadora estaba ligada por muchos hilos con esa pequeña­
burguesía compuesta por comerciantes pueblerinos, pequeños produc­
tores, intermediarios-compradores de productos enviados al puerto prin­
cipal (los "Shigreros" de la Sierra). Esa fracción comercial-importadora
podía también compartir con los hacendados y agricultores, como tam­
bién con los industriales manufactureros una política económica que
defienda la estabilidad de la moneda, se oponga consecuentemente a la
depreciación del sucre y luche por una "ley de incautación de giros". 169

3. Por último hemos podido verificar que algunos miembros de
la fracción comercial-bancaria, algunos hacendados e industriales y sim­
ples profesionistas habían avanzado intereses en la fundación de la nue­
va institución financiera. De estos los más destacados fueron los accio­
nistas Lautaro Aspiazu, Juan Illinworth , José Luis Tarnayo , Enrique
Maulme entre otros. Con razón decía el artículo ya citado que también
habían "comprometido su adhesión y suscripción otros importantes ele-

168 Cuando Carlos Alberto Flores escribía en 1917 un libro publicado en 1938. Panoru ma« v
Otros Tópicos (Guayaquil: Imprenta y Talleres Municipales, 19;18) pudo observar ya la
in te nsíñcaclón de ese comercio interior entre Manabí y Guayaquil a través de pueblos co­
JTlO Nobol, Soledad. Pedro Carbo y Potrero de la Virgen, (pág. 13) todos pertenecientes
al cantón Daule, Lo mismo podía observar en otros cantones como Balzar (pág. 51),

169 Con ese rótulo se han pasado medidas tan diversas que afectaban distintamente a sectores
sociales opuestos, entre 1922-1934. En 1922 los intereses ligados al Banco del Ecuador
y a La Previsora se aprovecharon (y condujeron también) el movimiento huelgu isrico del
15 dc Noviembre para arrancar del Gobierno de Tarn avo ciertas medidas favorables a sus
intereses" , . , la incautación del 15 de Noviembre -escribe Cuví-> es el principal triunfo
de los importadores y de los bancos y casas extranjeras vinculados a esta act ívídad. Ver
oP. cit., p ág , 227.



194 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

mentos de la Banca y del alto comercio..." 1 7 o
Cabe por lo tanto interrogarse sobre el peso específico que cada

una de las fracciones involucradas tuvo en la marcha del Banco, asunto
que podemos inferirlo del análisis del conjunto de los accionistas, de las
características de las Directivas designadas, y de la política llevada por
el Banco. 171

Cuando las tres mil acciones fueron al fin suscritas en febrero de
1919 los aproximadamente 230 socios tomaron a "su cargo" la institu­
ción y designaron su Directorio. ¿Qué características socio-económicas
exhibía ese conjunto de accionistas y cómo se tradujo esto en la natura­
leza de las Directivas escogidas en esos primeros años de La Previsora?
El Cuadro No. 16 revela la composición social de 132 accionistas sobre
los cuales hemos podido obtener datos pertinentes (para 1920) y que
posiblemente eran los más importantes. (Véase Cuadro No. 16).

CUADRO No.16

CARACTERIZACION SOCIAL DE LOS ACCIONISTAS DE LA PREVISORA

1920

CATEGORfA

Comerciantes-importadores

Ind ustriales-manu facture ros

170 Op , cít., pág. 22.

Número

85

7

DESCRIPCION

Comercian local, regional y nacionalmente en
abarrotes, máquinas, artículos para bazar, ma­
teriales de construcción, automóviles, artícu­
los de ferretería, vinos, conservas, licores, li­
bros y papelería, ropa confeccionada. Algunos
tienen intereses secundarios en el comercio
exportador.

Producen cerveza, bebidas gaseosas, periódico,
curtiembres para zapatos, pastelería. Algunos
son también importadores de la materia prima
auxiliar.

171 Ello porque no tuvimos acceso al documento contractual suscrito originalmente por ac­
cionistas donde se hallarían datos sobre el número de acciones que cada cual compró. El
contrato de contitución de La Previsora, junto con sus estatutos quedó inscrito en el Re­
gistro Mercantil de la Notaría del Cantón cuando era Anotador de Hipotecas del Munici­
pio el Sr. Juan de Dios Martínez Mera. El Número con el que se inscribió dicho contrato
fue el 165, desde fojas 428 hasta 485, y bajo el número 1.161 del Repertorio. Consigno
aquí esta información para que otros investigadores logren ubicar este importante docu­
mento en la ciudad de Guayaquil. Este investigador obtuvo esta información de un do­
cumento oficial de La Previsora.
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Continuación CUADRO No. 16
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CATEGORIA

Industri alas-Servicio Público

Comerciantes-Distribuidores
(de productos nacionales)

Comerciantes menores

Exportadores

Agentes, Representantes
y Comisionistas

Hacendados

TOTAL

ELABORACION DEL AUTOR

Número

3

6

13

5

5

8

132

DESCRIPCION

ligados a la Empresa de Carros Urbanos y a la
de Luz Eléctrica.

Comercian y distribuyen artículos traídos del
interior de la república (la Sierra: Quito, Cuen­
ca, Arnbato l y de otras provincias costeñas
(alimentos, sombreros, cueros, etc.)

Es posible que el número de estos comercian­
tes minoristas (que compraban a los importa­
dores y distribuidores) sea mayor que el con­
signado. Ellos naturalmente no pagaban los
avisos en las publicaciones consultadas.

De diversos productos nacionales (cacao, som­
breros de paja toquilla, café, arroz, tagua, cue­
ros y pieles).

Comprende a los Representantes de Casas y
Fábrieat Extranjeri!lS, de Compañías Navieras,
y Comerciales del exterior.

Producen sus haciendas: cacao, arroz, café,
tagua, ganado, frutos tropicales.

Los resultados agrupados en el Cuadro No, 16 pueden ser sintetiza­
dos de la manera siguiente:

FRACCION COMERCIAL - IMPORTADORA

Comerciantes-importadores .
Comerciantes-Mayoristas-·Distribuidores
Comerciantes menores . . . . . . . . . ..
Agentes, Representantes y Comisionistas

TOTAL. .

85
6

13
5

109
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FRACCION INDUSTRIAL

Manufactureros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7
Industriales de "Servicios". . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

TOTAL. .

FRACCION COMERCIAL· BANCARIA

10

Exportadores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
HACENDADOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8

TOTAL GLOBAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 132

Es evidente que al no tener la posibilidad de examinar el monto de
acciones que cada fracción controlaba, la conclusión sugestiva a que in­
vitan a llegar los datos arriba expuestos debe ser tentativa y corroborada
con otros materiales disponibles. Por ellos nos ha interesado investigar
la naturaleza del Crédito otorgado por La Previsora en sus primeros seis
años, para poder inferir la influencia que tenía la fracción que hasta el
momento aparece como la más decisiva. El Cuadro No. 17 revela la dis­
tribución del Crédito del Banco hasta Diciembre de 1926.

CUADRO No. 17

DISTRIBUCION DEL CREDITO DE "LA PREVISORA" A 1926

Préstamos y descuentos "Comerciales"
"Industriales"
"Personales"
"Agrícolas"

Redescuentos y préstamos a otros Bancos
Adelantos sobre valores (Prendas Pretorias)

TOTAL .

SI. 1'220.178,24
541.217,36
454.779,62
254.506,45

1'117.410,03
508.867,71

SI. 4'096.959,41

Fuente: Boletín Mensual "La Previsora", Año 1, No. 1, mes de
enero de 1927, pág. 6.

En los Estatutos del Banco podemos leer que uno de sus objetivos
era el "crédito inmobiliario" destinado a las "construcciones urbanas
redimibles a plazo y aseguradas". 172 Ligado como estaba La Previso­
ra a un sector de importadores de materiales de construcción, y vincula-

172 Estatutos citados en la obra 50 años.... op, cit .• pago 26.
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do su Gerente a la Compañía de Préstamos y Construcciones y al "Co­
mercio Importador" de Quito, sectores económicos con los cuales el
Banco parece haber mantenido vinculaciones orgánicas 1 73, la sección
hipotecaria de La Previsora operó substancialmente dando créditos so­
bre 225 propiedades urbanas en los seis primeros años y por un monto
de SI. 2.729.441.65. Ese Banco que años más tarde financiaría muchas
construcciones para el desarrollo del llamado "Barrio La Mariscal"
en Quito, muestra una política crediticia fuertemente entretejida con
la naciente industria de la construcción. Refiriéndose a las inversiones
que antes se hacían en el Ecuador su gerente podía con propiedad a­
firmar que "la emisión de cédulas hipotecarias ha sido hecha indistinta­
mente sobre valores urbanos o agrícolas, hasta el año 1920 que se fun­
dó el Banco Comercial y de Ahorro "La Previsora", quc especializó sus
préstamos .Y emisiones hipotecarias, sobre 'Propiedades Urbanas' ex­
clusivamente". 1 7 4 Esta política crediticia que revela una débil vincula­
ción con intereses "agrícolas" era tan cierta que en los seis primeros a­
ños ese Banco únicamente otorgó 117.000 sucres en préstamos sobre
CUATRO PROPIEDADES AGRICOLAS. 175

Un vistazo al Cuadro anterior (donde no se incluyen los préstamos
hipotecarios) muestra que los préstamos "agrícolas" ascendieron sólo
a 254.506 sucres en seis años, mientras los "industriales" y "persona­
les" llegaban al millón de sucres. La distancia tomada por La Previso­
ra con respecto a los "hacendados tradicionales" (precapitalistas) es­
tá no solamente marcada por su política crediticia sino también enun­
ciada en esta abierta crítica, publicada en uno de sus Boletines mensua­
les: " ... si la calidad del agricultor se definiera por lo que debe ser: un
hombre dedicado al campo y no un visitante periódico de la hacienda
dirigida por el mayordomo ... es posible que ... la inversión de fondos
bancarios en la agricultura se facilitaría grandemente". 1 7 6

Es evidente, por otra parte, que las cifras consignadas muestran
una política crediticia ligada a la burguesía comercial, además de reve­
lar la magnitud de las actividades propiamente especulativas que desa­
rrolló el Banco aprovechando la pronunciada crisis, desatada ya en

173 Víctor Emilio Estrada fue el delegado de estas dos instituciones an te la Junta Consultatl­
va Económica de Guayaquil, además de ser designado el representante de La Previsora
ante la misma Junta.

174 Boletín Mensual, No. 3,1927,pag. 5.

175 Boletín Mensual, No. op. cit., pago 6.

176 No. 6. pago 6.
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1924. Por los Boletines mensuales analizados podemos inferir que una
buena parte de los clientes del Banco eran importadores, comerciantes
"compradores" (que incluso hicieron abrir en 1927 una sección de com­
pra de giros sobre el exterior), por lo cual no es antojadizo pensar que
en buena medida los préstamos comerciales fueron destinados a finan­
ciar el creciente comercio de importación.

El predominio de la fracción comercial importadora sobre los in­
tereses del Banco se refleja también en la consolidación de sus posicio­
nes en los órganos directivos de la institución. 177 Se trata sin embar­
go, como lo hemos insinuado varias veces en este capítulo, de una frac­
ción comercial que si bien está ligada al comercio de importación tie­
ne una fuerte imbricación de intereses con la burguesía comercial que
es agente de circulación de productos producidos localmente (en la Sie­
rra y en la Costa) y con aquella actividad "industrial" que el carácter
dependiente del país ha dejado que sea ocupada por intereses locales
(industria de la construcción, alimentos, bebidas, etc.)

Esto determinaba que esta nueva imbricación de intereses dé co­
mo resultado social a un nuevo tipo de burguesía-comercial-financie­
ra, cuyos intereses sustentarían una política que puede sintetizarse en
los siguientes puntos:

I. Que no pudiera respaldar la demandada política de aquella
franja de la clase terrateniente serrana que se había transmutado en ''in­
dustrial" (particularmente los industriales textiles) de la Sierra Central.
Así por ejemplo cuando el Gobierno Juliano de Isidro Ayora redujo en
1927 ~s derechos de importación del algodón, en detrimento de la pro­
ducción algodonera manabita y en beneficio de los industriales texti­
les serraniegos, el Boletín de La Previsora revela abiertamente su desa­
cuerdo: "Es una lástima -dice- que 'las prohibiciones de exportar'
que hicieron desde 1916 nuestra Economía, tornen ahora disfrazadas
de 'facilidades para importar' productos que se cosechan en nuestro
propio suelo y que requieren de la protección necesaria para no verse

177 En Enero de 1927 la Junta General de Accionistas designó una Directiva compuesta por
Andrés Franco E .• ex-Gerente de la Casa Importadora "L. Tous í Cía"; Antonio Carbo
p. Gerente de "La Sociedad Predial" Casa Comercial dueña de las Haciendas "Los Ala­
mos" y "La Josefina" a poca distancia de Guayaquil y que producía cacao. platanos, gui­
neos, piña, café, ganado, para el comercio interno. (América Libre 3er, Volúmen. 1934);
Bettino Berriní, comerciante importador, industrial; Freo, Fruggone, importador; Luis
A. Plaza, Comerciante y Comisionista; José Enrique Stagg, comerciante y ex-Gerente
del Mercantil Bank of America; Enrique Cueva, Gerente de The Anglo South American
Bank; Enrique Maulne, industrial~portador,Aurelio Carrera, importador; W. Píen­
tice, Importador y Gerente de la Firma importadora "I'oppe' i Cía". En el Directorio ha­
bía también G. Higgins (exportador); Rafael Candel (exportador), José A. Castillo (pro­
pietario de El Telégrafo) y dos "agricultores" (Obdulio Drouet, y Virgilio MorIa). Es eví­
dente el predominio de los IMPORTADORES.
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derrotados por el similar extranjero". Y más adelante señala: "Es muy
posible que el pretexto de ayudar a un renglón industrial de una región
constituya una herida grave a un renglón agrícola de otra y en último
término hacen de la industria dependiente de la materia prima extranje­
ra. Es una solución fatal para el Ecuador, que es un país productor de
materias primas. Es el colmo que se importe algodón para las fábricas
nacionales de tejidos y se exporte simultáneamente el mismo algodón
para las fábricas europeas!! Es preciso que la política económica del
Estado sea capaz de sobreponerse al espejismo de un momento y no ac­
tuar para hoy con perjuicio del mañana". 178 Es decir, la oposición a
esa política significó que se pida protección arancelaria para la produc­
ción algodonera a nombre de la conservación y ampliación del comercio
interno. Pero ello no debe por ésto confundirse con una política de
proteccionismo a secas, tal como le revela claramente el siguiente ca­
so. Cuando en los primeros meses de 1931 se deterioraron las relacio­
nes diplomáticas con Colombia (durante el Gobierno del mismo Isidro
Ayora) y se llegó a su virtual ruptura, ello provocó un descenso aprecia­
ble de las exportaciones de algunos productos manufacturados en la Sie­
rra (zapatos, hilados y tejidos) que abastecían al mercado colombiano.
La primera medida tomada por el Presidente Ayora para atajar la crisis
fue decretar la prohibición para importar calzado y harina, y ésto
produjo la reacción contraria de los comerciantes importadores del
puerto principal. 1 7 9

Por ello no es pertinente aceptar que Víctor Emilio Estrada haya
sido "partidario del proteccionismo" 1 8 o, y él mismo se había encarga­
do de asegurar que no lo era ya desde 1927. 181 La burguesía comer­
cial-importadora vinculada a "La Previsora" no podía entonces ligar­
se, sino excepcionalmente, con los intereses de una clase terrateniente
opuesta a las transformaciones de las relaciones precapitalistas que im­
pedían la ampliación del mercado interior. Ella buscaba la "rnoderni­
zación" de la economía e incluso el desarrollo de ciertas industrias que
auspician el mayor desarrollo del comercio interno. Pero el desarrollo
de un comercio interno que no implique abrir un verdadero proceso de
industrialización del país.

178 Boletín Mensual. No. 11, Nov. 1927, pags. 6-7.

179 [nfonne Diplomático, A.G.E., México, Marzo 2, 1931.

180 Afirmación del propio Estrada citada por A. Cueva en "Ecuador: 1925--1975", op, cit .•
pag.293.

181 Véll.'le Boletín Mensual de La Previsora. No. 3, Marzo de 1927, pago 3.
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11. La crisis bancaria que afectó de manera especial a la fracción
comercial-bancaria guayaquileña de la burguesía, crisis registrada en
las quiebras de diversas instituciones financieras, le fue favorable a la
ya robustecida fracción comercial-importadora ligada al Banco La Pre­
visora. Como se sabe dicha crisis ya afloró en 1922 cuando se dictó
la incautación de giros que era "el principal triunfo de los importado­
res" 182, pues con "la intervención del Estado, la especulación de divi­
sas pasó en buena parte a manos de los importadores, quienes acumula­
ron grandes fortunas y La Previsora aceleró su crecimiento". 1 8 3 Des­
de el año 1922 el Gerente de La Previsora se habría erigido en el "gran
defensor de la estabilidad monetaria y participa en la Junta de Incauta­
ción creada por el Gobierno de Tamayo, Junta que fija el precio oficial
del dólar en 4 sucres, cuando éste había alcanzado ya el precio de 4.80
en el mercado libre". 1 8 4 En realidad esta medida había sido exigida
por el mismo Estrada mucho antes y era compartida por la clase terra­
teniente y los industriales (que tenían que comprar a precios más ele­
vados los productos traídos del exterior), lo cual se refleja en el apoyo
y manipulación que algunos empresarios dieron a la huelga del 15 de
Noviembre de 1922 y en las críticas antiestadounidenses del Gerente
del Banco del Ecuador. 185

112 p. Cuvi, op, cit.• pago 227.

183 Ibid. En realidad La Previsora como tal comienza a especular con divisas pocos años más
tarde. El lnfonne mensual del Gerente para Julio de 1927 afirma: "Durante toda la é­
poca de la depreciación monetaria "La Previsora" se abstuvo sistemáticamente a negociar
en cambios a pesar de que sus conexiones comerciales en todo el país propiciaban ese
romo :Y eron (recuentes e insistentes /as solicitudes de la clientela. Pero en cuanto se vis­
lumbró el retomo a la normalídad , nos preparamos para hacer el servicio de nuestros
clientes que necesitaban monedas extranjeras (nótese que Estrada se refiere claramente a
los importadores) y hemos acumulado una respetable cantidad de fondos en el exterior.
Una parte de esos recursos fueron suministrados a los clientes que los solicitaron en la úl­
tima crisis de los cambios y posiblemente hemos contribuído mediante esa provisión a
detener el alza que se anunciaba con caracteres exagerados y que desmoralizó a muchos
compradores. No contábamos con ningún beneficio en esta cuenta. pero la circunstan­
cia que dejamos reseñada nos ha traído una utilidad adicional... " Véase lnfonne Semes­
tral de la Gerencia de La Previsora, publicado en el Boletín Mensual, Año 1, Julio de
1927, No. 7, pago 7".

184 Cuví, op, cit.• pago 277.

185 Aun cuando no podemos detenemos demasiado en este asunto, valga la pena consignar
algunos aspectos de este problema. Surgido con verdaderas reivindicaciones obreras
que motivaron la Huelga General de Noviembre. las motivaciones originales fueron des­
plazadas por la demanda de la incautación de giros tendiente a abaratar el cambio. Mo­
dificación introducida por los "abogados de los trabajadores" los señores Carlos Puig
V. y José Vicente Truiillo, y por la influencia que ejercieron otros dirigentes que manipu­
laron el movimiento Pl11'f< beneficio de sus intereses. No sorprende que haya sido el Sr.
Eduardo Game, Gerente del Banco del Ecuador quien haya arengado a la muchedumbre
reunida en una plaza de Guayaquil el 15 de Noviembre, poco antes de la matanza. El
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La crisis bancaria se acentuó a partir de 1924 y para 1926 habían
fracasado ya algunas instituciones financieras (tales como el Banco In­
ternacional, que se cerró en 1926, el Banco Comerical y Agrícola dura­
mente golpeado por la nueva política del Gobierno 'Juliano', la Socie­
dad Bancaria del Chimborazo, entre otras) y Victor Emilio Estrada se
convierte en el banquero que más fervientemente apoyaba la creación
del Banco Central, y uno que podía sin tapujos declarar públicamente
que todas aquellas quiebras habían contribuído "poderosamente al
saneamiento del crédito y el comercio, eliminando los sectores descom­
puestos" ! 186 Tan favorable le fue a La Previsora la crisis de los otros
Bancos que el mismo Estrada podía afirmar que la "nota predominan­
te" del progreso financiero de su Banco era su ininterrumpido avance
en el año más fuerte de la crisis. Y con ese avance del Banco La Previso­
ra, la fracción comercial que estaba detrás de él se convertía en uno de
los sectores económicos más poderosos del puerto de Guayaquil y del
país en los siguientes años. (Véase a este respecto los Cuadro Nos. 18 y

Gerente del Banco del Ecuador había afirmado. entre otras cosas, que "todosloB proble­
mas habido. sobre el asunto de los cambios se debían alas instituciones estadounidenses
en el país" en la medida en que ellas obtenían todo el cambio y no deiaban nada para los
negocios pequeños. (Según Infonne del Cónsul de EE.UU. en Guayaquil, F.W. Goding,
U.S. National Archives. reproducido como apéndice en el libro de Weinman. op. cít.)
Por otra parte en los últimos días del movimiento lo. trabajadores habían nombrado una
comísíón negociadora con el Gobierno, integrada nada menos que por el mismo Sr. Ga­
me, el Sr. José Rodríguez Bonín, industrial ligado a empresas de servicio y al propio Ban­
co del Ecuador, y también en calidad de "consejero financiero" había sido designado
por la Confederación de Trabajadores, el Sr. Victor Emilio Estrada ... (Véase esta In­
fonnación en el Informe elevado por el Gobernador del Guayas, J. Pareja a propósito de
la insurrección del 15 de Noviembre). La exigencia en torno a la ineautacíón de guos ha­
bía sido previamente manipulada como la causa del hambre del pueblo guayaquileño
desde 1919 por lo menos. Recuérdese que en septiembre de 1919 tanto lo. cacahueros
Como el Banco del Ecuador habían solicitado ambos la derogatoria de la Ley Moratoria
ante una Comisión del Senado (Ver L. Weinman, op. cít., pago 225). Las devaluaciones
del sucre en 1921 y 1922 habían afectado el nivel de vida de la clase obrera en Guaya­
quil "debido a su dependencia de artículos de prirn..ra necesidad y textiles importados"
(Weirrman , pago 225) y ello fue manipulado por quienes en la práctica terminaron diri­
giendo el movimiento para golpear la actividad especulativa de la fracción cornerelal->
bancaria ligada al Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil. Pues ''JI verdad las medidas
exigidas (tanto la derogatoria de la Ley Moratoria) como la incautación de giros que cl
Gobierno de 'I'arn ay o adoptó no golpearon sino a una de las aparentes causas del hambre:
la actividad especulativa de exportar giros y el valor del suore , En realidad esas medidas
iban destinadas a golpear a los exportadores. a la fracción cornercial-vbancaría ligada al
Agrícola, y no olvídemos que habían sido ya solicitadas por el Banco del Ecuador des­
de mucho antes. Aun cuando algunos almacenes de comerciantes importadores (Gonzá­
Iez v-Rubio y Co .. Cassínelli Hnos.. Solá y Co., Miguel Enrích , González Hnos., Enrique
JUbas y Santiago Zerega) hayan sido "asaltados y saqueados" (segun el Informe del Go­
bernador del Guayas), la incautación de giros decretada como resultado del movímíen­
to .huejgu ístíco del 15 de Noviembre sólo benefició a los agricultores (no exportadores),
a los industriales y a los mismos importadores. Es decir a las fracciones de la burguesía
y a la clase terrateniente ligada al Banco del Ecuador y al flamante Banco "La Prevíso­
ra", cuyos dírígentes incluso se hicieron presentes para manipular el movimiento obrero.

186 Boletín Mensual de La Previsora, No. 2, pago 5.
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19 que revelan el crecimiento y desarrollo del Banco de los importadores).

Año

1920
1921
1922
1923
1924
1925
1926

CUADRO NO.18

CRECIMIENTO DE LA PREVISORA

(1920 - 1926)

Cifras en sucres

Reservade Capital y Depósitos Cartera de Hipotecas
Billetes en Reservas Varios Documentos
Cajay Bcos.

397.211 300.000 1'022.828 489.958 229.648
308.559 319.235 1'211.722 666.363 348.855
443.059 1'260.082 2'413.798 1'123.347 1'215.026
729.905 1'306.218 3'350.111 1'272.531 1'380.141

1'552.915 2'394.546 4'984.543 2'952.575 2'299.986
1'439.914 2'479.919 4'279.261 2'182.861 2'667.119
2'663.679 2'545.700 7'539.730 4'096.959 2'846.441

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: Boletín Mensual de La Previsora, Año 1,No. 1, pág. 9.

CUADRO No. 19

CRECIMIENTO DE LA PREVISORA

(1920·1935)

Año

1920
1921
1922
1923
1924
1925
1926
1927
1928
1929
1930
1931
1932
1933

I 1934
1935

Depósitos Varios

1'022.828
1'211.722
2'413.798
3'350.111
4'984.543
4'279.261
7'539.730
8'782.676
9'812.084

10'059.013
11'085.966
5'389.112

10'596.065
20'178.077
23'574.792
27'169.156

Cartera
Hipotecaria

235.842
358.696

1'287.868
1'478.182
2'411.872
2'836.432
2'982.177
3'979.913
3'972.052
4'156.674
4'448.361
4'540.877
4'360.906
4'231.289
3'958.177
3'958.177

Cartera Global
(sin Hipotecas)

512.503
695.036

1'180.093
1'273.395
2'724.555
2'094.765
4'255.940
4'594.972
5'471.921
6'220.677
7'022.371
3'164.981
4'091.275

11'836.144
18'502.484
19'106.503

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: 30 Años de Vida Institucional; y Boletines Mensuales.
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Tócanos ahora examinar los efectos que tuvo la crisis en la clase
terrateniente costeña.

Hemos dejado plenamente establecido el hecho de que algunos an­
tiguos miembros de la clase terrateniente costeña se habían desplazado
hacia actividades comerciales y financieras. Ese desplazamiento tenía
su propia racionalidad en el volumen de la producción cacaotera desti­
nada al mercado mundial capitalista proveniente de algunas grandes ha­
ciendas o grupo de haciendas, que hicieron posible la creación de un im­
portante núcleo de terratenientes que eran a su vez exportadores. Así
sucedió con los Seminario, los Aspiazu, los Herederos de Caamaño, los
Alvarado, los Orrantía, Higgins, Pareja, Icaza y otros.

Sin embargo no se trató de una situación generalizada, común a to­
dos los hacendados cacaoteros, y menos aún, claro está, no se trataba de
un fenómeno general a toda la clase terrateniente (cafeteros, ganaderos,
etc.) En verdad hubo muchos terratenientes que no habían avanzado
intereses en el comercio ni en las finanzas y no habían diversificado su
actividad económica o la función de sus haciendas. Al llegar la crisis es­
ta fracción de 1/1 clase terrateniente costeña fue duramente golpeada.

Dado que una buena parte de estos hacendados costeños (que des­
pués de 1912 se inclinaron siempre más a favorecer al Partido Conserva­
dor) tenían hipotecadas sus propiedades a los Bancos locales, y por
cuanto la crisis impidió que muchos de ellos pudieran pagar sus deudas,
los bancos comenzaron a embargarlas y el BANCO COMERCIAL Y
AGRICOLA, particularmente, llegó así a apoderarse de gran cantidad
de tierras. Esto significó, como adecuadamente lo anota Rafael Guerre­
ro, que se desató "un proceso de concentración de tierras alrededor del
núcleo más fuerte de la burguesía, mientras al mismo tiempo muchos
hacendados comenzaron a vender sus propiedades a bajos precios". 1 8 7

Ese núcleo más poderoso estaba representado en el Banco Comercial y
Agrícola de Guayaquil convertido ya plenamente en el favorito de los
Gobiernos oligárquicos inaugurados con el de Leonidas Plaza Gutiérrez
(1912-1916), y transformado en Banquero del Estado. "Y es que a di­
ferencia de lo que ocurría con 1/1 mayoria, escribe Rafael Guerrero, los
grupos que controlaban los bancos, tenían la particularidad de reunir en
sus manos el control de la producción y del capital bancario, lo cual les
permitió resistir la crisis". 188 La fracción comercial-bancaria hizo su

187 Op í cít., pág. 47.

188 Ibíd., pág. 49. Esa resistencia a la crisis fue directamente ayudada por los Gobiernos oli­
gárquicos de entonces que favorecieron particularmente al núcleo aglutinado en torno al
Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil (la fracción comercial-bancaria de la burguesía)
que controlaría el aparato estatal central hasta 1925.
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agosto con la compra de tierras a bajos precios obtenidas en subastas
públicas y revendiéndolas a terceros.

La 'crisis' tuvo entonces un efecto profundo al cobrar su costo so­
cial a esa fracción más vulnerable de la clase terrateniente costeña:
aquella que no había avanzado intereses hacia otras esferas económicas.
La crisis de descomposición de las haciendas cacaoteras, que se acentúa
en los años veinte cuando las diversas condiciones ya anotadas aceleran
su readecuación en la estructura social regional. Vale preguntarse: ¿qué
sucedió entonces con las haciendas productoras de cacao?

A este respecto podemos identificar los siguientes movimientos
económicos con sus respectivos desplazamientos y efectos pertinentes
en la estructura social de la región.

1. Algunas de las antiguas haciendas cacaoteras fueron incorpo­
radas a la producción azucarera. Señalar este fenómeno es de importan­
cia por cuanto el núcleo más poderoso de la burguesía realizó fuertes in­
versiones en la naciente industria azucarera y avanzó sus ganancias obte­
nidas en la exportación de cacao hacia un nuevo sector que exigía (a di­
ferencia de la producción de la pepa de oro) de fuertes inversiones de
capital. Esto daría lugar a la constitución de una burguesía agraria cu­
yos intereses se encuentran fuertemente imbricados con los de la frac­
ción comercial-bancaria de la burguesía representados en el Banco Co­
mercial y Agrícola.

El más autorizado estudio de la industria azucarera que conocemos
ha señalado a este respecto lo siguiente:

". . . la primera guerra mundial, al reducir bruscamente la oferta
internacional de azúcar, provocó una violenta alza del precio de la
misma, abriéndose así las puertas para la primera expansión de la
hasta entonces INCIPIENTE industria azucarera del país". 189

y después de señalar el incremento de la demanda de azúcar por la
paralización forzosa de otros centros de producción, añade:

"En medio de la crisis sin embargo, los ingenios azucareros
comienzan un acelerado proceso de expansión impulsados por el
alza brusca del precio del azúcar, debido a la escasez de la misma
en el mercado mundial ... En el mercado norteamericano la libra
de azúcar de 4.60 centavos de dólar en 1917, se elevó a 22.50 cen­
tavos en 1922. Y a continuación afirma: Este período de expan­
sión del mercado de azúcar se extendió desde 1913 hasta 1920,
año en que se produjo una caída del precio en el mercado mundial,

189 Ibid.• pág. 29. Enfasls nuestro.
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de 22.50 centavos de dólar a 3.5 centavos". 190

La expansión de la industria azucarera que requería de una fase agrí­
cola dió lugar a la incorporación de muchas tierras (antiguas producto­
ras de cacao) a la nueva producción. " ... precisamente en el momento
en que la producción cacaotera se hundía y el azúcar se convertía en
uno de los mejores negocios, el Banco Comercial y Agrícola se apoderó
de uno de los mejores ingenios y comenzó a expandirlo. El núcleo de
capitalistas agrupados en el banco" (es decir la burguesía comercial­
financiera), "pudo aprovechar entonces estas condiciones favorables
que la crisis del cacao creó para el desarrollo de la producción azucare­
ra. En efecto en 1923, el ingenio tenía una maquinaria nueva acabada
de importar y tierra y fuerza de trabajo baratas y si bien es cierto que el
precio del azúcar sufrió en 1920 una fuerte caída, EN EL MERCADO
INTERNO ESTE SE MANTUVO SUFICIENTEMENTE ALTO COMO
PARA QUE LOS GAPIT ALES FLUYERAN HACIA LA PRODUCCION
AZUCARERA". 191

Aparecía entonces una condición material que comenzó a resque­
brajar la antigua alianza entre la clase terrateniente costeña (ahora ame­
nazada) y esa [raccion de lo. burguesía. Esta potencial contradicción se
manifestará más agudamente entre esa franja de la clase terrateniente
costeña cuyos productos (arroz, cueros, tagua, maderas, café, caucho y
otros) no gozaban de especiales privilegios ni fiscales ni crediticios y cu­
yos impuestos de exportación eran pagados ad-valorem (y no sobre la
base de su peso como era el caso de la privilegiada pepa de oro).

Por otra parte, la impotencia de salvar sus huertas, diezmadas en
poco tiempo por las plagas y la imposibilidad de recibir fuertes créditos
a largo plazo, afectó sobre todo a los terratenientes poseedores de me­
dianos latifundios que empiezan a volverse hacia la Asociación de Agri­
cultores (constituida años atrás en Guayaquil por los grandes hacenda­
dos y la burguesía comercial-bancaria que realizaba el cacao en el mer­
cado mundial). No de otra manera debe entenderse el crecimiento ver­
tiginoso que exhibe la membrecía de la referida Asociación entre 1913
y 1921, cuyos accionistas aumentaron de 872 en el primer año y llega­
ron a ser nada menos que 3.441 en plena crisis. 192 Pero estos peque-

190 lbid .• págs. 34-36.

191 Rafael Guerrero, op. cit .• pág. 50. Por la misma fuente sabemos que si bien esta sítua­
ció~ benefició al conjunto de la industria azucarera, sin embargo habían sido los Ingenies
Valdez y San Carlos los que "mayor desarrollo tuvieron". En 1922 enos controlaban el
47 o de la producción nacional de azúcar. En 1931 controlabcn el 700/0. De los
552.000 q q. producidos ese último año, los dos mayores Ingenios producían 386.000 CIQ.

Ver Guerrero, op. cít., pág. 64.

192 El dato proviene de L. Weinman, op, cít., pág. 212.
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ños y medianos accionistas no recibirían los recursos buscados. Como
lo expone claramente la autora de Ecuador and Cacao, los "socios prin­
cipales y preferidos en la Asociación, de 1914 a 1922, fueron de acuer­
do a sus propiedades, Enrique Seminario, la Caamaño Tenguel Ltd., la
Plantaguen Clementina, la Deutche Ecuador Cacao, Don Lautaro Aspia­
zu y los Morla..." Los medianos y pequeños productores no solo que
no se desempeñaban como miembros del Directorio, sino que ya para
1922 el Directorio de la Asociación (originalmente ligado también a la
clase terrateniente cacaotera en su conjunto) parecía que estaba ya su­
peditado a los intereses de la fracción comercial-bancaria con la que fue
fundada la Asociación. Es por ello que de los 12 hombres principales
de la Junta Directiva, la Asociación de Agricultores retenía solamente a
UNO del Comité Original de 1912. Y este era un citadino, Juan Mar­
cos 1 93, un exportador y banquero ligado al Banco Comercial y Agríco­
la. Dicha supeditación de la Asociación con respecto a la fracción co­
mercial-bancaria de la burguesía, no solo se reflejaba en el hecho verifi­
cado de que ella recibía su capital activo del Banco Comercial y Agríco­
la, sino que también se refleja claramente en la duplicación de los mis­
mos hombres en las directivas de ambas instituciones. Así en 1922 te­
nemos la siguiente situación:

PRINCIPALES DIRECTIVOS DE LA A.de A. y del B.C. y A.

Asociación de Agricultores Baneo Comercial y Agrícola

Lorenzo Tous
Freo. Urbina Jado
Juan IIlinworth
Juan Mareos (hijo)

- Presidente
Director

- Director
- Gerente

Lorenzo Tous - Director
Freo. Urbina Jado - Gerente
Enrique Baquerizo - Director
Carlos Mareos (padre) - Director. 194

No extraña por lo tanto que una Asociación creada para defender­
se los "monopolios imperialistas" en 1910 se haya transformado, de de­
nunciante en prestamista, y en medio de la crisis solicite un préstamo de
3 millones de sucres a un consorcio estadounidense, ligándose así al im­
perialismo como ligada estaba ya la fracción comercial-bancaria del Ban­
co Comercial y Agrícola de Guayaquil. 196

193 Dftos sacados del Iíbro de L. Weinman, op, cít., pág. 212.

194 Ibid. Sabemos por otea parte que el se, Culos Mucos se habia conve:rt1do ya en 1920 en
pl'opietario de tie:r:ras. L. Weinman. pág. 116.

196 Poco después la Asociación esta:ría desespe:rada por ouos p:réstamos. Ver L. Weinman,
on, eít., Pá&s. 207-208. Ya en 1917, presionada por los intereses de la politica Inte:rna-
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Evidentemente las devaluaciones que elevaron el precio de las im­
portaciones no solo afectaban a la fracción comercial-importadora sino
también a la franja de la clase terrateniente costeña más vulnerable que
veía reducidas sus posibilidades de insertarse en la expansiva producción
azucarera. Incapacitados de importar las maquinarias agrícolas indis­
pensables para la industria azucarera, muchos terratenientes costeños, se
refunden en un tipo de actividad que no requiere la modernización de
sus haciendas, abriendo así un segundo movimiento identificable.

2. El segundo movimiento identificable durante este momento
se caracterizó por una cierta consolidación de las relaciones de produc­
ción precapitalistas en la costa, lo cual va a prefigurar en la región, la
existencia de una fracción de la clase terrateniente cuyos intereses se­
rían entonces más afines con la fracción serrana de la misma clase. Ex­
pliquemos esto brevemente.

Muchos hacendados al no poder pagar el costo de rehabilitación de
sus huertas e imposibilitados de incorporarse a la producción azucarera
que exigía fuertes inversiones tuvieron que optar por abandonar sus
propiedades y/o permitieron que los antiguos finqueros y sembradores
de cacao las ocupen y produzcan café, arroz y otras cosechas, pagando
al terrateniente ausentista una renta en especie. " ... muchas huertas
descartadas fueron ... simplemente abandonadas", escribe Uggen. "El
abandono estimula la migración campesina hacia las tierras abandona­
das. En algunos casos, las huertas en posesión de sembradores fueron
entregadas a estos sobre la base de un sistema al partir". 196

Es decir el pago de una renta en especie que permitía al terratenien­
te su reproducción social en la región. En términos de otro investiga­
dar, "los propietarios que no perdieron sus haciendas o que no las ven­
dieron, o los Bancos que las obtuvieron por medio de embargo, mantu­
vieron con ellas relaciones precapitalistas de producción que les permi­
tía obtener una renta en especie, que en el intercambio era transforma­
da en dinero. En medio de la crisis de los años 20, esta forma de pro-

cíonal de EE.UU., la Asociación Be había negado a comprar cacao de los plantadores ale­
manes. lbid., pág. 197. En esa política de préstamos a la A. de A. entra en juego (yen
competencia) el Banco del Ecuador. En 1922. es decir en plena crisis. este banco alímen­
tó el crédito con un alza de sus billetes en circulación. "Esa elevación temporal -r-escribe
Estrada Icaza en su libro sobre los Bancos-e- había servido tan solo para otorgarle casi 2
millones de crédito a la A. de A. ". Op. ctt., pág. 141. Por otro lado el mismo autor indio
da que el B. del E. había iniciado "la concesión de préstamos hipotecarios en 1921. cuan­
do terminaría con un saldo de SI. 237.000. Los incrementaría con cierta regularidad
hasta 1925, en que terminó con una cartera hipotecaria de SI. 876.000. Al ano siguiente
había una fuerte elevación a SI. 1 '875.000". Ibid.• pág. 148.

j 96 Uggen, op , cit.• pág. 121. (t. n.)
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ducción era la única rentable". 197

La paralización de otros centros productores de arroz durante la
Guerra Europea (1914-1918), la ampliación del mercado interno 198

y la demanda del mercado colombiano hacia fines de los años 30, fue­
ron factores que obraron favorablemente para la reconstitución de la
clase terrateniente costeña. "La producción de arroz, cuyo centro prin­
cipal era Milagro --escribe R. Guerrero- experimentó un importante
crecimiento durante estos años a causa del aumento de la demanda
mundial durante el conflicto bélico". 1 9 9

Por los Informes Diplomáticos Mexicanos conocemos también
que en el mes de enero de 1931 se habían exportado a Colombia tres
cuartos de millón de kilos de arroz de primera calidad 2 oo, robustecién­
dose el circuito comercial entre la clase terrateniente costeña y los co­
merciantes--exportadores de Quito que enviaban a Colombia productos
alimenticios ecuatorianos.

La evidencia recogida no deja duda alguna sobre las caracterís­
ticas precapitalistas de la producción de arroz y café en el Litoral. El
Ministro mexicano en Quito en un extenso Informe sobre "El Cultivo
de Cacao y Café" del 2 de diciembre de 1931 da cuenta, muy detalla­
da, de un sistema de producción muy similar a la redención de cultivos
(que operaba hasta entonces para el cacao) y que se aplicaba en la pro­
ducción cafetalera, en la que no se operaba un desarrollo de las fuerzas
productivas, se cultivaba con métodos sumamente rudimentarios y el
propietario no realizaba inversiones ni en los instrumentos de trabajo
ni en la compra de la fuerza de trabajo. La cosecha, realizada en este
caso por las mujeres e hijos del sembrador, se redimía a razón de 1
sucre por cada saco de 2 quintales. 201 Es decir que "junto a la pro-

197 R. Guerrero, pago 63.

198 Para 1920 sólo la zona del Milagro había enviado a Guayaquil 64.800 qq. de arroz y
3.800 qq. de café. En 1921 las ventas de arroz en Guayaquil habían ascendido a
SI. 780.000, cifra que, de acuerdo a R. Guerrero, representaba 1&tercera parte de 1&pro­
ducción arrocera del país. Igualmente, el comercio de café con Guayaquil ascendió a
SI. 150.000 y se habían enviado a 1& Sierra 10.000 qq. de arroz y 1.200 qq. de café.
Véase R. Guerrero, op, cít., papo 59-60.

199 Ibid., pago 27.

200 Informe IV/614 (816) 2f1V-525-25. Archivo Genaro Estrada. México. Al parecer
tÁmbién por vía marítima se enviaban a Colombia algunos productos allmentlcios del Lí­
toral. El Cónsul Mexicano en la ciudad colombiana de Cartagena en un Informe Comer­
cial del 3-n de 1931, señalaba la existencia de 1&firma de Vicente Gallo, importadora de
productos allmenticios ecuatorianos y de otros. A.G.E.

201 A.G.E. México.
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ducción azucarera y continuándose con ella, existía un buen número de
haciendas donde las relaciones de producción claramente eran precapi­
talistas". 2 o2

Por su parte, el testimonio de Dillon le permite afirmar con jus-
teza a Rafael Guerrero, lo siguiente sobre la producción arrocera:

"La renta que obtiene el terrateniente es una renta en especie...
(E)n el caso del sembrador de arroz, éste debía entregarle un de­
terminado porcentaje de la cosecha". 2 03

También se constataba la presencia de esa forma más atrasada del
capital, el capital usuario, para ambas cosechas:

" ... en el caso del arroz y café, el campesino para venderlo en el
mercado y obtener así el dinero para adquirir las mercaderías que
consumía DEBlA ENTREGARLO A LA PILADORA que en mu­
chas oportunidades también pertenecía al dueño de la hacienda.
La extracción del plustrabajo por parte del propietario de la pila­
dora se daba por medio del sistema de peso: Al campesino se le
entregaba menos dinero del que supuestamente debía dársele,
alterando las balanzas donde se pesaban los quintales de a­
rroz".204
Esto no significaba que toda la clase terrateniente, obligada a la

diversificación mayor de la producción, se haya refundido en los mé­
todos arcaicos de producción y no buscase la modernización de la agri­
cultura. Muy por el contrario. Las tentativas de estabilización moneta­
ria que se empezaron a exhibir después de la crisis (frente a las diversas
devaluaciones propiciadas por la fracción-comercial-bancaria que con­
trolaba el poder central hasta 1925) provenían precisamente de la cla­
se terrateniente (de Costa y Sierra), en particular de aquella fracción
que había avanzado intereses en las finanzas, la industria y en el comer­
cio de productos agrícolas. La Sociedad Nacional de Agricultores,
con sede en Quito, por ejemplo, había llevado una política "nacional"
de exigencias respecto a la necesidad de "presupuestos equilibrados",

202 R. Guerrero, op. cit .• pago 63. No debe descartarse la posibilidad de haciendas producto­
ras de caña donde las relaciones de producción hayan sido precapítalístas, En especial
en aquellas donde el producto era vendido a los ingenios. El mismo R. Guerrero que ha
insistido sobre el carácter empresarial-c-capitulísta de ls producción azucarera afirma que
"La masa de fuerza de trabajo en las labores de campo era mucho mayor que en la fá·
bríca, donde trabajaban fundamentalmente los asaIarladospermanentesJ' Op , cít., pago 32.
.Cabe por lo tanto visualizar la posibilidad de que en las muchas haciendas productora.
de varios artículos (arroz, caña, café. etc.) el trabajo servil haya existido para ls produc­
ción de todos ellos.

203 R. Guerrero, op, cit., pago 62.

204 lbid .. Subrayado es nuestro.
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"egresos dentro de los límites de la moderación con que ha de proceder­
se cuando escasean los recursos". 2 o 5 La clase terrateniente pedía
entonces la organización del crédito mediante un "buen sistema banca­
rio" que pudiese extenderle créditos y "no dejasen ociosos e improduc­
tivos los capitales, en manos de quienes no quieren o no puden aplicar­
los a nuevas producciones". 206 Estando de acuerdo con la posición
del Banco del Ecuador en contra de la Ley Moratoria 2 o7 la clase terra­
teniente que se expresaba a través de la Sociedad Nacional de Agricul­
tura (S.N.A.) pedía la convertibilidad de los billetes en oro, para que
se asegure que las instituciones bancarias (en contraposición al B.C.
y A.) "no emitieron en billetes mayor suma de la necesaria para el con­
junto de las transacciones oo. lo cual es asegurar la ESTABILIDAD DEL
VALOR DEL BILLETE Y EVITAR LA INFLACION, evitando la de­
preciación". 2 o8

y es que ella se oponía a la depreciación monetaria que le afecta­
ba directamente. De 1914 en adelante se registró en el país un decre­
cimiento en el valor de la moneda nacional (de 48,6 centavos de dólar
ese año a 37 centavos en 1917), y según lo constató un experto ex­
tranjero, "de 1923 a 1926 el sucre ha valido solamente un término me­
dio de 40 por ciento de su paridad oro y en dos ocasiones bajó a menos
de 30 %". 209

La clase terrateniente quería evitar precios altos, cambio alto y
la alteración de las relaciones entre acreedores y deudores. Con ésto no
sólo abogaba por sus propios intereses sino que también se hacía de
un aliado económicamente débil pero numeroso: la pequeña burguesía
ligada a la misma estructura administrativa del Estado (la burocracia)
a la cual defendía del "daño inevitable" pues, "prestan su servicio a
sueldo" 210 y que era el resultado de la galopante inflación entonces
presente.

205 Ver Sociedad Nacional de Agricultura. "Restauración Económica. Regeneración o Catás­
trofe". Quito. Octubre 1926. Año VIII. No. 54. pago 1-11.

206 Ibid. pago 5.

207 Ibid.• pago 8.

208 Ibid.

209 \ Luis Baudin, "La Estabilización de la Moneda Ecuatoriana", artículo del Prof , de la Fa­
cultad de Derecho de Dííón, publicado en Revue Economique Irüerruüionale, 1928,
No. 7; publicado como folleto por parte interesada en Quito: El "Departamento de
Información Anexo a la Secretaría Privada de La Presidencia" (del Dr. AYoro) (Quito:
Talleres Tipográficos Nacionales. 1928).

210 Al decir de la S.N .A .• op. cít., pago 9. Texto entre paréntesis es nuestro.
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Contraria a lo que la S.N .A. llamaba "la relajación de las discipli­
nas en el orden comercial y bancario", la clase terrateniente se queja­
ba por su intermedio de "las dificultades absurdas para la producción,
especialmente para la producción agrícola, que no soporta intereses
altos, que se asfixia y muere si le cierran los mercados (se refería al
cierre del mercado colombiano al cual se encontraba vinculado), si le
prohiben el consumo exterior (v.g. la importación excesivamente gra­
vada de maquinaria agrícola), si le fijan precios; muerte del crédito:
en suma el naufragio general". 211

Pero la clase terrateniente a nivel nacional había también en la Sie­
rra creado sus propias instituciones financieras para el desarrollo y mo­
dernización junker de la agricultura, que sin destruir los privilegios ba­
sados en la dominación feudalizante de la masa de campesinos inser­
tos en el régimen hacendatario, le permitiera metamorfosearse, aunque
lentamente, en una clase terrateniente-burguesa. El Banco del Pichin­
cha había sido desde comienzos ele siglo el eje financiero de los hacen­
dados de la sierra central y una de las principales instituciones bancarias
de fomento agrícola. En 1907 se había fundado también en Quito la
Compañía de Crédito Agrícola e Industrial, fundada por iniciativa de
"un grupo de industriales, principalmente agricultores" para "fomentar
la producción" con un capital suscrito de SI. 300.000 dividido en ac­
ciones de $ lOcada una. 21 2

Pensada en su creación como un esfuerzo por "combatir el tipo u­
surario del interés corriente" que tanto le dificultaba "el encontrar
capitales" para la agricultura serrana, esta compañía "combinó con las
operaciones de crédito el negocio de consignación de productos agrí­
colas".213 Era en verdad una fracción de la clase terrateniente que se
iba metamorfoseando en una fracción comercial ligada al comercio in­
terno y la exportación de productos agrícolas a Colombia, y que bus­
caba en asocio con la clase terrateniente una modernización "desde a­
rriba" de la agricultura serrana. Débil en un primer momento, el gran
crecimiento de la Compañía después de 1913, debido a las nuevas con­
diciones imperantes se visualiza claramente en el siguiente Cuadro.

211 • Ibid ,

212 Véase Compañía de Crédito Agrícola e Industrial. "Breve Reseña Histórica de la Compa­
ñía e Informe de la Comisión Fiscalizadora de Bancos sobre el Estado de la Institución"
Quito: Tipografía Salesiana, 25 Nov. 1926, pag. 3.

213 Ibíd., pago 4. Comerciaba con Colombia.
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CUADRO No. 20

AUMENTO DE CAPITAL DE LA COMPAÑIA DE
CREDITO AGRICOLA E INDUSTRIAL ENTRE

1913-1925

AÑO

1913
1914
1915
1920
1925

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: Op, cit., pags. 5 y 11.

CAPITAL

422.500
857.000

1.000.000
1.200.000
7.150.554

Gerenciada por Alberto Bustamante, esta institución financiera
daba créditos a la fracción comercial de la burguesía radicada en la Sie­
rra norte que buscaba una modernización y comulgaba con el lema de
la S.N.A. ("mayor producción, severas economías"), pero estando li­
gada a la clase terrateniente serrana no auspiciaba ningún plan radical
de transformación agraria. Podía en 1926 informar con la satisfacción
que deja entrever su política conservadora frente al problema agrario,
que con la ampliación del fomento agrícola, bajo las remosadas condi­
ciones de la actividad comercial serrana, ligada al comercio interior y
al creciente comercio con Colombia, los métodos arcaicos "del cultivo
de la tierra principiaron poco a poco a abandonarse" y se había susti­
tuído "el arado del país por el extranjero que labora mejor el terreno,
se emprendieron obras de irrigación, se trató de seleccionar el ganado la­
nar, porcino, vacuno, etc." 214

Este sector de la clase dominante serrana se constituyó en una de
las fuerzas detrás de la Revolución Juliana y recibió de los "gobiernos
julianos" un decidido apoyo a sus intereses. Básicamente, la clase te­
rrateniente de Costa y Sierra se alió entonces en contra de la debilita­
da fracción comercial-bancaria que controlaba el aparato estatal cen­
tral (el gobierno). Esa alianza estuvo sellada en un programa de ayuda
a la agricultura. El mismo año 1925 por orden del Gobierno Provincio-

214 Ibíd.; pago 5. Valga añadir aquí que esa modernización de la agricultura se llevaba tam­
bién a cabo en el Litoral y no sólo en la producción azucarera. En 1931 el Ministro Me­
xicano en el Ecuador informaba a su Secretaría de RR.EE. que entonces se pensaba en
"una modernización del cultivo (de cacao) a base de maquínaría agrícola, como lo ha he­
cho por primera vez una de las más grandes haciendas del Litoral". Pag.2. Informe so­
bre "Cultivo del cacao y del café", A.G.E. - México, Dic. 2, 1931.
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nal, la Compañía emitió 87.000 sucres en septiembre y muy pronto el
gobierno "juliano" dio su auspicio y apoyo para la creación del llama­
do BANCO HIPOTECARIO de Quito, que fue otro triunfo de la clase
terrateniente serrana. Toda la razón le asistía al Presidente del flaman­
te Banco en 1928, Sr. Luis Alberto Carbo, cuando al inaugurarlo po­
día afirmar que dicha institución venía respondiendo a "los ideales de
los agricultores ecuatorianos" y que se establecía para que "la produc­
ción agraria no carezca de la fecundidad del crédito". 215 Caracteri­
zando el período que se abre con el golpe de estado de 1925 como uno
de "reconstrucción de la economía nacional", el Presidente del Banco
calificó al socio principal del mismo, Neptalí Bonifaz Azcázubi, como el
hombre que había "dedicado sus mejores esfuerzos a todo lo relaciona­
do con la organización del Banco". y a "Don Neptalí", a la sazón
miembro del Directorio del Banco, el Presidente de la República, Dr.
Isidro Ayora, lo calificaría de administrador de "manos austeras, in­
teligente y patriota". 2 1 6

La alianza de la clase terrateniente coaligada de costa y sierra es­
tuvo sellada también entonces por una re-estructuración de los apara­
tos estatales centrales que fijan la cuota de poder de la clase terratenien­
te, y permiten un control de las masas por medio de la consolidación
del flamante Partido Conservador fundado en 1925. Esta tesis que
planteamos aquí será comprobada en los capítulos siguientes de esta o­
bra. Pues fue a nuestro entender, esa re-estructuración que se inicia
en 1925 con la llamada Revolución Juliana la que da paso a una reorga­
nización de las fuerzas políticas y permite el triunfo electoral de Velas­
ca Ibarra en 1933, bajo condiciones de un debilitamiento de la burgue­
sía comercial-bancaria de Guayaquil. Aunque parezca paradójico el
período de inestabilidad política quc se alJrió con el golpe de estado de
1925 [ue una forma de mediación estatal de las diversas fracciones de
la clase dominante que favoreció a la clase terrateniente. Clase que co­
mo estamos revelando en esta obra se pondría a la cabeza de las trans­
formaciones del Estado burgués, y no sólo en lo relativo a los aspectos
económicos, sino también en las mismas transformaciones políticas, co­
mo lo pasamos a ver.

215 Op , cít .• paas, [)-10.

216 Ibíd,
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ANEXO DEL CAPITULO IV

CUADRO No.21

Importancia del Diezmo

en el total de Rentas Fiscales

Año

1886
1887
1888
1889
1890

Total Rentas Diezmos 0/0

2'865.783 686.663 24
4'748.633 688.461 15
4'047.243 688.460 17
2'780.723 688.460 25
4'182.581 3.184

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: A.P.L.

CUADRO No. 22

Relación entre socios del Banco del Ecuador al momento

de su fundación con la clase terrateniente del Litoral

(1868)

Nombre del Soclo

M.N.
Aníbal González
Nicolás Maria
Francisco X. de Santistevan
Francisco Vivero
E. W. Garbe
Clodoveo Cortés
José Vivero
Gabriel J. Luque
Rosendo Avilés y Cía
p.P. García Moreno
Orrantia y Cía
José María Caamaño
Miguel Suarez Seminario
Millán Ballén y Cía
José Rosales i Cía
José María Avilés
Clemente Ballén
Juan M. de Icaza
M.P. Game

Observaciones

Hacendado cacaotero; exportador-banquero
Banquero

Hacendado cacaotero
Hacendado cacaotero

Hacendado; comerciante
Comerciante

Hacendado; comerciante
Hacendado
Hacendado; exportador, importador
Hacendado cacaotero
Hacendado cacaotero

Hacendado; comerciante
Hacendado cacaotero
Hacendado cacaotero
Hacendado
Hacendado

Continúa en pág. siguiente
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Continuación CUADRO NO.22

215

Nombre del Socio

Dr. José 1. Piedrahita
Felipe Gordillo
José Canevaro
Manuel G. Chavez
José Pablo Escobar
V. Marcó del Pont
Cotas V Althaus
Carlos G. Candano
Juan G. Sanchez
PIanas Perez y Obarrio

Observaciones
--------------

Limeño; comerciante

Hacendados-importadores-exportadores
(colombianos)

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: Lois Weinman; Julio Estrada Icaza; Banco del Ecuador; Carlos A. Flores,

Panoramas y Otros Tópicos.

CUADRO No. 23

Relación entre los socios del Banco Territorial y los hacendados cacaoteros

1886

Nombre del Accionista

Eduardo Mandinyá
Homero Maria y su padre
E.w.Garbe, Carmen A. de Garbe
Manuel J. Acevedo y Angela A.
de lcaza
Manuel Rodríguez y Hnos.
Juan H. Bonin
E. Rohde V Josefa Vivero de
Gonzalez
Lisímaco Guzman y Hnos. López
Nicolás Norero
R.Arrarte y M.Suárez Seminario
Lizurdo Garc ía

Carlos Aguirre y A. Klinger
José E.Molestina y M.Orrantia

TOTAL

No. de acciones Relación

40 Hacendado; export.vimport.

30 Hacendados
? Hacendado; exportador

80 Hacendados
44 Hacendados
30 Hacendado

45 Hacendados
60 Hacendado-exportador
40 Hacendado; export.-import.
48 Hacendados
10 Hacendado
20 Hacendados
25 Hacendados

472

continúa en pág. siguiente
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Nombre del Accionista
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Continuación CUADRO No.23

No. de Acciones Relación

Eduardo Arosemena
J.M. Butler
Miguel Juanola
Adolfo Idalgo
Guillermo Terán, por su esposa
Francisco Game
Carlos Stagg
José Guillamet & Ca.
Francisco Jurado Muñoz
Dr. José M. Arangundi

TOTAL

Total global de acciones

51 Gerente del Bco. del Ecuador
20 Sin datos precisos
20

4
5
5

20 Ligado a Flia. Caamaño (cacao)
8 Sin datos precisos
4
6

143

615

ELABORACION DEL AUTOR
Fuentes: Igual al cuadro anterior

CUADRO No.24

Rentas Fiscales: 1904 - 1914

AÑO Impuestos de Impuestos de Rentas Total de
Importación Exportación Internas Rentas

1904 5'131.021 1'669.502 2'026.905 8'827.420
1905 5'958.930 1'804.704 2'349.942 10'113.578
1906 6'755.745 3'448.519 2'635.490 12'839.755
1907 7'082.014 2'121.459 2'734.099 11'937.574
1908 6'426.841 3'209.910 3'071.120 12'707.872
1909 8'073.891 4'274.603 3'354.403 15'702.897
1910 5'693.594 3'351.569 4'021.579 13'066.743
1911 5'159.633 2'974.700 5'135.326 13'269.660
1912 8'159.966 4'616.862 6'008.257 18'785.086
1913 8'153.547 5'244.420 6'147.982 19'545.952
1914 7'707.191 4'511.531 5'376.221 17'594.944

Fuente: Informe del Ministerio de Hacienda,
(Quito, 1918) citado por L. Weinman, op, cit., pág. 147.
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CUADRO No. 25

Banco de Crédito Hipotecario (1871 - 18721

217

-----_.-------_.
Nombre de Accionista

Juan de D. Zuluaga
La Económica
José María Cañadas
Norverto Osa y Ca.
E.w. Garbe
Frco. Zambrano Velasquez
Manuel Vinueza

Totales

Número de Acciones

20
10
10
10
10
10
10

80

Cantidad invertida

20.000
10.000
10.000
10.000
10.000
10.000
10.000

80.000

Fuente: Estrada lcaza, pág. 153

El resto de los accionistas, según testimonio autorizado de Estrada lcaza, confi­
guraba una larga lista de "comerciantes e inversionistas" en un total de 441.800
pesos del capital entonces suscrito.

Se puede colegir que otros accionistas eran también aquellos inclu ídos en el Di­
rectorio. Estos eran;

Frco. p. lcaza, importador
Bernardo Izquieta
Manuel Orrantia, exportador-importador
Lautaro Camba, importador
J. Frco . Baquerizo
Damian J. Medina, comerciante-importador
José Vélez,
W. Higgins, exportador
Miguel Roditti
Dr. CI(maco Gomez Valdez, comerciante
Dr. Alcides Destruje
José Maria Molestina

Fuente: Estrada Icaza, págs. 153 Y 173.

Ignacio Casimiro Roca
Gabriel Obarrio, colombiano
José Pastor Intriago
Tomás Carlos Wright
Georges Charnbers, (1882)
Federico Franco, (18821
José Ignacio Piedrahita,I18821
Enrique Seminario, (1882)
Manuel 1. Gornez , (1882)
Ramón Mateus, (1882)
López Hnos., (1882)
Pedro P. Gomez, (1882)
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CAPITULO V

LOS LIMITES DEL SUFRAGIO
EN LA COYUNTURA 1931-1933

1. Introducción

El examen de cualquier elección individual debe tomar en cuenta,
y tal'vez hacer uno de sus puntos de partida los límites de la participa­
ción electoral de las masas insertas en la escena política nacional en de­
terminada coyuntura electoral. No hacer ésto es partir de premisas fal­
sas sobre las posibilidades objetivas que los sectores subalternos tuvie­
ron para apoyar a tal o cual candidato: es suponer que el sufragio no
estuvo, como está aun hoy, desnaturalizado por la desigualdad de los
votantes, la desigualdad de los distritos electorales y por un sistema e­
lectoral que penaliza a las zonas más activas y excluye a electores social­
mente ubicados en la clase obrera urbana y el subproletariado de nues­
tro país. Sería teóricamente errado, y políticamente ingenuo, pensar
que la influencia que las clases dominantes y sus partidos ejercen a tra­
vés de un determinado sistema electoral no pueda ser objeto de la le­
gislación y de prácticas particulares, aun cuando sea por el solo hecho
de que dicha influencia no sea extremadamente variable, como 10 han
revelado repetidas veces estudios electorales en diversos países. 1

Creo que es imposible entender algunos rasgos importantes de un
fenómeno político tan frecuentemente calificado como un "movimien­
to electoral" 2, sin haber previamente fijado los límites y carácter de
la participación electoral de las masas insertas en la escena política na­
cional. Y ello no con el afán de conocer las dimensiones cuantitativas
de una determinada masa electoral, sino en el objetivo de dar cuenta
del desarrollo histórico real de dicho fenómeno ubicando la participa-

1 Creo Que la estructura de los partidos, los problemas de liderato partidista, la organiza­
ción y la disciplina como las finanzas pueden estar en algún vado inDuídos por el siste­
ma electoral. El grado de esa posibüidad debe analizarse en cada caso. Eso no afecta,
ni se extiende a otras esferas. Por ejemplo, la proclamada estabilidad política del Estado
capitalista es básicamente independiente de los mecanismos electorales, del número y
tipos de partidos. Decir como Duverger que "si le sYstéme électoral ínüue sur Porganí­
zation des partís, celui-cl réagit sur celui-i8", es decir muy poco. Ello nos recuerda la
expresión usada por Mm -ios ''fatalismos políticos"- para describir tales afinnaciones
sobre la dependencia recíproca de los fenómenos políticos.

2 En Dos Mundos Superpuestos editado por Oswaldo Hurtado, algunos sociólogos ecuato­
rianos se pusieron de acuerdo para definir así al "Velasqulsmo": "El "velasquismo"
ha sido .oo un movimiento electoral ... heterogéneo que ha contado con una permanente
adhesión popular y el apoyo de círculos importantes de la oligarquía, especialmente cos­
teña oo." (pag. 226).
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ción electoral (en 1931 y 1933) en la perspectiva de un análisis adecua­
do del ambiente político y sus partidos.

11. La Restricción del Sufragio en el Ecuador

Uno de los rasgos del Estado surgido de la crisis de 1895 ha sido
el de no haber alcanzado la forma más elevada del Estado capitalista:
la república democrática. Y aun cuando haya existido sí una débil ten­
dencia democrático-republicana impulsora de la universalización del
sufragio, en la cual se distingue más el pensamiento de la clase obrera
que la acción de una burguesía preocupada por crear condiciones pro­
picias a su desarrollo como clase, la obtención del sufragio, universal
es recién hoy una posibilidad planteada por el afianzamiento del Go­
bierno que sustituyó al régimen militar. La burguesía comercial­
bancaria que accede al poder con la transformación de 1895 no buscó
jamás la activación política de la mayoría de los ecuatorianos. Ella de­
limitó el ámbito de la "soberanía popular" concediendo las garantías
individuales a unos pocos y otorgándole el sufragio a una reducida
minoría.

De la "necesidad" de ello parece haber estado convencida. En
1956 uno de los más esclarecidos ideólogos liberales de entonces, el
escritor Alfredo Pareja Diezcanseco, expresaba esa memoria política
de la burguesía cuando decía: "Supongamos que en 1895 o en 1910
se hubiera respetado a plenitud el sufragio universal. No cabe duda de
que la reacción hubiese triunfado, gracias a un electorado dócil a la in­
fluencia del patrón y del cura. Pero entonces, la imperfección de la ley
electoral hubiera permitido que votasen los analfabetos y ningún con­
trol sobre la legitimidad del voto se habría ejercido. Aparentemente,
pues, habríase realizado un acto democrático ejemplar. ¿No os parece
que, en realidad, no lo habría sido? Nuestro desarrollo democrático hu­
biera muerto al nacer". 3 En otras palabras, la "democracia" ecuatoria­
na por cierto no podía ser idiota y destruirse a sí misma.

Por ello esa burguesía al tomarse oligárquica se opuso siempre a
toda ampliación de la democracia, y se mostró interesada en que ten­
gamos en el Ecuador un procedimiento electoral que no llegue a signi­
ficar ventaja alguna para la clase obrera y el campesinado y los secto­
res democráticos de la burguesía industrial.

3 A. Pareja Díezcanseco, La lucha por la Democracia en el Ecuador, (Quito: Editorial Ru­
miñahui, 1956) PIlll. 65. N6tese que para Pareja Diezcanseco el "sufragio universal"
aun excluye a los analfabetos, lo cual revela el acendrado elitismo de los intelectuales
más "democráticos" de la burguesía ecuatoriana.
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En el Estado burgués-e-terrateniente del Ecuador a comienzos
de los años 30 el sufragio apenas alcanzaba a ser ejercido por una redu­
cida minoría. El atraso democrático-burgués del país en este sentido
específico, se revela claramente si lo comparamos con la participación
electoral del Uruguay, cuyo Estado burgués transitó por otras vías de
desarrollo. La comparación está hecha para el trienio 1931-1933, por
las razones obvias y atinentes al análisis que nos interesa. Véase Cuadro
No. 26.

CUADRO No. 26

COMPARACION DE LA PARTICIPACION ELECTORAL
ENTRE EcuADOR Y URUGUAY

Año Población

Ecuador
Uruguay
Ecuador

1931
1930
1933

2.010.029
2.036.884
2.109.787

Inscritos Votantes Coeficie nte A x 100
de participo B

A B elect. lb) °/0

127.202 62.118 3°10 49°/0
398.169 317.313 20°/0 80°/0
243.622* 64.664 3°10 27°/0

lb) Número de votantes sobre población de los distritos electorales que participaron en di-
chas elecciones.
Corresponde a proyección en base a años anteriores 11930. 1931, 1932).

ELABORACION DEL AUTOR en base a datos oficiales.

Es evidente el carácter relativamente atrasado de la inscripción­
participación electoral (con relación a la República del Uruguay de los
años 30), y su contenido absolutamente restrictivo de la propia vota­
ción con relación a la inscripción registrada, que exhibe el país en los
años 1931 y 1933. Pues bien, fue al amparo de un sistema electoral
que permitía votar a menos de la mitad de los ciudadanos inscritos,
que tanto el Sr. 7Veptalí Bonifaz A. y el Dr. José )'-'1. Velasco Ibarra jue­
ron elegidos para el cargo de Presidente de esta "República" inaugura­
da con auspicios tan aristocráticos. Esta circunstancia, que no es "la
causa" de los triunfos del PCE en esos años, es sí una condición concu­
rrente al análisis correcto de los resultados electorales, pues en ella se
trasluce las limitaciones de la escena política en la coyuntura estudiada.

Ahora bien, en el Ecuador, como en la casi totalidad de los países
latinoamericanos, han sido múltiples los mecanismos a través de los cua­
les se ha impedido la participación electoral de los sectores sociales su­
bordinados; y su aplicación no se limitó al siglo XIX, sino que, al con-
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trario, la durabilidad de ciertas formas agobiantemente restrictivas del
sufragio, incluso en la segunda mitad del siglo XX, revela la prolonga­
ción correspondiente de la mediación política de la clase terrateniente
en el Estado, y el carácter oligárquico de la dominación de esos secto­
res de la burguesía que han gobernado el país hasta 1972.

La participación política que en el Estado capitalista, de forma
democrática, tiene un carácter instrumental, puede abarcar en un sen­
tido amplio, desde el mero acto de sufragar a un sinnúmero de activi­
dades individuales y colectivas tales como la nominación de candidatu­
ras, "hacer campaña", tomar parte en manifestaciones, concentraciones
o reuniones político-electorales, pertenecer a comités barriales, dar di­
nero, etc. Todas estas actividades pueden existir sin tener como propó­
sito lograr el grado más alto posible de participación popular en las es­
tructuras gubernamentales, ni el desarrollo de la crítica incorporada al
proceso mismo de la toma de decisiones. Desde el punto de vista for­
mal, investigadores como Lester Milbrath 4 han entendido la partici­
pación electoral como un agregado de conductas y actos que se des­
menuzan, como en un espectro contínuo, de acuerdo al mayor o me­
nor peso político específico, sin reparar si dicha participación electo­
ral ha convertido o no al pueblo de los países capitalistas avanzados en
sujetos de su propia historia.

Partiendo de estas premisas sobre el carácter de la participación
electoral en el sistema capitalista, lo que interesa analizar en el caso par­
ticular del Ecuador, y fundamentalmente en el período 1930-1933, es
esa participación política en sentido estricto: la magnitud del acto de
votar y su gradual "extensión", debido a cualquier reforma que haya
podido incidir en las elecciones de 1931 y 1933.

En desconocimiento de los esfuerzos oligárquicos sistemáticos para
excluir a la inmensa mayoría de la población ecuatoriana de los proce­
sos electorales, se ha llegado a afirmar que el "velasquismo" reivindicó
la ciudadanía del subproletariado 5, o en otros casos se atribuye la
escasa participación electoral en el país al "quemeimportismo", la

4 Lester W. Milbrath, Polítical Participation (Rand McNaUy &< Companv , Cbicago,1969).

5 Véase Esteban del Campo, op. cit.• pág. 23. El "velasquismo" según ese autor cumplió el
papel de reivindicar "la condición humana del subproletariado". Y pensando que la situa­
ción descrita por Weffort para el Brasil podría aplicarse a nuestro país afirma que "en el
caso ecuatoriano, la obtención de la calidad de ciudadanos en la urbe no fue acompañada
(como sí lo fue en el caso brasilero) por un desarrollo paralelo de la estructura económi­
ca ... " etc., etc., etc.... Claro está, el autor no se detiene a demostrar si en el caso del
Ecuador en realidad hubo o no la extensión del sufragio a los "marginados" que afluían
a las urnas en los años treinta, según él.
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"apatía" e "indiferencia" del "pueblo" ecuatoriano. 6 Como veremos,
la primera suposición es históricamente falsa. En el segundo caso no se
diferencia entre aquellos que son "indiferentes" y "apáticos" a la parti­
cipación electoral pero que sí tienen posibilidad material y legal de su­
fragar (una minoría), y aquellos que han sido sistemáticamente excluí­
dos por mediación del Estado o por las condiciones de vida y que por
estas causas no participan. La necesaria investigación realizada por no­
sotros a este respecto revela que esa exclusión ha dependido de factores
discriminatorios legalizados y de restricciones extralegales, que impiden
la extensión del sufragio a las capas sociales desfavorecidas en sus condi­
ciones materiales de existencia, lo que condiciona también su poca par­
ticipación electoral.

Lo que sigue no es sino un intento por obtener a través de los da­
tos estadísticos disponibles una definición lo más exacta posible de la
participación electoral en los comicios de 1931 y 1933 Yrevelar su ca­
rácter restringido. Carecemos de datos aún para poder mostrar la parti­
cipación de cada uno de los sectores sociales por separado, pero nos es­
forzamos sí por aclarar la magnitud de la exclusión de los sectores sub­
ordinados y explotados. 7

111. La Dimensión del Cuerpo Electoral y las Restricciones Jundlcas,
Ideológicas y Técnicas del Sufragio

Sabido es que el Estado a más de los órganos de poder político
comprende un conjunto de instituciones y aparatos jurídicos e ideológi­
cos. A través de estos últimos las clases dominantes afianzan también
las bases de su propio poder. En cuanto se refiere al problema aquí tra­
tado, debemos destacar cómo se visualiza en la ideología dominante el
significado de la ampliación del cuerpo electoral y cómo es resistida por
la clase gobernante por la mediación estatal de esos aparatos e institu­
ciones jurídicas e ideológicas. 8

6 Véase por ejemplo Orlando Sandoval, "Perspectivas ... " REVISTA" de la PUCE, Año 11,
No. 3, Junio 1974. pág. 65.

7 Los próximos acápltes de este capítulo siguen el modelo de análls:ls Que avancé para in­
vestigar las restricciones del régimen electoral en un período mayor, de 1930-1978. Véa­
se mi artículo "Las Restricciones del Régimen Electoral a la Partíoípacíón Política de los
Sectores Populares: El caso del Ecuador, 1930-1978", publicado en la Renísta del Institu­
to de Inueettzocianes de la Universidad de Cuenca, IDIS, No. 6, abril 1978, págs. 76-138.

8 Anr;us Campbell y Pbllip Conserve, aunque desde otra v1s:16n te óríca, tienen razón al ad­
vertir: "En conjunto, los límites legales a la participaci6n política y las reglas Que gobier­
nan la conducta de la política partidista constituyen un aspecto Importante del ambiente
político IndMdua! Que incide directamente sobre (el) análialB de 18" conducta electoral".
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La restricción al sufragio de los analfabetos en las elecciones
de 1931 y 1933

La Constitución de 1929 excluyó de los derechos ciudadanos a la
población ecuatoriana analfabeta. 9 Esto significó la continuación de
una práctica, vigente aún en las elecciones presidenciales de 1979, que
marginó entonces del derecho al sufragio en las elecciones presidenciales
de 1931 y 1933 a todos los analfabetos, del campo y la ciudad. Si to­
mamos las cifras calculadas por nosotros en base a datos poblacionales y
educativos oficiales para el período 1930-1934 podemos comprobar
que este fue el factor más restrictivo del súfragio en el Ecuador de los
años treinta. En 1931 había en el país 692.454 analfabetos de 21 años
o más, correspondientes al 65 % de la población total de esa categoría
de edad. En las elecciones presidenciales de ese año se vieron, conse­
cuentemente, excluídos de participar. Dos años más tarde esa cifra ha­
bía llegado a los 715.639 personas adultas analfabetas, es decir a un sig­
nificativo 64 % de la población mayor de 21 años. 10

El problema del analfabetismo en el Ecuador, silenciado como tal
en los Informes de los Ministros de Educación Pública de la época, alcan­
zaba aún para fines de los años treinta, proporciones de un agudo drama
social: En 1939 más de cien mil niños en edad escolar no podían asistir
a escuela alguna, es decir un 25.2 % de la población de esa categoría
de edad. 11 Para las elecciones de diciembre de 1933 en que resultó
electo el abogado José María Velasco Ibarra se vieron excluídos de par­
ticipar más de setecientos mil ecuatorianos. El Cuadro No. 27 revela la
magnitud restrictiva de la legislación electoral de la época.

Campbell, et. al., The American Voter, (New York: John Wiley and Sona, Inc, 1964),
pág. 165 (traducción nuestra).

9 El artículo 13 de dicha Constitución dec ía: "Es etudadano todo ecuatoriano, hombre o
mujer, mayor de 21 años, que sepa leer y escribir", y Art. 18 afirmaba: "Para ser elector
se requiere ser ciudadano..." Véase Rodrigo Jácome M.• Derecho Constitucional Ecua­
toriano , (Quito: Imp. U.C., 1931), pág. 559.

10 Las cifras fueron calculadas por el autor en base a datos proporcionados por el Boletín
General de Estadística, No. 8. Diciembre 1934, y los diversos Informes del Ministro de
Educación Pública para el período 1930-1934 consultados en el Archivo Palacio Legísla­
tico. Se estimó que el 53 010 de la población ecuatoJiana era mayor de 21 años y sobre
esa base se calculó, de datos oficiales un índice de analfabetismo adulto y se obtuvieron
las cifras dadas.

11 Véase Julio C. Larrea, Problemas de la Educación Ecuatoriona, (Quito: Talleres Gráficos
de Educación, 1939), pág. 177.
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CUADRO No.27

PROHIBICION DEL VOTO A LOS ANALFABETOS
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AÑO

1931
1933

POBLACION ADULTA
de 21 años o más

1'065.315
1'118.187

POBLACION ADULTA
Analfabeta

692.454
715.639

%

650/0
64 %

ELABORACION DEL AUTOR. (Ver nota 10).

¿Qué lugar ocupaban estos analfabetos en la estructura social del
Ecuador de los años treinta? Según los datos que hemos logrado obte­
ner, el 65 % de la población adulta de 1931 era analfabeta. Al parecer
del Dr. Pablo Arturo Suárez en su significativo aporte al análisis de la
clase trabajadora del campo y la ciudad para comienzos de los años
treinta 12, el 70 % de las "clases obreras y campesinas" eran analfabe­
tas, y entre los que sabían leer únicamente un 3 % disponía de un solo
libro o periódico. 13 El índice de analfabetismo se agravaba mucho más
en las zonas rurales del país, en especial de la Sierra. En un informe del
Director Provincial de Educación de Irnbabura se puede leer: "La enor­
me población escolar indígena de esta provincia apenas asiste a la escue­
la en un CINCO POR CIENTO, sin que se pueda afirmar que este míni­
mo porcentaje salga del ANALFABETISMO, puesto que la fuerza del
idioma nativo le obliga, por lo general, a olvidar lo poco que aprendió
del castellano. , . Desde luego, esta masa esclava e inerme, ignorante e in­
consciente, es la bestia humana explotada por el latifundista, que es el
que más se empeña en mantener al indio en su estado primitivo. Por
eso, son muchos los predios de abundante población indígena. en los
que es imposible fundar y mantener escuelas", 14 En el estudio realiza-
do por Pablo Arturo Suárez en los años treinta ese autor señala que los
trabajadores clasificados por él como "clase campesina A~' (labriegos y
jornaleros sujetos al régimen hacendatario precapitalista) eran analf'abe-

12 Me refiero a su Contribución al estudio de las realidades entre las cUlses obreras y campe­
sinas ; (Quito: Imprenta de la Universidad Central, 1934). Esta obra que publicó ANA­
LES ha sido re-impresa por el Departamento de Publicaciones de la Facultad de Econo­
mía de la Universidad de Guayaquil en 1977. Véase el No. 7 de SU Biblioteca Ecuatoria­
na, donde tuvo el feliz aparecimiento.

13 !bid., pág. 83.

14 Citado en Informe a la Nación 19.17-38 del Ministro de Educación Pública, (Quito: Talle­
res Gráficos del Ministerio de Educación, 1938), pág. 25, (énfasis nuestro).
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tos en un 80 % mientras que el 20 % restante a pesar de haber asisti­
do a escuelas eran semianalfabetos. 15 Huasipungueros,jornaleros escla­
vizados por las deudas con sus patrones, conciertos arraigados a la ha­
cienda no podían escapar a su condición de ignorancia mientras estuvie­
se vigente el poder del GAMONALISMO. " ... la educación no es una
mera cuestión de escuela y métodos didácticos. El medio económico
social condiciona inexorablemente la labor del maestro. El gamonalis­
mo es fundamentalmente adverso a la educación del indio: su subsis­
tencia tiene en el mantenimiento de la ignorancia del indio el mismo in­
terés que en el cultivo del alcoholismo" señaló Mariátegui en sus Siete
Ensayos. 16 El problema se vuelve aún más claro si recordamos que in­
cluso aquel sector "alfabeto" de la clase trabajadora en un altísimo por­
centaje no lograba obtener sino el nivel más elemental de educación for­
mal pudiéndose hablar de un semianalfabetismo generalizado. "En la
mayoría de los campos --dice un investigador participante de 1934- he­
mos encontrado individuos que han concurrido a escuelasprediales, 1, 2,
3 años y que ya no saben leer, apenas saben firmar". 17 De los campe­
sinos que viven en aldeas o parroquias que se autodeminaban "libres"
pero que seguían contrayendo deudas con hacendados o comerciantes
pueblerinos que les quitaban su libertad personal, el analfabetismo, aun­
que exhibía índices menores, alcanzaba sin embargo a la mitad de dicha
población. 18 En 1933-34 habían en el Ecuador aproximadamente
unos 720.000 adultos analfabetos, de los cuales 287.496 vivían en la zo­
na urbana y el resto (432.504) en la zona rural, destacándose al trabaja­
dor agrícola de la costa y sierra como el sector más afectado por su ma­
yor marginación de la educación. 19

Si en contrapartida tomamos a la población trabajadora de las ciu­
dades ecuatorianas de la época, encontramos que los niveles de instruc­
ción formal eran sumamente bajos. De esa masa subproletaria compues­
ta por jornaleros ocasionales, cargadores, vendedores ambulantes de co­
mestibles, pequeños oficiales de talleres, barrenderos, albañiles, lavande­
ras, que según los cálculos de Pablo A. Suárez constituía en 1934 un

15 OP. cít., pág. 35.

16 José Carlos Mariátegui, 7 Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana, (Lima: Edi­
torial Librería Peruana, 1934).

17 Pablo Arturo Suárez, op, cit.• pág. 84, (énfasis nuestro).

18 Véase Suárez, op, cít., capítulo 5 sobre "La clase campesina B".

19 Las cifras provienen de cálculos efectuados por el autor, de datos sobre analfabetismo en­
contrados en el libro de Pablo A. Suárez, y en los Infonnes Ministeriales.
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quince por ciento de la población total del país, la enorme mayoría se
encontraba marginada de la educación e instrucción formal. El 60 %

era completamente analfabeta y el resto semialfabeta. 2 o De aquellos
que disponían de una renta mensual de entre 30 a 100 sucres (albañiles,
oficiales de taller, artesanos modestos, pequeños empleados de la admi­
nistración pública y privada, comerciantes de ínfima categoría y que ge­
neralmente comerciaban con productos alimenticios manufacturados,
etc. y que comprendía también a unos 11.250 obreros industriales del
país con dicha renta) el TREINTA POR CIENTO eran analfabetos. 21

De lo expuesto se evidencia que las restricciones legales que prohi­
bían la participación electoral a la población adulta analfabeta afectó
fundamentalmente al campesinado, al subproletariado y a la clase obrera
como también al artesanado y otras capas menores y subalternas de la
sociedad ecuatoriana de principios de los años treinta. La no extensión
de la ciudadanía a los analfabetos constituyó una medida en que se ex­
presaba la voluntad de las clases dominantes sobre el problema de la re­
lación entre el Estado y el "pueblo". Así, cuando en el siglo pasado hu­
bo miembros de la clase terrateniente que eran analfabetos, esos analfa­
betos sí podían ser sufragantes e incluso llegar a ser titulares del gobier­
no central. 22 "La sabiduría es la propiedad y la ley electoral la tiene
perfectamente en cuenta". 23 En los años treinta, bajo las condiciones
de un Estado burgués-terrateniente, esa relación entre el "pueblo" y el
Estado se redefinió (como veremos) pero, por el carácter que tenía la
dominación política en el Ecuador, no se buscó la activación política de
los "analfabetos". Se mantenía así a la enorme mayoría del pueblo al
margen de la escena política nacional y de las superestructuras políticas
modernas en las cuales pudieran hallar una activación y movilización
políticas independientes de la clase terrateniente y la burguesía oligár­
quica que gobernaban el país.

2. Las Restricciones "técnicas" a la participación electoral:
Expresiones de un poder político dominante

20 Véase Pablo Arturo Suárez, OP. ctt., capv L,

21 Ibid., cap. 2.

22 Recuérdese Que J.J. Flores~ miembro de la clase terrateníente , además de ser propíe­
tario de esclavos-e- era analfabeto. La Ley de Elecciones de 1840 en su artículo 9 velaba
cuidadosamente por la participación electoral de los terratenientes analfabetos en cada
parroquia: "A los sufragantes Que no supiesen leer ni escribir, se les leerán antes de reti·
rarse los nombres de los ciudadanos por Quienes hayan votado, desPués de estar asenta­
dos en el registro". (Ley de Eleeciones 1840, pág. 5). Archivo Funclón Legislativa.

23 U. Cenoni, La Libertad de los Modernos, Ediciones Martínez Roca, S.A. 1972, pág. 198.
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El desarrollo de las elecciones de 1931 y 1933 aun cuando no estu­
vo viciado por la presencia del fraude oficial, tuvo sin embargo, un ca­
rácter restrictivo condicionado por una multiplicidad de elementos apa­
rentemente "técnicos" que actuaron silenciosamente pero con enorme
eficacia para introducir una limitación adicional en el sufragio de los
sectores subordinados de la sociedad ecuatoriana. Sabemos que el pro­
ceso electoral era relativamente nuevo y descontinuado en el país en su
relación a la noción de representación (mecanismo que en el Estado del
siglo XIX se sustentaba en otros elementos no electorales). En la co­
yuntura histórica que nos interesa aquí (1930-1933), de vigencia relati­
va de los procesos electorales; la "validez" democrática del sistema elec­
toral incide en la participación ya que un régimen electoral oficialmente
viciado como el ecuatoriano hasta 1925 (que atestiguó nuevamente el
fraude en 1932) da indudablemente origen a una desconfianza ciudada­
na en su validez, e incide en la concurrencia electoral de sectores de
oposición, cuando no incita directamente al abstencionismo organizado
frente a las pretensiones oficialistas, como pasó ya en las elecciones vi­
cepresidenciales de 1898, convocadas por el flamante régimen Liberal,
en que muchos sectores de la clase terrateniente derrotada se abstuvie­
ron de participar con sus clientelas electorales.

Ahora bien, en esta sección quiero describir no aquellos mecanis­
mos fraudulentos, suficientemente observados por otros autores y re­
cordados en la memoria política popular, sino determinados mecanis­
mos aparentemente inocentes y de carácter "técnico" que fueron intro­
ducidos por las leyes y prácticas electorales autorizadas, y que operaron
como potentes frenos de la participación electoral. Al respecto convie­
ne, sin embargo, discriminar entre las restricciones de la inscripción elec­
toral y las resistencias al ejercicio del sufragio de una población previa­
mente inscrita y "apta" para sufragar.

A. Las Restricciones en la Inscripción Electoral

a. Las limitaciones originadas en la cualidad no perrnanen­
te de la inscripción electoral

Al exigir que los ciudadanos renueven periódicamente (es decir
para cada elección) los trámites de inscripción en las llamadas "Juntas
Parroquiales de Inscripción Electoral", labor realizada durante las ho­
ras, pero no en los lugares de trabajo y efectuada únicamente durante
DIEZ DIAS (de la una a las cinco de la tarde), la Ley de Elecciones de
Junio de 1929 aseguraba que muchos ciudadanos no participen en los
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procesos electorales. 24 Con esta medida se afectaba fundamentalmen­
te a los sectores sociales de escasos recursos económicos, en particular
al campesinado. al subproletariado y a la clase obrera. En el Ecuador
de los años treinta la población alfabeta que se ubicaba socialmente en
las clases trabajadoras encontró mucha dificultad en cumplir con una
inscripción electoral que debía hacerse personal y verbalmente ante las
Juntas Inscriptoras, 25 Ilustremos esta dificultad con un ejemplo real:
en la ciudad de Quito había en 1933 unos 1500 obreros industriales en
la veintena de establecimientos industriales existentes. 2 s T)e éstos ú­
nicamente 150 trabajaban las ocho horas pues pertenecían a fábricas
del Estado; los 1350 restantes tenían una jornada de trabajo mayor a
las 11 horas, lo que físicamente les obstaculizaba su inscripción electo­
ral! 27

En países donde la inscripción electoral es pcrnuin cnto a conse­
cuencia de que los órganos estatales responsables de conducirla se in­
teresan en asegurar un alto grado de participación de las masas trabaja­
doras, y por lo tanto, asignan todos los recursos técnicos para lograrla,
la concurrencia a las urnas es proporcionalmente mayor. 28

b. Limitaciones económicas en la Inscripción Electoral

Como ya anotamos, la inscripción en los registros electorales de­
bía hacerse personalmente (no por delegación), por medio de una so­
licitud verbal y portando -~l que se inscríbía-- sus documentos. 29 Es-

24 Véase Art, 17 que prescribía el funcionamiento de tales Juntas del 20 al 30 de septiem­
bre de cada afio, de 1 a 5 de la tarde. Ley de Elecciones Registro Oficial No. Gü, 27 de
junio de 1929.

25 Según el Art. 18 de la Ley de Elecciones.

26 Pablo A. Súarez, op , clt.., pags. 25--26.

27 De los 1500 obreros (hombres 1020 y 480 mujeres) 930 eran m ay ores de 20 años y tic
haber sido aifabetos podrían haberse inscrito. Como veremos la votación en Quito no re­
gistró un in ay or numero de obreros participantes.

28 En la República Democrática Alemana concurrieron a las urnas el 99.9 o lo de los electo­
re s en 1964. según dato registrado en la lntcrnatíonal En cv cío pedía of th c Social Scicn­
ces, (Ne w York The Mac Millan Co .. 1968) Vol. 5,pags.1-2l: "The Functions of Elec­
t.ions" de W.J.M. Macke nzie , En un artículo reciente Carolles Be ngeladorf , "Cuba, el
Poder Popular: Una gran Escuela de Gobierno" Cuadernos Pol iticos , No. 11, México,
enero-s-marz o de 1977, pago 22, escribe; "El Poder Popular tiene como propósito, so­
bre todo, el más alto grado de participación del pueblo en las estructuras gubernamenta­
les". Véase este artículo por lo importante de la comparación entre un proceso electo­
ral en un país socíalist.a (Cuba) y los EE. UlJ., pars de origen de la autora.

29 El arto 7 de la Ley de Elecciones ya citada estipulaba que "la inscripción en los Registros
es un acto meramente personal y no se podrá obtener por in terpuesta persona"; y el
Art, 18 se refería a que la inscripción del ciudadano se debía hacer verbalmente.
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ta inscripción no automática en los padrones electorales por parte de
la Junta Parroquial de Inscripciones conllevaba un obligado egreso mo­
netario. El costo monetario de la inscripción electoral, en un país don­
de el desempleo era tradicionalmente alto y en donde los obreros in­
dustriales recibían salarios que oscilaban entre SI. 0.60 Y SI. 3.00 al
día, todo egreso monetario podía significar una verdadera traba para
miles de trabajadores que recibían ingresos mensuales miserables,
(muchos de los cuales no estaban ni siquiera insertos en la esfera de
la circulación monetaria). Hacer pagada la inscripción electoral signifi­
caba con frecuencia, arrancar a un trabajador el jornal de uno o dos días
de trabajo. Se trataba en realidad de un rezago de aquel requisito (la
capacidad económica) suprimido en 1861 para el sufragio pasivo. Y
frente, consecuentemente, a sus efectos restrictivos que no echan cor­
tadillos a los electores miembros de las clases poseedoras. (Véase Cua­
dro No. 28)

CUADRO No. 28

DIMENSION DE LA RESTRICCION EN LA INSCRIPCION ELECTORAL
(1930 - 1933)

AÑO POBLACION APTA LEGALMENTE POBLACION %

PARA INSCRIBIRSE' INSCRITA

1930 353.096 127.202 36.0
1931 372.861 155.186 41.6
1932 382.998 207.186 54.1
1933 402.548 243.622 60.5

EL'\BORACION DEL AUTOR (Véase Nota No. 30)

• Comprende a los mayores de 21 años alfabetos.

B. Las Restricciones en el Ejercicio del Sufragio

30 Las cifras de inscripción son oficiales y provienen del Boletín de Estad ística, Año 1I1,
Nov. 1933 No. 6 para los años 1930 (Noviembre). 1931 (Octubre) y 1932 (Diciembre),
La cifra de inscritos para 1933 es un cálculo nuestro en base a proyección del crecimien­
to anterior. La población apta para votar la hemos calculado en base a datos oficiales
parciales.
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a. La limitación discriminatoria en la fijación de las mesas
electorales

En los años treinta se establecía solamente UNA mesa electoral
por cada parroquia independientemente de su carácter rural o urbano.
Esta medida disminuía objetivamente la votación de los sectores urba­
nos, volviendo mayor el peso del electorado rural en cada elección,
y, consecuentemente, de aquellas fuerzas electorales organizadas que,
a través de la iglesia o el caciquismo, lograban manipular el voto de pe­
queños productores independientes, del artesanado y pequeña burgue­
sía pueblerina y del campesinado alfabeto que participaba en eleccio­
nes. Que "las elecciones se ganan en los pueblos" era un decir con va­
rios significados y comprensiones. Para la derecha política organizada
y organizadora de los procesos electorales y sus leyes, ese "decir" se
volvió una cínica ostentación de su astucia y artimaña electorera. 31

b. La limitación del sufragio a los residentes

Los requisitos de residencia para sufragar en una circunscripción
electoral impusieron una nueva limitación al voto, estipulada cuida­
dosamente por la Ley de Elecciones. 32 En realidad, nuestras leyes de
elecciones han prohibido generalmente el ejercicio del sufragio en otro
distrito electoral que no sea el de la inscripción original del ciudadano.
Por lo tanto, toda migración permanente u ocasional (que en el país
compromete a las masas proletarizadas) cancela automáticamente la
validez de la inscripción electoral. Como dato ilustrativo, cabe señalar
que entre 1931 y 1932, 1533 electores potenciales cambiaron su resi-

31 El establecimiento de una sola mesa electoral por parroquia existió en el Ecuador hasta
mayo de 1940. Véase Alfredo Vera. Anhelo y Pasión de la Democl'llcia Ecuatoriana
(Guayaquil; Imprenta de la Universidad, 1948) pago 130. Sin embargo, la limitación
de mesas e/ectol'll!es urbanas siguió siendo una práctica hasta épocas recientes. En las
elecciones de Junio de 1967, por ejemplo, que se caracterizaron por ser un proceso elec­
toral TECNICAMENTE "desorganizado", miles de pobladores urbanos se quedaron sin
poder emitir su voto y "esperaron inutilmente en largas colas". Véase el artículo del dia­
rio El Comercio del12 de junio de 1967, pago 1 Y 12: "Desorganización notoria hubo en
acto electoral. Tribunal SUPremo, considerando que culpa no correspondía a los elec­
tores, dispenso~ de sanción". Esa práctica se hizo igualmente presente en 1978: La
escasez de mesas electorales urbanas tuvo efectos similares en casi todas las ciudades del
país durante el referendum del 15 de enero de 1978, cuando miles de ciudadanos no pu­
dieron emitir su voto, a pesar de haber concurrido a sufragar.

32 La Ley de elecciones en su artículo 3 prescribía que eran electores los ciudadanos ads­
critos a la "parroquia donde estuviesen domiciliados y que además se hallan inscritos en
el registro respectivo." La inscripción de un ciudadano, añadía, hecha fuera de su domi­
cilio será nula. Véase arto 3 sobre las clases de electores.
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dencia y consecuentemente perdieron su derecho al sufragio. 3 3

Quitarle el derecho de sufragio a quienes no se hallaban registrados
en su lugar de residencia el día de elecciones afectó mayormente a los
sectores proletarizados, campesinos y subproletarios que se desplazaban
a lo largo del país en busca de trabajo o de mejores salarios y que care­
cían de medios económicos para acudir a votar a un lugar distante don­
de originalmente se inscribieron. Es decir, esta medida, cuya razón pro­
clamada era otra, aseguraba la privación de los derechos del sufragio en
aquellos sectores proletarizados que emigraban a la ciudad.

Como los movimientos migratorios conllevan la ruptura de ciertos
patrones tradicionales de conducta (v.g. se tiende a romper con las clien­
telas electorales del gamonalismo local), y en las ciudades se abren posi­
bilidades de nuevas formas de organización política, esta medida "técni­
ca" de las leyes electorales es esencialmente conservadora .Y reduce fun­
damentalmente la masa de electores de origen campesino. Con ello se
castiga a los distritos electorales que concentran una población joven,
activa, obrera y urbana, en beneficio de distritos electorales económica
e ideológicamente atrasados y que exhiben una población menos diná­
mica, vieja, inactiva y ubicada socialmente en las clases dominantes.

c. La Parroquialización ad-hoc

La parroquialización ad-hoc es una versión criolla del "Gerryman­
der" norteamericano. 34 Esa técnica estatal, significó que los votos de
pueblos convertidos en circunscripciones electorales favorezcan a caci­
ques locales y regionales. Alfredo Vera señalaba ya en 1948 la realidad
de esas "parroquializaciones ad-hoc de pueblos que son atraídos a dar
sus votos por compromisos con políticos que les ofrecen el apoyo a sus
aspiraciones de autonomía". 35 Esta te-idencía diseminadora del poder
político que expresaba los intereses de la clase terrateniente en Costa y

33 Exactamente fueron 1.476 hombres y 57 mujeres los que perdieron su calidad de electo­
res en el año 1932 "por cambio de domicilio". Véase Censo de Electores ya citados,
pág. 61.

34 Se conoce como "Gerrymander" la práctica de arreglar los distritos electorales de tal ma­
nera que beneficien a un determinado partido O grupo de presión. El término fue acuña­
do en 1812 en el estado de Massachusets cuando un caricaturista dibujó un distrito cuyo
retaseo interesado había producido "algo" parecido a una salamandra (en inglés salaman­
der). Al dibujo se le apellidó Gerrymander por cuanto en nombre del Gobernador de
aquel entonces era Elbrídge Gerrv .

35 Alfredo Vera, op , cít., pág. 121. Entre 1931 y 1933 se crearon en el Ecuador diez nue­
vas parroquias en las zonas rurales, según se deriva de los datos recogidos por nosotros so­
bre las elecciones en esos años.
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Sierra, ha fomentado el clientelismo electoral en las zonas rurales. Sabi­
do es que en el Ecuador ciertas prácticas electorales impuestas local­
mente (especialmente en el campo) viciaron totalmente las elecciones
en las primeras décadas de este siglo. Funcionarios locales, so pretexto
de que el voto era obligatorio para los hombres, obligaban a numerosos
campesinos (insertos en superestructuras políticas precapitalistas) a su­
fragar según órdenes del cacique local. Esta práctica llamada de "clien­
telas electorales" denotaba una relación de dependeneia y servidumbre
precapitalista. "No solamente grandes sectores de la población están
excluídos de la política, especialmente los campesinos y marginados ur­
banos, sino que además, la acción de los participantes es meramente for­
mal ... el sistema de "clientes electorales" impide la libre expresión del
votante". 36

En el Cuadro No. 29 se muestran claramente las consecuencias de
estas diversas restricciones en el ejercicio del sufragio para los años 1931­
1933.

CUADRO No.29

DIMENSION DE LA REDUCCION DE LA PARTICIPACION

EN EL EJERCICIO DEL SUFRAGIO: 1931 -1933

AÑO

1931
1932
1933

TOTAL
INSCRITOS

155.186
207.186
243.622

TOTAL DE VOTANTES
REALES

62.118
86.988
64.664

PORCENTAJE DE INSCRI­
TOS QUE NO VOTARON

600/0
58 010

7:l %

ELABORACtON DEL AUTOR

Fuentes: Las cifras de la columna de Inscritos son oficiales para 1931 y 1932, y la de
1933 fue calculada por nosotros de estadísticas oficiales dadas para años
anteriores. Las cifras de la columna de "Votantes" fueron obtenidas de las
actas originales de los escrutinios presidenciales correspondientes.

IV. Conclusiones

36 O. Hurtado, op, cit .• pág. 238. Nótese que ese clientelismo electoral de los terratenientes
incluía la posibilidad de "hacer votar" a los campesinos semianalfabetos y fa analbetos
que habían aprerrdido a firmar sus nombres en las escuelas prediales de algunas haciendas,
Valga también señalar que esto se hacía posible por cuanto las leyes electorales no exigían
ninguna prueba de alfabetismo antes de la inscripción de los electores. quienes. con el
apo vo del gamonalismo, bien podrían haberse Inscrito aun cuando en verdad no supiesen
leer y escribir castellano.
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La evidencia entregada en este análisis revela que el camino de la
participación en los procesos electorales realizados entre 1931-1933,
fue poco transitado por los sectores subalternos de la sociedad ecuato­
riana de entonces. Si únicamente consideramos las elecciones naciona­
les de esos años, (y dejamos consecuentemente a un lado los comicios
municipales y seccionales que tenían un marcado carácter indirecto y
en los cuales hubo por lo tanto una aún menor participación), el coefi­
ciente de participación electoral nunca llegó al 5 ojo. (Véase Cuadro
No. 30). Esto no solo que le daría al Ecuador un sitial poco honroso en
las "democracias" latinoamericanas de la época, sino que echa serias du­
das sobre la supuesta participación de los sectores "marginados" en las
elecciones de las que el ciudadano Velasco Ibarra salió ungido Presiden­
te, en 1933. (Véase Cuadro No. 31).

CUADRO No.30

PARTICIPACION ELECTORAL DE 1931 a 1933

AÑO

1931
1932
1933

POBLACION (a)

2'010.029
2'064.682
2'109.787

NUMERO DE
VOTANTES

62.118
86.988
64.664

COEFICIENTE DE PARTICI­
PACION ELECTORAL: % lb)

3.1 %

4.2 %

3.1 %

ELABORACION DEL AUTOR

(a) Son cifras de población oficiales.

Ib) Número de votantes sobre población de los distritos electorales que participaron
en dichas elecciones.

CUADRO No.31

PARTICIPACION DEL CUERPO ELECTORAL: 1931 ·1933

CATEGORIAS

POBLACION TOTAL
POBLACION ADULTA
POBLACION APTA P.VOTAR
POBLACION INSCR ITA
CUERPO ELECTORAL

ELABORACION DEL AUTOR

1931
[Neptal í Bonifaz)

2'010.029
1'065.313

372.861
155.186
62.118

1932
(Martinez Mera)

2'064.682

382.998
207.186
86.988

1933
(Velasco Ibarra)

2'109.787
1'118.187

402.548
243.622
64.664
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Ahora bien, en el objetivo de ocultar las verdaderas causas de esta
exclusión sistemática del pueblo de los procesos electorales, las clases
dominantes crearon toda una "explicación" que tiende a responsabilizar
a las mismas masas trabajadoras por el hecho histórico y objetivo de en­
contrarse marginadas de esos procesos. Esta tarea la han realizado a tra­
vés de aquellos a quienes Gramsci, con gran propiedad, llamara "exper­
tos en legitimación", los intelectuales de las clases dominantes. Lo han
hecho creando una concepción (que incluso es compartida por algunos
intelectuales democráticos) y que está referida a un "fenómeno", más
ilusorio que real, que indistintamente denominan "quemeimportismo",
"indiferencia cívica" o "apatía", como rasgo propio del pueblo ecuato­
riano. 37

Esta noción de la "apatía del pueblo ecuatoriano" frente a los
"procesos democráticos" ha sido tan universalmente difundida, por pro­
pios y ajenos, durante el último medio siglo, que se ha convertido en
una creencia popular repetida en la plaza pública, referida en las aulas
universitarias, quejosamente enunciadas en los sindicatos y proclamada
"explicativamente" en los parlamentos. De esta manera se ha llegado a
crear incluso un "sentido de culpa" por "no interesarse en la política",
tan frecuentemente atribuído al "resto del pueblo" por aquellos secto­
res que sí acceden a la participación electoral.

Para nosotros no se trata de creer que una mayoría de ecuatoria­
nos no estuvieron "inclinados hacia la actividad política", ni de pensar
que (al fin y al cabo) no eran cabales homines polit ici, como para en­
contrar una gratificación en la actividad política. Se trata. muy al ron­
trario, de comprender que esa pasividad, esa "resignación '" e in;:llfso ('sr
miedo e ignorancia de cientos de miles de ecuatorianos frente a los pro­
cesos l'1eelorales tiene su lógica en la naturaleza oligárqu ira de la domi­
nación de clase que soportaban en una sociedad qlfe los postergaba.

Hablar de "indiferencia cívica", de "quemeimportismo" o de "apa­
tía" para exhibir la conducta de los ecuatorianos es partir de una falsa
premisa: es suponer una igualdad entre posibles o hipotéticos partici­
pantes cuando la realidad señala objetivamente lo contrario: la mayo­
ría de los ecuatorianos no participaron en los desdibujados procesos de­
mocráticos de los años treinta, no debido al acto volitivo de mirar las
cosas desde lejos en calidad de sujetos indiferentes y "apáticos" ante
"los destinos de la patria", sino que ---tal como queda demostrado - su
reducida participación en dichos procesos fue el resultado de una brutal
discriminación que había suprimido selectiva y sistemáticamente la am­
pliación de la escena política nacional ecuatoriana.

37 Véase la prensa nacional de la época.





CAP 1 T UI, O VI

LA MEDIACION ESTATAL DE LA CLASE TERRATENIENTE
EN LA EXTENSION DEL SUFRAGIO FEME'1INO

1. Introducción

Sin mayor beneficio de inventario la literatura política ecuatoriana
ha supuesto a veces la existencia del sufrar,io universal: Incluso hubo
quienes creyeron que en el Ecuador regía ese derecho desde 1861,
(cuando fue abrogado el censo de fortuna para el voto pasivo) y que,
naturalmente, era un hecho vigente "hasta hoy". 1 Detrás de estas su­
posiciones sostenidas por algunos ideólogos más "avanzados" de la bur­
guesía ecuatoriana yace una concepción que coloca en segundo plano el
problema de la i;!llaldad de todo el plleblo en su noción de la democra­
cia, mientras que -r-por otro costado-r se privilegia al mero procedimien­
to constitucionalista, en sus creencias de la democracia representativa.
Se logra así en definitiva asimilar e identificar la noción de democracia
con el liberalismo. No se puede entender de otro modo el hecho de que
en el Ecuador se haya afirmado la existencia del sufragio universal cuan­
do se excluía a las mujeres (hasta 192!:J) que constituyen la mitad del
pueblo, ya los analfabetos (inclusive en las elecciones de abril de 1979),
que se avecinan al millón de ecuatorianos adultos.

No podemos retrazar aquí el parentesco aristrocrático de estas
concepciones autoritarias de nuestros liberales pues nos remitirían el
pensamiento de Maquiavelo , Locke, Kant, Constant y De Tocqueville.
Unicarnente recogemos como inequivocadarnente acertado el juicio de
Umberto Cerroni: "Si muchos estudiosos son capaces de hablar de de­
mocracia incluso cuando la mitad del pueblo carece de derechos políti­
cos, esto quiere decir que la esencia de la libertad política, y por consi­
guiente de la garantía de procedimiento, no consiste en el hecho de que
dicha libertad se asegura para todos, sino en el hecho de que todos aque­
llos a quienes se reconoce tal derecho pueden ejercerlo: en definitiva,
que los "libres ciudadanos" sean verdaderamente libres. En otras pala­
bras, para los estudiosos, que ya podernos definir desde este momento
como Iiberaldemócratas, la libertad política no consiste en la "libertad
de t.odos", sino en la garantía de procedimiento de la libertad individual,
aunque esta se les reconozca solo a algunos, incluso "a pocos". Esta pa-

José Julio Ben íre z J-\., Estudio sobre el sufraeio con especial relación a la h istoria cons!i·
tucíor",¡ y leyes vigentes del Ecuador, PUCE, .htrisprudencía, Tesis, 1961, pág. 67.
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rece, en líneas generales, la idea de la libertad, y de la misma democra­
cia, que nos ofrecen en la actualidad los teóricos liberaldemócratas". 2

Por lo analizado en este capítulo, resultaría, sin embargo, equivo­
cado creer que son esas concepciones elitistas las que determinan la po­
sición de las clases dominantes frente a la extensión progresiva del sufra­
gio o frente al sufragio universal. Por cierto, el autoritarismo social
constitutivo de la ideología tradicional de terratenientes y de ciertos
sectores burgueses ha generado argumentaciones contrarias a esos dere­
chos democráticos en el Ecuador. Pero indudablemente más han podi­
do los intereses materiales de las clases gobernantes y la conveniencia
política de los terratenientes y Conservadores, en coyunturas concretas,
que sus propios principios. Este es precisamente el caso de la extensión
del sufragio a las mujeres alfabetas en 1929, reforma que constituyó la
más importante ampliación del sufragio desde 1861.

11. La Reforma Electoral de 1929: las MujeresAlfabetaspueden votar.

Cuando George Blanksten afirma que la Constitución de 1883,
permitió el voto a la mujer, ese autor se equivoca. En verdad dicha cons­
titución solo atribuyó la ciudadanía a los "ecuatorianos varones" negan­
do así el derecho de sufragar a la mujer. El arto 9 de dicha Constitución
afirma: "Son ciudadanos los ecuatorianos varones..." y el arto 39 dice
que son electores "los ecuatorianos que ejerzan la ciudadanía". 3 Por
su parte, Pedro Undurraga Femández en su tesis doctoral Los Derechos
Políticos de la :V1ujer, escrita en 1927, mantiene que en la Constitución
vigente entonces, no se excluía en ninguna parte a la mujer, como tam­
poco en la Ley de Elecciones de 1~OO encontró disposición alguna que
excluya directamente a la mujer del derecho de sufragio. 4 El estudio
del abogado chileno está corroborado por el importante trabajo de la ju­
rista Ketty Romoleroux, Situación Jurídica y Social de la Mujer en el
Ecuador. Según esta autora fue la Constitución de 1897, "al suprimir la
limitación en cuanto al sexo y disponer que "para ser ciudadano se re­
quiere la edad de 18 años y saber leer y escribir", la que sirvió como an­
tecedente para que algunos años después, el Consejo de Estado, absol­
viendo una consulta, declarara que al no restringirlo la Carta Fundamen-

2 U. Cerroní, La Libertad de los Modernos, pág. 186.

3 Ver Blanksten Constitut ions and Caudillos, págs. 73-74.

4 Undurraga, Los Derechos Pol iticos de la Mujer, Tesis Doctoral, Facultad de Jurispruden­
cia, U. C., 1974, IV Parte, "Los Derechos Políticos de la Muier..." (49-50). La Constitu­
ción "vigente" era la de 1906.
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tal, implícitamente la mujer podía ejercer el derecho al sufragio activo y
pasivo". 5

En verdad, la aceptación constitucional explícita del sufragio po­
testativo para las mujeres a(fabetas fue únicamente introducido en la
Carta de 1929. Esa medida aumentó efectivamente la dimensión del
cuerpo electoral global y marcó lo que sería la reforma electoral de ma­
yores consecuencias políticas después de 1861, cuando se abrogó el su­
fragio censatario en el Ecuador.

Ahora bien: la investigación realizada por nosotros señala un he­
cho significativo: la ausencia de un movimiento femenmo de base, or­
ganizado con el objetivo de movilizar a las mujeres en la consecusión de
ese derecho político - -el sufragio . que permanecía sin sanción constitu­
cional explícita hasta 1929. Examinemos brevemente este problema,
teniendo claro, en primer lugar, el marco jurídico de la decisión de
1929. 6

Entonces cabe preguntarse: ¿De dónde provino la presión ejerci­
da sobre la Asamblea Constituyente en 1928·1929 para que legislara la
extensión del sufragio a las mujeres alfabetas?

En 1922, la Dra. Matilde Hidalgo de Procel, lojana, "fue a inscri­
birse en los registros electorales, pero se lo impidieron alegando que ...
era mujer. Se elevó entonces la consulta al Parlamento y al Consejo de
Estado, y este por unanimidad el 9 de julio de 1924 resolvió que las mu­
jeres ecuatorianas gozaban del derecho de ser elegidas, constituyéndose
la Dra. de Procel en la primera votante del país en 1925". 7 Al parecer
esta decisión abrió el camino de la participación electoral femenina en
la Costa, antes de que los Constituyentes de 1929 sancionaran el dere­
cho de sufragio [emenino . Undurraga señaló en 1927 que el ejercicio de
"este derecho solo data de hace poco tiempo en que después de I1na
cumpoiu: de prensa las mujeres resolvieron participar en las elecciones y
fueron recibidos sus votos como electores de la primera clase que esta­
blece el Art. 2do. de la Ley de Elecciones". 8 Se llegó entonces incluso
a eklj'ir en las elecciones municipales de diciembre de 1924 a una mujer

5 En su libro publicado en Guayaquil: Dpto. de Publicaciones de la Uníversídad de Guav a­
quil, 1975, pág. 224. La autora no se refiere.a la Ley de Elecciones vigente. sin embargo.

6 Por cierto que la no movilización política previa (de las mujeres) a la consecusión de esa
extensión del sufragio en 1929 explica, en parte, la inexistencia de un salto cuantitativo
importante en el electorado femenino a nivel nacional.

7 K. Rom oleroux , op, ctt., págs. 87-88.

8 Op. cit., pág. 50.
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como miembro suplente de la Municipalidad. 9 La Revolución Juliana
de 1925, que había destituído a todos los Consejales municipales, tu­
vo en cuenta la destitución de la flamante elegida y en agosto de 1925
la Primera Junta Provisional de Gobierno designó a la educadora Amari­
lis Fuentes Alcívar "la primera mujer ecuatoriana que llegó a ocupar la
dignidad de consejal principal de un Cantón, el de Guayaquil". 1 o
Promulgada ya la Constitución que otorga el sufragio a las mujeres, en
1930 la Dra. Matilde Hidalgo de Procel y la obstetriz Bertha Valverde
Alvarez, fueron elegidas consejales en Machala y Guayaquil, respecti­
vamente. 11 En ese año se habían inscrito en los registros electorales
56 mujeres en el cantón Machala y 770 en Guayaquil. 12

Ahora bien, los estatutos jurídicos anteriores a la Constitución
de 1929 y las situaciones de hecho en que se registra la participación
de un electorado femenino alfabeto en la Costa, no esconden el hecho
fundamental de que en realidad se trataba de casos aislados y no de una
práctica universalmente reconocida e impulsada por un movimiento de
base, (v.g. el estudio de Romoleroux no habla de la existencia de nin­
gún movimiento.) Es decir, que hasta 1929, en sentido estricto, se mano
tuvo una situación contraria al principio de "igualdad ante la ley"
con relación al sufragio potencial femenino sin que exista un movimien­
to político de base opuesto a ello. Y no sería a nombre de ese princi­
pio, sino de otros intereses menos sospechados, que las Constituyentes
de 1929 otorgarían el voto a las mujeres alfabetas.

Aceptando, por un momento, la ausencia de un movimiento polí­
tico de base que presionara a nivel nacional la consecusión del voto fe­
menino, se nos plantea un interrogante: si en efecto la participación
electoral de la mujer ha aumentado muy gradualmente durante cuatro
décadas a partir de la reforma mencionada, cómo explicar ----{!n ausencia
de una presión "interesada"- la adopción, cronológicamente avanzada,
del sufragio femenino en 1929? 1 3

9 Ibid .• pago 50.

10 K. Romoleroux, op. cit .• pago 88.

11 Ibid., pago

12 Según el Cómputo General de Electores en los Registros Cantonales de la República.
Biblioteca Archivo A. Espinosa Pólít , Cotocollao. El periódico esmeraldeño El Correo
No. 283 del 10 de octubre de 1931 da cuenta de la fonnación de Comités electorales en
cuyas directivas puede leerse varios nombres de mujeres. Archivo Casa de la Cultura, Es­
meraldas.

13 Cronológicamente avanzado con respecto inclusive a países donde hubo amplios movi­
mientos políticos de base favorables al sufragio femenino desde el siglo XIX, tales como
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Por más paradójico que parezca, la evidencia recogida apunta con
insistencia a la mediación de la clase terrateniente serrana en el Estado
ecuatoriano como el factor más decisivo en la adopción del sufragio fe­
menino. Mediación cuajada por el Partido Conservador que cobra efi­
cacia práctica en la conducción del momento legislativo que acogió la
tesis de extender el voto a la mujer alfabeta.

En efecto, la manipulación del voto femenino había sido constan­
te intención de la derecha y de la iglesia desde la segunda década del
presente siglo. Intención convertida en una decisión política del Parti­
do Conservador alimentada por sus expectativas de que los intereses
que representaba se verían servidos por la extensión del sufragio a un
electorado potencial sobre el cual, el partido de la Iglesia Católica, e­
jercía una poderosa influencia ideológica.

El exámen de las Actas de la Asamblea Nacional de 1928--1929
revelan, en efecto que fue el dirigente Conservador Remigio Crespo To­
ral, apoyado por Miguel Cordero Dávila (diputado Conservador del A­
zuay), por Alberto Acosta Soberón (diputado del Carchi) y por Remi­
gio Romero y Cordero (diputado Conservador del Azuay), quien pro­
puso a la Asamblea que la Nueva Constitución afirmase explícitamen­
te el derecho de ciudadanía para las mujeres. 14 La composición par­
tidista de dicha Asamblea era decididamente favorable a una mayoría
Conservadora. El Partido Conservador estaba proponiendo una medida
él un parlamento que controlaba. Tratóse incluso de abogar por una me­
dida liberal--democrática por pura conveniencia política. En una elo­
cuenta [rase que deja entrever la decisión de su partido, con la cual él
aparentemente disentía, Remigio Crespo Toral afirmó: "A pesar de
mis principios, proclamo que el sufragio sea universal, que sea un dere­
cho para todas las personas que sepan o no leer y escribir"! 15

Al parecer hubo dentro del hermético Partido Conservador -expo-

Inglaterra y Francia, en donde ese derecho sólo se adquiere en 1918 para el primero y en
1946 para el segundo país. En Inglaterra donde hubo reinas "de las que gobernaban y

no sólo reinaban" (al decir de José Julio Benítez), en 1867 ,J.S. Mili prónuneíó su famoso
discurso en favor al voto femenino en la Cámara de las Comunes. Ver estudio sobre el
Sufragio. pago 67. Con relación a nuestro continente, se ha dicho que el Ecuador ha tení­
do "el privilegio de ser el primero en América que realizó dicho reconocimiento ... " de
los derechos cívicos a las mujeres. Ver Ketty Romoleroux, op. cít., pago 244. Recuer­
dese que sólo en 1973 tenninó en Suiza la ex clusió n de las mujeres del derecho al sufra­
gio.

14 Véase Diario de Debates de la Asamblea Nacional de H'28"-1929, Vol. 2, pago 208 y
ss. Arcbivo de la Función Legislativa Quito.

15 Ibrd.. pago 211. El Partido Conservador ha tenido ideólogos importantes que abogaron
POI' el voto femenino tajes como Julio Tobar Donoso. Véase su libro Elemenlos de Cien­
cia Pol itica (Quito: Ed. Ecuatoriana, tercera edición de 1970), paga. 297-98, "El voto
de la Mujer",
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nente de una filosofía y una ideología política que nada tienen que ver
con la democracia- la política pragmática de extender el sufragio a
sectores que se encontraban insertos en las superestructuras políticas
precapitalistas (de las haciendas y de la Iglesia) en previsión de que es­
ta medida beneficie a sus candidatos. Acentuando, en su práctica polí­
tica, la tradición liberal no democrática, los representantes del Partido
Liberal Radical resistieron la universalización del sufragio (sobre lo que
tampoco insistieron los Conservadores) pero, sin suficiente fuerza par­
lamentaria, no pudieron oponerse a una medida legitimada por una
práctica electoral reciente y por las decisiones del Consejo de Estado bao
sadas en legislaciones liberales: la Constituyente aprobó el voto femeni­
no. Se hab ia dado, entonces, esa condición, no muy frecuente en la
política, caracterizada por esos ampates ideológicos y políticos creados
por las circunstancias coyunturales que fuerzan un fatal consenso. Sin
la existencia de la coyuntura política creada por el movimiento militar
de 1925 que depuso al régimen liberal, ese consenso forzado no se hu­
biera dado. En efecto, José Julio Benitez confirma para años anterio­
res, en que los liberales estaban en el poder, la existencia de "largas y
encendidas campañas parlamentarias en las que se destacan los nombres
de Rafael Arízaga y Remigio Crespo Toral" como legisladores (ambos
Conservadores) que abogaron por el sufragio femenino. "La oposición
aquí ~ñala más adelante el mismo autor- se originó del hecho de que
el Partido Liberal, que estaba en el poder, y que se mantenía en él gra­
cias al fraude electoral organizado, no quería hacer más visible ese frau­
de, situación que consideraba se volvería evidente al conceder el sufra­
gio a las mujeres, que en su mayoría eran de tendencia conservado­
ra". 16 Un observador extranjero escribía en 1950 que "el sufragio
femenino tal como se da en el Ecuador funciona casi exclusivamente en
beneficio del Partido Conservador". 17

En efecto, de acuerdo al Censo de Electores, para 1930 se habían
inscrito 9.600 mujeres en la Sierra frente a las 2.455 nuevas votantes cos­
teñas. Dos años después habían 17.268 votantes mujeres inscritas en
la Sierra frente a 7.342 en la Costa. Aun cuando no podamos detener­
nos aquí en ese tipo de análisis, vale preguntarse si podemos aun seguir
ignorando acaso que los triunfos de Neptalí Bonifar y de José María
Velasco Ibarra, ambos apoyados por el Partirlo Conservador, la Iglesia

16 En Estudio sobre el sufragio con relación especial a la Historia Constitucional 'Y las Leves
vigentes del Ecuador. (Quito: PUCE, Tesis Doctoral (Inédita). (1961) pago 78. Biblio­
teca de la U. Católica. Sección Tesis.

17 IDanksten, op, cit., pag, 74. (traducción nuestra)
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Católica y sus organizaciones funcionales de base -euyo "fuerte" era
la Sierra-e fueron auspiciados también, aunque por cierto no determi­
nados, por esa nueva composición del cuerpo electoral que --en el fon­
do- únicamente reflejaba un cambio en la correlación de fuerza entre
las diversas clases dominantes del país en esa coyuntura?

La validez de esta proposición planteada aquí por nosotros será
ampliamente demostrada cuando analicemos las elecciones de las que
salió triunfante el candidato Velasco Ibarra. Examinemos ahora la ma­
gnitud que adquirió la extensión del sufragio femenino durante el cor­
to y muy acotado período estudiado.

111. La Magnitud de la Extensión del Sufragio Femenino

Esta tarea sólo se puede realizar parcialmente por cuanto las le­
yes electorales de entonces (como todas las posteriores incluyendo la
vigente para las elecciones de Julio de 1978 Y abril de 1979), no prescri­
bieron el registro de las votaciones por separado" para mujeres y hom­
bres, modalidad de votación que se presta a la realización de importan­
tes análisis electorales como los realizados en Chile. En ausencia de
estadísticas electorales que reflejen el desarrollo logrado por las votacio­
nes femeninas en las diversas elecciones después de 1929, he creído que
un índice de la participación electoral femenina es la INSCRIPCION E­
LECTORAL DE LAS MUJERES como un hecho sí registrado por los
censos de electores, y por ser el acontecimiento más inmediato anterior
al acto mismo de sufragar. El siguiente Cuadro muestra claramente una
participación electoral potencial femenina, que aun cuando es inferior
a la registrada para el electorado masculino, es significativa.

CUADRO No. 32

/NSCRIPCION ELECTORAL SEGUN SEXO: 1930 - 1933

---- ~----

ANO TOTAL HOMBRES % MUJERES %

INSCRITOS

1930 127.202 115.147 91 12.055 9

1931 155.186 140.479 91 14.707 9

1932 207.521 182.911 88 24.610 12

1933 243.622 213.943 88 29.679 12

ELABORACION DEL AUTOR

Fuente: Censo de Electores, Archivo Aurelio Espinosa Pólit, para 1930-1932.
Las cifras de 1933 son una proyección calculada por el autor.
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Sabemos, sin embargo, que no es enteramente correcto comparar
(a la manera del cuadro anterior) el incremento de la inscripción que ex­
hiben los hombres (con un cuerpo electoral evidentemente mayor) con
la inscripción que exhiben las mujeres (cuyo cuerpo electoral debía ser
necesariamente MENOR tomando en cuenta que recién en 1930 se hizo
en el país el primer registro nacional de las flamantes ciudadanas). Esta
desproporción en las inscripciones de hombres y mujeres que RESUL­
TA DE LA REDUCIDA Y PEQUEÑA DIMENSION DEL ELECTORA­
DO FEMENINO, se neutraliza poniendo su diferente volumen de inscrip­
ción inicial también al 100 %. Entonces podemos visualizar el verda­
dero aumento de la inscripción de las mujeres comparativamente con
aquella de los hombres para un determinado período. Esto es lo que
hacemos en el Cuadro No. 33 que muestra mejor la realidad de la ins­
cripción para esos años.

CUADRO No. 33

COMPARACION DEL AUMENTO DE INSCRIPCION, SEGUN SEXO: 1930 -1933

AÑO NUMERO DE HOMBRES 010 DE NUMERO DE MUJERES 010 DE
INSCRITOS AUMENTO INSCRITAS AUMENTO

1930 <a) 115.147 100 12.055 100
1931 140.479 22 14.707 22
1932 182.911 30 24.610 67
1933 (b) 213.943 20 29.679 21

ELABORACION DEL AUTOR, en base a datos del Cuadro No. 32.

<a) = Año base para ambos sexos.
(b) = Cálculo del autor según proyección estadística.

Es decir, que si bien en términos absolutos el aumento de la ins­
cripción masculina fue evidentemente mayor (v.g. de 25.332 nuevos ins­
critos entre 1930-1931 frente a 2.652 inscritas; y de 42.432 varones
inscritos frente a 9.903 mujeres para 1932), en términos relativos, y
políticamente significativos, la inscripción FEMENINA FUE MAYOR
QUE LA DE LOS VARONES. Así, por ejemplo, entre 1931 y 1932
el aumento de la inscripción femenina llegó a ser del 67 % frente a
un incremento de sólo un 30 % para la cedulación electoral mascu­
lina.

IV. Conclusiones
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1. La ampliación del sufragio a las mujeres en el Ecuador fue
sobre todo un mecanismo de lucha dentro de las clases dominantes en
su manipulación del voto. Es decir, que las contradicciones acerca de
la ampliación del cuerpo electoral se debieron sobre todo a las determi­
naciones de lucha entre los diversos sectores de las clases dominantes,
y no fue el resultado de una reforma "desde abajo" debida a la existen­
cia de un movimiento popular reformador del discriminatorio sistema
electoral. 41 contrario Id Reforma Electoral de 1929 [ue una de esns
medidas tomadas "desde arriba ,. por !U1 sector muy d~rerel1ciado de la
clase f!,obcmante: los terratenientes y su Partido Conservador Ecunt.o­
riano . En esa perspectiva de análisis que hemos descubierto en este es­
tudio, las elecciones de 1931 y de 1933 aparecen entonces como sim­
ples mecanismos para "trasmitir el mando" (bajo nuevas condiciones e­
lectorales) entre sectores de las clases dominantes. De esta manera la
manipulación de] voto proyectada supuso entonces la presencia de cla­
ses o sectores de clase que ejercieron un control de los aparatos e ins­
tituciones, tanto del Estado como de la sociedad civil, a través de los
cuajes se realizaba.

2. La "Reforma Electoral de 1929" (como la llamaremos en
el futuro) se cristalizó en un contexto legal que seguía discriminando y
excluyendo a los analfabetos de los derechos de ciudadanía. Ello signi­
ficaba que la Reforma sólo beneficiaba a las MUJERES ALFABETAS,
es decir a una determinada masa de potenciales electoras. Ahora bien,
una de esas circunstancias que redujeron significativamente la partici­
pación electoral femenina en el Ecuador de los años treinta fue el ma­
yor grado de analfabetismo registrado en la población femenina. Más
discriminada social y culturalmente que su marido o hermano trabaja­
dor, la mujer campesina, obrera y subproletaria indudablemente registró
un mayor porcentaje de analfabetismo, no teniendo acceso por ello
al sufragio. Por lo analizado en el capítulo anterior, sabemos que la
población analfabeta comprendía casi en su totalidad a miembros de
las clases trabajadoras. Si el analfabetismo afectaba de manera especial
a la población femenina (que en el campo casi sólo conocía la lengua
quichua), es obvio que la prohibición al "voto de los analfabetos"
excluía preponderanternente a dicha población. Por ello, mientras la mu­
jer campesina, obrera y subproletaria no tenía acceso al sufragio, la mu­
jer burguesa, propietaria terrateniente, profesional, pequeñaburguesa
del campo y la ciudad tuvo acceso al sufragio con dicha Reforma, e
incluso antes de 1929 pues hubo mujeres profesionales que fueron e­
legidas a cargos municipales en los años veinte.

3. Si bien es cierto que las mujeres obreras, subproletarias y



248 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

campesinas pobres se vieron más afectadas POR SU CONDICION DE
CLASE, la discriminación contra las mujeres era un fenómeno que in­
dudablemente atravesaba transversalmente la estructura social ecuato­
riana. "Hasta ahora -escribía una mujer ecuatoriana hace pocos años­
ninguna representante femenina ha llegado a ocupar cargo en las altas
esferas del gobierno. El más elevado ha sido la subsecretaría de Educa­
ción. Por lo tanto, ninguna mujer ha desempeñado una cartera de Es­
tado, o ha sido Ministro-Juez en la Corte Suprema de Justicia, o vocal
en la Comisión de Legislación, o gobernadora, o prefecta provincial.
En lo que llevamos de vida independiente, cuatro mujeres han llegado
al parlamento, de las cuales sólo una como principal, lo hizo a través
de elecciones populares". 18

Este carácter restringido de la participación de la mujer en la es­
cena política nacional, terreno en el cual cabía su votación limitada, no
se puede atribuir sólo a razones coyunturales sino sobre todo a condi­
cionamientos estructurales. Tampoco este panorama se explica por el
carácter discriminatorio de los derechos políticos de la mujer en la legis­
lación ecuatoriana, sino que dicha discriminación de los derechos polí­
ticos de una determinada masa de mujeres tiene su base en causas es­
tructurales y por ello es INSEPARABLE de la discriminación y explo­
tación de las clases subordinadas de la sociedad. Por otro lado, el enor­
me peso histórico que tiene nuestra atrasada superestructura ideológi­
ca (que ha transmitido una ideología de sumisión femenina glorificado­
ra de la no participación política de la mujer) ha sido indudablemente
un factor restrictivo de su participación electoral.

4. Consagrado formalmente el voto femenino en la Constitución
de 1929 para las alfabetas, es necesario recordar que ésto ocurría en vís­
peras del período que nos interesa estudiar (193(}--1933), y que por lo
tanto ese derecho y esa práctica del sufragio no se pudo ejercer en for­
ma continua por un período mayor de años de tal forma que la pobla­
ción femenina votante acumule una experiencia política frente a los
procesos electorales. Esta realidad indudablemente repercutió en el
sentido de desalentar la participación femenina en las elecciones cuando
las hubo en esa coyuntura específica. Un grupo de investigadores han
afirmado algo apropiado al punto que hemos señalado, aun cuando sea
para otro contexto político: " ... el acto de sufragar en una elección
dada puede interpretarse como un elemento de una dimensión de con­
ducta más amplia. Es plausible pensar en la votación como un tipo de
conducta que es en cierto modo habitual, y suponer que en la medida

18 Ketty Romoleroux, op, crt., pago 227
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en que las personas desarrollen una orientación general hacia la polí­
tica, ellas incorporan la participación o la no participación electoral,
como parte de su conducta normal". 1 9 Es en esta perspectiva, pero te­
niendo presente que esa "conducta normal" prescrita es parte de la do­
minación en el Estado capitalista, que debemos entonces entender que
la no obligatoriedad del sufragio femenino hacía más lento el desarro­
llo de una orientación general hacia la política que incorporase la parti­
cipación electoral de la mujer como "parte de su conducta normal".
Por ello la inscripción electoral femenina para los años 1930--1933
debe ser considerada relativamente alta dada cuenta de que era parte
de una conducta prescrita muy recientemente.

Pues bien, esa alta inscripción electoral no puede ser pensada co­
mo un fenómeno espontáneo de las flamantes ciudadanas, sino como
una conducta alentada explíticamente por los auspiciadores de la Re­
forma de 1929: la clase terrateniente y su partido político. Por su par­
te la Iglesia Católica, sector importante de la clase terrateniente, ha teni­
do a las mujeres como mediadoras de su dominación ideológica en ese
organismo esencial de la sociedad civil que es la familia. No es antoja­
dizo pensar entonces que a través de ellas la Iglesia ha contraído o aflo­
jado la participación electoral de determinados sectores de mujeres (y
de hombres) según haya convenido a los intereses que representaba. Y
así por ejemplo, la Iglesia Católica de los a1l0S 30 podía mezclar en una
sola estampa la acendrada religiosidad del pueblo serrano por la Virgen
del Quinche con la inculcación de un asimismo acendrado patriotismo,
y declarar que José María Velasco Ibarra era el "UNICO COMPA-­
TRIOTA QUE DIOS MEDIANTE" podía salvar al Ecuador. Y el ob­
jetivo de todo este despliegue de religiosidad y "patriotismo" no era
otro que alentar la inscripción electoral de obreros, campesinos, estu­
diantes, empleados y soldados carabineros para que voten por el Dr. Ve­
lasco, hijo predilecto de la Iglesia. (Véase estampa reimpresa en estas
páginas).

19 Campbell, et, al .• The American Voter (New York: John Wilsy and Sons, Inc .• 1967)
pago 52
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Estampas como ésta fueron distribuidas en las iglesias de todos los pue­
blos de la Sierra durante la campaña electoral a favor de Velasco Ibarra.
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CAPITULO VII

NEPTALl BONIFAZ ASCAZUBI y JOSE MARIA VELASCO
!BARRA: CANDIDATOS DEL PARTIDO CONSERVADOR

ECUATORIANO

1. Las Postulaciones Presidenciales de Neptali Bonifaz Ascázubi y
José María Ve/asco Ibarra: Vigencia Política de la Clase Terra­
teniente y su Partido.

En la tarde del 20 de septiembre de 1931 unos 459 delegados e­
mitieron su voto para designar al candidato de la "Compactación O­
brera Nacional" (CON) para el cargo de Presidente de la República. Di­
cha designación se hacía en una Asamblea Pública de la CON y estaba
revestida de una participación consensual de los miembros de una orga­
nización cuya base social era heterogénea, pero por cierto comprendía
a sectores sociales subalternos de la ciudad de Quito.

En esa designación del "candidato de la CON" se reflejaron indu­
dablemente las influencias políticas variadas de todos los partidos polí­
ticos ecuatorianos. En efecto, el Conservador Manuel Sotornayor y
Luna recibió 73 votos, sus coidearios José Rafael Bustamante y Jacinto
Jijón y Caamaño 12 y 6 respectivamente, mientras que el Socialista 1­
delfonso Mendoza fue agraciado con 55 votos y el que sería candidato
del Partido Liberal -Modesto Larrea Jijón- obtuvo 47 preferencias.
El dirigente del Partido Comunista recibió 3 propuestas, el socialista
Luis Maldonado 2, y Colón Eloy Alfaro, hijo del Viejo Luchador, se
anotó 5 voluntades. Hubo asimismo 33 minorías apartidistas que echa­
ron la vista por el voto en blanco. Pero el hacendado Neptalí Bonifaz
Ascázubi alcanzó la designación con 169 mayorías. 1 Se habló enton­
ces de que había ganado "el partido bonifacista".

Tres años más tarde, disuelta y desaparecida ya la CON, el 31 de
octubre de 1933, unos 1.048 asambleistas emitían su voto para designar
al candidato de la "Junta Nacional del Sufragio Libre", para el cargo de
Primer Mandatario del país. Igualmente la designación se hacía en una
asamblea pública que estaba igualmente revestida de ese mecanismo de
consenso -las elecciones-, en una organización que aparecía como "a­
partidista", tenía una base social heterogénea, había reunido a "ciuda­
danos de todos los colores políticos" y a "muchos obreros" en la ciu-

Hubo además muchos otros candidatos que recibieron distintas votaciones. Véase El
Comercio, 21 septiembre 1931, PP. 1-3.
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dad de Quito. 2

Aprestándose a designar candidato presidencial de una tema com­
puesta por Alfredo Coloma, Rafael Bustamante y Velasco Ibarra, la
Asamblea de esta "Junta Nacional de Sufragio Libre" escogió al últi­
mo de los mentados por 944 votos. Los dos primeros recibieron 11
y 13 decisiones respectivamente y 80 voluntades señalaron a otros can­
didatos. 3 Se habló entonces del incontestable triunfo del "velascoi­
barrismo".

He privilegiado la mención de estos dos acontecimientos al iniciar
este Capítulo por cuanto eUos evidencian un cambio en la escena polí­
tica ecuatoriana. Por cierto, en ambas asambleas populares pudo haber
existido un previo, organizado y dirigido acuerdo para designar con i­
neludible eficacia a los dos personajes favorecidos por la votación públi­
ca y democrática. Como aprenderemos luego, ello ocurrió. Sin embar­
go, eso no desfigura la esencia del fenómeno: parecería que ya no era
posible seguir escogiendo a los candidatos presidenciales únicamente
con la participación de aquellos notables, agricultores y hacendados,
que se reunían con jerarcas de la Iglesia, a veces en el propio Palacio Ar­
zobispal de Quito, para ungir al hacendado cuyo mandato presidencial
exigía esa Patria de los Antepasados. 4 Tampoco parecía ya normal se­
leccionar "al hombre" en aquellas reuniones de banqueros, exportado­
res de cacao y grandes comerciantes del puerto de Guayaquil. 5 Por al­
guna razón se había convertido en necesaria la presencia del "pueblo",
aún cuando haya sido únicamente simbólica, en el escogimiento de los
candidatos presidenciales. Evidentemente "algo" nuevo estaba ocu­
rriendo en la vida política ecuatoriana. Nuevas formas de expresión
política habían surgido en una sociedad civil cuya estructura volvía­
se más compleja y diferenciadas sus relaciones con el Estado. Los Par­
tidos Políticos habían ya surgido en el Ecuador en la década preceden­
te a la cristalización de estas novísimas formas de organización políti-

2 El 21 de octubre de 1933. Véase El Universo. 31-X-1933.

3 Véase El Comercio, l-IX-1933.

4 A lo largo del siglo pasado y en ausencia de partidos políticos, los candidatos de la ariB­
tocracia tenateniente a la Presidencia de la República eran designados, en ciertas ocasío­
nes, en reuniones habidas en el Palacio Arzobispal de Quito. Ahí deliberaban altos fun­
cionarios del aparato eclesiástico y dirigentes civiles de la aristocracia criolla.

5 Después de la Revolución de 1895 los candidatos oficiales a la Presidencia fueron con
frecuencia designados en reuniones habidas en el poderoso Banco Comercial y Agríco­
la de Guayaquil. Para los detalles de estas designaciones que igualmente alcanzaban a
ministros de Estado. senadores y diputados, véase Osear E. Reyes, Breve Historia del E.
cuador, Vol. 11, pago 50; Francisco Huerta Rend6n, Historia del Ecuador (Guayaquil:
1967) pago 293.
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ca como eran la CON en 1931 y la JN8L en 1933, cuya función ocasio­
nal fue eminentemente la de otorgar una legitimidad consensual a dos
personajes, cuyas candidaturas presidenciales estarían acompañadas por
la activación política de sectores subalternos que dichas organizaciones
canalizarían.

Cabe entonces preguntarse: ¿,Tratábase de una descomposición
del sistema partidista? ¿Lo que se producía en 1931 y 1933 era mues­
tra de la sustitución o quizá incluso de la desaparición de los partidos
políticos? O tal vez, ¿no se asistía acaso al surgimiento de nuevas
formas de existencia de la vida partidista?

El hecho mismo de que las postulaciones presidenciales formales
en este período no provengan de las Juntas o Asambleas "de Partido"
sino de reuniones amplias, públicas y numerosas no es para nosotros un
signo de la descomposición del flamante régimen partidista, sino al con­
trario, esa misma realidad, que sin mayor reflexión y análisis se consi­
dera ajena a los partidos, puede evidenciar una eficaz mediación parti­
dista en búsqueda de esos momentos de consentimiento tan cruciales
para su dirección cultural. Examinemos, bajo una forma muy resumi­
da, este problema.

La Compactación (}brI'Ta ;yacional se organizó formalmente en
Quito el 12 de septiembre de 1931, exactamente 37 dios antes de los
comicios presidenciales, 6 Tres días más tarde el "Grupo CON" elegía
su Directorio y se preparaba para designar candidato a las elecciones
convocadas por el Encargado del Poder Ejecutivo, Alfredo Baquerizo
Moreno. 7 Esa designación la hizo en la Asamblea ya comentada del
20 del mismo mes. Ese día el personaje candidatizado aceptó la postu­
lación presidencial.

Comienza entonces la campaña electoral. de la CON a favor de
Neptalí Bonifaz Azcázubi. En Riobarnba se edita el periódico "La Re­
pública" publicado por "bonííacistas"; en Guaranda se organiza y reali­
za una manifestación que escucha las palabras del Presidente de la CON;
en Guayaquil los miembros de esa organización se mostraban muy acti­
vos visitando los diarios locales en su campaña proselitista y en diversas
partes del país la CON organiza "Clubes Electorales pro Neptalí Boni­
faz". R Del análisis de la prensa capitalina consultada se desprende la
existencia de "comités" y "clubes" electorales ligados a la CON y orga-

6 E! Comercio, 14~fX~] 931; Véase el FditoriaJ "La Compac tací.ón o brera ".

7 g¡ Comercio, 1 ó-lX-1931. Presidente de la CON fue designado el Sr. Domingo Romero
Terán , El cntrecomíllado es del pcrtódíco ,
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nizados bajo sus auspicios. Por lo general creados a nivel parroquial. 9

Tras publicar sus "Manifiestos a la Nación", la CON se preparó a estar
organizadamente presente en el mismo proceso electoral los días 20 y 21
de octubre de 1931: es así como acreditó sus representantes en ciertas
mesas electorales para vigilar el proceso y cuidar "que los ciudadanos no
votasen dos veces". 10

Es evidente que la CON participó como una organizacwn en el
proceso de aglutinamiento de una determinada masa electoral que dió el
triunfo a Bonifc» en 1931. Sin embargo, existía también otro organis­
mo menos aparente en las manifestaciones y concentraciones de masas,
pero evidentemente más importante en la conducción de la cortísima
campaña electoral: el llamado "Comité Central Pro-Neptalí Bonifaz"
cuyo Presidente era Don Carlos Freile Larrea, miembro de la aristocra­
cia terrateniente serrana. Quienes estaban ligados a los "comités electo­
rales" organizados por dicho organismo superior, eran llamados "boni­
facistas", a diferencia de los "compactados" pertenecientes a la CON.
Se nota también que mientras Don Carlos Freile Larrea solo hablaba an­
te "reuniones cívicas", el dirigente de los "compactados", el Sr. Domin­
go Romero Terán, lo hacía ante "manifestaciones" y concentraciones
masivas. 11 Es decir: en el proceso de aglutinamiento de una masa de­
terminada de electores observamos una división técnica del trabajo polí­
tico en los dos organismos identificados". LaCON era el polo de agluti­
namiento electoral y de movilización política de los sectores socíales
subordinados -(artesanos, obreros, pequeña burguesía rural y urbana),
además de cumplir tareas represivas o policiales de vigilancia y de agita­
ción callejera. 1 2 En contraste, el "Comité" presidido por Don Carlos
Freile Larrea parece haberse desempeñado como un aglutinador electo­
ral de los miembros de la clase social dominante representados por la
candidatura de Neptalí Bonifaz y de los sectores sociales auxiliares de

9 Las parroquias "Gonzalez Suarez" y "Salvador" tenían en Quito un 1010 ''Comité Pro­
Neptalí Bonifaz. Habían: el Comité Abd6n Calder6n, La Chilena, CUyo presidente fue
el Sr. Guillermo Contreras, Santa Bárbara, Libertad, San Roque en Quito. Ademú "Ab­
dón Calderón del AlUlrico", "Comité Pro-Bonifaz de CotocoUao", "ChUlogallo", (presi­
dido por Hector Temerez). LOI hubo también en Ibarra; en Roca~rte, Manabí; en
Alanll8lí, Pintaa, Sangolquí, Machachi, Tambillo, Aloag, etc.

10 Ver El Comercio. 21-22 de oct. 1931. En la prensa se habla indistintamente de represen­
tantel de la CON y de "bonifaciatal".

11 Ella prensa escrita de la época que le da el "Don" al primero y el "Sr." al segundo, cuan­
do informa sobre BUI actividadel. Véase El Comercio, 1-20 de octubre de 1933.

12 Al parecer, incluso 101representantel de la CON aaiatían únicamente a las me... electora­
lel donde había también delegadol del P. Comunista. Véase El Comercio, Oct. 21.
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dicha clase dirigidos por un no muy ostensible "partido bonifacista".
Ahora bien, el tal llamado "partido bonifacista" de esta coyuntura

electoral no era otro que el Partido Conservador Ecuatoriano, represen­
tante político de la clase terrateniente, obligada por la vía específica de
desarrollo capitalista, que históricamente optó el Ecuador, a intervenir
activamente en el desarrollo burgués del Estado.

En efecto, antes de que la CON se pronuncie por la candidatura de
Bonifaz Ascázubi, el "Club de Agricultores", indiscutible sello del sec­
tor serrano de la clase terrateniente se había reunido ya en Quito para
"trabajar por la candidatura de Neptalí Bonifaz", 13 y habíase antes
anunciado que dicho personaje tenía el auspicio de "un grupo de agri­
cultores" (es decir terratenientes) a los que se "había unido" un "núcleo
de obreros". 14 Un ex-ministro plenipotenciario de Colombia, Ismael
Enrique Arciníegas, rememorando algunos acontecimientos del año 1931
escribe lo siguiente sobre la postulación de Neptalí Bonifaz: "Los con­
servadores de la Sierra, los liberales moderados y los terratenientes,
asustados con el programa de Larrea Jijón, lo obligaron a que aceptase
la candidatura para la presidencia. Jamás había intervenido en política
(sic). Hombre acaudalado, vivía habitualmente en sus propiedades". 15

Y en efecto, el mismo Neptalí Bonif'az era un miembro nato de la
aristocracia terrateniente, y dueño, entre otras propiedades, del domi­
nio territorial de "Guachalá" en la sierra norte. No nos sorprende, en­
tonces, que un representante de la clase terrateniente haya sido decidi­
damente apoyado por el Partido Conservador, como en efecto ocurrió.
De todos los lugares donde el PCE, el gamonalismo latifundista y la Igle­
sia de los años 30, (ese partido conservador en oración), habían logrado
establecer y jo mantener su influencia, la candidatura "bonifacista" "do­
minaba la situación" 1 6 o contaba "con el favor de la opinión públi­
ca" 1 7 , o la adhesión de algún prestante intelectual conservador, como
Robalino Dávila. 1 8 También en Guayaquil "los conservadores trabajan

13 El Comercio, 18-IX-1931.

]4 El Comercio, 17-IX-1931. La "Unión Obrera Republicana" (TJ.O.R,) fue entonces uno
de los puntos de apoyo del Partido Conservador, según el Informe Político del Ministro
Mexicano en Quito, A.G.E. S.R.E., 1932.

15 El Documento fechado en Bogotá, mayo de 1936 y reproducido totalmente en el libro
de Clo tario E. Paz, Nuestros l z q u ierclas , págs. 49-61.

16 Palabras de los infonnes periodisticos sobre la situación pre-electoral en Machachi. Véa­
se El Comercio. 13-X-1931.

17 Caso por ejemplo de Guaranda , según informes de El Comercio, Ibíd .

18 Véase El Co mercio ; 22-IX-1931. Reeuérdese asimismo que Carlos Freile , quien actuaba
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por el Sr. Neptalí Bonifaz" nos informa la prensa, y en Quito se había
incluso organizado un "Comité de Comerciantes Pro-Neptalí Boni­
faz". 19 Es evidente, entonces, que el PCE participó en las elecciones
con la candidatura del terrateniente escogido previamente por miem­
bros de su clase y solo luego, una vez creadas las organizaciones funcio­
nales del Partido en cuestión, esa candidatura aparece "postulada" por
la CON. 2 o Es decir, no nos hallamos ante la descomposición ni ende­
blez del PCE -situació-nque presupone una nocapacidad política de la
clase terrateniente para la época->, sino ante un fenómeno partidista de
,\;lARGINALISMO. .. '"

Para entender el fenómeno que denominaremos MAR GINA LISMO
es preciso recordar un juicio de Antonio Gramsci sobre el funcionamien­
to de los partidos políticos orgánicos en ciertos países capitalistas: "Se
puede observar que en el mundo moderno, en muchos países,l<:>.s.p::tlj;i­
dos orgánicos y fundamentales (como en nuestro caso el Partido Con­
servador representante de la clase terrateniente), por necesidad de lucha
o por otra causa se han dividido en fracciones, cada una de las cuales
asume el nombre de "partido" y aún de "partido independiente". 21

Es decir, los partidos de tipo fundamental exhiben un fenómeno que, si­
guiendo a Gramsci, proponemos llamar de marginalismo al estar com­
puestos por esas fracciones de partidos, también llamadas "partidos"
(v.g. el "partido bonifacista" en 1931 y el "partido velascoibarrista" en
1933), por esos variados grupos (denominados indistintamente "Juntas",
"Frentes", "Comités") y por revistas y periódicos, etc. que debemos
considerar como partes integrantes del partido fundamental.

En esta perspectiva teórica, la CON no es sino un movimiento polí­
tico de carácter coyuntural que se encontraba encuadrado en el Partido
Conservador, dotado este de una dirección orgánica y provisto de una
ideología bien definida, pero que por "razones de lucha" de la clase te­
rrateniente, se presentó como un movimiento independiente, aunque se

en calidad de lo que hoy llamaríamos "director de campaña", era miembro de la aristo­
cracia terrateniente.

19 El Comercio, 22-IX-1931.

20 El Comercio, 3O-IX-1931 informaba en efecto que el PCE, por resolución no publicada,
se había "abstenido" de participar en esas elecciones, aunque "por informaciones se sabe"
-añadía el periódico- que el PCE apoya a Bonífaz ,

21 Véase Antonio Grarnscí , Note sul Machiavelli, sullapolitica e sullo Stato moderno (Roma:
Ed. Inaudi), P~. 38. La traducción y el texto entre paréntesis son nuestras. Luego
Gramscí anota: "Se puede hablar de un "libertarismo" inherente a cada partido orgáni­
co. (¿Qué otra cosa son los ''libertarios intelectuales o cerebrales", sino un aspecto de tal
"rnargínalísmo " con respecto a los grandes Partidos de los grupos sociales dominantes?"
Ibíd .. pág. 39. (traducción nuestra).
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encontraba en realidad orgánicamente fundido con ese Partido. 22 Des­
de el mismo ángulo de análisis debe percibirse y entenderse la existencia
del "Comité Central Pro-Neptalí Bonifaz": como una organización fun­
cional y técnica del PCE y no como una expresión de imprecisión parti­
dista, que desapareció cuando las razones de su existencia fueron des­
plazadas. En lo que respecta al PCE, el régimen partidista no se encon­
traba en descomposición alguna, sino al contrario exhibiendo niveles de
complejidad y especialización política más modernos.

Este problema aparece detalladamente tratado si comparamos la si­
tuación arriba analizada con la situación preelectoral que desembocó en
el triunfo del "Velascoibarrismo" a fines de 1933.

La llamada "Junta Nacional del Sufragio Libre" apareció en Quito
como "una nueva agrupación política" en la tercera semana de octubre
de 1933, bajo el objetivo de laborar "por la postulación del candidato
único de conciliación". 2 3 El 21 de octubre se reunió en Asamblea y
concurrieron "50 ciudadanos de todos los colores políticos y muchos
obreros" 24 lográndose designar entonces a Juan Espinosa Acevedo, co­
mo Director interino. Se conoció también el "plan de acción" presenta­
do por Comisión especial y se hizo un llamado "a los partidos políticos"
para que se adhieran a ella con motivo de las futuras elecciones presi­
denciales. En breve, el PSE niega ese llamado de adhesión a la JNSL y
el PLR declara igualmente su imposibilidad de unirse a la mencionada
Junta. 25 Poco después se nombra una Directiva completa y definitiva
y se convoca a una Asamblea para designar el candidato "de la Junta" al

22 Aun cuando el estado actual de nuestra investigación no lo pennite aún afirmar "a cien­
cia cierta", es posible que El Comercio de Quito haya sido también una fonna (por cierto
diferente de un movimiento) de MARGINALlSMO DEL PCE en 1931. Esta apreciación
nuestra se encuentra corroborada por el testimonio del Encargado de Negocios de Méxi­
CO, en Quito en 1931. En su Informe de mayo 30, 1931, dicho diplomático virtió la si­
guiente opinión sobre El Comercio: "sin ser declaradamente conservador, anotó, se incli­
na más a defender los intereses del clero". A.G.E. - S.R.E.. México. De mayor circula­
ción que El Debate, de abierta filiación Conservadora, El Comercio respondió en esa co­
yuntura a las necesidades políticas del P .C.E.

23 El Universo, 31-X-1933.

24 Ibid., Nótese la discriminación ideológica que hace El Universo, entre "ciudadano" y
"obreros",

25 Véase El Comercio, 26·X·1933. En verdad la JNSL no esperaba que esos partidos concu­
rran a su llamado. Ella en realidad estaba apelando públicamente a aquellos pequeños
"partidos" que habían surgido entonces y que no eran sino organizaciones funcionales de
la misma clase social representada por el PCE. Era el caso, por ejemplo, del llamado
"Partido Nacionalista" que había surgido en Junio de 1931 encabezado por hombres de
la derecha que proponían entonces al Dr. Luis Felipe Borla como posible candidato pre­
sidencial. Este "partido" (en verdad un gruPO ligado al PCE) no podía encontrar eco
fuera de la política del Conservadorlsmo y respondíó al llamado apoyando la candidatura
del PCE. Véase Informes Diplomáticos, 1931, A.G.E. - S.R.E. - México.
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cargo de Presidente de la República. Velasco Ibarra recibió y aceptó la
postulación.

En la medida en que se iban organizando a nivel nacional los diver­
sos comités provinciales de colaboración con la Junta de Quito, se con­
cretaba el surgimiento del llamado "Comité de Lucha Popular". Ese co­
mité propone en Quito dos precandidatos: J. Rafael Bustamante y José
M. Velasco Ibarra, mientras el Comité de Lucha de Cuenca postulaba al
Dr. Remigio Crespo Toral. 26 Este mismo "Comité de Lucha Popular"
convocó para mediados de noviembre a una asamblea obrera en la Casa
del Obrero de Quito. En dicha concentración a la cual asistió "enorme
público" 27 se lanzó y se apoyó la candidatura de Velasco Ibarra.

A pesar de las apariencias de imprecisión partidista en esa postula­
ción presidencial, nos encontramos nuevamente no ante la endeblez del
Partido Conservador sino frente a su capacidad estatal. 28 En realidad
las condiciones económicas y políticas de los años anteriores habían ido
fortaleciendo (y no debilitando) la línea de actividades del Partido de
los terratenientes. El supuesto moribundo se encontraba, al contrario,
gozando de muy buena salud.

y es así como, inmediatamente después de la caída del Presidente
Martínez Mera, los "acaudalados hacendados o banqueros" 29 del
"Club de Agricultores" se reunen en Quito para "adoptar medidas ten­
dientes a intervenir en las próximas elecciones". 30 A esa reunión de
notables asiste un grupo identificado con el Partido Conservador, com­
puesto de Juan Espinosa, Nicolás Espinosa, Alejandro Calisto Guar­
deras, Carlos Freile Larrea y Rafael Vásconez Gómez, y también "po­
cos obreros". 31 Es en dicha reunión partidista realizada en el Club
de Agricultores donde nace el plan de actividades que abarca la creación
de la Junta Nacional del Sufragio Libre, cuyo Director interino (Juan
Espinosa Acevedo) era miembro del Club de Agricultores, y cuya di­
rectiva definitiva quedó integrada por Alejandro Calisto G. (hacendado)
como Director, Augusto Velasco (Conservador) como Sub-director,

26 El Universo. 29-X-1933.

27 El Universo. 15-XI-1933.

28 Por CAPACIDAD ESTATAL entiéndase el poder de una clase (o partido) de imponer a
la sociedad intereses suYOS Y hacerlos pasar como los intereses de toda la nación o socie­
dad. Es, en breve. el poder de realizar los intereses y objetivos propios a expensas de las
clases, fracciones de clase o conjunto de clases con las cuales se está en contradicción.

29 El Universo, 2o-X-1933.

30 Ibid.

31 Ibid.
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Jaime Espinosa (Conservador) como Secretario, Alfonso Rumazo Gon­
zález (un intelectual de derecha) 32, como Subsecretario, teniendo a­
demás· a dos terratenientes (Carlos Freile Larrea y Nicolás Artera) y
a un teniente (Francisco Rueda) como Vocales principales. Incluía­
se asimismo a dos "obreros" como Vocales principales y a tres suplen­
tes, 3.3 El Universo de Guayaquil definía la integración de dicha direc­
tiva como una de "gran mayoría conservadora", con "algunos libera­
les". 34

Esa "gran mayoría Conservadora" 110 actuaba sin orientaciones po­
líticas partidistas. La Junta General del Partido Conservador del 22 de
octubre habia decidido: "Sacrificar los intereses del partido como tal,
para el caso en que cualesquierade los grupos contrarios lanzara un can­
didato de reveladores merecimientos y de confianza nacional, caso en
el cual el partido se adherirá oficialmente como partido a aquel candida­
to". 35 Pero esos supuestos "grupos contrarios" no eran sino organi­
zaciones auspiciadas (cuando no directamente creadas) por el mismo
PCE !! Esto le permitía al Partido de los terratenientes aparentar "in­
hibirse" de "presentar un candidato propio" 36 al mismo tiempo que
apoyaba a un candidato de su propia y exclusiva factura ! 37 La clase

32 Con fecha 18 de julio de 1933, se organizó en l~uito el grupo NU EV A ACCION REPU­
BLICANA cuYOS secretarios generales eran Alfonso y José Rwnazo González. Nacido
para "esforzarse" por crear un ambiente propicio a la libre organización y desarrollo de
los partidos políticos" (según reza en pago 13 de su Programa). el grupo NARE no era
sino una fracción integrante del Partido Conservador Ecuatoriano. El Nare , por su­
puesto, apoyó también la candidatura del Dr. Velasco Ibarra , En 19:n para apoyar la
candidatura Conservadora del hacendado Boriifaz , había aparecido un tal "PARTIDO
N ACIONALISTA ECUATORIANO" cuyo secretario general fue el Dr. Augusto Velasco
M., y en cuv a Directiva intervino también Alfonso Rumazo González , (Véase El l'NE A
LA NACION. Boletines No. 1 y No. 2, 1931). Es decir que ambos __1 NARE y EL
PNE-- fueron creados "al margen" del PCE: ambos eran fenómenos coyunturales del
MARGINALISMO de dicho Partido.

33 Ernesto Dávíla y Elo y Muñoz (vocales obreros) y Rafael Viflo ta , Julio Montalvo y N.
Donoso Herboso como suplentes. Véase El Uniuereo ; 22·-X--1933.

34 El Uniuerso, 31·--X·-1933.

35 El Co mercio , 23-·X--1933. Subrayado nuestro.

36 Como lo declaró el peE. Véase El Comercio, 8-XI-1933.

37 Véase el artículo "Conservadores apoyan al Dr. Velasco Ibarra" El Comercio, 8·-){l· .
1933. El abogado Velasco había sido apoyado antes por el Partido Conservador Ecuato­
riano, que lo incluyó en la lista de candidatos para la diputación de Pichincha en 19:n.
Como el mismo Velaseo Ibarra lo confiesa: "En ese grupo popular que levantaba el nomo
bre de Bonifaz, se acordaron de mí, que yo había trabajado durante diez años en El Co­
mercio, gratuitamente, en contra del fraude electoral." Véase Cuvi , OP. cit., pago 39--40.
Velasco «-quien se encontraba entonces en Francia-e- resultó electo Diputado por Pichin­
cha, y regresó de Europa para ejercer SU flamante cargo auspiciado y c onseguido por el
PCE.
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terrateniente se ubicaba así a la cabeza de las iniciativas políticas del
momento.

La candidatura del abogado Velasco Ibarra fue acatada por todo
el Partido Conservador en el país. Los Conservadores del Azuay habían
pensado en la "candidatura excelsa" 38 del dirigente partidista, el aris­
tócrata intelectual Dr. Remigio Crespo Toral, pero, resuelta la fórmula
"velascoibarrista" , la apoyaron decididamente. 39 Los Conservadores
de las provincias norteñas del Altiplano proclamaron todos la candida­
tura acordada por la Junta de su Partido 4 o y, en fin, todos los grupos
Conservadores, reflejando el patrocinio oficial de su partido, acordaron
iniciar la campaña en sus respectivos distritos electorales.

Banquete de homenaje recibido en Quito, el candidato Conserva­
dor comenzó su campaña el 7 de noviembre de 1933,36 días antes de
las elecciones del 13-14 de diciembre en las que triunfó ampliamente,
con el 80.2 % de la votación global. Para dicho triunfo el candidato
del Partido Conservador, que aparecía hasta entonces como y funda­
mentalmente -representante del sector serrano de la clase terratenien-

. te- contó con el consenso de una alianza con un sector del Partido Li­
beral. Estos Liberales "moderados", organizaron un "Comité Liberal
Demócrata del Litoral Pro-José María Velasco Ibarra", que como vere­
mos más adelante expresaba la política de quienes tenían fuertes inte­
reses agrarios precapitalistas en la Costa. El triunfo de Velasco Ibarra
en 1933 sería entonces la victoria de una clase terrateniente coaligada
-de Sierra y Costa- que había logrado robustecer su vigencia en las
instituciones hegemónicas del Estado.

11. Conclusiones

1. En el Ecuador se ha hablado mucho de la debilidad de los
partidos políticos. Hay quienes insisten aun en su inexistencia. Dentro
de esta visión se considera al "velasquismo" como la antítesis de las or­
ganizaciones partidistas, y se supone que su aparecimiento en los años
30, trajo como consecuencia la descomposición del sistema de partidos.
Aparece incluso como el inexorable protagonista de la descomposición
partidista el "Gran ausente" de la política local. Entre estas concepcio­
nes ideológicas de la Sociología ecuatoriana que indudablemente tie-

38 Fue así como el dlaJio Conservador El MercurÍD la calific6 en octubre de 1933. Véase
El ComercÍD, f-XI-1933.

39 Véase El Universo, 12-XI-1933.

40 Véase El Universo, 13-XI-1933.
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nen sus raíces doctrinarias en el individualismo metodológico de un
pensamiento burgués arcaico 41, se encuentra incluso quienes -r-por in­
genuidad o ignorancia- suscriben la teoría sicologista de la conspira­
ción: la situación de los partidos, o digamos más claramente, su debili­
dad en los años 30 se debe a "un sabotaje deliberado para impedir la
instalación definitiva de los partidos políticos en el Ecuador" como tex­
tualmente opina Marcelo Ortiz Villacís en La Ideología Burguesa en o]
Ecuador, 42 Dentro de esa visión ideológica, Velasco Ibarra es el sabo­
teador más grande de los partidos políticos: Velasco aparece a la super­
ficie electoral como "solución transitoria para detener el avance de los
partidos políticos". 43 Quienes se suscriben a estas teorías sicologistas
de la conspiración mantienen que un fenómeno social, para ser expli­
cado, (v.g. la debilidad de los partidos políticos en su orígen) consiste
en el descubrimiento de los hombres que se interesaron en el acaeci­
miento de dicho fenómeno que han planeado y conspirado para que se
produzca.

Ahora bien, estas concepciones se basan en la errada y arcaica pre­
misa de que los acontecimientos sociales son el resultado de los "sabo­
tajes", diseños y planificación directa de individuos o grupos. A la ma­
nera en que los dioses homéricos conspiraban y trazaban el curso de la
guerra troyana, aquí también son los hombres poderosos o los "grupos
siniestros" cuyo "sabotaje" es responsable de la "calamitosa situación"
ele los partidos políticos. Esta concepción reaccionaria en la Sociolo­
gía presenta el pensamiento humano no como determinado por el mun­
do objetivo, sino como un organizador de la experiencia sensorial capaz
de encontrar las necesidades prácticas y emotivas.

Por cierto no estoy negando la debilidad de los partidos políti­
cos en los años treinta, sino negando las "causas" tan superficiales que
se atribuyen, no a factores sociales, sino casi a un "caudillo", incons-

41 Entendemos por individualismo metodológico aquella corriente explícítamente afirma­
da por .).S. Milis que insiste en que la conducta y las acciones de las colectividades, ta­
les como Jos grupos sociales (clases) y los Estados, deben ser reducidos al comportamien­
to y a las acciones de los individuos. Mills había afirmado que "todos los fenómenos de
la sociedad son fenómenos de la naturaleza humana" y que "las leyes de los fenómenos
de las sociedades son, y pueden ser, nada más que las leyes de las acciones y pasiones de
los seres humanos". Ver la aceptación neo--positivista que hace Popper de esta corrrcn­
te en 'Che Logic of scientitic Dlscouerv de Karl R. Popper (Hutchmson London: 1968)
Part 1 lntroduction to the Logic of Scicnce , Confrontar esta visión con el método cien­
tífico de Marx explicado en SIl Introducción general a la crítica de la Eco nom io Polí·
tica de 1857; Lenín: Oulenes b'On los "Amigos del Pueblo "y cómo luchan contra la so·
ciatdemocracia, (Ó.C .• Vol. 1, Editorial Cartago ) en su crítica a la sociología subjetiva.

42 1977, pago 44.

~3 Ibid., pago 45.
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ciente O conscientemente glorificado en una literatura sociológica que
suscribe sin ton ni son las doctrinas más atrasadas y caducas del pensa­
miento burgués.

2. En este capítulo hemos determinado claramente la interven­
ción del Partido Conservador Ecuatoriano en la designación de los can­
didatos presidenciales triunfantes en los comicios de 1931 y 1933, Y
en lugar de una "descomposición del régimen partidista" para esos años,
hemos descubierto su desarrollo y el aparecimiento del fenómeno del
MARGINALISMO como muestra de la creciente complejidad que i­
ba adquiriendo el régimen partidista ecuatoriano en esa coyuntura es­
tudiada. Es así como hemos descubierto que la actividad partidista se
desarrollaba en la designación de candidatos por medio de asambleas
populares en las que se buscaba aparentemente un consenso; en la
misma presencia de verdaderas campañas electorales que en el Ecuador
aparecieron desde 1931 con su secuela de activación política del electo­
rado 44; Yen la realización del mismo proceso electoral en que los par­
tidos comenzaron a actuar como órganos representativos.

Todo este panorama -nuevo para el Ecuador desde la Revolución
Liberal- significaba que en la coyuntura política estudiada se estaba
gestando en el país un verdadero cambio en los mecanismos de consen­
so de las clases dominantes. Se trataba entonces de que ciertos elemen­
tos consensuales tales como las susodichas "asambleas populares", los
mismos partidos políticos con sus grupos y organizaciones creadas "al
margen" de sus organizaciones fundamentales, y que las mismas "elec­
ciones", se conviertan en el mecanismo ideológico esencial del Estado
ecuatoriano, y se conceda de esta nueva. manera un consenso de los ciu­
dadanos a la clase gobernante. El futuro de esta alternativa de desarro­
llo estatal no habría de tener en el Ecuador un influjo tan dilatado, pe­
ro el hecho queda de que fue en esa coyuntura política de los años

44 Uno de los tantos mitos sobre el origen del ''velasquismo'' mantiene que la campaña pre­
sidencial del abogado Velasco alrededor del país fue la "primera" qué atestiguó al Ecua­
dor Republicano. (Véase por ejemplo lo que al respecto afirma G. Maier, "José María
Velasco Ibarra: A Case Studv of "Personalismo" and Akffiful Management of Political
alienation in Ecuador", Mimeo, Southern Illinois Uníversítv , pago 14). Velasco, glorifi­
cado, aparece entonces como el transformador del estilo político en su campaña electo­
ral del 33. Cosas como éstas, dichas por una total carencia de investigación, ignoran que
dicho cambio en el "estilo" de las campañas en el país ocurrió antes de que Velasco a­
parezca en la escena política. Por ejemplo: en 1931 los candidatos Modesto Larrea Ji­
ión (Liberal) e Idelfonso Mendoza Vera recorrieron varias provincias del país, utilizaron
la radio para difundir sus discursos e hicieron una campaña "callejera" que sólo se atri­
buye a Velasco por desconocimiento. Se olvida incluso que dicho abogado fue elegido
diputado en 1931 sin haber hecho campaña alguna! Fue la organización partidista (el
PCE) la que hizo la "campaña" pues el Dr. Velasco se encontraba en París y sólo supo de
su designación como candidato cuando los Conservadores le avisaron que había sido ele­
gido y debía regresar al país.
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1929--1983 cuando por primera vez se expresó de manera concentra­
da ese juego de contradicciones sociales, que encontrando manifesta­
ción en la lucha partidista, definirían los estrechos límites del desen­
volvimiento de la democracia ecuatoriana. Las múltiples dificultades
encontradas desde 1935 (cuando fue derrocado el Gobierno de Velas­
ca Ibarra) para poner en vigencia ese nuevo mecanismo de consenso
podrá haber significado también el advenimiento de una crisis de re­
presentación de los partidos políticos en el país, pero dicha crisis no
tendría nada que ver con los orígenes o aparecimiento del llamado "ve­
lasquisrno ". Este fenómeno, como queda cabalmente demostrado, NO
FIJE UN FENOMENO APARTIDISTA -r-tal como aparece en la super­
ficie-·- sino un fenómeno eminentemente partidista de mcrginalisnio .

3. A este último respecto valga advertir aquí una diferencia teó­
rica esencial sobre dos fenómenos que, mirados superficialmente, han
llevado a graves equívocos en las interpretaciones del "velasquismo".
Se trata de no asimilar erróneamente el aportidismo a aquel fenómeno
denominado por nosotros de nuuginolismo . En efecto el opartidismo
precisamente por cuanto puede presentarse profusamente teniendo sus
momentos de proliferación podría confundirse con la proliferación
partidista. Es así como en el Ecuador y en muchos otros países, antes
de cada elección, han surgido grupos apartidistas que únicamente exis­
ten en una jurisdicción (pueblo, universidad, ciudad, etc.) que consti­
tuye un distrito electoral específico. Como expresión de este fenóme­
no se ha dado de todo. Ahí están entonces el Movimiento de los Cho­
feres Independientes, los movimientos de "empleados públicos unifi­
cados" por talo cual "noble" causa, en sectores de pequeños propieta­
rios y burócratas. En la pequeña-burguesía universitaria han surgido
grupos apartidistas en Facultades técnicas y sociales. Entre profesiona­
les hay los "Médicos por la estatización de los servicios de salud", y
en fin, existen varios grupos, y asociaciones que reúnen a artesanos, mu­
jeres y a otros sectores de la población, no faltando --claro está- un
movimiento "Supra Partidista" y los movimientos de "Velasquistas
Independientes". Esta impresición partidista que hace parte del fenó­
meno del apartidismo , no es en ningún caso, una realidad estática e in­
cambiable. De hecho los grupos apartidistas pueden pasar a integrar
agrupaciones partidistas que estrechen y clarifiquen sus vínculos con
una clase o fracción de clase. Es decir, integrarse bajo la égida de una
fuerza político-rsocíal organizada. Pero mientras esos grupos existan
como tales, el apartidismo es un indicador de la inmadurez política de
la clase o capa social de la cual surgen "grupos" que "prefieren" [aire
autre chosc (un "movimiento", una "liga", un "sindicato" o una "re-
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vista" e incluso una secta religiosa) que no sea un Partido Político. Es­
ta hostilidad implícita hacia los partidos políticos per se, define a todos
los grupos apartidistas (aunque no sólo a ellos), y hace parte del signo
de atraso e inmadurez ideológico-política de una población o sector
social, que considera a la política como el mundo de lo inauténtico. En
su caso límite, es decir, rayano en el "compromiso" que hacen dife­
rir de la "militancia", se encuentran aquellos grupos de católicos o cris­
tianos por tal o cual noble causa (liberación, fraternidad, etc.)

Este fenómeno, real pero no siempre entendido, no debe confun­
dirse con el MARGINALI5MO. Lenin sí advirtió este fenómeno del
apartidismo e incluso lo diferió en un breve análisis de las elecciones de
las dumas del distrito de Petrogrado en 1917, en que discrimina, en gru­
po aparte, la votación del "reinado supremo del apartidismo". 4 5 "(E)l
apartidismo o insuficiente precisión partidista y organización partidista
implica en el mejor de los casos la inestabilidad de clase" (fenómeno
por lo tanto más frecuente en una estructura clasista deformada en su
propio desarrollo y en capas inherentemente inestables como las de la
pequeña burguesía), ''yen el peor de los casos, esta insuficiencia signifi­
ca que las masas actúan engañadas por charlatanes políticos, fenómeno
harto conocido en los países parlamentarios". 46 En contrapartida, el
PARTIDISMO "Es al mismo tiempo condición e índice de desarrollo
político. Cuanto más desarrollada políticamente, esclarecida y conscien­
te es determinada población o determinada clase, más elevada es, por re­
gla general, su organización partidista". 47 Es evidente, entonces, que
para un análisis correcto de un régimen partidista que tenga una marca­
da tendencia multiplicadora de organizaciones, es necesario diferenciar,
entre el marginalismo (que sería un aspecto del PARTIDISMO) y el
apartídismo ,

4. Esta nueva interpretación que avanzamos aquí nos permite
comprender que organizaciones tales como la CON, la JNSL, el Grupo
NARE, el PNE, todas afines al llamado "partido bonifacísta" o "velas­
coibarrista" fueron creadas, por así decirlo, "al margen" del Partido
Conservador Ecuatoriano, y que como tales esas organizaciones y "par­
tidos" NO FUERON SINO ASPECTOS DE TAL MARGINALISMO
CON RESPECTO A DICHO PARTIDO FUNDAMENTAL, REPRESEN-

45 Lenin, O. e., Tomo XXVI, pág. 12.

46 Ibid., pág. 9. El subrayado y la frase entre paréntesis son nuestras.

47 Ibid., pág. 9.
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TANTE DE LA CLASE TERRATENIENTE ECUATORIANA. Se li­
quida así los errores de aquellos que se han dedicado a considerar a di­
chas organizaciones como fenómenos extraños a los partidos políticos y
se han obstinado en elaborar lo que podríamos llamar la teoría de 1,(1 his­
tona del balcón de Velasco, según la cual esos autores imputan a las
cualidades oratorias del "caudillo carismático" el nacimiento de tales
organizaciones y "movimientos" -que suponiéndolos independientes
de los partidos políticos- habrían irrumpido en la escena política na­
cional con Velasco a la cabeza. Esta fantástica "teoría de la historia del
balcón" 4 8 no expresa sino la bancarrota de la sociología subjetiva en el
Ecuador, pues la oratoria del abogado Velasco Ibarra fue un hecho tic rio
(y si se quiere "empíricamente comprobable") pero que no forma parte
de una interpretación verdadera (guiada de un método rigurosamente
racional) acerca de su postulación y triunfo como candidato presiden­
cial en 1933. Y parafraseando a Marx podríamos añadir que dicha
"teoría" no advierte que lo que hace es engrandecer a este individuo en
vez de empequeñecerlo, al atribuirle un poder personal de iniciativa que
no tiene paralelo en la historia universal. La construcción histórica del
surgimiento del "velasquismo" se convierte así en una apología históri­
ca del héroe del "Velasquismo". Se cae con ello en el defecto de una
concepción subjetiva de rancio abolengo en lugar de demostrar cómo la
lucha de clases creó en el Ecuador las condiciones y circunstancias que
"permitieron a un personaje mediocre y grotesco representar el papel de
héroe". 49

48 Haciendo alarde de su capacidad oratoria Velasco habría manifestado alguna vez que si a
él le "<1an un balcón" en cada pueblo él ganaría cualquier elección presidencial. Aún en
1978 esta visión fantástica, mítica e irracional era sostenida por quienes aseguraban que
si Velasco hubiera intervenído en la campaña presidencial, él hubiera triunfado.

49 Véase C. Marx, El 18 Bru morio de Luis Bonaparte (Medellín: Editorial La Oveja Negra,
1974), '/Iág. 15. Véase Rafael Quintero, "Preliminares de una crítica sobre el llamado
'velasquísmo ' ", publicado en la revista CULTURA del Banco Central del Ecuador, No. 2,
1977.





CAPITULO VIn
EL TRIUNFO ELECTORAL DE NEPTALI BONIFAZ ASCAZUBI
y JaSE MARIA VELASCO !BARRA: VIGENCIA POLITICA DE

LA CLASE TERRATENIENTE EN LAS INSTITUCIONES
HEGEMONICAS DEL ESTADO BURGUES ECUATORIANO

1. Introducción

En el capítulo V de este libro he desarrollado un análisis que nos
ha permitido comprender y situar el carácter de las restricciones
impuestas por el régimen electoral vigente a la participación de los sec­
tores populares para el período comprendido entre 1930-1933. El e­
xamen de las elecciones de 1931 y 1933 -que será el objetivo de este
capftulo-r debía necesariamente tomar en cuenta los límites impuestos
a la participación electoral de las masas insertas en la escena política
nacional. La exclusión de las clases populares en el proceso político-­
electoral continuó siendo una de las características del régimen surgi­
do de la Reforma de 1929, y la participación electoral siguió siendo mí­
nima, cuando existió en alguna medida, y no llegó a configurar ningún
"modelo democrático" comparable al instaurado en otros países latí­
noamericanos de la época. De esta manera, era necesario precisar bien
de qué irrupción política de las masas al inicio de los años treinta se
habla, pues dicha irrupción -rcontrario a lo que toda la Sociología e­
cuatoriana ha supuesto- se encontró con un sistema electoral cerra­
do para los sectores "marginados" o subproletarios. 1 Y la Sociología
ecuatoriana, al no haberse detenido a examinar sus propias premisas
ideológicas, se vio precipitada a relacionar mecánicamente un hecho so­
cial (la existencia de migrantes rurales a las ciudades) con el triunfo
del abogado Velasco Ibarra en 1933. Esto, repetido mil veces se ha
vuelto una de esas "leyes de hierro del Velasquismo ", proclamada has­
ta hoy por 'velascologos' y nelasquistas, Liberales y Conservadores, y
-~laro está, a falta de una investigación que organice adecuadamente
las categorías del materialismo histárico-- también se ha convertido en
una 'verdad' repetida por toda la "Izquierda". Las consecuencias de
esos enfoques que a lo largo de este libro hemos venido criticando se

1 La más reciente reafinnación escrita del mito acerca de la base electoral ''ma]'ginal''
del "ve'lasqufsmo " la he encontrado en un artículo de Alfonso Carrasco. Ese autor di­
ce: "La crisis de los años 30 había ocasionado el surgimiento de una gran masa de
MARGINALES O SUBPROLETARIADO en las ciudades, debido a la migración de cam­
pesinos. ESTA MASA SERA LA FUERZA DEL MOVIMIENTO VELASQUISTA".
Ver op. cít., pago 124, énfasis nuestro•. Para Carrasco, Veíasco suhíó al poder en 1933
apoyado por los grupos marginados. Para ello se basa en la obra de Agustín Cueva.
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encuentran adecuadamente recogidas en la siguiente afirmación de Ciro
Flamarion S. Cardoso: "Esquemas mentales rígidos convertían al pro­
ceso de investigación en un proceso de comprobación: antes de empe­
zar ya se sabía qué se iba a hallar... La experiencia muestra que cuando
impera tal disposición, siempre resulta posible encontrar elementos par­
ciales de la realidad que, sacados de contexto e interpretados cruelmen­
te, se ajustan a los moldes preestablecidos. Pero por supuesto, pese a
lo aparentemente acabados y coherentes que parezcan algunos esque­
mas así obtenidos, queda la mayor parte de la realidad no sólo fuera de
ellos, sino en contradicción flagrante con sus afirmaciones". 2

Otra de las graves limitaciones de los estudios hasta hoy realiza­
dos acerca del llamado "Velasquismo" es que se basan, casi en su tota­
lidad, en fuentes secundarias para el tratamiento de problemas sobre los
cuales los archivos nacionales y las fuentes primarias son abundante­
mente ricos. Sin embargo, el nuestro es el primer análisis electoral rea­
lizado en toda la literatura "sociológica" ecuatoriana, cuando, sin ma­
yor esfuerzo podrían constatar los investigadores, los archivos están
repletos de materiales importantes, siendo falso que exista -como inad­
vertidamente lo afirma Pablo Cuvi- "escaso material empírico disponi­
ble" para investigar el significado histórico o el contenido de clase del
"caudillismo velasquista". 3 Los datos electorales, como repetidamen­
te lo mantiene Lenin, son precisamente útiles para investigar esos pro­
blemas.r'

No creo, sin embargo, que la carencia de análisis de este tipo en
nuestro país, debe llevar a una fiebre "conductista" en el análisis de los
partidos políticos. Y digo ésto porque considero que no hay otro cam­
po más propicio a la contaminación de la ciencia política moderna con

2 Ver su artículo -1>onencia presentada al XLII Congreso Internacional de Americaniatas
en 1976, pago 26: "Características básicas de la economía lati,noamericana: algunos pro­
blemas de la transición neocolonial".

3 Ver Cuvi, op, cít., pago 186.

4 Naturalmente un retomo a la preocupación de Lenin por los análisis electorales no puede
desconocer hoy en día la existencia de técnicas sofisticadas de análisis electorales. To­
do rechazo a la utlllzaci6n de dichas técnicas porque fueron elaboradas en países capita­
listas avanzados es dogmático en sí y por lo tanto contrario mismo al espíritu de una
ciencia política eminentemente crítica como la que se inspira en los clásicos del marxis­
mo. El problema de la utilidad de las técnicas radica para nosotros en saber COMO y
con qué orientaci6n metodológica y teórica se las utilice: así por ejemplo la entrevista
-una técnica de investigación muy elaborada en la sociología occidental- si se la emplea
idealista y subjetivamente lleva efectivamente a superficialidades y equívocos graves que
estancan y no desarrollan nuestro conocimiento de la realidad; pero si se emplea OBJE­
TIVAMENTE PUEDE LLEGAR A SER UNA UTILISIMA HERRAMIENTA DE ANA­
LISIS EMPl:RICO. Véase al respecto el artículo "How to interview the Ruling Class and
its Agents" en NACLA 's Neuisleiter, Vol. VII, No. 3/March 1973, pags, 44-48.
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el empirisnu¡ que éste del análisis electoral. 5 Y ello por el extraordi­
nariamente variado desarrollo técnico alcanzado en los países capitalis­
tas, por razones obvias. Eso llevaría al examen de las 'influencias e­
lectorales' de los partidos, suponiendo una autonomía que la ost asio­
lo¡'.!,ía conductista no tiene. 6 Pero si el empirismo es aberrante, igual­
mente funesta para avance de la ciencia socia! en nuestro país, ressul­
ta aquella posición discursiva ajena a toda investigación empírica y que
se "eleva a las abstracciones", generaliza, diagnostica, dice y predice so­
bre la base de puras elucubraciones sobre la realidad. De ahí la necesi­
dad de superar en nuestro trabajo esa corriente especulativa afín a la
tradición de bello« leitres ; y ese acento empirista ya presente en la mis­
ma profesionalización de nuestras ciencias sociales.

11. Las Elecciones Presidenciales de 1931 *

El primer problema que necesita ser resuelto es el referido a la
distribución de la restringida poblaci/m electoral duraute los comicios
presidenciales ell que se eligió a\cptalí Uon({a::.1. En efecto: ¿Có­
mo estuvo distribuida a nivel provincial esa masa determinada de elec­
tores que concurrieron (y pudieron votar) en los comicios presidencia­
les del 14 y 15 de octubre de 1931?

Sin tetizando los datos parroquiales y cantonales para tener la di­
mensión y distribución del electorado por provincias hemos construí­
do el Cuadro No. 34. En términos absolutos la provincia con mayor nú­
mero de votantes fue Pichincha; y la región andina seguía exhibiendo
su viejo predominio sobre la dimensión del cuerpo electoral. 7 A nivel
regional se nota que la Costa sólo tenía 3 provincias con significación
electoral, el Oriente -···ese hinterland electoral de la Sierra-e- era total­
mente ínsigniñcante , mientras 8 provincias serranas exhibían mucha o
relativa significación. (Véase Cuadro No. :34)

[, En la lit.eratura sociológica ecuatoriana existe aun el error de confundir una práctica de
investigación de lo "etllpírico" con la corriente ah-errante del e m pirls mo , Un ejemplo ,
citado aq uí por lo recie n te , es el que encontramos en el libro de Cuvi cuando se esfuer­
za por señalar que Sl.J. camino de investigación es el Hprác1:ico, que no es sinónimo de
'ern p ú ico ' ". Op. cít .. pág. 185.

e Be ahondado en ese p art icular en mi crítica a.la sociología política subjetiva que intenia
analizar los partidos p ol tricos. Vé ase "La Est.asio.log íe y los Lfrnites del Sentido Co­
mún ".

Véase el Anexo Técnico al final de este libro.

7 Véase "La Estructura Institucional de la Representación Política ':11 el Estado: 84\.10
XIX" Nos. 7-·-8 de la Revista Cie nciae Sociales,
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CUADRO No. 34

Dimensión y Distribución del Cuerpo Electoral en 1931

Provincia Población Z' Cuerpo X" °/0 de Electores
Electoral sobro Población

Carchi 55.000 JO/o 2.591 4% 4.7

Imbabura 100.000 5% 4.298 7% 4.3
Pichincha 220.029 11% 12.364 200/0 5.6

Cotopaxi 120.000 SO/o 3.672 SO/o 3.1

Tungurahua 140.000 7% 4.135 7% 2.9
Chimborazo 190.000 g% 4.151 7% 2.2
Bolívar 10.000 JO/o 2.268 4% 3.2
Cañar 90.000 4% 1.240 20/0 1.4
Azuay 188.000 g% 3.147 5% 1.7
Loja 120.000 6% 1.647 JO/o 1.4

TOTAL
SIERRA 1.293.029 64% 39.513 64% 3.1

El Oro 58.000 JO/o 1.312 20/0 2.3
Los Ríos 87.000 4% 4.698 SO/o 5.4
Guayas 300.000 15% 9.412 15% 3.1
Manabí 210.000 100/0 5.801 g% 2.8
Esmeraldas 38.000 20/0 1.111 20/0 2.9

TOTAL
COSTA 693.000 35% 22.334 35% 3.2

Napo-pastaza 24.000 1% 271 00/0 1.1

TOTAL GLOBAL 2.010.029 1000/0 62.118 1000/0 3.1

ELABORACION DEL AUTOR

Fuente: La población por provincia para 1931 fue calculada por el autor en basea datos pro­
vinciales de 3 fuentes: Alex Golodetz y Cyril G. Henriquez (1036), Pedro Merlo, op,
cit., Y datos sobre Provincias, ciudades sacados de .EI Telégrafo, Edición Extraordi­
naria XXI Aniversario, Enero 1, 1936, No. 10.962. Los datos electora/es provienen
de las actas oficiales del escrutinio, ajustadas por el autor según criterios de análisis
electorales y no legalistas (v.g. no se disminuyeron del cálculo unos 600 votos anula­
dos con criterios partidistas ° legalistas).

Z % de la población provincial sobre la población total del país.

X" 0/o del número de electores provinciales sobre el cuerpo total de electores.
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El resultado de esas elecciones favoreció al candidato del Partido
Conservador, en competencia con otras dos candidaturas correspondien­
tes al PLR Y al PS:' Hubo asimismo una votación fundamentalmente
apartidista por muchos otros personajes, permitida en las leyes de elec­
ciones entonces vigentes. Se registraron igualmente algunos votos en
blanco, aunque posiblemente no todos. Las cifras globales y las más
cercanas posibles a la realidad de las preferencias electorales de 1931
son las agrupadas en el Cuadro No. 35.

CUADRO No.35

LA ELECCION PRESIDENCIAL DE 1931

Preferencia No. de Votos 010

Nep ral í Bonifaz

Modesto Larrea J.
Idelfonso Mefldoza Vera
Otros candidatos
En Blanco

SUMAN

ELA80RACION DEL AUTOR 8

28.745
19.234
13.255

879
5

62.118

46.2
31.2
21.2

1.4
0.0

100.00/0

En seguida cabe preguntarse: ¿De dónde proviene la importancia
electoral del candidato del PCE, cuyo electorado deseamos analizar? El
Cuadro No. 36 muestra la importancia del Partido Conservador en algu­
nas provincias. (Véase Cuadro No. 36).

8 Estos datos provienen de la reconstitución de las actas provinciales examinadas en el Ar­
chivo de la Función Legislativa en Quito, pues cada Consejo Provincial, entidad escruta­
dora a ese nivel, enviaba las Actas al Congreso N acional para su escrutinio definitivo y la
declaración oficial de los resultados. Corno se sabe Neptalí Bonifaz tuvo un Congreso
hostil que terminó descalificándolo, aunque sí lo declaró triunfador de dichas elecciones.
Revisadas. por esa circunstancia, las Actas del Debate en tomo al escrutinio comproba­
mos que en lB parroquias (en 10 provincias) se anularon un total de 1.1B9 votos (386 de
Bonifaz, 371 de Larrea Jíión y 442 del Socialista Mendoza). Los resultados o tlcinles de­
clarados por el Congreso fueron:
Borrif'az 28.35B
Larrea : 18.863
Mendoza : 12.813
Otros candidatos __: __ªI.!L
Suman --=---29.914

Esto pone de manifiesto la inconfiabilldad de las cifras dadas en otras obras. Véa­
se por ejemplo M. Ortiz V., La Ideolog ía Burguesa, pág. 81 cuy os datos son errados.
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La posición especial del candidato Conservador en la Sierra Central
es lo que pone en evidencia el Cuadro construído. En efecto, con un rá­
pido vistazo se puede establecer la importancia del Partido Conservador
en las provincias de la Sierra Central (Pichincha, Cotopaxí, Tungurahua
y Chimborazo) y en la provincia del Azuay. Con estas cinco (de la 15
provincias entonces existentes), el Partido Conservador ganaba las elec­
ciones, pues solo en ellas obtuvo 21.551 votos, es decir, más de los
19.234 votos alcanzados por el candidato del Partido Liberal en todo el
país.

CUADRO No.36

Voto por el Candidato Conservador en 5 Provincias en 1931

Provincia PCE PLR PSE

Pichincha 9.483 2.372 413
Cotopaxi 3.327 276 66
Tungurahua 3.417 635 69
Chimborazo 2.926 1.062 143
Azuav 2.398 496 196

TOTALES 21.551 4.841 887

ELABORACION DEL AUTOR.

Por su parte en las 8 provincias de mayor significación electoral,
la importancia del Partido Conseroador se pone de manifiesto en las
provincias de la Sierra, según lo muestra el Cuadro No. 37, mientras el
PL y el PSE solo compiten en Guayas, Los Ríos y Manabí dada la insig­
nificancia electoral de los Conservadores en esas provincias de la Costa.

Esto además parecería indicar que ninguno de los 3 partidos tu­
viese una influencia diseminada a nivel nacional. Esto último, sin embar­
go, no puede ser afirmado, ni a grosso modo, con datos electorales agrupa­
dos por provincia. La posibilidad científica de explicarnos ese proble­
ma se agranda considerablemente si entramos en más detalle tanto a ni­
vel de la unidad de análisis tomada para trazar comparaciones, como
también a nivel de categorías que expresen el grado de significación
electoral de cada Partido en la unidad de análisis más reducida. Esto se
resuelve si, tomando como base al DISTRITO ELECTORAL (parro­
quia), comparamos la correlación de fuerzas electorales habida entre los
Partidos en 1931.
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CUADRO No. 37

Importancia de los Partidos Poi íticos para
las provincias ecuatorianas - 1931

275

--------_.._-----_.._-----------_._---_._--_._-------------_.
Parto
1931

Pích. León Tung. Chirnb, Azuav Guay. L..R. Man.

(en porcentajes)
---~---~----.-.__..

PCE 77 90 83 71
PLR 19 8 15 26
PS 3 2 2 3

Otros O O O

TOTAL 100 100 100 100

76 4 1 3
16 26 57 36
6 63 42 61

2 7 O O
--_._._--------~---

100 100 100 100
------_.._._--._.--_._._-_._--.._----_._-------------_...__.__._---

No, de
Votos 12.364 3.672 4.135 4.151 3.147 9.412 4.698 5.801

ELABORACION DEL AUTOR

En la elaboración del Cuadro No. 38, los distritos con más del
800/0 de la votación por un Partido han sido llamados "de Hegemonía
Electoral"; entre 60 % Y 79 oto, como de "Control"; entre 40 % Y
590 / 0 , como de "Competencia Electoral" 9, Y los distritos con porcen­
tajes fluctuantes entre el 200 /0 Y el 390 /0 , son denominados de "Es­
casa Influencia Electoral"; mientras aquellos donde los signos oscilan
entre 00/0 y 19% son llamados de "Insuficiencia Electoral" para un
partido. (Véase Cuadro No. 38).

La mayoría de las parroquias no se encuentran bajo la suprema­
cía electoral ni el control de ningún partido político. No obstante el
Partido Conservador exhibe una supremacía y control (combinados) so­
bre el 45 0 / 0 de los distritos! Dada cuenta de no haber obtenido datos
para muchas parroquias distantes de la Sierra, donde el PCE "dominaba
la situación", es factible pensar en que aproximadamente la mitad de
las parroquias encontraríanse en estas dos categorías combinadas, que
la del Partido Liberal. Nótese por 10 demás que la votación por el PCE

9 Una variante de esta técnica que originalmente me inspiró a desarrollar este tipo de como
paracíones, se encuentra aplicada en un extensivo y rico análisis sobre las Elecciones en
Colombia realizada por Paul Oquíst.
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es más polarizada revelándose así la robustez electoral del PCE. Esta­
dísticamente hemos comprobado ésto comparando la Desviación Stan­
dard (S), que es la raíz cuadrada de la variante (v) para una distribución
de las 276 unidades (N) para cada votación partidista. Acompañamos
cada S con la v como una forma adecuada de describir el grado de varia­
ción en la distribución de las 276 unidades. Así tenemos:

Votación Conservadora:
v: 1.688.23
S: 40.6

Votación Liberal:
v: 1.323.79
S: 36.45

Votación Socialista:
v: 2.064.36
S: 45.52

CUADRO No.38

Correlación de Fuerzas Electoral - partidista en 1931

Categoría P.C.E. P.L.R. P.S.E.

No.Parroquias % No.Parroquias % No.Parroquias %

Supremacía
Electoral (80· 1000/0) 95 34 37 14 24 9

Control Electoral
(60·79 %) 29 11 33 12 21 7

Competencia Electoral
(40·59 oto) 16 6 34 12 16 6

Escasa Influencias
Electoral (20 - 39 olo) 15 5 50 18 13 5

Insuficiencia Electoral
(O - 19 olo) 121 44 122 44 202 73

TOTALES 276 100 276 100 276 100

ELA80RACION DEL AUTOR

Es decir que "S", (índice de variabilidad en las unidades de medi­
ción original), es mayor en el caso del PSE, que tendría una votación
menos uniformemente diseminada en el número de unidades conside-
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radas. En esta situación le sigue la votación Conservadora con S y v al­
tos también; mientras que S y v para la votación Liberal revelan una re­
latiixunente menor, pero aun alta, desigualdad .Y disparidad en In distri­
bución nacional de sus votaciones. Lo cual advierte el hecho --que co­
rrobora nuestra tesis-e de que el Partido Liberal articulaba, aunque de­
bilmente, ciertos intereses tanto de la Costa como también de la Sierra.

En segundo lugar existe un porcentaje muy bajo de distritos e­
lectorales donde se detecta una presencia más o menos equilibrada de
los tres partidos políticos participantes en dichas elecciones. Aun cuan­
do es claro que la contienda se daba entre el PCE y el PL, ya que el
PSE no competía significativamente con el primero, cada Partido tie­
ne una influencia electoral marcadamente concentrada en un determi­
nado conjunto de unidades medidas y 110 en otras, asunto que refle­
ja el carácter débilmente nacional de sus arrastres electorales.

El siguiente paso hacia la ulterior concreción del análisis de estas
elecciones debe consistir en esclarecer la procedencia urbana o rural de
los votantes de cada partido, y en partícular del Partido Conservador.
El Cuadro No. 39 sintetiza ese filón de análisis del cual pueden despren­
derse las siguientes observaciones:

A. En 1931 existía en el país el predominio relativo de un elec­
torada rural sobre el electorado urbano, Un 61 0 / 0 del electorado del
país estaba ubicado en DISTRITOS ELECTORALES RURALES. 1 o
De esos 37.552 votantes rurales el PCE recibió preferencias mayorita­
riamente: el 550 / 0 del electorado rural votó por Bonifaz, el 330 / 0

por Larrea Jijón cuyo Partido Liberal también revela tener una base so­
cial rural importante, mientras que el PSE únicamente recibió el 120 / 0

de las preferencias rurales, mostrándose como un Partido con base so­
cial eminentemente URBANA.

B. El Partido Conservador logró 20.665 votos en las circunscrip­
ciones rurales: es decir, sólo con esa votación rural tenía asegurado el
triunfo de su candidato frente a la votación total de las otras candida­
turas.

10 En la operacionalíaación de lo URBANO he consultado William Peterson, Pop ulat ion ,
Sin embargo, considero que el criterio "cantidad de población" casi no permitiría te­
ner población urbana en el Ecuador de los años 30. Era necesario tomar en cuenta pa­
rroquias cuyas características socío-s-econórnícas sean indicadoras de que están integradas
a un mercado interno. Por ello además de incluir a las parroquias urbanas de todos los
cantones que son capitales de provincia, he incluído bajo URBANO a las parroquias lla­
madas oficialmente "urbanas" de los siguientes cantones: Otavalo , Alausr, Jipijapa, Ba­
hía de Caráquez, Manta, Milagro, Puerto Bolívar, Montecristi, Vinces y Portovíejo , (Véa­
se el Anexo al final del libro donde se registran cifras de población). Todo el resto es
considerado RURAL. Véase Cuadro No. 59 del Anexo final.
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CUADRO No. 39

El voto partidista según categorías de votantes

1931

Categoría de p,e.E. P.L,R. P.S.E. Totales
los votantes

Rural 20.665 12.446 4.441 37.552
(72% ) (65% ) (33% ) (61% )

Urbana 8.080 6.788 8.814 23.682
(28 % ) (35% ) (67 % ) (39% )

TOTALES 28.745 19.234 13.255 61.234
(1000/0) (1000/0) (100<>/0)

ELABORACION DEL AUTOR

Este predominio del PCE en las zonas rurales se entiende por cuan­
to el PCE era el partido de la clase terrateniente. En el agro costeño su
influencia es mínima pues de los 20.665 votos sólo 421 provienen de
la Costa y el resto, un 980 / 0 pertenecían a circunscripciones rurales de
la serranía, la cual revela a las claras que en esas elecciones la base so­
cial (y el arrastre electoral) del PCE estaba todavía refundido en el alti­
plano, y sugiere que dicho Partido representaba fundamentalmente al
sector serrano de la clase terrateniente ecuatoriana. Sus ligámenes or­
gánicos con los intereses precapitalistas de la Costa eran aun muy dé­
biles, y éstos posiblemente se encontraban representados por el ala
"moderada" del Partido Liberal, asunto en el cual no podemos dete­
nernos aquí.

C. Nótese, por último, que el PCE recibió 8.080 votos urbanos,
o sea el 280 / 0 de su propio electorado. ¿De dónde provienen esos vo­
tantes urbanos? Unicamente 354 votantes residían en las parroquias
urbanas de la Costa, y 7.726 eran de circunscripciones urbanas de la
Sierra, particularmente de las capitales de provincia. En Quito, Nepta­
lí Bonifaz logró las preferencias de 4.144 votantes en contraste con los
241 votos obtenidos en Guayaquil, ciudad que favoreció principalmente
a los candidatos Socialista y Liberal.

En las 11 parroquias urbanas de Quito el candidato conservador
obtuvo el 69 0 / 0 de los 6.981 votos. Bonifaz ganó en todas las parro­
quias urbanas de Quito: en las parroquias de pobladores obreros, ar­
tesanos, subproletarios de San Roque, San Sebastián, Alfaro y Magda-
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lena (pero también habitadas por otras capas sociales pequeño-rburgue­
sas) obtuvo 1.565 votos. En la'> parroquias habitadas por sufragantes
que en su mayoría pertenecían a los sectores dominantes de la "socie­
dad quiteña" (altos funcionarios públicos, eclesiásticos, banqueros, Ii­
nancistas, terratenientes, comerciantes) y/o sectores auxiliares a las cla­
ses dominantes (diversas capas de la pequeña burguesía) tales como
González Suárez, El Salvador, Santa Bárbara, Santa Prisca, Benalcá­
zar, etc., obtuvo 2.408 votos, lo cual representaba el 610 / 0 del total de
su electorado en Quito y con lo que marcaba una decidida ventaja so­
bre los 1.645 sufragios del candidato liberal. No se puede entonces so­
bredimensionar el voto de un subproletariado en Quito, pues esa capa
social, aunque sí existente ya en las urbes ecuatorianas, no fue v-co­
mo lo hemos demostrado ya previamente- la base social y electoral del
"Bonifacismo " en 1931.

111. Las Elecciones Presidenciales de l 933

Echemos ahora un 'Vistazo a las elecciones del año 193a en las cua­
les triunfó nuevamente el candidato del Partido Conservador. 11

¿Cómo estuvo distribuida la restringida población electoral en el
país durante los comicios del 14 y 15 de diciembre de 1933? Sinte­
tizando los datos parroquiales y cantonales para tener la dimensión
y distribución exacta del electorado he construído el Cuadro No. 40.
En términos absolutos la provincia con mayor número de votantes
seguía siendo Pichincha; y la Sierra como región luib ia incluso aumen­
tado importantement.e SIl predominio electoral sobre el litoral ('TI tela-

11 Cabe señalar que la reconstitución del escrutánio para 1933 fue completo. Se buscaron
en archivos y la prensa los datos electorales de las votaciones de los dos d fas para las 503
parroquias existentes en 1933. En 10 parroquias de la Sierra se comprobó que no se ha­
bía registrado votación. Esto se desprende del manejo de las actas oficiales y del e xa­
men de la prensa local. En la parroquia Chunchi no se escrutó oficialmente, pero hemos
tomado las cifras de los periódicos locales. En la parroquia Julio Moreno (del Cantón
Guaranda) no se recibió acta alguna del 2do. día de elecciones, Por su parte. en 9 parro­
quias de la Costa no se registró votación, ni en la prensa local ni en las actas del escru ti­
nío oficial revisadas en los archivos. En 5 parroquias de la Costa no hubo registro de e­
lecciones en uno de los dos d ías, y en 1 parroquia se nulitarou las elecciones. El archí­
piélago de Colón (que por razones del cálculo podría haberse considerado un distrito e­
lectoral) no registró votación alguna, ni en la prensa. nacional y local ni en el escrutinio
o fícl al. En srnte sis, tuvimos 21 parroquias que no entraron en el cálculo POi las varias
razones aludidas. Esto nos dejó con 503 - 9 0' 482 parroquias o DISTRITOS ELEC-­
TOnALES analizados. Es decir, un 95.80 / 0 dé la totalidad de los distritos electorales
fuc cubierto en el levantamiento de datos realízado , Esto se hizo posible gracias a la re­
copilación de datos en el Archivo de la Función Legislativa, pues los periódicos de la é­
poca dan resultados parciales rv.s. no dan votos en blanco, ni para otros candidatos me­
nores, y con frecuencia olvidan ínformar sobre parroquias rurales distantes) y sólo de­
ben usarse en ausencia de datos archívfstícos,
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ción a las elecciones de 1931. El 71.80 / 0 del electorado se encontraba
en las 10 provincias del altiplano (cifra a la cual podría añadirse el
0.6 0 / 0 de su hinterland electoral como hemos llamado al Oriente).

En términos numéricos la Sierra aumentó su electorado en 6.913
sufragantes, mientras la Costa atestiguó una disminución en la parti­
cipación electoral de exactamente 4.492 personas, en el transcurso de
3 años (1931-1933). Las provincias serraniegas en las cuales obser­
vamos un notable crecimiento del cuerpo electoral fueron Loja (con
1.647 votantes en 1931 y 4.113 en 1933), Chimborazo (con 4.151 su­
fragantes en 1931 y 6.667 en 1933), Tungurahua (con 4.135 en 1931 y
5.915 en 1933) aunque también aumentó el electorado del Azuay , Ca­
ñar, y Pichincha. En lo que dice relación a la significación electoral de
las provincias, son de consideración únicamente Guayas, Manabí en
la Costa; mientras 8 provincias del Altiplano exhiben cuerpos electo­
rales de mucha o relativa significación. (Véase Cuadro No. 40)

Como se sabe, las elecciones de diciembre de 1933 las ganó el can­
didato del Partido Conservador. Sus contendores fueron el Dr. Carlos
Zambrano candidatizado por el Partido Socialista y el Dr. Ricardo Pa­
redes, del Partido Comunista del Ecuador (PC). El Partido Liberal Ra­
dical, que había lanzado como candidato al Sr. Colón Eloy Alfaro, no
se dejó contar pues éste renunció su candidatura el ~XII-1933, a­
penas 5 días antes de las elecciones. Recibió, sin embargo, una votación
simbólica. Hubo además una votación eminentemente apartidista por
muchos otros personajes, y se registraron unos tantos votos en blanco.
Los Cuadros No. 41 y No. 42 sintetizan los resultados de esas eleccio­
nes dando las cifras más exactas posibles después de haber reconstitui­
do el escrutinio en base a" una investigación de archivo. (Véase Cuadros
No. 41 y No. 42).

La irreductible pregunta se vuelve a plantear en el caso de este can­
didato triunfante del Partido Conservador: ¿De dónde proviene la
votación favorable al abogado Velasco? El Cuadro No. 42 muestra a
las 5 provincias donde logró las más altas votaciones: comprobamos
claramente que, a nivel provincial, la "plaza fuerte del velasquismo" en \
1933 fue la Sierra Central como en el caso de Bonifaz. Guayas compar- "
te una votación importante para el candidato del partido de las dere­
chas, pero en ningún caso decisiva para su triunfo. Es por lo tanto ne­
cesario poner de manifiesto la posición especial ocupada por las provin­
cias de la Sierra Central (Pichincha, Tungurahua, Chimborazo, e Imba­
bura) y León (Cotopaxi) con 2.358 votos en el primer triunfo electoral
del abogado Velasco Ibarra.
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CUADRO No,40

Dimensión y Distribución del Cuerpo Electoral

en 1933 por Provincias

281

..,--_..,.__._--------,--------

Provincia

Carchi
trnbabura

Pichincha
Cotopexi
Tunqurahua
Chimborazo
Bolívar
Cuñar
Azuav
Laja

Población

55,000
102.000
235,000
124,000

144,000
195,000

71.000
91.000

193,000
124,000

Z'

3 %

5 %

11 %

6 %

70/0
9 %

3 %

4 %

9 %

6 %

Cuerpo
Electora!

2.207
4,174

12.404
2,783

5.915
6,667
2,157
2,035
3.971
4,113

X"

:3%

7 %

19 %

4 %

9 o
10 %

3 %

3 %

6 %

2 %

% de Electorado
sobre Pobl ación

4,0

4.1
5.3
2.2

4.1
3.4
3.0

2.2
2,0
3,3

,_._,--,---_._._----------,-------

.__._._-_...-"".==== -_._.._._----_._------------------"
---~.-_•._------_._--~-.---_.

TOTAL
SIERRA 1'334.000 630/0 46.426 71,8 % 3.5

El Oro
Los Ríos
Guayas

Manabí
Esmeraldas

63.000
92.000

332.787
217,000

40.000

3 %

4 %

16 %

100/0
2 %

1.652
1,995

9,257
3.791

1.147

3 %

3 010
14 %

6 %

2 %

2,6
2,1

2,8
1,7

2.9

TOTAL

COSTA 744.787 36 % 17.842 27.6 % 2.4
~-~._--_._-,---,----_.~--~---_._----~-----_._--_._-------_._---,-_.__.._-------

Santiago Zamora
N¡¡po . Pastaza

TOTAL
ORIENTE

TOTAL
GLOBAL

30.000

30.000

2'108.787

1 %

100 %

161
253

414

64.682

0.2 %

0.4 %

0.60(0

100 %

3,2

3.1

ELABORACION DEL AUTOR,

====. .. ._.... ---"-..._."'_0-.-

Z' % de la población provincial sobre la población total del país.

X" % del número de electores provinciales sobre el cuerpo total de electores.
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CUADRO No. 41

La Elección Presidencial de 1933

Preferencia

J.M.Velasco Ibarra
Carlos Zambrano O.
Colón E. Alfara
Ricardo Paredes
Otros candidatos
Em blanco

SUMAN

No. de Votos

51.848
11.028

945
696
149

16

64.682

%

80.2
17.0

1.5
1.1
0.2
0.0

100.0

ELABORACION DEL AUTOR

CUADRO No. 42

Voto por el Candidato Conservador en
5 Provincias

Provincia PCE PS PC

Pichincha 10.295 1.950 147
Chirnborazo 6.234 402 23
Tungurahua 5.629 272 9
Imbabura 3.551 611 5
Guayas 6.947 1.850 393

TOTALES 32.656 5.085 577

ELABORACION DEL AUTOR

Con sólo la votación de estas 5 provincias Velasco obtenía 28.067
preferencias, es decir, él 540 / 0 del cuerpo electoral global del año en
cuestión,

Por lo demás, en las 8 provincias de mayor significación electoral,
el Partido Conservador tuvo entonces significación, aun cuando su ma-



EL TRIUNFO ELECTORAL DE BONIFAZ y VELASCO 283

yor importancia siga siendo exhibida en las provincias de la serranía.
El hecho electoral global de mayor consecuencia cuando comparamos
la posición del PCE en estos comicios con los de 1931, es a nuestro en­
tender clave: En las elecciones de 1933 el Partido de los terratenientes
logró convertir en NA CLONA 1, Sil injluencia politice electoral en la es­
tructura institucional de representación política. El vehículo de esta
desregionalizacion. de su influencia electoral fueron las mismas institu­
ciones democráticas del Estado burgués a la cabeza de las cuales se co­
locó el Partido de los terratenientes. Es decir, que a la par que alzaba
ufano y muy en alto las armas del terror, la violencia y la opresión con­
tra el pueblo ecuatoriano, el Partido de los terratenientes lograba tam­
bién esgrimir armas más modernas e instituciones de factura "democrá­
tica" como las que defendía su "Junta Nacional del Sufragio Libre"
por ellos abanderizada. Esto no significa otra cosa, sino "ponerse ade­
lante.", en la situación directriz del desarrollo capitalista del Estado, re­
velándose nuevamente como correcta nuestra tesis sobre la vía prusia­
na que transitó el Estado burgués en nuestro país.

Ahora bien, si trazamos para 193:3 el cuadro de la correlación de
fuerzas electorales entre los partidos competidores se revela la supre­
macía acentuada y crecida del Conservadorismo en el conjunto de dis­
tritos electorales. (Véase Cuadro No. 43).

Su especial posición "de avanzada" en el sistema electoral se re­
fleja en la suprernacía que tiene sobre un 66°10 de los distritos anali­
zados, y un 150 / 0 del control sobre otros. A nuestro entender este es
un cambio importante: Esta supremacia sigmficó /11/ desplazamiento
del centro de gravedad política en la correlacion de clases dentro de
las [uerzas de derecha. Después dela derrota del afio 1932 y la pérdi­
da del control inminente de la Presidencia de la República a través de
Neptalí Bonifaz, la clase terrateniente amplió sus lazos .Y alianzas, .1'
pese a las exigencias de quienes querían la ruptura resuelta con las velei­
dades demagógicas de la democracia parlamentaria, .Y proponían la
adopción de rutas "nacionalistas ", "más firmes" ensayadas entonces en
Europa, 12 el Partido Conservador se fortalece .Y cobra vigencia en las
instituciones hegemónicas del Estado que hemos señalado: Esto le era
entonces necesario para usar con eficacia las armas de su dominación
contra un proletariado que incursionaba organizadamente en la esce·
na política nacional, con una clara política de alianza revolucionaria
con el campesinado sobre cuya explotación se levantaba el poder y los

12 Dent.ro del PCE en esta "poca surgieron grupos de mílítantes que, proclamando abierta­
mente SUB simpatías por Hitler, Mussolini y compañía, buscaron en el Ecuador la elabo­
ración de un proyecto de resuelto corto fasctsta.
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privilegios de los terratenientes. En realidad la presencia del Partido
Comunista a partir del año 1931 es una de las preocupaciones mayores
del PCE. En el año 1933 el Partido del proletariado había lanzado la
candidatura del Dr. Ricardo Paredes, sólo dos años después de su fun­
dación formal. No podemos entrar aquí en los detalles de la acogida
inaugural del PC en el sistema electoral, pues sólo nos interesa destacar
el análisis de la votación por el candidato Conservador. Sin embargo,
es necesario señalar la correlativa presencia de un cambio en la políti­
ca de la clase terrateniente y la disputa, en las instituciones hegemóni­
cas del Estado, que presenta la clase obrera y su Partido. Por cierto, la
votación por Ricardo Paredes fue escasa. Además el PC tuvo votación
alguna únicamente en 64 distritos electorales (de los 488). Es decir,
en sólo el 13 0 / 0 de las parroquias analizadas. 13

CUADRO No.43

Correlación de Fuerzas Electoral-partidista en 1933

Categoría PCE PS PC

No. de pa- % No. de pa- % No.de pa- %

rroquias rroquias rroquias

Supremacía
Electoral (80-1 O()O/0) 316 66 19 4 0.2
Control
Electoral (60-790/0) 72 15 16 3 O 0.0
Competencia
Electoral (50-59%) 39 8 41 9 2 0.4
Escasa Influencia
Electoral (20-390/0) 25 5 78 16 4 0.8
Insuficiencia
Electoral (0-190/0) 30 6 328 68 475 98.5

TOTALES 482 100 482 100 482 100.0

13 Estadísticamente tenernos los siguientes valores para las votaciones de 1933.
Votación Conservadora
v: 38.168.92
S: 195.57
Votación Socia1ista:
v: 594.84
S: 24.41
Votación Comunista:
v: 36.28
S: 6.03

Compárese con 1931.
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En seguida nos referiremos al problema, para nosotros decisivo,
de las relaciones entre las votaciones por el candidato Conservador Ve­
lasco Ibarra y la procedencia u origen rural o urbano de su respaldo e­
lectoral. El Cuadro No. 44 trasluce claramente aquí la concreción de
la crítica a interpretaciones anteriores, basadas en parte en el no recono­
cimiento de las diferencias pertinentes fijadas, por primera vez, en es­
te análisis. (Véase Cuadro No. 44)

CUADRO No. 44

Elecciones de 1933

-_._---_.~-----

Categoría de p.e.E. P.S.E. P.C. Totales
Votantes
-_.•_-.... ",._._--_.

Rural 34.012 5.577 244 39.833
(660 /0) (510/0 ) (35% ) 163%)

Urbano 17.836 5.451 452 23.739
(34%) (49%) (65°(0) (37(%)

---~._--,,---

TOTALES 51.848 11.028 696 63.572
(1000(0) (100 % 1 (100°(0) (1000/0)

ELABORACION DEL AUTOR

Las siguientes formulaciones se derivan de la composición del elec­
torado por partido (o candidatura) exhibida en ese cuadro.

A. En 1933 persiste en el país el predominio relativo de un elec­
torado rural sobre el electorado urbano. Aún más: la composición del
cuerpo electoral ha aumentado a favor de los sufragantes rurales, pues si
en 1931 constituían el 61 o¡o, 3 años más tarde comprendían el 63 ojo
del electorado nacional.

De los 39.833 votantes rurales el candidato Conservador recibió las
preferencias de manera decisiva; el 85.4 % del electorado rural sufragó
por Velaseo Ibarra, el 14.0 % por Carlos Mendoza Orejuela cuyo Parti­
do Socialista revela tener escasa influencia en el electorado rural del
país, mientras que el Partido Comunista únicamente recibió el 0.6 %

mostrando la debilidad de su influencia en el campesinado.
B. El candidato Conservador logró 34.012 mayorías en las cir­

cunscripciones rurales: es decir, solo con esa votación rural a Velaseo
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Ibarra se le tenía asegurado el triunfo en diciembre de 1933, incluso
frente a la votación total obtenida por otras candidaturas: el voto urba­
no para Velasco (ni siquiera en todo el país) no fue entonces decisivo
para su victoria electoral de 1933, no se diga nada sobre la tesis -pro­
bada aquí como errónea- de que el voto de un sector de votantes ur­
banos (el subproletariado) había sido "decisivo" para su triunfo, como
habitualmente se ha creído y afirmado en la Sociología ecuatoriana.

Para nosotros, que pensamos no se debe hablar de "Velasquismo"
en términos genéricos, fue el predominio manifiesto del Partido Conser­
vador (en las zonas rurales del país con sus expresiones políticas "mo­
dernas" y con su gamonalismo precapitalista) que debe ser la base de
una explicación del triunfo electoral de Velasco lbarra en 1933. Y ese
predominio del PCE sólo se entiende por cuanto él es el partido polí­
tico de la clase terrateniente, nada endeble a comienzos de la década de
los años 30. Analizada la votación rural y urbana a nivel parroquial,
cantonal y provincial esta tesis se mantiene en pie para la interpretación
del triunfo electoral del "velasquismo" en 1933, y se vuelven asimismo
claros otros aspectos que inciden en relevar la importancia de los ante­
riores.

El Cuadro No. 45 sintetiza la composición rural-urbana del elec­
torado "velasquista" distribuído por provincias.

En él son observables las siguientes características de los comicios
presidenciales analizados.

1. El 71 0 / 0 de los votantes rurales que apoyaron a Velasco l­
barra son serraniegos (28.199). Las "plazas fuertes" o, si se quiere, el
mayor torrente de ese electorado pueblerino estuvo acentuadamente
concentrado en las provincias serranas de Pichincha, Tungurahua y
Chimborazo con un total de 14.649 votantes rurales en ellas solas: Es
decir, un 520 / 0 del electorado rural del altiplano que favoreció al can­
didato conservador.

2. También en la Costa Velasco lbarra obtuvo una alta votación
en las zonas rurales. De los 11.972 votantes que le entregaron su con­
fianza como futuro presidente, 5.600 provenían de distritos electora­
les RURALES, es decir, un 47 0 / 0 . Ese ELECTORADO RURAL por­
Velasco en el litoral representaba nada menos que un 31 0 / 0 de todo el
cuerpo electoral de las 5 provincias costeñas.

Es decir que tanto en términos relativos como absolutos el candi­
dato del PCE tenía una base social de apoyo electoral FUNDAMEN­
TALMENTE RURAL a nivel nacional. Esta tendencia se revela, predo­
minante en la Sierra Central, está presente en todas las provincias del
altiplano y aunque de manera no decisiva encontró su manifestación
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tendencial igualmente en las provincias de/litoral, donde el candidato
Velasco casi obtuvo por su cuenta la mitad del electorado rural coste­
ño.

CUAOF10 No. 45

Votación por Candidato Conservador: 1933

Provincia Voto
Rural

O/o Voto
Urbano

% Total

lrnbabura 3.021 85 530 15

Carchi 1.491 79 480 21
Pichincha 4.658 45 5.637 55
León 1.762 75 596 25

Tunqurahua 5.114 91 515 9

eh irnbornzo 4.877 78 1.357 22

Bolívar 1.646 84 319 2G
Cañar 1.296 67 648 33
Azuav 2.085 68 741 32
Laja 2.249 76 713 24

3.551

1.899

10.295

2.358

5.629

6.234

1.965

1.944
2.826

2.962

TOTAL SIERF~A 28.199 71 11.464 29 39.663

El Oro

Guayas

Los Ríos
Manabi
Esmerclrtas

596 59 408 41 1.004
2.514 33 4.433 67 6.947

766 66 400 34 1.166

1.398 60 917 40 2.315
326 60 214 40 540

TOTAL COST.1l,

Oriente

5.600

213

47

100

6.372

O o

11.972

213

TOTAL Gl..oBAL 34.012 66 17.836 34 51.848

ELABORACION DEL AUTOR 14

3. La votación urbana favorable a Velasco provino mavorilo­
namenle de la Sierra: 11.464 votantes urbanos eran residentes de pa-

14 La unidad de análisis aquí es también la parroquia cuYOS "valores" (urbano o rural)
hemos agregado para cada provincia. El criterio usado es, p or lo tanto. unifonne.
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rroquias urbanas del altiplano; y 6.372 eran costeños o residentes en '\
el litoral. La provincia cuyo electorado urbano registró la más alta vo­
tación por el candidato Conservador no fue Guayas sino Pichincha,
como puede observarse en el Caudro No. 45. Yen cuanto a la votación
por Velasco, Quito le ofreció 5.310 mayorías mientras Guayaquil le
proporcionó 3.695 votos, haciendo pluralidad en las dos ciudades más
importantes del país, pero con un marcado liderato de la capital sobre
el puerto principal cuyo electorado "velasquista" no sólo que no fue
más numeroso comparado con el de Quito, sino que además tampoco
tuvo ningún carácter "decisivo" en el triunfo de Velasco Ibarra, como
queda ya demostrado.

Para demostrar ésto fehacientemente y mostrar como errada la
tesis que sostiene la relación entre el subproletariado y los triunfos e­
lectorales de Velasco Ibarra examinemos la votación por dicho candida­
to en las dos ciudades más importantes del país.

4. La Votación en Quito para las elecciones de diciembre de
1933 arrojaron los siguientes resultados:

CUADRO No. 46

La Votación Presidencial en Quito: 1933

Candidatos

Velasco Ibarra
Carlos Zambrano
Ricardo Paredes
Otros candidatos
En blanco

TOTALES

No. de votos

5.310
1.291

83
6
3

6.693

79.3
19.3

1.3
0.1
0.0

100.0

El baluarte de esa votación urbana de Quito no puede ser identi­
ficado como los barrios suburbanos, pues en realidad Velasco recibió
una altísima votación en las parroquias céntricas de la ciudad donde en
los años 30 residían los sufragantes miembros de los sectores dominan­
tes o auxiliares de la sociedad quiteña. En las parroquias González Suá­
rez, El Salvador, Santa Bárbara, Santa Prisca y Benálcazar, el candida­
to Conservador obtuvo el 750 / 0 , 830/0,780/0,690/0 y 91 0/0 de las
votaciones respectivas. En estas parroquias Velasco logró 2.860 votos,
es decir el 540 / 0 del total de su arrastre electoral quiteño. En parro-
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quias donde residía una población obrera, artesanal, subproletaria
y otras capas subalternas de la pequeña-rburguesia: parroquias tales co­
mo San Marcos, San Roque, San Sebastián, Alfara y Magdalena, su vo­
tación alcanzó los 2.445 votos o el restante 46%. En vista de que Ve­
lasco fue elegido al amparo de leyes que no permitían la participación
electoral de los analfabetos considero prematuro identificar ese electo­
rado corno subproletariado o compuesto por campesinos recién emigra­
dos a la ciudad. En efecto si comparamos el aumento de los respecti­
vos cuerpos electorales de cada una de las JUNTAS ELECTORALES de
las 11 parroquias urbanas de Quito, entre 1931 y 1933, encontramos
que éstos aumentaron proporcionalmente más en las parroquia'> de las
clases dominantes y auxiliares y no en las que contenían los barrios sub­
urbanos donde residía el subproletariado. (Véase Cuadro No. 47)

CUADRO No.47

Aumento del Cuerpo Electoral en Quito, por Parroquias

Parroquia 1931 1933 Aumento
--------------_._._---

González Suárez
El Salvador
Santa Bárbara

San Bias
Santa Pri sea
Benalcázar
San Marcos
San Roque
San Sebastián
Alfaro

Magdalena

TOTALES

485
600
749

681
383
325
534
996
793
317
118

6.152

529
775
731
736
408
447

552
1.052

863
354
214

6.693

44
175

- 18
55
25

122
18
56
70
37

96

ELABORACION DEL AUTOR.

Es evidente que el electorado crecía más en el primer grupo de
parroquias urbanas, a pesar de que eran mucho menos pobladas en una
ciudad que "desde 1909 y especialmente desde 1920 ... , va creciendo
con la entrada de MUCHISIMAS FAMILIAS -procedentes de todas las
provincias-e, que vienen en busca de trabajo, de negocios, siquiera de
confort, y de mejores centros de educación para sus hijos". 1 5 El de­
mógrafo Paz y Miño en su ensayo sobre "La Población de Quito en
193a", en ausencia de cifras censales confiables apeló a métodos de­
ductivos como la fijación del índice d~ crecimiento vegetativo para cal-

15 L. T. Paz y Míñ o , "La Población de Quito en 1933", e,M., pago 116.
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cular la población de Quito para los años 1930 y 1933 en los 116.260
y 120.958 habitantes respectivamente. 16

Esto significó, por ejemplo, que el cuerpo electoral de la ciudad
de Quito alcanzó únicamente a ser un 5.20/0 de la población en 1931
y apenas un 5.50/0 de la población dos años más tarde. 17 Habiendo
analizado el carácter de las restricciones a la participación electoral de
las clases desposeídas, 18 no creo que esa pequefia porción de la pobla­
ción de Quito que sufragó en 1931 y 1933 haya estado compuesta por
albañiles, oficiales de taller, peones de obras, cargadores, vendedores
ambulantes, personal de servicio doméstico, y desocupados: es decir,
por un subproletariado urbano.

Esto no significa, ni mucho menos, que estemos negando la exis­
tencia de una masa de campesinos emigrados a la ciudad de Quito, que
como ya veíamos al citar Paz y Miño, recibió a "muchísimas familias
procedentes de todas las provincias". Lo que hemos demostrado ya co­
mo erroneo es la consideración de explicar el triunfo electoral de Velas­
ca Ibarra en 1933 como dado por la participación de una base social
subproletaria. Examinemos de inmediato la realidad electoral de Gua­
yaquil en 1933 para constatar de qué zonas urbanas provino "el fuerte"
de la votación "velasquista".

5. La votación en la ciudad de Guayaquil en diciembre de 1933
arrojó los siguientes resultados:

CUADRO No.48

La Votación Presidencial en Guayaquil en 1933

Candidato

Velasco Ibarra
Carlos Zambrano
Ricardo Paredes
Otros candidatos
En blanco

TOTALES

No. de votos

3.695
592
131

3
O

4.421

%

84

13
3
O
O

100

ELABORACION DEL AUTOR

16 Ibid .. Ver Cuadro VII, pago 117.

17 Para 1931 se tomó la población de 1930 dada por Miño.

18 Véase el capítulo V dedicado a ese análisis.
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Según la Junta Nacional de Planificación, la ciudad de Guayaquil
tenía en 1934 una población de 170.000 habitantes, cifra que puede in­
cluso ser exagerada pues hay cifras menores (de 138.000 habitantes)
para 1936. 19 Sin embargo, aceptamos la cifra anterior tomando en
cuenta el alto grado de urbanización experimentado pocos arios antes
de la elección. Agustín Cueva señala, por ejemplo, que "entre 1929 y
1934, la población del puerto principal creció a un ritmo anual de
5.330/0, nunca antes alcanzado: entre 1909 y 1929, esa ciudad apenas
se había desarrollado demográfícamente al ritmo de 1.450 / 0 " . 2 o A·
hora bien, tomando entonces esas cifras, el electorado de Guayaquil
representaba solamente el 2.(;0/0 de In población: es decir, que sola­
mente una reducida porción de los habitantes de la ciudad sufragaron
en Guayaquil en diciembre de 1933. Por las razones analizadas en el
capítulo V, sabemos que el régimen electoral marginaba precisamente a
los sectores subalternos de la sociedad (campesinos, obreros, subprole­
tariado y otras capas sociales explotadas). Resulta entonces errado
plantear y pensar que los jornaleros, cargadores, vendedores ambulan­
tes de comestibles, pequeños oficiales de taller, albañiles, peones de
obras, cocineras y lavanderas hayan sido un ingrediente de alguna consi­
deración en la composición del cuerpo electoral de esa ciudad en el
año 1933. En efecto, la base electoral de Velasco no provino de los
"barrios suburbanos" del puerto principal. De los 3.695 votantes que
favorecieron a Velasco Ibarra en Guayaquil, unos 2.815 provinieron de
las parroquias centrales de Pedro Carbo, Rocafuerte, Bolívar y Olme­
do. Es decir, un 76.20 / 0 del electorado "velasquista" no era de ningún
barrio suburbano! En la'> parroquias de Ayacucho y Ximena donde la
concentración de sectores sociales subalternos era una realidad ya en
los años BO, el candidato Conservador obtuvo también una clara mayo­
ría. Sin embargo, la votación favorable a Velasco en ambas parroquias
que eran las más pobladas sólo alcanzó 880 votantes, que de ninguna
manera pueden ser calificados de decisivos para el triunfo de Velasco
ni siquiera en Guayaquil, menos aun a nivel nacional. 21

19 ,JUNAPLA, citado por 1. Fernandez; en los documentos del YIBO lnstitute encontré
cálculo de población guayaquileña para 1936 en 138.000.

20 Cueva A., DI'. cír., pago 717.

?·1 A pesar de que los datos manejados nos permiten afinnar ello. creo que aun el análisis
de la votación en todas las 6 parroquias urbanas de Guayaquil necesita de. un estudio más
específico y detallado del tipo de habitantes que residían en eada una. Es posible, por
ejemplo, que en las mismas parroquias no suburbana., (es decir, Bolívar. Rocafuerte.
Carbo y Olmedo) haya habido residentes de or ízen social campesino. y no únicamente
en Ias parroquias de Avacucho y Ximena. La otra posibilidad es precisamente la de po­
der constatar que incluso los votantes de estas dos parroquias no necesariamente porte­
nec ían al subproletaríado sino que eran fundamentalmente artesanos, pequeños emplea­
dos de la administración pública y privada. comerciantes de ínfima categoría, trabajado.
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Cuestionadas las tesis centrales existentes que habían interpreta­
do el surgimiento del "velasquismo", -cuestionamiento hecho en base
a una indispensable investigación empírica- hemos avanzado hasta a­
hora una serie de proposiciones sustentadas por la realidad histórica que
esbozan ya una nueva y diferente interpretación del triunfo del Dr. Jo­
sé María Velasco Ibarra en 1933 y de su ligazón con el PCE. No es este
el lugar para discutir el significado político de las tesis aquí criticadas.
Creo sí que se ha construido en la Sociología ecuatoriana una leyenda
"velasquista" que debe ser cuestionada a la luz de la investigación his­
tórica y de la crítica, avanzadas por nosotros aquí. A la luz de un aná­
lisis de la lucha de clases aparecerá como algo comprensible el verdade­
ro papel que representó José M. Velasco Ibarra en nuestro país, lográn­
dose así desmistificar el papel de un individuo en cuya glorificación ha
contribuido también la Sociología ecuatoriana.

IV. La Incidencia de la Reforma Electoral de 1929 en las Elecciones
Presidenciales de los Años Treinta

Cuando el Partido Conservador impulsó en la Asamblea Consti­
tuyente de 1928-1929 la extensión del sufragio a las mujeres alfabe­
tas, la clase terrateniente sabía que ella estaba preparando la derrota
electoral de la burguesía. Por ello la implantación del sufragio femeni­
no alfabeto que aparentemente era una medida progresista, sólo habría
de preparar, en lo inmediato, un retroceso reaccionario que habría de
conducir al descalabro electoral de los partidos de la burguesía, de la
pequeña burguesía, y de la clase obrera. Esta tesis queda totalmente de­
mostrada si examinamos el carácter de la inscripción electoral femenina
para los 1930 y 1932 y la participación electoral femenina en las elec­
ciones que le dieron el triunfo a los candidatos presidenciales del Par­
tido Conservador en 1931 y 1933.

El Cuadro No. 49 muestra para 1930 la inscripción electoral por
sexo. En la Sierra se inscribieron 9.600 mujeres frente a 71.944 varo­
nes: es decir, una relación de 88 0 / 0 a 12 0 / 0 . En la Costa la relación
fue de 95 0 / 0 hombres frente a 50 / 0 de inscripción femenina. En la ú­
nica provincia oriental para la cual tuvimos acceso a la información,
la inscripción femenina alcanzó al 30 0 / 0 del total. Esto significa, co­
mo primera constatación empírica global, que la activación política de
las mujeres alfabetas para lograr su inscripción fue mayor en las dos re­
giones geográficas de menor desarrollo capitalista. Esto se evidencia
más dramáticamente si comparamos la inscripción femenina por parejas

res industriales, etc., que eran a su vez alfabetos y por ello tenían acceso al sufragio. No­
sotros nos inclinaríamos por esta última posibilidad, cuyo escrutinio será obíeto de un a­
nálisis posterior al presente trabajo.
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de provincias --una costeña y otra del altiplano-r- donde el número to­
tal de inscritos sea casi el mismo.

El Carchi por ejemplo tenía 4.570 inscritos y El Oro unos 4.323;
sin cm bargo , la provincia del altiplano inscribió a 1.003 mujeres (un
220/0) mientras su pareja del litoral sólo registró a 379 féminas (un es­
caso 90/0). De igual manera, con poblaciones muycercanas, Pichincha
y Guayas registran proporciones muy diversas de mujeres: la primera
un 16 0 / 0 de toda su población inscrita, mientras que la segunda sólo
exhibía un 50/0 de su electorado potencial compuesto de mujeres.

CUADRO No,49

Inscripción Electoral por Sexo V Provincia

1930

Provincia Hombres % Mujeres 010 Total

Carchi
lmbabura
Pichincha
León

Tungurahua

Chirnborazo

801 ívar
Cañar
Azuav
l.oja

3.567 78 1.003 22 4.570
4.801 84 897 16 5,698

17.664 84 3,274 16 20.938
5.086 90 555 10 5.641

8.020 93 606 7 8.626
8.795 87 1.285 23 10.080
3.225 86 537 24 3.762
3551 95 197 5 3.748

10.281 95 503 5 10.784

6,954 90 743 10 7.697

rOT,:>'L SIERRA 71.944 88 9.600 12 81.544

El Oro
Guayas
Los Rlos
Manabi

Fsrneralcías

3.944 91 379 9 4.323
18.719 95 1,069 5 19.788
8.207 97 220 3 8.427
9.798 96 438 4 10.2:36
2.200 91 207 9 2.407

TOTAL COSTA 42.868 95 2.313 5 45.181

Napa Pastaza 335 70 142 30 477

TOTAL GLOBAL 115.147 91.5 12.055 9.5 127.202
:=====-==- .===

ElJIBORI'.CION DEL ¡',UTOR.

Dos años más tarde las proporciones glo bales del electorado poten­
cial femenino se habían duplicado a nivel nacional. La Sierra tenía en-
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tonces un 13.8 % de mujeres en su cuerpo electoral potencial, y la Cos­
ta el 8.8 oto, Las provincias serranas seguían siendo las de mayor ins­
cripción electoral femenina. (Véase Cuadro No. 50).

CUADRO No.50

Inscripción Electoral por Sexo y Provincia

1932

Provincia Hombres % Mujeres % Total

Carchi 5.325 80 1.312 20 6.637
Imbabura 7.201 82 1.599 18 8.800
Pichincha 27.786 84 5.410 16 33.196
León 7.386 88 1.032 12 8.418
Tungurahua 11.040 90 1.237 10 12.277
Chimborazo 12.192 84 2.294 16 14.486
Bol ívar 5.044 82 1.138 18 6.182
Cañar 5.117 92 445 8 5.562
Azuay 16.032 94 1.039 6 17.071
Loja 10.529 86 1.762 14 12.291

TOTAL SIERRA 107.652 86.2 17.268 13.8 124.920

El Oro 5.785 88 803 12 6.588
Guayas 35.960 94 2.409 6 38.369
Los Ríos 13.424 96 511 4 13.935
Manabi 17.168 85 2.956 15 20.124
Esmeraldas 2.572 81 594 19 3.166

TOTAL COSTA 74.909 91.2 7.273 8.8 82.182

Napo Pastaza 477
Santiago Zamora 350 84 69 16 419

TOTAL ORIENTE 350 69 896

TOTAL GLOBAL 182.911 88.2 24.610 11.8 207.998

ELABORACION DEL AUTOR.

Las cifras de la inscripción femenina en ambos cuadros aparecen
como pequeñas, sin embargo. Pero dicha pequeñez no toma en cuenta
un factor importante en la comparación aparente. En realidad nosotros
no estamos comparando el volumen de inscripción masculina con el vo-
lumen de inscripción femenina. No es correcto comparar el incremento
de 1930 a 1932 del volumen de registro electoral femenino y masculino,
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pues la población de mujeres recién comenzaba a inscribirse después de
la resolución de la Constituyente referida, mientras que los hombres se
habían inscrito desde cuando hubo inscripción electoral. Por ello, las
desventajas que resultan de esa "pequeña" dimensión del electorado fe­
menino se neutralizaría poniendo su diferente volumen de inscripción
inicial también igual al ciento por ciento, como lo hemos ya realizado
en el capítulo VI.

Ahora bien: para corroborar aún más el plan teamient.o inicial rea­
lizado ya en un capítulo anterior en torno al control de la clase terrato­
nicnte sobre ese electorado inscrito, he organizado la inscripción de Sie­
rra y Costa de acuerdo a su carácter RURAL o URBANO. (Véase Cua­
dros No. 51, 52,5:3, y 54 para 1930 y 1932 respectivamente).

Es evidente ahora el carácter eminentemente agrario de la población
femenina inscrita para participar en las elecciones en que fueron derro­
tados los Liberales. En 1930, el SO % de las votantes potenciales rura­
les estaban ubicadas en las parroquias rurales del Altiplano. Dos años
más tarde la Sierra contaba con un electorado femenino sig-nificativo in­
tegrado por 12.485 inscritas para votar en JUNTAS parroquiales rurales
de la Sierra o un G9 o to . ¡Pf~rO también en la Costa el electorado feme­
nino fue eminentemente rural! Los cuatro cuadros siguientes sintetizan
la realidad ele esa extensión del sufragio femenino, por zonas rurales y
urbanas segun regiones geográficas y viceversa. (Véase Cuadros No. 51,
52, 5~~, y 54).

El Estado ecuatoriano había ampliado la base social de su consenso
con esta reforma, que a mi entender es la más significativa desde la Re­
volución Liberal. En realidad ella marcó un significativo hito en la evo­
lución de la estructura institucional de representación política pues se
abría recién entonces de manera progresiva el radio de participación
electoral en el Ecuador. Un mayor número de personas --hombres y
mujeres- tenían acceso al Estado a través de las elecciones democráti­
cas permitiéndoselos formalmente la posibilidad de escoger a "sus repre­
sentantes. Pero la experiencia mostró que esa reforma no produjo go­
biernos dedicados a la expropiación de la clase terrateniente, sino todo
lo contrario, fueron un factor que favoreció el triunfo de la reacción de­
rechista con Neptalí Bonif'az A. y José M. Velasco Ibarra. La razón de
esta aparente contradicción debe encontrarse en el ('O TUI ir ionamicni o
ídco{rígico previo de ese electorado femenino, anterior al momento elec­
toral mismo. El nudo central de ese poder ideológico de la clase terrate­
niente y su Partido Conservador debe encontrarse en las instituciones
permanentes de la sociedad civil (tales como la familia y las múltiples
asociaciones católicas que regulan la vida ritual de las mujeres) y natural-
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mente en aquel Partido Conservador en Oración que era la Iglesia Cató­
lica. 2 2

Sierra

Costa

TOTALES

CUADRO No.5l

Inscripción Femenina. Rural y Urbana

Por Regiones: 1930

Rural Urbana Totales

6.859 2.883 9.742

(800/0) (830/ol (81 %)

1.735 578 2.313

(200/01 (17 oto) (19 olo)

8.594 3.461 12.055

(1000/0) (100 o/o) (100 oto)

ELABORACION DEL AUTOR.

Fuente: Registros Cantonales de electores, 1930.

Nota Bene: La provincia oriental de Napo Pastaza se incluyó en la Sierra.
No hubo datos para Santiago Zamora.

CUADRO No.52

Inscripción femenina regional por zonas rurales y urbanas

1930

Sierra Costa Totales

Rural 6.859 1.735 8.594
(70 olo) (75 o/o) (71 oto)

Urbana 2.883 578 3.461
(30 olo¡ (250/ol (29 o/o)

TOTALES 9.742 2.313 12.055
(1000/01 (100 %) (100 olo)

ELABORACION DEL AUTOR. [lbid.]

22 Sobre este panicular véase el capítulo V.
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CUADRO No.53

Inscripción femenina, rural - urbana

Por región: 1932

297

Rural Urbana Totales

Sierra 12.485 4852 17337
(69 olo) (750101 (70 olo¡

Costa 5.678 1.595 7.273
(31 olo) (25 olo) (30 olo¡

TOTALES 18.163
(100 olo)

6.447
(100 olo)

24.610
(100 olo¡

ELABORACION DEL AUTOR.
Fuente. Registros Cantonales de Electores, 1932.
Nota Bene: La provincia oriental de Santiago-Zamora se incluyó en la Sie­

rra. No hubo datos para Napo Pastaza,

CUADf~O No. 54

Inscripción Femenina negional por zonas rurales y urbanas

1932

Sierra Costa Totales

Rural 12.485 5.678 18.163
020/0) (78 olo) (740/0)

Urbana 4.852 1.595 6.447
128 %) (22 olo) (26 %)

TOTALES 17.337
(1000/0)

7.273
(100 olo)

24.610
(1000/0)

ELABORACION DEL AUTOR. (Ibld.]

Pero la sede de ese poder ideológico de la derecha debe también
ubicarse en la misma complejización de aquel organismo moderno que
es el PARTIDO POLITICO, a su vez elemento estatal y órgano de la so­
ciedad civil. En efecto, hemos analizado cómo el Partido Conservador
creó organizaciones funcionales integradas orgánicamente a su estructu­
ra partidista con el objetivo de afianzar y movilizar una determinada
masa en el logro del consenso a su dominación oligárquica. Parte de esa
movilización fue dirigida al potencial electorado femenino. Cuando el
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candidato presidencial del Partido Conservador en 1931 podía afirmar
que su candidatura tenía "gran partido entre las mujeres" 23, no era
porque él se había granjeado la simpatía femenina en una campaña en la
cual, con mentalidad de gamonal, se rehusó a participar activamente. Se
trataba más vale de un conocimiento de la eficacia de su Partido en la
activación electoral de una determinada masa de mujeres. Yen efecto
la prensa capitalina de la época da cuenta del "mucho entusiasmo cívico
hasta en el elemento femenino" 24 Y trae novísimas fotografías donde
se muestra mesas electorales en las que se distingue a muchas mujeres
sufragantes. 25 En Guayaquil el favorito de las mujeres fue también el
hacendado Bonifaz. El diario El Telégrafo del 21 de octubre informaba
por su parte que en el puerto principal "se han acercado a las mesas elec­
torales distinguidas damas a votar por la candidatura del Sr. Bonifaz" y
añade: "después han concurrido los miembros de la Compactación
Obrera". 26 Sin duda alguna, el Partido Conservador había tomado una
iniciativa provechosa, pues el electorado femenino votó en su gran ma­
yoría por Bonifaz. 27

Si en 1931, la Derecha hizo su agosto con la votación femenina, en
1933 el PCE muestra un mayor grado de eficacia y especialización en
conseguir un arrastre electoral femenino. En varias partes del país, aun­
que especialmente en la Sierra pero también en la ciudad de Guayaquil,
se organizaron entonces los llamados CLUBES ELECTORALES FEME­
NINOS "PRO-VELASCO !BARRA"; el PCE no solo que podía vanaglo­
riarse de haber sido el mentor de reforma tan "democrática" al haber
impulsado la adopción de sufragio femenino en 1929, sino que su candi­
dato, consciente del control del aparato eclesiástico sobre las nuevas
electoras, introdujo en su Programa de Gobierno referencias específicas
a las mujeres: El se propondría crear "colegíos de enseñanza secundaria
para desenvolver la cultura femenina..." (pues) " ... la mujer debe tam­
bién elevar su mentalidad al maximum para convertirse en factor huma­
no de cultura". 28 Por su parte en Quito al igual que en 1931, se llama-

23 Declaraciones de N. Bonüaz, El Comercio, l-X-193l.

24 El Comercio, 20-X-193l.

25 Véase El Comercio, 2l-X-193l. Mesa de San Marcos en Quito.

26 El Telégrafo, 2l-X-3l. Al parecer el PLR habia advertido la política del Conservadorismo
frente al voto femenino y tal vez por ello en Guayaquil se habia impedido que muchas muje­
res se inscriban para participar en esas elecciones. (Véase El Comercio del 25-IX-3l en
donde se hizo la denuncia). '

27 La prensa analizada no registra actividad del PLR y del PSE o de VSRE por organizar al
electorado femenino. En Esmeraldas hubo sí un comité de señoritas Pro-Meridoza y El
Comercio señala que se inscribieron señoras y señoritas simpatizantes de Larrea Jííón,
Véase El Comercio. l3-X-3l.

28 Véase El Universo, 6-X-33.



EL TRIUNFO ELECTORAL DE BONIFAZ y VEL.Ll,SCO 299

ba con hojas volantes al voto femenino, ya que elevar la participación
electoral de las mujeres inscritas era favorecer al candidato de la Igle­
sia, 29 Además se había preferido en Quito, por órdenes de las autori­
dades del Consejo Provincial, la inscripción de las mujeres para favore­
cer a Velasco Ibarra. 3 o

Llegado el momento de las elecciones, las mujeres evidenciaron la
influencia del PCE. En Ibarra, donde los Liberales, la policía junto con
la tropa se habían abstenido de votar a raíz de la renuncia de su candi­
dato Colón Alfaro "muchísimas mujeres concurrieron a las mesas elec­
torales a ejercer el derecho de sufragio concedido por la Radical Asam­
blea del año 29". :1 1 En todo el Ecuador, reconocía El Uniocrso,habían
votado "muchas señoras y señoritas" 32 Y en Quito la activación electo­
ral femenina Pro-Velasco Ibarra había rayado en lo festivo. 33 En el
puerto principal, al parecer hubo una nutrida participación electoral
femenina en la parroquia urbana de Ayacucho , muy favorable al candi­
dato Conservador. 34

Todo lo expuesto muestra que el triunfo de Neptalí Bonifaz y de
Velasco Ibarra se vieron favorecidos por aquella participación electoral
femenina, un factor más que evidencia claramente la vigorización del
Partido Conservador y la progresiva complejidad de la lucha política en
el Ecuador de los años 20 y 30. Complejidad que se iba registrando ins­
titucionalmente en las transformaciones del Estado, en el aparecimiento
de organizaciones funcionales y técnicas de los mismos partidos políti­
cos y en los esfuerzos para analizar la participación política de los secto­
res sociales subalternos bajo el control de instituciones hegemónicas.

29 Ei en rnercio , 15-XI~~'J3. Véase El Universo de19 wXlw33. "Los Cat ótic os apoyaran u Ve'lasco
tbarra ".

30 El Consejo Províncíal hacía entonces las veces. de Tribunal Electoral. Según El Unínerso
dul 7-XIJ-.13, esas órdenes del C_ Provincial de Pichincha produjeron in eid ent.es entre
Hzarubranistas" y "velasq'uistas" en la parroquia Sal] Marcos , pues la orden de la p o.licia
era <le que por cada mujer se inscriban dos hombres. Los clubes electorales zambranistas
se quejaron de la "parcialidad observada por las Juntas Parroquiales durante las inscripcio­
nes" l donde según órdenes: superiores Ose debía preferir en el registro a las muieres que
estaban allí. " . lo cual no permítía inscribirse" a H u n solo hombre".

.11 As í rezaba el ent onces diario Conservador El Comercio de Quilo, el l5-XII-33.

33 En Quito los clubes femeninos írnprovísaron incluso bailes para festejar el triunfo del
candidato Conservador. El t.Iniuerso ; l6-XlI-3,J.

:14 Véase El UniverS(} , lS-XlI-.13. La parroquia de Av acucho fue una "de las más favoreci­
das por ei voto femenino", Velaseo obtuvo ahí 546 de los 643 votos. En Pedro Carbo
infonnaba El Un ioerso, habían votado ¡;'14 damas" el p rímer día de las elecciones. (El
Un icerso _ lti-XII-331. En Guayaquil "El Club Electoral Femenino de Avanzada" Pro­
Velasco Ibarra tenía como Presidente a la pudiente Srta. Zita Robles, Véase El lJ/liv<"r.<o.
l8-XI-n.





CAPITULO IX

EL MITO DEL "POPULISMO VELASQUISTA" y LA
CONSUMACION DEL PACrO OLIGARQUICO

1. Introducción

Después de haber analizado la verdadera naturaleza del triunfo e·
lectoral del Dr. Velasco Ibarra en 1933 y haber revelado las condicio­
nes históricas que venían preparando eS(~ triunfo, alejándonos de aque­
lla concepción evolucionista de la historia que la visualiza como una vo­
luntariosa barcaza que se desliza únicamente hacia los horizontes del
progreso (sin conceder la posibilidad de retrocesos históricos que tiene
lo real), es hora de detenemos aquí a reflexionar sobre ese conjunto de
tesis que han constitu ído un mito que todo mundo consume en su com­
prensión o análisis del "Velasquismo". Mito que ha sido aceptado por
todos Jos cientistas sociales del país además de haber influído incluso
en la misma literatura sociológica latinoamericana. Un mito que des­
graciadamente sigue permitiendo la difusión de otros que se arman hoy
en día sobre nuestra realidad contemporánea. Y que sobreviven, se
difunden y alcanzan el status de "tesis" que se pronuncian con toda la
presunción de verdaderas proposiciones "científicas". Y ello por la es­
casa vocación crítica y autocritica de quienes hacemos las ciencias so­
ciales en nuestro país: No puede negarse que hasta hoy, la interpreta­
ción sociológica sobre el llamado "Velasquismo" nunca había sido
sometida a la crítica, y tampoco había sido cotejada con el movimien­
to histórico real que se derivara de una investigación empírica indispen­
sable.

Valga afirmar que mi refutación a los planteamientos de otros au­
tores no constituye ninguna crítica hostil, ni personal. Tampoco me
he propuesto, en ninguna parte de este libro, refutar las tesis anteriores
de un autor con sus planteamientos más recientes. He respetado en es­
te libro los cambios y evoluciones de los autores y he tomado exclusi­
vamente sus tesis tal como aparecen mantenidas hoy sobre el fenóme­
no en cuestión. Y señalo ésto para esclarecer que si bien he adoptado
aquí una posición firme ante las tesis de mis colegas, porque las demues­
tro falsas, eso no significa que no valore yo su aporte a la discusión de
otros aspectos de nuestra realidad nacional y latinoamericana. Especial­
mente cuando se trata de aquellos que exhiben una verdadera vocación
avanzada y que en diverso grado han insertado sus aportes sociológi­
cos en ese esfuerzo, tan requerido hoy, por constituir una ciencia social
crítica que se aleje definitivamente de la Sociología subjetiva.
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En este libro he elevado a la categoría de hechos históricos algunas
realidades desconocidas a la ciencia sobre los orígenes del movimiento
político signado por aquel "conductor conducido" que fuera el aboga­
do Velasco Ibarra. Si nos hemos dado el arduo trabajo investigativo
de ordenar los datos presentados, ésto se ha debido a que nuestra inves­
tigación ha estado guiada por una metodología que reclamaba una arti­
culación teórica de fenómenos aparentemente inconexos pero en reali­
dad interdependientes en una totalidad en la cual debían destacarse to­
das las tendencias fundamentales del desarrolló histórico analizado, co­
mo también sus formas particulares que hacían relación directa con las
condiciones coyunturales. Es únicamente ésto lo que nos permite aho­
ra refutar las siguientes tesis mantenidas por la Sociología ecuatoriana.

11. Algunas Tesis Erróneas sobre el Llamado "Velasquismo"

La envergadura del MITO aquí cuestionado, se visualiza más cla­
ram ente si a continuación exponemos algunas de las tesis centrales e­
xistentes sobre el "Velasquismo".

1. Primera Tesis: Sobre los orígenes Subjetivos del
"Velasquismo"

"El Velasquismo principió, como afirma su propio líder -dice
Cueva -por el 'Mercado de Guayaquil y por las modestas barras que se
dignaban escucharme en la Cámara de Diputados' ". 1 Por cierto Agus­
tín Cueva se está sólo refiriendo a los orígenes del "Velasquismo" co­
mo un fenómeno electoral. Por eso dice a continuación: "Velasco
triunfó en 1934 gracias a una campaña electoral 'dinámica, callejera y
exaltada, llena de promesas de acabar con los privilegios, las trincas, los
estancos y todos los vicios de la República' ". 2 En sus propios términos,
Cueva supone que el movimiento político dirigido por Velasco Ibarra
había nacido en 1933 "en un mercado" y "triunfado poco después gra­
cias a una campaña electoral de las características anotadas". 3

Esta tesis suscrita originalmente por Cueva ha recibido un trata­
miento teórico en aquella corriente de la sociología ecuatoriana que a­
braza las doctrinas maxweberianas sobre "carisma". Su representante

1 OP. cít., pago 716.

2 Ibid. En verdad el triunfo fue en 1933, pues la campaña electoral terminé con las elec­
ciones del 15 y 16 de diciembre de ese año.

3 Ibid.
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más conspicuo en el país es el sociólogo Esteban del Campo, entre o­
tros, ya que Agustín Cueva abandonó en sus escritos más recientes, esas
referencias, consideradas anteriormente como válidas, para interpretar
el fenómeno en cuestión. 4

Al haber hecho una glorificación del "caudillo" Velasco Ibarra,
la sociología ecuatoriana ha atribuído poderes tan grandes a un indivi­
duo en Ia historia política de nuestro país, que incluso se ha recogido
criterios nada autorizados para explicar sus triunfos electorales. Ya he­
mos señalado corno el sociólogo Agustín Cueva, ~guiendo acríticamen­
te en ésto a una Il isiorio del fC/Jlldor, señalaba que "Velasco triunfó"
en 19i33 "gracias a una campaña electoral 'dinámica, callejera y exalta­
da, llena de promesas de acabar con los privilegios, las trincas, los estan­
cos y todos los vicios de la República' ".

Al lector le debe ser obvio que nosotros no compartimos ese en­
terio , En realidad no creo que la camparía electoral de 1933 haya sido
la causa, ni mucho menos, del triunfo del candidato del PCE, a pesar de
haber esa campana mareado si un corte en las formas de agluticamiento
tradicionales de una determinada masa electoral llevadas a cabo por la
Derecha. Explicitemos este cambio que registra, en la superficie, la
existencia de transformaciones sociales más profundas.

El corte del cual hablarnos no es otro que la línea divisoria entre
un estilo electoral caracterizado por la autosuficiencia autoritaria del
gamonalismo (caso de Bonif'az) y un estilo electoral caracterizado por
el profesionalismo de un aparato partidista (caso de la llamada "maqui­
naria velasquista"). Diferenciemos descriptivarnente ambos estilos.

Cuando Bonifaz 1\. fue proclamado candidato en una Asamblea
él respondió ignorando dicho pronunciamiento y afirmando que él "no
ha prometido nada a nadie ni (que) tomará en cuenta a sus adeptos". ('
El hacendado Bonif'az aceptó su candidatura en una carta enviada al
De Guillermo Ramos Salazar, en la cual afirma sin tapujos: "Un pro-

4 ~1.f' :refii;,-ro a los artículos de del Campo. Hlntroducc1ón al Velasquism o", 1971 (reprodu­
cid o nuc vamente en 1975)~ uEI Populísmo en ~~! Ecuador", 1977~ en los cuajes se erige en
un postulante de las doctrinas max weheríanas d¡'1 "carisma" y en los cuales el autor con­
sidera de utilidad teórica ese concento PaJ'R inte-l'pretar los trfun íos eieetoraics- de Velas­
C(;~ incluso , claro ('stü, su prirnoza victoria en Jos comicios de 1933, Vease tumbíc n , Lau­
taro ¡)j{'da l ;'HecorrLsmos:)' articularioner del eau dilliem.o llekl."quista, ] 97t, Elov Moran ,
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grama... si no ha de ser una sucesión de bajas adulaciones a los electo­
res y de mentirosas promesas a la nación, no puede hacerse sin el estu­
dio profundo de los remedios que el país requiere ... " 6 Rehusando ha­
cer "adulaciones" a sus electores, Neptalí Bonifaz se negó asimismo a
realizar "campaña" electoral alguna: nunca habló en concentraciones,
nunca viajó a ciudad alguna en busca de, o para reafirmar a, sus "adep­
tos" .

En contradistinción al gamonal Neptalí Bonifaz Ascázubi, el abo­
gado José Velasco al ser proclamado candídatovcomienza una activa
campaña electoral. El candidato Conservador de entonces visitó la Sie­
rra y la Costa, las ciudades principales y las parroquias y cantones que
le fueron posible visitar en las 6 semanas de campaña con las que dis­
ponía. En la Sierra visitó Tulcán y algunas parroquias y cantones del
Carchi e Imbabura; Riobamba, Ambato, Guaranda y Quito el centro
de su campaña; en la Costa visitó: Balzapambe, Babahoyo, Guayaquil,
Portoviejo, Rocafuerte, Charapotó, Bahía y Milagro. 7 En todos aque­
llos lugares dio discursos, o intentó darlos, para arengar a los electores
a quienes prometería realizaciones de diversa índole en su inadultera­
da demagogia.

Calificado de "rey y señor del patriotismo, más dulce que el Cora­
zón de Jesús" 8 Velasco recorría el país inculcando la aceptación del su­
fragio como el mecanismo más importante de consenso de la clase do­
minante. Ya en 1931 la burguesía comercial-bancaria había derrotado
con las armas a un candidato Conservador triunfante en elecciones. Des­
conociendo a las elecciones como un mecanismo válido para la transmi­
sión del mando, los Liberales habían afirmado que no cabía "que las
masas incomprensivas lanzadas por el capitalismo quieran imponerse
con partículas de papel". 9 La campaña electoral pro-Velasco Ibarra,
en la cual el mismo candidato participó activamente, se convirtió enton­
ces en un nuevo elemento integrado al mecanismo de creación de un
consenso para el Estado burgués-terrateniente. Pero, la campaña de 1933
a nuestro entender no puede explicar por sí misma el triunfo del candi­
dato Conservador, sino que jugó un papel importante en la creación de
ese consenso ya referido, en el contexto de una modernización del Esta-

6 Citado por M. Ortiz , op, cit .• pág. 79. Carta del 20-IX-1931.

7 Según los informes y reportajes de la prensa nacional.

8 Asi se lo calificó en El Angel. Véase "Las impresiones de Lucas Noespírrto en gira por el
Narte". E Co mercio , 8-XIl-33.

9 Ver El Comercio. 23-X-31 que trae noticias de actitud asumida por los "larracistas" (se­
guidores del candidato liberal) y que se habían abstenido de concurrir a dar sus votos.
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do ecuatoriano.
De igual manera, el papel de Velasco Ibarra en su campaña fue el

de levantar la bandera del más acendrado anticomunismo. En el Ecua­
dor, como en Europa, la aristocracia le achacaba a la burguesía no tanto
e.1 hecho de haber creado un proletariado como el de haber creado un
proletariado revolucionario. 10 y en el Ecuador de los años 20 la clase
obrera había incursionado ya decididamente en la escena política como
una fuerza de resistencia al régimen imperante desplegando su actividad
en diversas formas y ejerciendo una cierta influencia en la política de las
clases gobernantes y en la pequeña burguesía. "Las acciones del prole­
tariado crecieron en ritmo e intensidad", nos dice Alejandro Moreano al
referirse a esos años. Recibieron el formidable estímulo que venía de
las profundidades de los latifundios andinos con los levantamientos in­
dígenas en Quinua, Corral Tanlahua, en 1931; Palmira y PastocaUe, en
1932; Machapata en 1933... (y) el formidable Leito y Pull, dirigidos
por Ambrosio Lazo, coronel indígena de las montoneras alfarista". 11

El Partido de la clase obrera ecuatoriana, el Partido Comunista, ha­
bía surgido en 1931 demandando la expropiación de los expropiadores.
Al mes de su fundación formal, en febrero de 1931, se detuvo a varias
personas "por hallarse comprometidas en el movimiento comunista de
Cayambe". 12 Se trataba de la Convocatoria al1er. Congreso Campesi­
no de Cayambe.

Aunque de escasa organización en un comienzo, el PC mostraba un
impulso importante en un período de activación política de las clases
subalternas. Con su base social obrera el PC fue organizando a muchos
obreros en las principales ciudades del país y se aprestaba incluso a par­
ticipar en las elecciones presidenciales de 1933 con candidatos propios,
actitud que le valió una campaña abierta de represión contra sus cua­
dros. 1 3 El PC surgía como una fuerza política organizada y organiza­
dora de un con senso revolucionario contrario a los intereses de los terra­
tenientes y de la burguesía. Marx ha señalado que "en su lucha contra
el poder colectivo de las clases propietarias, el proletariado no puede ac­
tuar como clase más que constituyéndose en partido político distinto ...
La coalición de las fuerzas obreras, obtenida ya por la lucha económica,
también debe servir de palanca en manos de esa clase en su lucha contra

10 Véase El Mo nifieeto del Partido Comunista, pág. 148.

11 A. More an o , "El Capitalismo", op , cíj.., pág. 187.

12 1':1 Comercio, 2-1I-31.

13 Véase El Universo de 28-XI-33; 29-XI-33; 6-XlI-33; 7-XlI-33; 8-XU-33.
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el poder político". 14

Es contra ese nuevo consenso revolucionario que los terratenientes,
y la burguesía levantan una campaña de terror. Yaen 1931 la CON se
autodefinía como "el azote de quienes se atrevieren a sentar la inmunda
planta de la tiranía y del despotismo en nuestra patria". 15 Y en un
"Manifiesto a la Nación ya los Poderes Públicos" la CON exige al nuevo
gobierno por elegirse (el de Bonifaz) la "adopción de una actitud defini­
tiva frente a la propaganda de principios disolventes: comunistas y bol­
cheviques sobre todo en la Educación Pública..." 1 6

Si Velasco.Ibarra es elevado al papel de héroe por la aristocracia de
1933 es porque él, un intelectual pequeño burgués de ascendencia aris­
tocrática y ligado al aparato eclesiástico, estaba dispuesto a jugar eficaz­
mente el papel de mandarín anticomunista y a continuar la vocación an­
ticomunista de la CON. 17 El anticomunismo era entonces como es

14 Art. 7 de los Estatutos de la Primera Internacional (1866) citado por Poulantzas, OP. cír.,
pág. 63.

15 Ver Alberto Reimers, publicación del "Comité de las Parroquias G. Suárez y Salvador
Pro Neptalí Boníraz", El Comercio, 22-X-31. Valga consignar aquí la creciente campaña
antímasónica levantada entonces por la Iglesia Y la clase terrateniente y su partido. Des­
pués de la descalificación de Bonifaz y la derrota militar de agosto de 1932,los Conserva­
dores Quedaron muy descontentos con el nuevo Gobierno. Y empezaron las consabidas
conspiraciones. Aquellos conspiradores se reunían en una Quinta habitada por un ex­
oficial del Ejército (Juan J. Mariscal) Que babía tenido una activa participación en la
"guerra de los 4 días", mientras se tildaba de "traidor" al Inspector General del Ejército
y Comandante en Jefe de las fuerzas Que sitiaron Quito en Agosto. "Se le hacen cargos
de haber traicionado a los Conservadores -dice un Informe Diplomático consultado-e­
porque se asegura Que antes de producirse el movimiento armado ... este jefe ofreció su
adhesión a la causa del Bonifacismo ... a pesar de lo cual, a última hora, se olvidó de 10
prometido y fue uno de los principales dirigentes de ataque a Quito. En vista de estos
antecedentes, mucho se rumora Que los soldados Que han sido licenciados y que pertene­
cieron a las unidades derrotadas, tratan de ejercer venganzas en contra del jefe aludido".
y en medio de este caldeado ambiente los Conservadores iniciaron una campaña en con­
tra de la masonería a la que se acusaba de ser la responsable de la descalificación de Boni­
faz, y habían circulado hojas volantes en contra de la "Plaga Judaica". Ver Informe del
27-XIl-1932. A. Genaro Estrada. "Asalto a la Legación en Ecuador".

16 Ver El Comercio, 13-IX-3l. Hemos notado también Que la CON acreditó representantes
en aquellas mesas electorales donde el PC tenía también representantes (v.g. en la parro­
quía San Sebastián en Quito). El Comercio, 21-X-3l. Además de su actividad represiva
contra el PC, la CON consideraba a los masones elementos "disolventes". e incluso se­
guía los pasos de los miembros de la única Logia en Quito, de la cual era miembro el Mi­
nistro Mexicano. En diciembre 15 de 1932 apareció una hoja suelta titulada "El Cense­
jo Judaico de los 15" en la Que aparecían retratados los miembros de la Logia Masónica
de grados superiores, y en la cual se soliviantaba el sentimiento del pueblo quiteño contra
los retratados. A los pocos días el pasquín "LA BOMBA" (Año 1, No. 18 del 24 de di­
ciembbre de 1932) dirigido por el Conservador Lizardo López Moreno en Guayaquil re­
producía la hoja suelta. Todos esos documentos reposan en A.G.E.- México. Ver Infor­
me Político de 31-XIl-32, No. 362, México.

17 Las posiciones anticomunistas de Velasco , tan frecuentes en sus libros, aparecieron desde
un comienzo, en el periódico El Comercio donde este personaje escribía con seudónimo.
En su campaña electoral Velasco con frecuencia atacó al comunismo. Véase El Universo



EL MITO DEL "POPULlSMO VELASOUISTA" 307

hoy la monomanía de una Derecha coaligada. 18

Y son esos factores sociales que hemos nosotros rescatado en este
libro los que permiten entender los orígenes del llamado "Velasquismo".
Pero quienes han puesto la monta sobre el "carisma velasquista" no se
tomaron jamás la molestia de averiguar cómo se formó ese consenso fa­
vorable a la candidatura de Velasco , Pero de esa manera, como lo he se­
ñalado en un artículo escrito en 1977, el apoyo recibido por José Ma­
ría Velasco Ibarra no se explica a través de las fuerzas sociales, econonii­
UIS y politices que estuvieron detrás de la creación orgánica de dicho
n~spl1ld() popular, y ni siquiera se lo explicita con referencias a SIL ideo­
logi«, planes, programas y acciones, que como sabemos nunca son aisla­
dos. Pero: ¿Por qué hacerlo si se considera "absurdo" negar que Velas­
co Ibarra ha descollado en la vida política por sus "cualidades de verda­
dero líder" y por todas aquellas "peculiaridades de su personalidad" tan
"típicamente carismática"? 19 Es decir, Velasco habría "descollado"
en la vida política ecuatoriana debido a su magnetismo personal: de esta
forma el dirigente político estudiado no aparece como una fignra cen­
tral de un proceso de aglutinación de un determinado electorado, detrás
del cual encontraríamos siempre (J ciertas [uerzas económicas .y politi­
ces bien delimitadas como los verdaderos protagonistas sociales de "sus"
triunfos. El cinco veces presidente del Ecuador aparece entonces, con
toda justificación, como algo "fuera de 10 normal", 2 o y no como el in­
telectual orgánico de la Derecha coaligada, como en realidad lo fue.

Ahora bien, desde el punto de vista metodológico no basta con
que mostremos la unilateralidad del concepto weberiano de CARISMA,
tan en boga en la sociología subjetiva latinoamericana cuando esta in­
tenta describir "fenómenos sociales" tales como el "peronismo ", el
"varguismo" o el "velasquismo". 21 El problema que necesitamos enfa-

19·X¡·33 y El Comercio [,-XI-a3. Sobre el anticomunismo de Velasco Ibarra véase
también, Marcero Ortíz., op. cít., pág. 47.

18 En 1931 el Partido Conservador en campaña había mostrado sus tesis anticomunistas.
Véase L. F. Borja, "El Comunismo en el Ecuador", El Comercio, B-V-1931; Manuel Bus­
tamante "Preocupa la influencia comunista ell la Universidad", El Comercio, 18-X-:~4;

Editorial, "La Cuestión Social y el Comunismo", El Comercio, 6·IX·31; Editorial, "El
Comunismo en el Ecuador", El Comercio, 12-IX-31; Editorial, "El Socialismo de Esta­
d,,", El Comercio, 29-IX-31.

H¡ Sog ún Esteban del Campo, 01'. cit.

20 Según Lautaro Oieda, 01'. cit.

21 Como lo J¡,. realizado ya enmi artículo antes citado en el cual avancé una crítica a la So­
ciolog ía Weberiana ecuatoriana que glorifica a Velasco empleando el seudo-concept.o de
"carisma". Véase "Preliminares a una crítica sobre el Ilamado 'Ve lasquísmo ' ". Revista
Cultura , No. 2. Quito 1978, págs. 188·206.
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tizar aquí se refiere a que el término "carisma" tal como lo hemos visto
empleado no accede a la dignidad de un objeto de conocimiento cientí­
fico. En la ciencia social no basta el señalamiento de características to­
madas de la realidad social o de la experiencia real (v.g. como todas las
características y rasgos de la relación líder-arrastre de masas que se atri­
buyen a propósito del carisma de determinado dirigente) para tener en­
tre manos un objeto de conocimiento. Y ello no por lo acotado o redu­
cido que parezca el objeto de investigación, cuando se circunscribe al in­
dividuo, sino porque la construcción de un objeto de conocimiento cien­
tífico solo es posible cuando dicha elaboración se halla inserta en una
teorización que nos permita entender, y dar cuenta a su vez, de todos
los aspectos y problemas que pueden ser vistos y planteados al objeto
en cuestión.

En ese sentido, tal como lo hemos analizado en este libro, a través
del "carisma velasquista" (e igual cosa podría decirse del 'carisma pero­
nista' o de Getulio Vargas) no podemos someter a un análisis los aspec­
tos de la realidad social que dicen relación con los problemas que nos
inquieta conocer respecto del movimiento político que aparece dirigido
por el individuo portador del "carisma". Es decir, el término "carisma
velasquista" resulta ser únicamente una denominación lingüística espe­
cífica, construída con el nombre de un personaje real, que no construye
---en el pensamiento- ningún nuevo objeto del saber. Por esta razón
metodológica es necesario descartar completamente del discurso socio­
lógico aquellos seudoconceptos que conllevan indudablemente conse­
cuencias epistemológicas nefastas.

2. Segunda Tesis: Los Triunfos de Velasco se debieron a la vo­
tación en 105 barrios suburbanos de las ciudades ecuatorianas;
siendo Guayaquil, la "plaza fuerte del Velasquismo".

El mismo Agustín Cueva afirma: " el baluarte de Velasco en
Guayaquil han sido los barrios suburbanos Lo mismo ha ocurrido en
otras ciudades del país..." 2 2 Esta proposición se desprende de que,
en el caso de Guayaquil "plaza fuerte del velasquismo, (su) hipótesis de
que la situación de masas se constituyó en razón de las migraciones es
fácil todavía de verificar". 23 Ya anteriormente el mismo Cueva hab ía
anotado refiriéndose al primer triunfo electoral de Velasco que "la vota­
ción que tuvo... en Guayaquil. .. fue más decisiva aún" (que la de Qui­
to). 24

22 Op, cít .. pág. 718.

23 Ibid.• pág. 717. El subrayado y paréntesis son nuestros.

2.4 Ibid .• pág. 710.
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Esta "tesis" de Agustín Cueva se ha convertido en una premisa de­
mostrada para los analistas políticos. "No hay que olvidar --afirma Pablo
Cm; refiriéndose al triunfo de 1933-- que el caudillo convierte a Guaya­
quil en la base de su campaña y de su triunfo". 2" Oswaldo Hurtado no
ha olvidado esa premisa y dice textualmente en su reciente estudio: "En
los hasta ahora cuarenta afias de velasquismo , su caudillo ha contado
con la permanente y leal adhesión de amplios sectores populares repre­
sentados principalmente por los marginados. En efecto, los bastiones
electorales del velasquisrno han sido las ciudades ~e la Costa que han su­
frido procesos de urbanización y ciertos campesinos sernintegrados a la
vida urbana". 26 El mismo Velasco Ibarra ha alimentado esta tesis. En
una entrevista reciente afirmaba: " ... el cuerpo electoral mío siempre
ha sido Guayaquil. .. mis campañas siempre han tenido como base a
Guayaquil". 2 7

Hemos analizado ya in extenso la procedencia de la masiva votación
que obtuvo Velasco Ibarra en 1933, y a la luz de ese análisis he demos­
trado la total falsedad de esta reiterada tesis sobre los principios del "Ve­
lasquismo ". Se ha revelado así que el "baluarte" del triunfo electoral
de Velasco en 1933 no fueron los "barrios suburbanos" de Guayaquil
y NI SIQUIERA DE TODAS LAS CIUDADES ECUATORIANAS
.JUNTAS! En el país la "plaza fuerte" del triunfo electoral de Velasco
no solo que fue la votación de distritos electorales rurales (a secas), sino
fundamentalmente, como queda plenamente demostrado, del altiplano
andino.

He señalado ya que en la mantención de esa tesis revelada ahora
como errónea, y difundida por nuestros "velascólogos", ha contribuido
incluso el mismo DI. Velasco... claro está con la ayuda de la sociología
subjetiva. El caso más palmario de esto se encuentra en el libro del so­
ciólogo Pablo Cuvi, Velasco lborra: el último Caudillo de la Oligarqll fa.
Como se sabe dicha obra contiene, en buena medida, una serie de entre­
vistas realizadas por Cuvi en Buenos Aires, con el "último caudillo", En
determinado momento hablan de la campaña y victoria electorales de
1933. Velasco se detiene entonces a relatarle al entrevistador su campa­
na en el Carchi y particularmente en Tulcán. Cuvi que supone (con Ve­
lasco) y todos los "velascólogos" la propiedad de la "tesis" de Cueva

26 Op , cíc., p ag , 198. Comparten esta misma premisa otros autores que lHU> escrito ensayos
específicos sobre el "movirniento velasquísta ", Véase Del Campo , op . cít .• y Ojcda , o p.
cit.

27 Entrevistado por Pablo Cuvi ; en Cuvi, op , cit .• pág. 137. Véase tambíen páginas 140-141
de esa obra.
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que comentamos, acepta como válida la respuesta de su interlocutor a
una pregunta que le hace de inmediato. Reproduzcamos aquí la parte
pertinente de dicha entrevista, por el interés que comporta:
Pablo Cuvi: "¿y recuerda Ud. qué resultados tuvo en esas votaciones

en Tulcán"?
Velasco Ibarra: "Probablemente he de haber perdido, señor".
Pablo Cuvi: "¿Había mayoría Liberal ahí?"
Velasco Ibarro: "Probablemente he de haber perdido. Yo gané abruma­

doramente, pero en Tulcán he de haber perdido".
Pablo Cuvi: " ¿y cuando fue la primera vez a Guayaquil, en esta cam­

paña, sintió allí, fue allí cuando descubrió la esencia del
Velasquismo?" (sic)

Velasco Ibarra: "Sí, señor, sí, señor, sí!" 2 8

Esta entrevista de Cuvi con Velasco no nos dice lo que verdadera­
mente ocurrió electoralmente en Tulcán, sino solamente lo que Pablo
Cuvi ---sociólogo entrevistador- creyó que había ocurrido, o lo que él
(portador del mito) deseaba escuchar que había ocurrido, o acaso lo
que él mismo quería creer que había ocurrido. Pues la verdad de la vo­
tación en Tulcán en esas elecciones fue la siguiente:

CUADRO No.55

VOTAClbN EN EL CANTON TULCAN y EN LA CIUDAD DE TULCAN

EN LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1933

PARROQUIAS Velasco l. 010 Otros Cando 0/0 Total

Ciudad de Tulcán

Tulcán 271 79010 74 21 0/0 345
González Suárez 137 71 0/0 56 29010 193
Parroquias rurales

Huaca 163 980/0 4 2010 167
Maldonado 7 23010 24 77 0/0 31
Urbina 140 1000/0 O 00/0 140
El Pun 6 750/0 2 25010 8
Julio Andrade 71 930/0 5 7010 76

TOTALES 795 830/0 165 170/0 960

ELABORACION DEL AUTOR.
Fuente: Actas de los respectivos escrutinios. Archivo del Palacio Legislativo, Quito.

28 Véase Pablo Cuvi, op, cít., pág. 90. Más adelante en su libro Cuvi, portador del Mito, no
puede sino reafirmarlo y seguirlo difundiendo: "No hay que olvidar -nos dice- queríén­
donos recordar algo importante sobre el ascenso de Velasco al poder en 1934 -que el cau­
dillo convierte a Guayaquil en la base de su campaña y de su triunfo". (sic) op , cít., pág.
230.
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Como se ve, tanto en el cantón Tulcán en su conjunto corno en la
ciudad del mismo nombre el Dr. Velasco Ibarra no sólo que ganó las
elecciones SINO QUE LO HIZO ABRUMADORAMENTE. Por cierto
que resulta más difícil, y menos atractivo ir a desempolvar los archivos
y buscar los datos de esas elecciones para saber lo que ocurrió, que en­
trevistar al triunfador en Buenos Aires y preguntarle qué piensa él que
ocurrió. Al haber escogido esta segunda alternativa, Cuvi se inserta co­
rno muchos otros en la más fiel tradición de la sociología subjetiva ...
y sin quererlo! Entregarle a Velasco lbarra los hechos de sus "velasquis­
mas" puede o no puede ser mucha ingenuidad, y no nos interesa re­
machar en ello. Lo que me interesa hacer a este respecto es una criti­
ca metodológica. Pues en realidad, lo que hace Cuvi en ese trozo de sus
entrevistas reproducido (como también en muchos otros) es suponer
que no se puede hacer un poco de sociología si el investigador no llega
a establecer un contacto directo con la mente de aquel sobre quién
escribe.

Con razón podemos citar aquí un texto que resulta pertinente pa­
ra revelar el error metodológico de Cuvi (y otros) que usaron ciertas téc­
nicas subjetivas para afianzar más el mito que difunden:

"Quizá la maldición de las ciencias del hombre sea la de ocuparse
de un objeto que lutbla.
En efecto, cuando el sociólogo quiere sacar de los hechos la
problemática y los conceptos teóricos que le permitan construir­
los y analizarlos, siempre corre el riesgo de sacarlos de la boca de
sus informantes. No basta con q ue el sociólogo escuche a los su­
jetos, registre fielmente sus palabras y razones, para explicar su
conduela y aun las justificaciones que proponen: al hacer ésto co­
rre el riesgo de sustituir lisa y llanamente a sus propias premonicio­
nes por las premoniciones de quienes estudia o por la mezcla fal­
samente científica y falsamente objetiva de la sociología espontá­
nea del "científico" y de la sociología espontánea de su objeto ...
Todavía más: el sociólogo que mega la construcción controlada
y consciente de su distancia a lo real y de su acción sobre lo real,
puede no sólo imponer a los sujetos preguntas que su experiencia
no les plantea y omitir las que en efecto surgen de aquellas, sino
incluso plantearlas, con toda ingenuidad, las preguntas que sus pro­
pios propósitos le plantean, mediante una confusión entre las pre­
guntas que surgen objetivamente y aquellas que se plantean cons­
cientemente." :! ¡¡

.2H Prerre Bourdieu , et. al., El oficio de So ciologo , 1975, pago 57--8.
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Este error de base no es sólo de Cuvi, sino que también lo hemos
encontrado en otros sociólogos que escribieron sobre Velasco Ibarra.
Recuérdese que el mismo Agustín Cueva, para hablarnos de cómo se
había iniciado el "velasquismo" se apoyó en lo que "afirma su propio
líder". Sólo que en este caso, aquello que había supuestamente afirma­
do su "propio líder" no es producto de ninguna entrevista con "El
Profeta", sino que estaba tomado de una "Historia del Ecuador" que
evidentemente utilizó acríticamente.

Por cierto entonces cabe interrogarse de dónde surge el mito acer­
ca del "populismo velasquista" basado en el subproletariado?

Hemos dejado sentado ya que la debilidad del esquema analíti­
co de nuestros "velascologos" con relación a la primera tesis aquí fal­
sificada, radica en no prestar atención a los grupos socio---económicos
que respaldaron en 1933 la candidatura de Velasco y que a nuestro en­
tender se constituyeron en la base material de "su" campaña. 30 Si
el error fundamental en ese caso está informado por una teoría subjeti­
va de la realidad, en el presente caso la equivocación se deriva de erro­
res metodológicos graves. En pocas líneas, se deriva de la equivocada
asimilación de dos fenómenos que se presentan interrelacionados como
causa, el uno, y efecto, el otro. Concretamente: la existencia de una
migración rural hacia las urbes se relaciona con la creación de una "si­
tuación de masas" "disponibles" y movilizables políticamente. Como
"el velasquismo" surgió en los años en que se registra esta existencia,
entonces aparece para nuestros sociólogos como el efecto de aquella.

En palabras del más influyente estudioso del "velasquismo", ese
fenómeno "responde a las condiciones objetivas y subjetivas de estos
grupos, a los que en adelante denominaremos subproletariado (peones
de obras, cargadores, personal de servicio doméstico, vendedores am­
bulantes, desocupados, etc.)". Y utilizando datos a nivel PROVINCIAL
(incluso para elecciones posteriores!) Cueva llega a afirmar que dichos
datos "prueban, de manera fehaciente... la relación entre los margina-

30 Por ejemplo nosotros nos habíamos planteado interrogantes diversos al de nuestros ''ve­
Iascó logos " cuando hacíamos la reconstitución de la misma campaña electoral de Velas­
co Ibarra, Además de los asuntos ya tratados, nos habíamos planteado la pregunta:
¿Quiénes acompañaron a Velasco en sus giras electorales, dónde hablaba y en que super­
estructura política encontraban inserta su campaña? Descubrimos en efecto que los per­
sonajes que acompañaban a Velasco (o que a su vez se adelantaban a visitar el lugar por
él visitado en el objetivo de "preparar el terreno") eran miembros del Partido Conserva­
dor, y a veces eran además parlamentarios representantes de la provincia visitada. Por lo
demás, Velasco en algunos lugares de la Sierra dio sus discursos desde la sede misma de
los consejos municipales (órgano estatal local), o desde el balcón de alguna "residencia
privada" facilitada por el gamonalismo local. El aparato eclesiástico editó estampas en
su visita: en una carilla se encontraba alguna virgen tv.s. la del Quinche) y al otro lado
la foto del hiio de la Iglesia (en realidad funcionario suyo ... ) Así el balcón de Velasco
no era cualquier balcón, y convenía preguntarse a quién pertenecía la casa.
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dos y el velasquismo". 31 Examinemos brevemente este asunto en el
que reposa la llave argumental de las interpretaciones acerca del popu­
lismo oclasquista.

1. Llevados por un método que invierte los términos de la in­
vestigación, es decir que se preocupa de arreglar los datos a conclusio­
nes previamente sacadas en base a ideaciones subjetivas, o a comproba­
ciones derivadas de una experiencia histórica diversa (en el tiempo y
en el espacio), en lugar de hacer de las tesis el resultado final de una pre­
via pesquisa investigativa, nuestros sociólogos han sobredimensionado
la envergadura de las migraciones campesinas a las urbes en el período
de la crisis. Y en ello comulgan con quienes, insertos en una óptica e­
volucionista de la historia del país, han ignorado que la crisis trajo con­
sigo no sólo la descomposición de las haciendas cacaoteras, sino tam­
bién una nueva seniidumbre basada en el robustecimiento del régimen
hacendatario costeño volcado a la producción de arroz, café y otros
productos, como lo hemos demostrado ya en este libro. 32 Se muestra
asf la evidencia cierta de un tal número de peones expulsados de las ha­
ciendas cacaoteras, y se supone de inmediato que todos ellos se fueron
a la ciudad a abultar el ejército de desocupados, que harían parte del
"subproJetariado urbano".

Este abandono de las haciendas que se supone acarreó siempre la
expulsión de los trabajadores proletarizándolos, es cotejado también
con la existencia de los migrantes campesinos serranos, otro de los in­
gredientes que habría incrementado el subproletariado urbano en las
ciudades de la Costa y en especial de Guayaquil.

Ahora bien, no se trata de negar la existencia de dicha migración,
que nosotros mismos hemos reconocido, sino de no sobredimensionar­
la en el período 192(}-1933.

La investigación realizada nos ha revelado que en muchas hacien­
das los antiguos sembradores de cacao se quedaron en calidad de fin­
queros, sembradores de arroz y café, entregando al hacendado ausentis­
ta una renta en especie a través de su mayordomo. Sabemos también
que la misma migración de campesinos serranos EN BUENA PARTE
NO ERA UNA MIGRACION PERMANENTE SINO TEMPORAL O
ESTACIONARIA como lo ha demostrado Julio Estrada Icaza en He­
gíonalismo y Jligracíón. 33 Además es necesario considerar que otros

31 01'. cít., pago 717. En ésto ha sido repetido por Esteban del Campo en las obras ya cita­
das y por todos los otros sociólogos que se ocuparon del fenómeno,

32 Véase Capítulo IV,

.33 Guayaquil: Publico del Archivo H. del Guayas, 1977, Véase en especial Ias pags. 77-··84.



314 EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

productos agrícolas, tales como el tabaco y la tagua, por ejemplo, exhi­
bieron un relativo auge en esos años, requiriendo la mano de obra de­
socupada de las antiguas haciendas cacaoteras... y retenían consecuente­
mente a un número considerable de campesinos en el agro. Tal como lo
afirma en 1930 un documento, la producción del marfil vegetal se había
constituído en "la barrera suprema que contiene, entretenida en la re­
colección de esta pepa blanca, a millares de hombres que antes presta­
ban su concurso en las huertas cacaoteras". 34

y más adelante el mismo documento reconocía el aspecto social
de esta realidad: "La tagua más que cuestión económica es para el E­
cuador su verdadera cuestión social. En esa pepa blanca perdida entre
la hojarasca del monte, reside la tranquilidad del Ecuador, porque ella
alimenta a millares de familias campesinas de nuestro Litoral en esta ho­
ra difícil para la agricultura nacional. Sin la tarea recolectiva de la ta­
gua, el hambre llevaría al seno de esas familias la desesperación..." 36

2. Una cosa es que sea "fácil de verificar" la existencia de una
migración hacia las ciudades en los años de la crisis (asunto que nadie
niega) pero otra cosa es señalar que a partir de ese hecho se haya crea­
do en las urbes una "situación de masa" como asiento electoral de Ve­
lasco Ibarra, pues como lo hemos demostrado fehacientemente en el
capítulo V de este libro ese subproletariado de reciente formación no
tuvo acceso al sufragio en los comicios de 1933. 36 Al no haberse
planteado adecuadamente el problema investigado, nuestros sociólo­
gos partieron de premisas completamente falsas sobre la realidad de e­
se subproletariado y hubo quien se permitiera incluso afirmar, en base
a experíencías habidas en otros países (que mecánicamente reproducía
para el nuestro), que ese subproletariado había sido reivindicado en su
condición ciudadana por Velasco Ibarra. Planteadas las preguntas e­
quivocadas, nuestros "velascólogos" no pudieron entonces aprehender
adecuadamente la realidad.

3. Por último cabe hacer una anotación que es pertinente a es­
te punto y que no fuera jamás tomada en cuenta por nuestros "velascó­
lagos". Se trata de un fenómeno aun insuficientemente investigado, pe-

34\ "La Tagua también está atacada de peste?" artículo publicado en la Revista El Ecuador
Comercial, Año VIII, No. 79, Enero de 1930, Quito-Guayaquil, pago 28.

35 Ibid.. pago 29. Por otra parte conocemos a través de los escritos de ltalo Paviolo que la
producción de tabaco en 1925 era de 1.380.000 kilos y provenía de Daule, Balzar, San­
ta Rosa y en menor escala de Esmeraldas. Ver "El cultivo y la preparación agrícola del
tabaco en la República del Ecuador" (Quito: Talleres Gráficos Nacionales, 1926) pago
10. Esta obrita de 142 páginas se encuentra en la Sección Nacional de la Biblioteca de
la Universidad Central.

36 Véase Capítulo VIII.
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ro sobre el cual puede sí avanzarse algunas constataciones. 37

En el desplazamiento regional del cuerpo electoral del país hay al­
go muy importante para poder entender la política del Ecuador en los
últimos años, especialmente a partir de los años 50, y por ende para
entender los triunfos electorales de Velasco Ibarra en 1952, 1960 Y
1968. Se trata de lo siguiente: Contrariamente al llamado "período
cacaotero", el llamado "período bananero" NO soro VUELVE A
COLOCAR EL CENTRO DE GRAVEDAD ECONOMICA NACIONAL
EN EL LITORAL (aunque con connotaciones regionales más amplias)
SINO QUE TAMBIEN CAMBIA POR ENTERO LA CONFIGURA­
CION GLOBAL DEL JUEGO ELECTORAL. LA MAYORIA DEL E-­
LECrORADO SE IRA CONCENTRANDO EN LA COSTA DE MA­
NERA PROGRESIVA, hasta la presente coyuntura en que la Sierra
recobra escasamente su antigua mayoría. AHOR.A BIEN ESA POBLA­
CION COSTEÑA EN SU MAYOR PARTE (aunque no totalmente)
ESCAPA AL CONTROL DE LA SUPERESTRUCTURA DE LA HA­
CIENDA A NIVEL LOCAL, Y MAS GLOBALMENTE, ESCAPA AL
CONTROL DE LA IGLESIA CATOLICA. ES EN ESE MOMENTO
CUANDO TAMBIEN EL ABOGADO VELASCO IBAltRA CUMPLE
SU PAPEL, como excelente actor. PERO AQUI PUEDE RADICAR
UN GRAVE ERROR SI SE ASIMILA EL DESPLAZAMIENTO DEL
JUEGO ELECTORAL GLOBAL HACIA LA COS'fA CON EL APOYO
DEL LLAMADO SUBPROLETARIADO COSTEÑO (especialmente
guayaquileño) AL DR. VELASCO. PUES COMO TODO CIENTISTA
SOCIAL DEBE CONOCER, UNA CORRELACION POSITIVA ENTRE
DOS VARIABLES NO SIGNIFICA FOR.ZOSAMENTE UNA RELA­
CION DE CAUSA Y EFECTO, YA (~UE PUEDEN HABER UNO O
MULTIPLES FACTORES QUE "EXPLIQUEN" DICHA CORRELA­
CION!! INCLUSO CLARO ESTA, DENTRO DE LA SOCIOLOGIA
FUNCIONALISTA MISMA QUE YA ADVIERTE SOBRE ESTOS
PARTICULARES, por no decir nada sobre aquella conceptualización
fundamental de la historia que jamás reduce la explicación a una rela­
ción de causa-efecto.

Más aun ese desplazamiento regional del juego electoral no se ha­
bía dado aun en 1933, cuando Velasco es por primera vez elegido Pre­
sidente de la República. Así la primera elección del abogado Velasco ,
como la del gamonal Neptalí Bonifaz Ascázubi dos años antes, 81--·

,17 Véase mi estudio sobre "Región y Elecciones en el Ecuador 1930--·-1968" que hace par­
te de un volumen que editará LA FLACSO de Quito y la Universidad de York, Canadá,
donde se desarrollarán los resultados finales de una investigación en curso. Un adelanto
de esa investigación se presentará en FLACSO·--Quito en agosto de 1980.
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GUIERON EL MOVIMIENTO ELECTORAL DEL SIGLO XIX 38,

cuando la clase terrateniente controlaba los hilos del juego electoral­
representativo por el mismo mecanismo, y en donde el cuerpo electo­
ral se ubicaba en la Sierra. Con la iniciativa tomada por la clase terra­
teniente y sus partidarios (Conservadores y también Liberales) de ex­
tender el voto a la mujer alfabeta, ese movimiento se robusteció y le
ayudó a la clase terrateniente a consolidar su triunfo como lo he demos­
trado en este libro. 39

Naturalmente las cosas cambiaron en el juego electoral ecuatoria­
no a partir de la producción bananera. 4 o La Costa se vuelve entonces
un competidor electoral por su propio peso (y no sólo por su poder e­
conómico ~l de la burguesía costeña). Entonces, el Dr. Velasco Iba­
rra cambia de coloración, como acertado camaleón obligado a seguir
las manifestaciones de matices en las alianzas de fracciones y clases
dominantes.

3. Tercera Tesis: Sobre la relación del "velasquismo" con los
sectores rurales

"El velasquismo no es un fenómeno que tenga relación con los sec­
tores sociales de menor conciencia política del país; en las áreas rurales
de la Sierra, que son las más atrasadas en éste como en otros campos,
la población vota por los conservadores y no por Velasco Ibarra". 41

Esta tesis, derivada, como las dos anteriores, de una matriz inter-

38 Véase el Capítulo 11 de este libro donde ha quedado revelado eE movimiento, y mi eltu­
dio sobre "La estructura Institucional de RepreEntaci6n Política en el Estado ecuatoria­
no del si&lo XIX" publicado en la Revista de Ciencias Sociales No. 7-8. 1978, P....
7~109. donde E ha revelado, por primera vez, esa realidad que tanto esPeraba Er in­
vestigada.

39 VéaE Capítulo VI.

40 La situaci6n slntéticamente expresada es la lIIguiente:

Cuerpo Electoral en el Ecuador de 1948-1960
Año Sierra OrIente Costa Galipagos Totales

1948
1952
1956
1960

187.866
215.638
331.208
397.809

3.075
4.338
7.949

11.019

90.741
133.610
274.893
351.716

122
191
382
609

281.804
356.144
614.522
761.153

ELABORACION DEL AUTOR
Fuente: Actas electorales originales.

41 Agustín Cueva, op, eít., pago 711.
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pretativa única, lo lleva a Cueva a ver en el triunfo de Velasco Ibarra
en 1933 una independencia con relación al triunfo de Neptalí Bonifaz:
el primero "no triunfó únicamente gracias a" las masas conservadoras
del segundo, sino que la votación urbana de Guayaquil (y no la legada
del bonifacismo en Quito) fue "más decisiva". 4 2

Nuestro análisis sociológico de las elecciones de 1931 y 1933 ha
demostrado la total falsedad de dicha tesis, al revelar que la base social
fundamental del triunfo de Velasco previno precisamente de los "sec­
tores rurales" ... y de la Sierra central eminentemente.

Aun más, podemos nosotros hacer una caracterización social del
electorado que sufragó entonces por el Dr. Velasco lbarra en las parro­
quias rurales del Altiplano Andino, para tener así una visión más pro­
funda de la base social fundamental del "primer velasquismo ", y despe­
jar para siempre los errores comentados.

Es evidente que dado el grado de analfabetismo entonces existen­
te en el Callejón Interandin o quienes sufragaron en las parroquias ru­
rales serranas no fueron los huasipungueros. En efecto esos labriegos
° 'conciertos arraigados', peones esclavizados por sus deudas con el pa-:
trón terrateniente eran en su inmensa mayoría analfabetos, Según un
estudio que venturosamente ubica el problema analizado para el año
1933 el sector del campesinado más empobrecido -llamado por ese au­
tor 'la clase campesina A '- y que incluía a todos aquellos labriegos y
jornaleros que trabajaban en comunas, o en las haciendas (siendo és­
tos los huasipungueros) tenían un ingreso mensual promedio de SI. 5.60
y eran en un 800 / 0 analfabetos, mientras el 20% restante habían asis­
tido a escuelas rurales pero en realidad eran serníanalfabetos. 43 Estas
cifras no parecen exageradas en absoluto, pues para el año 1949 Angel
Modesto Paredes calculaba que el analfabetismo del "grupo indígena"
(que justamente comprende al sector más pobre del campo entre los
tipificados por ese autor) ascendía al 90 0/0 . Y a propósito de la par­
ticipación electoral de este grupo social el autor añade: "El indio hasta
ahora ha permanecido casi en lo absoluto indiferente a la política, sin
participación en las elecciones públicas que ella despierta". 4 4

Tampoco fueron los electores del capitalino abogado Velasco l·
barra los "indios comuneros". Esos minifundistas indígenas de las co-

42 Ibid.

4:1 Pablo A. Suarez, Contribución al Estudio de las Realidades entre las Clases Obreras :v
Campesinas. Quito: Tipografía J. Femandez, 1934. pago 35.

44 Angel Modesto Paredes, "Estudio de la Clase Media en el Ecuador''', Renista Mexicana de
Sociclogux; México, Volumen Xl , No. 1, 1949, pago 9.
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munidades no sólo que exhibían el alto grado de analfabetismo arriba
señalado, sino que además habían sido tradicionalmente los más rea­
cios a participar en actividades ajenas a sus "naciones interiores", ca­
lificativo que un autor ha dado a las comunidades indígenas en
1916. 45 Según ese autor 'ningún blanco' podía entrar a las comuni­
dades sin permiso de sus cabecillas y el 'odio hacia los blancos' era más
acendrado en ellos. Esto sin embargo parece exceptuar al cura, causa
principal para impedir que se 'civilicen', según el mismo ensayista. Re­
cordemos además que la 'indiferencia' hacia las elecciones públicas se­
ñalada por Paredes también se refería a ellos.

Estarían asimismo excluídos de conformar el "electorado velas­
quista" de las parroquias rurales de la Sierra aquellos minifundistas a­
nalfabetos y pobres, los llamados 'indios libres' que eran propietarios
de una ínfima parcela, que a veces contraían deudas con los hacendados
y perdían consecuentemente su libertad personal, aunque el "acarreo"
electoral pudo también haberse dado. En todo caso si alguna votación
por Velasco se puede imputar a ellos, ésto habría sido a través del "a­
carreo". Aun cuando este fenómeno, por cuya constatación posible
buscamos evidencia, no fue un fenómeno constatado en toda la investi­
gación realizada. Y si existió dicho fenómeno su existencia no abogaría
sino contrariamente a la tesis comentada.

¿Qué características sociales exhibían los electores de aquellas
parroquias rurales del Altiplano Andino, que como hemos demostra­
do ya, constituyeron la base social de apoyo electoral más decisiva del
"Primer Velasquismo"?

Eliminados como votantes el conjunto de contingentes antes men­
cionado y considerando que los miembros pertenecientes a la clase te­
rrateniente (por más que todos y todas hayan votado por Velasco) no
pueden por sí solos dar cuenta del relativamente numeroso electorado
rural serrano, es claro que 'el fuerte' de esa masa rural que sufragó por
el Dr. Velasco Ibarra estuvo constituido por UNA PEQUEÑA BUR­
GUESIA RURAL. Entiéndase ese término en el sentido único que le
da la economía política: es decir, para definir a los pequeños producto­
res que operaban bajo el sistema de la economía mercantil, incluyendo
por lo tanto a un sector del campesinado serrano como también a los ar­
tesanos, pues ambos (tanto ese sector de campesinos y el artesanado)
son productores que trabajan para el mercado y "sólo los diferencia un
distinto grado de desarrollo de la economía mercantil". 4 6

45 El Indio en Tungurahua, 1916, op, cit.

46 Lenín, V., O.C., Tomo 1, pag. 414.
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Los contingentes específicos de esa ¡wljllf'íia buruu esia rural que
sufragó por el 'doctorcito ' en 1933 en las parroquias rurales (y algunas
parroquias 'urbanas' pequeñas) de la Sierra serían básicamente dos:
una pequeña-rburguesia pueblerina, y una pequeña-i-burguesia rural,
que pasamos de inmediato a describir.

La PF:QUEÑA--BURGUESIA PUEBLERINA estaría integrada por
aquellos individuos dedicados a la pequeña producción artesanal, es
decir por el artesanado pueblerino. Según el estudio antes citado, los
artesanos constituían ellO 010 de la población de las aldeas y pueblos
parroquiales serranos en 1933 y eran en un 500 / 0 alfabetos. Su ingreso
mensual promedio era de 26 sucres y 'casi siempre' eran también "te­
rratenientes" (léase pequeños propietarios) y algunos tenían terrenos de
entre los cuales la mayoría contrataba a un peón. 47 También la inte­
graban los pequeños comerciantes de víveres (los llamados 'tenderos')
y los dueños de humildes fonduchas y chicherías, como aquellos peque­
ños comercian tes (con o sin tierras) que compraban los productos loca­
les para revenderlos a un comerciante citadino que los recogía localmen­
te. Estos comerciantes de aldeas y parroquias, nos dice Pablo Suárez,
eran también a veces propietarios de tierras con animales de transpor­
te y constituían el 180 / 0 de la población pueblerina serrana en 1933,
siendo la mitad de ellos alfabetos. 48 La pequeña-burguesía pueble­
rina estaría también compuesta por aquellos 'transportistas' (los llama­
dos 'arrieros' en la Sierra). Y por último la integraban asimismo los em­
pleados del aparato estatal, aunque éstos para 1933 sólo constituían
el 30ío de los habitantes de las cabeceras parroquiales del Altiplano, e­
ran evidentemente alfabetos. Esos ínfimos funcionarios parroquiales
(de juzgados locales y los arnanuences) estaban oficialmente adscritos
a la burocracia del Gobierno 'nacional' (la tenencia política) y eran au­
x iliados en su 'función pública' por esE' conjunto de servidores oficio­
sos del aparato estatal: los tinterillos pueblerinos. Al conjunto de em­
pleados parroquianos debe añadirse los funcionarios del aparato ecle­
siástico (Jos curas, monjas y sus empleados de Parroquia eclesial). Y
por fin valga mencionar también a ese elemento que atestigua la presen­
cia de aquella forma embrionaria del capital comercial: el capital uru­
rario protagonizado por el 'chulquero ' pueblerino, que por lo demás era
generalmente un pequeño-ecomercianta, pero podía también ser uno de

47 Ver Jo qu" Pablo Su,¡rez llama "Clase Campesina B" y "Clase Campesina Manufacture.
ra " p ara «ncontrar 10$ rasgos generales antes citados de 10 que h er-t o s Ilarnado el artesa­
nado pupb.k·ril1o.

4R lb íd ,
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esos funcionarios del aparato estatal 'nacional' o eclesiástico.
El segundo contingente lo constituyó esa pequeña-burguesía

campesina propiamente dicha (a diferencia de la pequeña-burguesía
pueblerina rural) y con la cual formaba el grueso del electorado que fa­
voreció a Velasco Ibarra en 1933. Esa pequeña-burguesía campesina
estaba constituída por aquellos pequeños propietarios independientes
(no ligados directamente a la hacienda) que cultivaban personalmente
o con su familia su pequeño "fundo" (de pocas hectáreas) y que eran
campesinos alfabetos. Para 1933 estos agricultores autónomos, peque­
ños parcelarios, constituían el 400 / 0 de la población campesina serra­
na y tenían ingresos mensuales promediales similares a los del artesana­
do. 49 En su pequeño ensayo sobre la provincia de Tungurahua, otro
autor nos dice que, ya para el año 1916, los "indios rurales" de entre
los llamados "libres" eran casi todos propietarios y entre ellos "no son
muy raros los ricos". Sus propiedades ocupaban en la referida provin­
cia 'considerables extensiones de terreno', siendo su 'ambición' más
grande la de ser propietarios. 5 o Por su parte, Angel Modesto Paredes,
generalizando sobre toda la Sierra afirma lo siguiente sobre estos cam­
pesinos "ricos": " ... la posesión de las tierras devueltas mediante par­
celaciones o por reconocimiento de la propiedad a las comunidades
campesinas, y, por una mayor atención prestada por diversos grupos a
su ilustración, cuyo resultado inmediato sería el establecimiento de una
clase media campesina. Además, añade, hay el caso del "cholo", pro­
pietario que cultiva personalmente o en familia su fundo, para forta­
lecer el grupo". 51 Y al referirse a ellos como "cholos leídos" delata
ese autor el carácter de Alfabetos (y por ello legalmente facultados y
facultadas para votar) que tenían esos "campesinos ricos". En reali­
dad la formación de esta pequeña burguesía campesina estaba ya con­
formándose antes y en 1916 se podía atestiguar que en la provincia se­
rrana del Tungurahua ya casi no quedaban haciendas grandes y que en
ese entonces la mitad del suelo cultivable pertenecía a "pequeños pro­
pietarios". 5 2 El autor citado identifica también a una franja de es­
tos pequeños propietarios como "ricos" y (alfabetos) y eran los que
pertenecían a la pequeña burguesía que vendía sus productos al "shi­
grero". 5 3

49 Ibid., 1916.

50 Ibid., 1916.

51 OP. crt., pago 10.

52 Op. cit.

53 En 1934, Ernesto Miño de Ambato escribía del "tipo serrano de SHIGRERO, que hace
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En síntesis: estos dos sectores de la pequeña-burguesía rural (la
pequeña-r-burguesía pueblerina y la pequeña-burguesía campesina)
constituyeron la base electoral fundamental del candidato del Partido
Conservador, el Dr. Velasco Ibarra, en 1933. 5 4 Lo que se daba enton­
ces en el agro serrano era una alianza entre la clase terrateniente y la pe­
quena-vburguesía rural, alianza que posiblemente estuvo polrticamen­
te dirigida en contra de los intereses del campesinado pobre y de los
mínif'undistas indígenas comunales que comenzaban a organizarse ya
entonces en tomo a sus propias reivindicaciones, en unidad con la cla­
se obrera urbana.

4. Cuarta Tesis: El "velasquisrno " surgió en 1933 como un fe­
nómeno ajeno a los partidos polrticos, y al contrario signifi­
có el debilitamiento de éstos

Según esta tesis, el aparecimiento del "movimiento velasquista"
no sólo que no fue obra de ningún partido político en particular, sino
que se operó incluso en detrimento de la organización de partidos mo­
dernos en el Ecuador. Esta creencia, que en el Ecuador hace parte de
ese consenso académico preestablecido para "pensar el velasquismo ",
no sólo que ha ganado la calle con una serie de 'argumentos' de persua­
sión dignos de mejor causa, sino que inclusive ha tenido en el mismo Dr.
Velasco Ibarra su máximo exponente. Interpretando esa creencia un
sociólogo ha escrito recientemente: "En su programa universal debe
participar todo el 'pueblo' unificado en un solo movimiento: las 'i­
deologías' y los partidos únicamente sirven para sembrar la discordia".
y añade luego por su propia cuenta: "Aquí ya no se trata del instin­
to (de Velasco) SINO DE LA EXPERIENCIA: SI EL NO HA NECE-'
81'1'ADO DE PARTIDOS PARA SUBIR AL GOBIERNO, ergo, los par-

fortunas apreciables, comprando productos agrícolas a los hacendados o campesinos y
enviando a Guayaquil". Véase El Ecuador ante las Revoluciones Proletarias, Tesis de
Lícencíatura, Dic. 1934, Facultad de Jurisprudencia, A. U.C., Quito. pág. 150.

54 Esto sign if'íca evírtentemen te que nosotros no explicarnos la pre scncia del etectorado por
Velasco a través de un simple "acarreo electoral" de campesinos indiscriminados. Es po­
sib le que ese f'en ómeno se haya dado también. aunque este autor no pudo enco ntrar e~

vidcncias de dicho tenomcno que, como es bien sabido. acontecía en las elecciones, en
Sierra.\' Costa. Ni en las actas electorales se encontraron denuncias de este típo , ni en
los debates partamcntaríos que escrutaron los re sul tad os globales, ni en la prensa de oPO'~

sici ón a la candidatura de Velasco . Si el Ien órneno se dio, cosa probable por cierto, no
fue en términos ni significativos ni fue decisivo tampoco, para el triunfo del candidato
un gi do por los Conservadores del Orden. Si la clase terrateniente coaligad a tenía un con­
tingente remozado de votantes rurales, ¿por qué había de acudir entonces al <¡acarreo
eleetoraí "? Es dable pensar que éste fue insignificatívo y que el grueso de la votación
rural provino de los sectores de la pequeña burguesía identificados.
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tidos no son necesarios, peor aun, son los causantes de sus caídas". 55

He demostrado en este libro que la base social que movilizó la
candidatura del Dr. Velasco en la consecusión de su primer triunfo elec­
toral, no fue un subproletariado urbano, sino una población eminente­
mente rural de hombres y mujeres que no se encontraban en absoluto
"marginados" sino que, al contrario, SP. encontraban muy influídos por
el Partido Conservador e insertos en las superestructuras políticas con­
troladas por la clase terrateniente, su Partido y la Iglesia. El candidato
Velasco hizo campaña electoral en las zonas rurales e inclusive gastó
más tiempo de campaña en parroquias y cantones rurales que en las dos
principales ciudades, pero tampoco creemos que su votación FUNDA­
MENTALMENTE de orígen rural se deba a su campaña en el agro. Lo
que sucede es que las bases del poder por él representado estaban com­
puestas por intereses eminentemente agrarios. De ahí que en su campa­
ña por las parroquias rurales, sus giras se sustentan en los aparatos es­
tatales locales controlados por la clase terrateniente, y sus organizacio­
nes políticas partidistas.

Hemos demostrado también la importancia cierta (aun cuando no
podamos fijar en qué proporción) del electorado femenino en los triun­
fos del Partido Conservador en 1931 y 1933. Este factor totalmente ol­
vidado en las anteriores investigaciones sobre el triunfo de Velasco en
1933 nos ha revelado la capacidad estatal de la clase terrateniente y
la creciente sofisticación del Partido Conservador. Pero más importan­
te aun, nos reveló la corrección de nuestra tesis sobre la vía prusiana de
desarrollo del Estado burgués en el Ecuador, pues con esas reformas e­
lectorales impulsadas por la aristocracia "desde arriba" esa clase se colo­
caba a la cabeza del proceso de evolución del Estado y de moderniza­
ción de la escena política por él delimitada.

He mostrado también como esas nuevas formas de organización
"democrática" que surgieron en la coyuntura política analizada: clu­
bes, comités, "movimientos", "juntas", "periódicos", "campañas",
"compactados", "comités de lucha", etc., etc., etc., no son fenómenos
APARTIDISTAS desligados del control de una clase social fundamental
y su partido político, sino (todo lo contrario) que ellas hicieron parte
del marginalismo de un partido político nada endeble, sino en proceso
de robustecimiento. Entendido así, el partido político, se nos revela
en su verdadera esencia como un agente de hegemonía, como un ele­
mento moderno de un Estado que comenzaba a dejar atrás ese proceso

55 Véase Pablo Cuvi, op. cit., pago 73, pero iguales criterios podríamos encontrar en toda
la literatura sociológica sobre el "velasquísmo ",
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de dominación política calificado por nosotros como CAPORALI-­
ZACION, y que por lo tanto sí tiene sentido hablar de gamonalismo, ca­
ciquismo, y caudillismo como fenómenos co-rexistentes con el surgí­
miento del "velasquismo", pues esos conceptos expresan una relación
atrasada de vinculación entre la base económica precapitalista de la so­
ciedad y su superestructura. 56 Pero ello no dependía de Velasco, que
era el sujeto cautivo de esa realidad.

Más aun esas nuevas formas de expresión política analizadas eran
orgánicas, y ellas nacieron como respuestas a las necesidades hegemó­
nica'> de las clases dominantes. Cueva tiene razón cuando al referirse
al "velasquismo" afirma que fue "un elemento conservador del orden
social, altamente funcional por haber permitido al sistema absorber
transitoriamente sus contradicciones más visibles y superar a bajo costo
sus peores crisis. manteniendo una fachada democrática y hasta con a­
parente consenso popular". 5 7 Pero en este sentido cabría estudiar el
pape) desenpeñado por Velasco como un intelectual orgánico de la de­
recha coaligada,

El análisis desarrollado en este libro indica que los desplazados del
campo a la ciudad, esa masa de campesinos arrojados por la crisis a
las urbes y que cambiaron el perfil de la estructura social ecuatoriana,
dando inequívocamente lugar al aparecimiento de un SUBPROLETA-­
rUADO urbano, no es(apawll al control político de las clases dominan­
tes. Es decir, no quedaron aislados del control político de la clase te­
rrateniente o de la burguesía, ni mantuvieron una "condición marginal"
que exhibían con un comportamiento sui géneris, 58 Al contrario, ese
subproletariado urbano que por cierto no estuvo inserto en la estructu­
ra institucional de representación política (por las condiciones ya ana­
lizadas) y que no tuvo participación relevante en el campo electoral,
SI estuvo sin embargo UBICADO e INSERTO en aquellas novísimas
orvanizacíones "democráticas" y "de masas" creadas por la clase te­
rrateníente en las ciudades ecuatorianas, y que hicieron parte de una red
de asociaciones de la sociedad civil a través de las cuales la clase terra­
teniente por medio de su robustecido Partido Conservador, canalizaba
hegemónicamente y controlaba, para los fines coyunturales de sus lu­
chas, la participación de esos sectores sociales subordinados.

Ya hemos analizado la vocación anticomunista de la CON, que por

56 Véase el Acápite VI del capítulo II, páginas 53----65.

57 Op, cít., paz. 720.

58 [bid .• pags, 716--17.
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lo menos en buena parte estuvo integrada por "campesinos recién e­
migrados a Quito y por artesanos". 5 9 Esos "compactados bonifacis­
tas" (nada apartidistas en esta coyuntura) también sirvieron como fuer­
za de choque y de movilización contra los intentos de descalificación
del candidato de los terratenientes. "Reunido el Parlamento ... los asa­
lariados bonifacistas hicieron demostraciones de fuerza y cometieron
excesos múltiples, como el intento de amedrentar a los congresistas. La
"compactación", como se llamó a la porción de esos mercenarios des­
graciados se hizo temible. Las fuerzas de la izquierda, de otro lado, co­
hibidas por la fuerza pública, realizaban sus manifestaciones valero­
samente". 6 o En 1932, los compactados participarían también como
una fuerza represiva en la llamada "Guerra de los Cuatro Días" que su­
cedió a la descalificación del ciudadano peruano elegido Presidente de
la República. 61 Por eso, el mismo contingente subproletariao de la
CON (organización compuesta en su mayoría por obreros y artesanos)
no puede ser visto como ajena al control de los terratenientes, sino inte-

59 Ibid., pág. 716. Sin embargo, Agustín Cueva no demuestra en ninguna parte que el con­
tingente fundamental de la CON haya sido subproletaríado. Nuestra investigación mues­
tra a la CON como una organización coyuntural constituida principalmente de obreros y
artesanos, aún cuando no descarta la existencia de esos campesinos recién emigrados a la
ciudad de Quito. Un estudio de los miembros de la CON caídos en la "guerra de los 4
días" (1932) arrojaría luces sobre este particular.

60 Clotario Paz, op, cít., págs. 74 y ss.

61 Como se sabe los Conservadores aducían lo contrario acerca de la nacionalidad del terra­
teniente Bonifaz. Ellos aducían que de acuerdo con la doctrina de "Jus Sohs", el Sr. Bo­
nifaz era ecuatoriano pues había nacido en Quito, pero se pasaba sobre ascuas sobre el
hecho de que el padre de Don Neptalí era el Secretario de la Legación (embalada) perua­
na cuando ocurrió el nacimiento.
Los partidos contrarios se valían de la teoría del "Jus Sanguínís" para demostrar la "pe­
ruanidad" del Presidente Electo. Entre los opositores de Bonifaz se encontraba el Presi­
dente Alfredo Baqueríz o Moreno, quien de manera velada di6 a entender en su Mensaje
al Congreso de 1932 que el Partido Liberal se encontraba en serio peligro y dió a los
miembros de dicho Congreso una especie de advertencia, insinúandoles la necesidad de
descalificar a aquel representante genuino del más rancio gamonalismo. "Si quereis paz,
les dijo, buscadla en los sepulcros, pero nunca en el campo de la política y la acción, en
donde los intereses de la Patria están en juego". (Mensaje del Presidente de la República
al Honorable Congreso Nacional, 1932. A.F.L.). Pero el señor Bonifaz que había hereda­
do no solo tierras sino también las costumbres autoritarias y feudales de sus antepasados,
advertiría a su vez que "la sangre correría en Quito hasta los tobillos" si era descalifica­
do, pues contaba con 15.000 "obreros" con él. (Según testimonio del Ministro Mexica­
no en Quito, Informe del mes de agosto de 1932). Pero con la misma autosuficiencia
que caracteriza a los gamonales, el señor Bonifaz había lanzado un "Manifiesto a la Na­
ción" en Julio de ese año sobre el controvertido asunto de su nacionalidad. En ese docu­
mento declaraba que "debido a su despreocupada juventud" no había parado mientes en
la cuestión de su nacionalidad y, por ello, no tuvo reparos en declararse peruano al regis­
trar civilmente a dos de sus hijos... cuando el Sr. Bonifaz contaba con 34 años de edad!
Decía también que "por razones familiares" y "en guarda de sus intereses" había declara­
do la nacionalidad peruana en algunos documentos relacionados con sus propiedades y
bienes de fortuna, pero agregaba que siempre se había sentido ecuatoriano... sobre todo
en los últimos tiempos en que la patria...(por cierto la de sus antepasados terratenientes,
para él) le había reclamado a su servicio! Véase El Comercio, Julio, 1932.
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granda también aquella función represiva o de policía que exhibe todo
partido político.

Por otra parte el estudio de ambas elecciones nos ha mostrado el
fenómeno de nuuginolismo existente en 1931 y 1933, que revela la no
descomposición de los partidos, ni su endeblez sino su creciente com­
plejidad. El apoyo a Bonifaz en 1931 y a Velasco en 1933 se basaba a
su vez en la estructura partidista entonces existente, y en aquellas orga­
nizaciones [uncionoles, y de carácter táctico creadas para el objetivo de
asegurar el triunfo. Ambos candidatos fueron nominados por el PCE a
través de sus organizaciones funcionales ocasionales; ambos recibieron
el respaldo de un electorado controlado por la clase terrateniente a tra­
vés de su Partido y de la Iglesia. 62 La.'> mismas giras de Velasco lbarra
eran dirigidas y apoyadas por el PCE y sus representantes.

Hemos demostrado así que el "velasquismo" NO surgió en 1933
como un fenómeno "ajeno" a los partidos políticos, sino que fue el
triunfo del Partido Conservador y ese triunfo significó no solo el forta­
lecimiento a secas del sector serrano de la clase terrateniente y su parti­
do, sino que como lo hemos puntualizado, dicha victoria colocó a la cla­
se terrateniente a la cabeza de una alianza política con sectores costeños
de la clase dominante. La clase terrateniente serrana extiende así su in­
fluencia a una región donde había sido tradicionalmente derrotada y sa­
ca a su Partido Conservador del enclaustramiento serraniego y lo con­
vierte en un partido "nacional". 6 3 Si en 1931 la clase terrateniente se-

62 Valga an adír a lo ya revelado en este libro. un heeho que muestra claramente el activo pa­
pel de la Iglesia en la preparación del triunfo Conservador de lr'31_ En 2J»·¡¡ de ese 3110
los Conservadores se aprestaron a conmemorar el llamado "Milay"ro de la Dolorosa" (cua­
dro que existía en el Colegio de los -Iesu Itas de Quito y al cual le atribuían que había llo­
rado de pena en 1906 al contemplar al Ecuador presa de los Liberales). Esa fue la opor­
tunidad hábilmente buscada por el Partido Conservador para combatir abiertamente al
Gobierno y tratar de "preparar el terreno" para la futura contienda nol Itlca , Se habló
entonces, en torno a este Congreso Mariano, de un "Corrservadorfsm o de avanzada", Por
cierto no se trataba de otro de los milagros de La Dolorosa, sino de una m anífestacíón
concreta de la realidad. El entonces Obispo de Guayaquil Carlos María de la Torre (a
quien el periódíco El D¡a llamara "el von Kluek" del movimiento religioso conservador)
era el I>t'lncipal auspíciador del Congreso Mariano. Se quiso traer al Nuncio desde Lima.
se intentó realizar varías manifestaciones religiosas callejeras. y se aprovechó la ocasión
p ara ataear , durante todos los días del Congreso referido, a la escuela laica, Véase El D,n
del 24.25,26 de abril de 1931, y El Telégrafo del 27 de abril de 1931. donde se publica­
ron ex tensos comentarios respecto a ese evento que reunió a un gran número d e mujeres
y aglu rinó ideológicamente a sectores subalternos de la dudad capital.
Llegadas las elecciones, el Mínístro de Gobierno p od fa decir en el Congreso Nacional que
la totalidad de las mujeres y muchos campesinos habían sido nre síonados moralmente
por los funcionarios del aparato eclasíastíco (los curas) para que votasen por Bonifaz, In­
forme Politico, A.G.l':. México. Sep. 1932, Con Velasco Ibarra ocurrió cosa similar.

63 Recuérdese que algunas de las asociaciones funcionales del PCE actuaron en Guayaquil y
en toda la Costa 1'11 1933. como hemos señalado.
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rrana obtuvo una victoria y se trató sin éxito de establecer una alianza
con un sector de clase dominante del litoral, en 1933 los hacendados se­
rranos lograron -antes del triunfo electoral- ampliar la alianza de la
clase terrateniente hacia un sector de la clase gobernante de la Costa. 64

Esa alianza tuvo como eje, al sector serrano de la clase terrateniente. Por
ello debemos entender que dicho pacto y el sucesivo triunfo electoral
del Dr. Velasco Ibarra hace parte del camino prusiano que transitaba el
Estado ecuatoriano. Y saber que de las vicisitudes de dicha alianza y de
dicha evolución estatal se derivan algunas de las escenas más ruinosas de
nuestra vida política contemporánea.

5. Quinta Tesis: La relación del "Velasquismo" con otros movi­
mientos políticos "populistas"

El "populismo" de Velasco Ibarra no ha sido el único en el Ecua­
dor. "La Concentración de Fuerzas Populares y otros movimientos me­
nores, pero de igual índole, responden a la misma situación" que el "ve­
lasquismo". 6 5 De ahí que se haya planteado, en cierta literatura socio­
lógica y periodística, la reciente pregunta: "¿quiénes serán los herede­
ros de las bases sociales de Velasco cuando este desaparezca de la escena
política?" Uno de estos sociólogos consideraba así el problema cuando
afirmaba: "Assad Bucaram es el líder del C.F.P., que llega irónicamente
tarde a la Historia del populismo. Se constituye en posible heredero de­
finitivo del Velasquismo -de sus bases populares (aclara ese autor)- pero
en el momento en que el populismo cae en la penumbra". 66 Por cierto
hubo quienes no creíamos en la no vigencia del "populismo cefepista"
(incluso, claro está, antes del 16 de Julio de 1978), pero muchos si se
hacían la pregunta. Después de todo el "populismo" del CFP se debía a
la misma base social de aquel dirigido por el "último caudillo de la oli­
garquía". Hasta ahí la tesis que examinaremos.

En este estudio sobre la sociedad ecuatoriana y su evolución con­
ducente al aparecimiento del "velasquismo", hemos querido avanzar un
tratamiento de alcance general teórico sobre varios aspectos del proceso
de dominación política en un país muy poco estudiado en América La-

64 Ese sector se expresó en el llamado "Comité Liberal Demócrata del Litoral" (CLDL) que
no era sino una fracción del Partido Liberal, ese sí debilitado y dividido por los efectos
sociales de la crisis.

65 Agustín Cueva. op , cít., pág. 717.

66 Esteban del Campo, El Populismo en el Ecuador. op, cit .• pág. 34. El subrayado nos per­
tenece.
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tina. En el espíritu del XII Congreso Latinoamericano de Sociología,
creo que el estudio de casos nacionales permiten el enriquecimiento del
análisis del Estado en América Latina.

Es obvio que nuestro interés sociológico ha estado centrado en el
examen de las condiciones socio-económicas sobre las cuales se levantó
ese Estado como expresión de dominación de la clase terrateniente (en
el siglo XIX) y de la burguesía a partir de 1895. Sin embargo, cerrando­
el el paso a toda una mitología edificada sobre las especulaciones de una
falsa historiografía, hemos querido enfatizar la peculiaridad del Estado
ecuatoriano y el carácter muy relativizado de la sustitución de la hege­
monía de la clase terrateniente por la burguesía comercial en 1895. Re­
lativizado porque, como hemos demostrado, la clase terrateniente conti­
nuó siendo aún después de la Revolución Liberal una clase con capaci­
dad estatal, que incluso se colocará a la cabeza del mismo desarrollo
burgués del Estado, particularmente a partir de 1912.

En la Segunda Parte de este libro he comenzado con un tratamien­
to de la participación político-electoral desde 1930-1933, que muestra
el carácter restringido de la escena política democrática en el país. No
se trataba de introducimos al análisis del régimen partidista para un pe­
ríodo posterior. Lo que deseo recalcar con esos capítulos es precisa­
mente las limitaciones básica'> de nuestro desarrollo democrático, y el
persistente poder de la clase terrateniente, reformadora "desde arriba"
del régimen de participación electoral en algunas instancias cruciales.
Se crea así una perspectiva histórica que nos permite analizar dos expre­
siones políticas orgánicas del PCE a comienzos de los años 30: el mal
llamado "bonifacismo" de 1931 y el primer triunfo del Dr. José María
Velaseo Ibarra.

Ambos casos revelan la capacidad y vigencia política de la clase te­
rrateniente en las instituciones hegemónicas del Estado. La derrota del
PCE no fue en el terreno de las "contiendas democráticas" sino en el
campo de batalla. La derrota del PCE con el derrocamiento de Velasco
Ibarra en 1935 también fue con la fuerza de las armas y no en el juego
democrático de las "elecciones libres". Nosotros, sin embargo, es nece­
salio enfatizar, no estudiamos el Gobierno Conservador presidido por
Velasco Ibarra, sino que nos interesa mostrar al PCE como un agente de
hegemonía de la clase terrateniente en la fase triunfal del que sería el
primer mandato de Velasco , Mi objetivo al analizar extensivamente una
coyuntura tan delimitada en el tiempo se explica por el interés de inau­
gurar un nuevo tratamiento de cada uno de esos "velasquismos" tan ge­
néricamente y equivocadamente tratados en la literatura ecuatoriana.
Como parte del método seguido está el replanteo de examinar la reali-
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dad de las votaciones comparativamente en 1931 y 1933.
Otro objetivo de habemos detenido en la realización de un análisis

tan concreto en el capítulo VIII es el de plantear prácticamente la nece­
sidad de descartar la tesis generalizada en nuestro medio de que el "ve­
lasquismo" responde a situaciones similares dadas también en otros
"populismos" tales como el supuesto "populismo cefepista". Al respec­
to, dejamos aquí planteada una visión general al respecto.

La masas proletarizadas de las urbes ecuatorianas expresaron du­
rante toda la fase histórica que va de 1922 al presente su creciente in­
conformidad en condiciones de poder, constituir una fuerza social insur­
gente en unidad con la clase obrera. Frente a un Estado nacional débil,
incapaz de controlar políticamente a esas masas, los sociólogos ecuato­
rianos hemos o descartado la posibilidad de que el control de esos secto­
res populares se realice a través de los canales partidarios "tradicionales"
-PCE, PLR- o incurrido en la teorización de un "modelo populista"
que aglutina a las masas proletarizadas en tomo al "velasquismo" y al
"cefepismo", movimientos supuestamente autónomos mediante los cua­
les las clases dominantes habrían supuestamente resuelto un impasse o
la necesidad de "arbitrar" su contienda de intereses diversos.

En verdad, lo común al CFP y al movimiento político acaudillado
por Velasco Ibarra, ha disimulado las diferencias de fondo existentes y
que precisamente deben plantearse en relación con las clases, o fraccio­
nes de clase que esos movimientos o partidos representan y los fines que
persiguen. Entre 1895 y 1979 las clases dominantes han tratado de re­
solver, hasta hoy mismo, un problema que parece secular a su democra­
cia: el cómo asegurar una forma de Estado que posibilite el escogimien­
to de los representantes de la variedad de intereses de sus diversas frac­
ciones y/o sectores. Los gobiernos presididos por Velasco Ibarra, a tra­
vés de los cuales se operó un relativo control de las masas populares,
han sido valiosos instrumentos de la clase terrateniente y de un sector
de la burguesía intermediaria que lograron en determinadas coyunturas
conciliar sus intereses y aglutinar sus bases sociales en tomo a ese perso­
naje-instrumento de su dominación, sin plantearse el desarrollo indus­
trial del país y favoreciendo siempre los intereses del capital monopóli­
co, en especial de EE.UU.

El CFP expresa un carácter esencialmente distinto pues ese partido
obedece también en una de sus tendencias a los intereses de la fracción
industrial de la burguesía que negocia con el capital monopólico inter­
nacional un modelo de desarrollo más dinámico, y por lo tanto, con
otras fracciones de la burguesía y sus partidos. Pero el CFP se opone a
la clase terrateniente tradicional y es un partido claramente burgués cu-
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ya función de representación política está planteada únicamente para
los intereses interburgueses, En síntesis, el movimiento de Velasco Iba­
rra, que como hemos visto fue en 193a una parte del PCE, ha servido a
los sectores más reaccionarios, antimodemizantes, derechistas e incluso
fascistas (recuérdese su alianza con ARNE en 1952-56) y tendió siem­
pre a la permanencia del statu-quo, mientras que el CFP sirve a los sec­
tores modemizantes que naturalmente también buscan la permanencia
y la estabilidad del sistema, pero desarrollándolo mediante un control
sistemático y "planificado" de las contradicciones inherentes al capita­
lismo.

Nuestro análisis de la coyuntura 1931-1933 que marcó el surgi­
miento de un marginalismo particular del PCE ha revelado la corrección
de esta posición que planteamos en tomo a la discriminación necesaria
que debe hacerse entre los "movimientos" aparentemente "populistas",
y echa luces sobre la indispensabilidad de estudiarlos como fenómenos
distintos que precisamente no responden a "la misma situación".

111. El "Velasquismo": ¿Avance Histórico, "Crisis de la Hegemonía
Oligárquica", o Consumación del Pacto Oligárquico?

Este conjunto de tesis analizadas se han entrelazado para imprimir
la idea de que el surgimiento del "velasquismo" significó un avance his­
tórico en el país en la medida en que habría hecho "crisis" la "hegemo­
nía oligárquica", tal como habría ocurrido también con los otros popu­
lismos latinoamericanos. En la sociología ecuatoriana el principal expo­
nente de este mito es el sociólogo Esteban del Campo. 67 Otros han su­
puesto también rasgos "positivos" en el surgimiento del fenómeno, afir­
mando que el "velasquismo" conllevó una mayor participación política
en el Ecuador, al haber, según ellos, ampliado la participación electoral
y política de las masas. Lautaro Ojeda, considerando las diversas carac­
terísticas específicas del "caudillismo velasquísta", señaló esto: "Gran
participación, especialmente de los sedares populares urbanos en las
elecciones. Entre los efectos positivos que regularmente puntualizan
sus críticos, suelen atribuir esta característica como una de las más so­
bresalientes". 68 Todo esto hace ver en el "velasquismo" una ruptura
con el pasado.

y es que el "fenómeno político más importante del Ecuador con­
temporáneo" no puede ser estudiado como tal es decir como único, en

67 Véase todas sus obras citadas, en particular "El Po p ulismo en Ecuador" y "Crisis de la
Hegemonía Oligárquica. . . "
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40 años sin caer en una verdadera "reducción" de los tiempos históricos.
Al contrario, si como dice Oswaldo Hurtado el "Velasquismo" "ha sido
un fenómeno eminentemente electoral" 69, no debemos proceder como
ha procedido el politólogo Hurtado: es decir, escribir sobre ese "fenó­
meno" y emitir una serie de criterios sin realizar ningún análisis electo­
ral. Por ello he avanzado un análisis de las elecciones en que triunfó por
primera vez el Dr. J.M. Velasco Ibarra en diciembre de 1933. La necesi­
dad de profundizar ese análisis me llevó a examinar también los resulta­
dos de las elecciones de 1931, en que ganó el Sr. Neptalí Bonifaz A. En
base a una investigación reciente hemos planteado la necesidad de revi­
sar todas y cada una de las tesis interpretativas del mal llamado "velas­
quismo" y hemos propuesto junto a la crítica y a la demistificación, ex­
plicaciones alternativas. Nuestras conclusiones -por básicas razones
metodológicas- exclusivamente se refieren al período estudiado. Pero
naturalmente ellas echan luz para estudiar los otros triunfos electorales
del Dr. Velasco y replantear las explicaciones propuestas, ajustándose a
la realidad histórica.

El Dr. Velasco Ibarra subió al gobierno por elecciones en 1933,
1952, 1960 Y 1968. En 1944 lo hizo a través de un movimiento con­
sensual que la Asamblea Constituyente de entonces se encargó de ratifi­
car también por vía electiva. Es decir en todos los triunfos de Velasco
encontramos vigente el principio de las elecciones: fue el consenso crea­
do en las urnas su fuerza de arrastre.

Ahora bien, ese consenso electoral fue siempre un mecanismo co­
nocido, readecuado y manipulado por las clases dominantes, y en 1933
principalmente por la clase terrateniente. La base material de dicha ma­
nipulación fue entonces la existencia de todas aquellas estructuras polí­
ticas, ideológicas y jurídicas precapitalistas entrelazadas orgánicamente
-por la misma historia de su constitución junker-> con el Estado cen tral,
y no como producto de un movimiento participatorio desde abajo.

He demostrado asimismo que, muy a pesar del consenso académi­
co existente en el país con relación a la supuesta importancia de los dis­
tritos electorales de la ciudad de Guayaquil en el primer triunfo de Ve­
lasco Ibarra, esas tesis -mantenidas por todos los que han escrito algo
sobre el asunto- son completamente erradas. El más reciente exponen­
te de esa tesis, Pablo Cuvi, señalaba nuevamente hace poco que en 1933
"el caudillo convierte a Guayaquil en la base de su campaña y de su
triunfo". 7 o Hemos visto que Velasco no hizo de Guayaquil base de su

69 Op. cit. pág. 199.

70 Op. cit .• pág. 230.
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campana en 1933, peor aún base de su triunfo, por lo que ambas afír­
maciones son totalmente falsas.

Uno de los propósitos del presente trabajo era el de identificar el
tipo de alianza que de acuerdo a nuestra investigación se estableció para
que surja Velasco Ibarra como Presidente del país. Es evidente que para
nosotros el triunfo del Dr. Velasco en 1933 no representó un punto de
ruptura con el pasado. Todo lo contrario. Ese proceso de crisis que co­
mienza en 1912 fue creando las condiciones para el desarrollo de un
PACTO OLIGARQUICO, determinando así la aparición de una alianza
en cuya cúspide se hallaba la clase terrateniente a nivel nacional, pero
fundamentalmente los hacendados serraniegos. La importancia decisiva
ele este descubrimiento, en los acontecimientos públicos que tienen lu­
gar desde esa alianza para el desenvolvimiento del Ecuador conternporá­
neo, es evidente.

Recapitulemos brevemente esa realidad.
La burguesía de la Revolución Liberal había innegablemente inau­

gurado una etapa de transformaciones importantes en el Ecuador. El
General Alfaro había buscado promover un desarrollo económico den­
tro de los límites de un proceso capitalista, y favorecer el fortalecimien­
to de una burguesía nacional que sea capaz de instaurar por sí sola, el
dominio del resto de las demás clases. Se iniciaron reformas en este sen­
tido, lideradas por la burguesía. Pero en la base del papel histórico
cumplido por la burguesía estaba su condición material como clase, y su
relación con la clase terrateniente, como hemos demostrado. Por esto,
ella habría de detener su marcha progresista más pronto que las burgue­
sías europeas, pues acá en un país como el Ecuador los límites de su
quehacer histórico estuvieron fijados por su propia vía de constitución
como clase, por el enorme poder de la clase terrateniente que ella fue
incapaz de liberar de sus condiciones materiales de atraso, por la domi­
nación imperialista inaugurada coincidentalmente con el arribo de la
burguesía ecuatoriana al poder y, last but not least, por el hecho de que
el movimiento obrero internacional estaba en pleno ascenso revolucio­
nario y se había instalado ya una Revolución Socialista en el mundo
que indudablemente produjo una activación política del pequeño prole­
tariado ecuatoriano.

Hemos demostrado ya que la democracia engendrada por la bur­
guesía en 1895 tenía bases endebles y no había atentado seriamente
contra las bases de poder político de la clase terrateniente. Esta seguía
usufructuando de muchos privilegios en la dispersión de poder aún exis­
tente en esos dominios territoriales que eran verdaderos "pequeños Esta­
dos", Por esto cuando sobreviene una. grave crisis económica como la
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descrita y estalla la insurreción obrera de 1922, la burguesía ecuatoriana
-atrapada en las condiciones de su propio atraso como clase- no vacila
en traicionar su propia revolución, sellando con ello el triunfo de la reac­
ción terrateniente.

En las condiciones de esta crisis, la burguesía ecuatoriana, que ha­
bía acabado muy pronto su vocación renovadora, que había permitido
el asesinato del Viejo Luchador, que había -con préstamos del Banco
Comercial y Agrícola de Guayaquil y del Banco del Pichincha- pagado
y armado al ejército para derrotar a los revolucionarios conchistas, y
que nunca había impulsado la realización de la reforma agraria, acentúa
su tendencia a dejar en pie los fundamentos del viejo orden, e incluso a
abandonar algunas de las conquistas democráticas anteriores, y a respal­
dar los privilegios de la aristocracia terrateniente.

El desarrollo de un capitalismo local dependiente del mercado
mundial capitalista se había creado una vulnerabilidad inherente frente
a la crisis de sobreproducción. El período de crisis en el Ecuador se ex­
tiende así y se acentúa con la depresión capitalista mundial del año
1929, que afectó de manera diferida a las diversas fracciones de la clase
burguesa (ya identificadas) y a la clase terrateniente.

El impacto de la crisis económica prolongada y de la depresión ca­
pitalista del año 29 recayó en forma inmediata sobre dos fracciones de
la burguesía. Por una parte, recayó con toda dureza sobre los intereses
de la fracción comercial-bancaria (los exportadores) por cuanto decaye­
ron los precios de algunos productos de exportación reduciéndose las
ganancias de las exportaciones. El "crack" del 29 había hecho "que el
monto de nuestras exportaciones bajara de 15 millones de dólares obte­
nidos en 1928, a menos de 7 millones en 1931". 71 Ello afectó funda­
mentalmente a la producción agrícola costeña que con excepción hecha
de algunos productos alimenticios, era una producción destinada en un
90 % al mercado externo y solo un mínimo 10 % estaba destinado al
consumo interno. 72 Y los principales productos agrícolas del Litoral
sufrieron una baja en su precio, además del cacao. El café, por ejemplo
que se había cotizado en 1929 a 70 sucres el quintal bajó en 1930 a 25
sucres. Por su cuenta el azúcar descendió a 1.04 centavos de dólar en el
mercado mundial, y el precio interno bajó de 21 sucres en enero de
1930 a 16 sucres en noviembre del mismo año. 73 "La imposibilidad

71 Cueva, op, cít., pág. 713.

72 Véase José Luis González, Nuestro Crisis y el Fondo Monetario Internacional, (Quito:
Ed. Rumíñahuí, 1960), pág. 3.

73 Rafael Guerrero, op, cit., pág. 69.
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de colocar su producción, nos dice Rafael Guerrero, hizo que Valdez
quemara la cosecha del año 32 y los ingenios no molieran al año siguien­
te ... La caída del precio en el mercado mundial fue más fuerte que en
el mercado interno: en el interior el quintal se vendía a 17 sueres y en
el mercado mundial valía 5.59 sueres en 1934... " 7 4 A esto había que
añadir aún la competencia ruinosa del azúcar del Perú y Cuba que ex­
portaban el producto a precios muy bajos. También la crisis del 29 pro­
vocó una caída del precio del arroz y una paralización de la moderniza­
ción en los campos destinados a su producción. Es decir que al año de
la crisis mundial en el Ecuador se había producido una rebaja general de
los precios de los principales productos de exportación del Litoral, sien­
do esta la causa principal para el estancamiento del volumen de cartera
de los Bancos:

" ... con un nivel más bajo de los precios, el mismo total del
crédito bancario significaba un relativo aumento de dicho crédito;
debido a la baja de los precios también hubo una reducción en el
total de los medios de pago a disposición del público". 7 5

Esto afectaba sobre todo a la fracción comercial-exportadora, de
manera directa, a los industriales y no amenazaba a la clase terratenien­
te en sus condiciones sociales de reproducción como tal.

La otra fracción de la burguesía que fue golpeada por la crisis de
1929 era aquella compuesta por los importadores. El alza de los precios
de importación, la restricción apreciable del circulante y la merma del
volumen de transacciones afectaron a la fracción de la burguesía que
controlaba el mercado de importaciones. La disminución de la reserva
de oro, la depreciación del suere, 76 la reducción del circulante, el reti­
ro de los depósitos bancarios, la disminución del crédito no fueron sino
manifestaciones de los efectos negativos que la crisis capitalista mundial
impuso en la fracción financiera de la burguesía ecuatoriana ligada al
comercio importador, efectos que se hicieron totalmente públicos con
la liquidación de dos instituciones bancarias.

Pero la fracción comercial-importadora de la burguesía, que como
hemos revelado se había robustecido en los últimos años, ligada a La
Previsora, no fue en realidad igualmente golpeada por la crisis como la
fracción comercial-bancaria. Se puede observar incluso que durante
esos años ciertos productos importados, tales como la manteca, la hari-

74 Tbid.

75 Luis A, Carb o , OP. cit ,

76 El dólar en las operaciones clandestinas había llegado a venderse a 9 y 10 sucres, mien­
tras el cambio oficial era de 5.95. Informe Diplomático Mexicano, junio de1932. A.G.E.
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na de trigo, etc., en lugar de disminuir van aumentando. Y esta impor­
tación estaba dirigida a competir con la producción agrícola serrana y
sus productos industriales derivados de ella. Pero ello también se debía
a que la demanda interna no era abastecida por las fábricas nacionales.
Como lo decía el mismo Gerente del Banco La Previsora: "En el ramo
de alimentos, muy poco se ha ganado en cuanto ... a la harina. La Sie­
rra produce trigo suficiente para el consumo de las 2/3 partes de la po­
blación", 7 7 Y el resto tenía que ser importado de los EE.UU. Luego
añadía: "Los esfuerzos para producir manteca ... en su mayoría fraca­
saron por falta de fomento de la fuente, es decir, del criadero de cero
dos". 78 Pero los industriales serranos, ligados a la producción hacen­
dataria y a la clase terrateniente del Altiplano andino no gustaban de
esa "competencia desleal" para la "industria nacional", y abogaban por
una política proteccionista a secas.

Por último cabe interrogarse: ¿Cómo fue afectada por la crisis esa
pequeña fracción industrial de la burguesía costeña, ubicada principal­
mente en Guayaquil?

La crisis de 1929 se inició bajo los signos de la crisis global del ca­
pitalismo mundial, cuyos efectos fueron la paralización de los movimien­
tos internacionales de capital que se tradujo en los países semicoloniales
como el nuestro en la POSIBILIDAD DE INICIAR UN PROCESO DE
DESARROLLO AUTONOMO, basado en la industrialización. En nues­
tro país, a diferencia de otros países latinoamericanos donde se dio sí
un proceso de mayor envergadura signado por la sustitución de importa­
ciones, esto no ocurrió. Se dio sin embargo un cierto estímulo al desa­
rrollo de ciertas industrias como resultado de factores locales. "Indus­
trialmente -;:!xageraba Víctor Emilio Estrada en 1934- el país ha dado
un buen paso hacia la independencia económica, en cuanto se refiere a
los productos de algodón. Las fábricas algodoneras han aumentado la
producción en fuerte competencia con las mercaderías importadas ...
la industria del cigarro y cigarrillo apenas acaba de ingresar en el marco
económico del Ecuador. El consumo local es bien proveído por las fá­
bricas locales ... El monopolio de fósforos (estatal) produce este artícu­
lo que hasta 1931 fue objeto de importación". 79

El mismo Informe de Estrada señala la existencia de 8 fábricas de

77 Víctor Emilio Estrada, "Las Condiciones Económicas del Ecuador", documento repro­
ducido íntegramente en un Informe Diplomático Mexicano y que aparece fechado al 30
de Junio de 1934. Informe No. 316 de lM!ptlembre de 1934.

78 Ibid.

79 OP. cit.
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cerveza en el país, 3 de calzado que operaban en Guayaquil y Riobamba
y que llenaban el consumo local dejando un saldo de la producción para
la exportación a Colombia, 1 fábrica de cordones de zapatos, algunas
manufacturas de perfume que habían "prácticamente sustituído" la im­
portación extranjera y algunas bebidas alcohólicas que antiguamente
constituían ramos de importación. Mientras tanto la fábrica de cemen­
to de Guayaquil había sido cerrada durante la depresión y la industria
de la construcción dependía del cemento importado, aunque se había
establecido otra fábrica que abastecía en 1934 en un 75 010 al mercado
interno. 80

Sería errado sin embargo pensar que ese moderado desarrollo in­
dustrial manufacturero costeño que llenaba los poros no saturados por
la industria de los países capitalistas centrales, y que en buena medida
se iba imbricando con el mismo capital monopólico internacional, tuvie­
ra una contradicción absoluta con la burguesía comercial-importadora.
y ello por dos razones. 1) Porque algunas industrias IMPORTABAN
EN BUENA medida una parte de la materia prima auxiliar para su pro­
pia producción. Así por ejemplo cuando en 1931, el Gobierno prohibió
la importación de calzado extranjero de toda clase, las dos industrias
guayaquileñas entraron en una gran actividad, deseosas de extender su
radio de acción, pero los dirigentes de las fábricas de calzado de Guaya­
quil querían saber "cotizaciones de precios por suelas de caucho y telas
impermeables para plantilla interior del calzado de lona de manufactura
mexicana ... y solicitaban precios de tacones y suelas de caucho para
calzado de cuero". 8 1 Por otra parte esas mismas industrias eran impor­
tadoras de cueros de los EE.UU. y ya en 1929 pagaron cerca de un mi­
llón y medio de sucres a las curtiembres estadounidenses para la fabrica­
ción de zapatos. 82 Ya hemos señalado cosa igual para el caso de la ha­
rina cuya producción local era insuficiente para las manufacturas locales,
llegándose en 1936 a intensificar dicha importación. 83 No desvincula­
dos esos industriales costeños del comercio de importación, ellos no
eran partidarios a secas de una política proteccionista y aducían que los

80 Ibid.

81 lnfonne Consular del 30 de abril de 1931. A.G.E.• México.

82 Véase artículo "Lo que pudieron evitar las curtíernbres nacionales", en El Ecuador Co­
rnereial ; op , cít., pág. 36.

83 "Se calcula --'~za un Infonne mexicano de Dic. 1936- que la producción media de trigo
en el Ecuador es de uno 500.000 quíntales, producción que se obtiene en las provincias
delinterlor ... siendo la superficie de eultivo aproximadamente de 52.600 hectáreas. El
consumo del país (costa y sierra} es de 700.000 quintales. por lo tanto harán falta unos
200.000 qq, de trigo con su equivalente de harinas". A.G.E., México.
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productos serranos eran de "mala calidad" y preferían importarlos para
sus industrias! 2) En segundo término, algunas de las industrias coste­
ñas muestran una creciente imbricación de intereses con el capital mo­
nopólico y difícilmente puede hablarse de 'industrias nacionales'. En
algunos casos incluso, varias de las empresas de servicio público, ante­
riormente en manos de ecuatorianos, fueron vendiendo acciones a inte­
reses extranjeros, principalmente norteamericanos. 84 Lo mismo ocu­
rrió con la fábrica de cerveza de Guayaquil, e incluso "El Estanco" de
fósforos fue entregado a una empresa sueca en 1930, causando perjuicio
a una fábrica nacional "que daba trabajo a muchas personas". 85

El capital monopólico iba penetrando también en las llamadas in­
dustrias extractivas. Es así como la única entidad minera que había ex­
portado tierra mineral en 1930 era la South América Development Co.,
de Portovelo, en la cantidad de 15.597 kilos por un valor de 7'388.624
sucres. 86 Y por su parte habían 8 compañías petroleras extranjeras
(4 estadounidenses y 4 inglesas) que extraían petróleo, lo destilaban, lo
comercializaban y exportaban. 87

Ahora bien, la demanda que existía en el mercado mundial por
esos productos exportables se había dado bajo presión de los países ca­
pitalistas centrales que exigían el pago de los préstamos con monedas de
compensación que solo permitían la importación recíproca de produc­
tos de sus países. 88

En síntesis puede afirmarse que la fracción industrial de la burgue­
sía (costeña) no experimentó un robustecimiento significativo como
aconteció en otros países latinoamericanos para el mismo período. El
raquítico mercado regional, estrechado por la crisis, limitó el crecimien­
to de sus industrias, mientras que las dificultades financieras del Estado
le obligaban a tomar ciertas medidas que afectaban los intereses de los
empresarios industriales de Guayaquil, y el proclamado "proteccionis­
mo" del Gobierno de Ayora no carecía de coloración, pues parecía dic­
tado por el "Partido Azul" en beneficio de sus industriales más podero­
sos con fábricas ubicadas en la Sierra.

84 Véase América Libre. 1934.

85 Informe Dípl, Mexicano. 1930, A.G.E. México. Al decir del Senador Alfredo Coloma,
con los millones de esos fósforos se había fundado el Banco Hipotecario. el cual sin em­
bargo había, según él, desvirtuado su finalidad, cobrando a los agricultores intereses usu­
reros. Ibid.

86 Informe del Ministro mexicano en Quito, Díc., 1931.

87 lb íd., 1936.

88 "La década de los años 30", Mimeo, Escuela de Sociología, 1970.
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Esto significa que la burguesía costeña como clase, a excepción de
una fracción, muy incipiente por cierto, ligada a la producción industrial
y que carecía de autonomía, se encontraba a principio de los años trein­
ta imposibilitada de restablecer, habida cuenta de la pérdida del control
hegemónico a partir de la "Revolución Juliana", su buscada hegemonía
a lo interno del bloque en el poder. Sin embargo esa burguesía que co­
mo clase en su conjunto no podía recibir la ayuda de un Estado en crisis
financiera, 89 vería operarse en su seno una mayor concentración de ca­
pitales en uno de sus polos de actividad. Y todo ello por obra y gracia
de la misma crisis que soportaba ella en su conjunto. En efecto la crisis
internacional de 1929 produjo una nueva "oleada de quiebras, embar­
gos y ventas de propiedades a bajos precios". 9 o Se fue formando así lo
que Rafael Guerrero ha llamado "el grupo San Carlos" propietario, ya
para la época, del Banco Comercial y Agrícola. Para el año 1930 nada
menos que 30 haciendas fueron adquiridas por ese Banco, a las que se
sumaban las compradas pór el mismo Ingenio San Carlos, que adquirió,
cuatro años más tarde, las más famosas haciendas de la familia Moda,
además de las ya compradas anteriormente. 91 Es decir que la misma
crisis había permitido un proceso de concentración de capitales que per­
mite que un pequeño sector de capitalistas resista la crisis gracias a su
poder financiero, la posibilidad de trasladar sus capitales a la produc­
ción azucarera (y bananera) y su actividad especulativa (compra de tie­
rras a los hacendados costeños que estaban en quiebra). Se reconstituye
así una fracción comercial-financiera de la burguesía, que si bien es cier­
to no se encontraba directamente representada en los aparatos centrales
del Estado, parece ser la que más se robustece económicamente... Es
decir, que si bien en un comienzo ese grupo de empresarios productores
de azúcar no estuvieron ligados íntimamente a la burguesía financiera,
ni eran protegidos por el Estado (v.g. en 1907 se permitía la libre im­
portación de azúcar en el país), más tarde la industria azucarera se en­
contrará supeditada al grupo económico más poderoso de la burguesía
(la burguesía financiera), y el Estado mantendrá en el mercado interno
precios de privilegio para la producción azucarera (el de 17 sucres en
1917 cuando en el mercado mundial el azúcar valía 5.59 sucres). 92

89 Mientras la deuda externa e interna aumentó progresivamente a partir de 1929, los ingre­
sos fiscales disminuyeron. Véase U.N. Department oí Economic Allairs, Publíc Depr.,
1914-1946. (New York: 1948).

90 Rafael Guerrero, op , cír., pág. 58.

91 Ibid.

92 En 1934 Víctor Emilio Estrada podía afirmar que la reacción que ha tenido la industria
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Diferentemente afectó la crisis del 29 al conjunto de la clase terra­
teniente ecuatoriana que producía para un mercado de consumo domés­
tico que no se restringió y en el cual los precios no cayeron por debajo
de límites tolerables, garantizando así su reproducción como clase, y su
situación económica que venía siendo favorecida por los Gobiernos a
partir de la llamada Revolución Juliana. Gobiernos que habían contado
con el apoyo de los terratenientes. 93 Como es bien conocido, el golpe
de estado de 1925 terminó el control político que conectaba a los Ban­
cos y a los exportadores de cacao de Guayaquil con el Gobierno central
de Quito. Es decir, desplazó del poder a la fracción comercial-bancaria
de la burguesía guayaquileña. La política económica del principal Go­
bierno "Juliano" (el de Isidro Ayora) tuvo, en términos globales, el apo­
yo de la clase terrateniente: la instalación de la Caja Central de Emisión
y Amortización, las reformas kemmerianas, la derogatoria de la ley de
inconvertibilidad (del año 1914), la estabilización del cambio, la unifi­
cación de la emisión y respaldo de los billetes, el establecimiento de una
base para fijar el tipo de interés bancario, el establecimiento del Banco
Central (cuyo primer Gerente fue Don Neptalí Bonifaz), la expedición
de la nueva Ley Orgánica de Hacienda, la creación de la Contraloría, la
creación del Banco Hipotecario y de la Prenda Agraria (una institución
fundada para 'justificar el crédito agrícola'), fueron medidas provecho­
sas para que "la agricultura", en palabras del mismo Ayora, vuelva a ser
"no... un elemento de la riqueza sino la base misma de ella". 94 Según
Agustín Cueva los terratenientes habían obtenido medidas provechosas

azucarera había sido "tan vigorosa que las estadísticas de los primeros cuatro meses de
1934 ya presentaron una cifra de cerca de 35 millones de sucres" por concepto de expor­
tación de ese producto. En el Doc. reproducido eu Informe Diplomático Mexicano. op,
cit. A.G.E. México.
En 1930 se decreta que de acuerdo con los artículos 2 y 7 de la Ley de Estancos de Alco­
holes queda prohibida la introducción de RON al país por tratarse de un producto hecho
con la caña de azúcar. Lo cual era un apoyo a la industria azucarera. Ver El Ecuador
Comercial, op. cit .• pág. 54.

93 El dirigente máximo de la Derecha. Don Jacinto Jijón y Caamaño, que se encontraba re­
fugiado en el Perú en 1925 (por haberse levantado en armas contra el Gobierno del Presi­
dente Cordero que derrocó el golpe militar de Julio de 1925) se apresuró a regresar al país
en cuanto supo del mismo. "El clero y los elementos conservadores organizaron una re­
cepción muy calurosa habiendo concurrido 30.000 personas a la estación siendo condu­
cido en hombros por los católicos exaltados. Las clases elevadas de esta ciudad le ofreci­
ron un banquete al que concurrieron prominentes personalidades y los miembros de la
Junta civil y militar (del Gobierno Juliano). Se hicieron declaraciones por importantes
jefes del Ejército, expresándose... que en el futuro, esa institución no sería el sostén del
Partido Liberal, como antes Las declaraciones expresadas, el aplauso de la prensa cle-
rical al movimiento militar han provocado un profundo descontento en los elementos
avanzados del país"... (textual), Infonne, Legación de México en Quito, 1925. Archivo
de Concentraciones, S.R.E. de México.

94 En discurso dado con motivo de la fundación del Banco Hipotecario. op, cit.• pág. 17.
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después de 1925, tales como la ley de protección industrial que les pc-r­
rnitió transferir, en condiciones ventajosas, una parte de su renta agr í

cola a la industria, 9 f)

Esa política proteccionista del Gobierno acentuaba el proceso de
capitalización de la renta que dio lugar al fortalecimiento de esa frac­
ción de la clase terrateniente que había avanzado intereses en la produc­
ción industrial para el mercado interno y que además había estableci­
do un circuito comercial de exportación de sus productos al Sur de Co­
lombia. 9 1¡

Ya desde 1925 podía notarse que los Gobiernos Julianos s~' en­
caminaban hacía un sistema proteccionista, para estimular el desarrollo
de la producción industrial de la Sierra Central. El Gobierno de Ayora
emitió decretos diversos para proteger la "industria nacional", antes y
después di! 1929, para favorecer a ese sector de fabricantes que entra­
ron en abierta contradicción con la fracción comercial-r-importadora
de! puerto principal. 97 Como lo ha manifestado correctamente Agus­
t.ín Cueva; "Un porcentaje elevado de esa producción interna 'protegi­
da', contra la cual clamaba la burguesía de la costa pertenecía a he aris­
tocracia serrana que al amparo de la legislación proteccionista de 1 ~)2H,

transfirió una parte de su renta agrícola en la industria. 'l::n 19:H, por
el 91.5% del capital industrial textil del país se hallaba invertido en
la ~~)ierran. ~18

El proteccionismo oficial para la producción de textiles, calzado,
harinas, etc., que estaba en manos de aquella clase terrateniente fue im­
pulsado por los llamados "gobiernos julianos" que a nuestro entender
hacen parte de lo que hemos llamado vía junker de desarrollo deJEs­
[;<1\.10 burgués en nuestro país,

Ahora bien, en las circunstancias de un robustecimiento de la da-­
se terrateniente ante la situación de deterioro sufrido por In burguesía,

~,~) i'ro ceso Ir, Uomii.ecion Pol üic.s en el Ecucuior, Nótese que ias p rooosicio nes uue avan­
z.amos nosotros sobre la llarnada ;'Rr-voludón Juliana n son contrarias a Ias dadas por ¡\,

Cueva pata ~n.tf"rp:rpt¡.tr d icbo Ien órueuo,

9H "La orínrcra m edida que el Gobierno de) Pn's!'.l·entt: AY01".H ha. tomi::do para a taj.u j,1 cri­
:;1.<:. h:·) sido deeTt?'1.a.r la prohibición para irnportar eaJzado y h¡:trinas" infcrruar.a ('1 ;\'1 ini:>
tro m ex ieano en Quito en m arzo de j Ha!. A.G.f-.:. Concentrar-iones. S.U .F. Mex ir o . f:n
enero de 1 H3:~ hubo una disput a p úblíca entre 1('IS iudustrtales serranos y Jos lnqJ~Htad(i~

l"e~: f~Ua)/.~quU.t'!-tl)S a qtue ncs los prtrnr-r os tildaban de prO\!i:UIQuÍ5 por prp1"er.i.r :rnportai

harinas nI? ¡~.f:_{ U. en Iugar de com p rar la p.r'ofludda en 'lunuuruhua . \f'3.!i'.~' leí C"n"'n
so 18 -2(\ \ :!J en(',-o!~i3 y dd 12 Y 22 (h~ ff'brpro del miSlTIO "no,
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la reacción derechista contempló incluso la idea de volver al statu quo
ante 1895 y no faltaron expresiones de aquello que Marx llamara un so­
cialismo feudal. Sin embargo, el país estaba ya encaminado por los de­
rroteros de un desarrollo capitalista que tampoco atentaba contra los
privilegios de la aristocracia y las utopías reaccionarias no progresaron
entonces. La clase terrateniente que había también empezado ya a me­
tamorfosearse en burguesía optaría por esgrimir armas "democráticas"
en su lucha contra el proletariado y la misma burguesía, y a introducir
modificaciones en la estructura estatal tendientes a cambiar a su favor la
correlación de fuerzas de las dos clases dominantes en el juego democrá­
tico-burgués.

En 1929 se había reformado significativamente la Ley de Eleccio­
nes que otorgó el voto a las mujeres alfabetas, introdujo el sistema de
representación funcional y entregaba 36 de los 54 curules parlamenta­
rios a distritos electorales del Altiplano Andino. Obviamente las reglas
del juego se ajustaban desde lo alto para beneficio del Partido "Azul",
de la clase terrateniente y sus aliados, los "Liberales moderados" de
Sierra y Costa. En 1931 los Conservadores, solos, ganaron las eleccio­
nes presidenciales pero no pudieron instalar a su hacendado en el Pala­
cio de sus antepasados. Se reponen y en mayo de 1933 las "listas bo­
nifacistas" triunfaban mayoritariamente en las elecciones parlamenta­
rias logrando incluso los puestos de suplentes en todas las provincias del
interior. Parecía que la historia se había detenido en la incertidumbre
de la prolongada crisis. Pero ella sólo actuaba entonces como la coma­
drona agobiada de una clase de señores de la tierra que no habían ago­
tado su quehacer histórico.

Es en medio de esa crisis que el Ecuador llega a tener como Presi­
dente a un individuo que si bien no había heredado el lugar (v.g. las ha­
ciendas) había asimilado sí las autoritarias costumbres de esos patrones
feudales. Y el país llega así al año en que se sellaría un pacto oligár­
quico que signará el desarrollo de su historia hasta 1972; pacto que no
será el mismo (en términos de sus componentes sociales) en el transcur­
so de esos 40 años, pero que, con sus modificaciones y ajustes, delata­
rá sin embargo, la persistencia agobiante del poder de una clase que se
resistía a dejar su lugar de mando en la sociedad ecuatoriana del siglo
XX. Por ello es dable decir, que si 1895 parece ser la muerte prematu­
ra del siglo XIX, 1933 aparece como el nacimiento tardío de un ser en­
gendrado en las entrañas de un organismo social que no había podido
extirpar lo viejo, lo arcaico y lo caduco.

¿Cuáles fueron entonces los componentes sociales de ese pacto
o alianza de clases dominantes que hicieron posible el triunfo de Velas-
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co Ibarra en 19337
He aquí los componentes sociales coaligados que permitieron e

hicieron posible el "Primer Velasquismo".
Toda la reconstitución analítica elaborada en este libro nos per­

mite afirmar con absoluta claridad que en la cima de dicha alianza se
encontraba la clase terrateniente ecuatoriana. Fue ella la protagonis­
ta esencial del triunfo electoral de Velasco. Pensar que los electores que
favorecieron al abogado Velasco en el campo serrano (y costeño) ha­
cían parte de un "movimiento político velasquista " que pudiera haber
funcionado independientemente y ajeno a la clase terratenien te y su
Partido Conservador, es un espejismo. Atribuirla a la oratoria (dema­
gógica o no) del Dr. Velasco Ibarra la creación de ese arrastre electo­
ral agrario es otra quimera construída por la Sociología Subjetiva que
hemos criticado. Por ello Velasco no debe ser comprendido como nin­
gún m ovilizador de masas, sino como agll1tinador de masas moviliza­
das por la clase terrateniente y su partido. Y en ésto la Iglesia Católi­
ca de 1933 actuó como centro de reagrupamiento político e ideológi­
co de los sectores más arcaicos de la oligarquía terrateniente. Por todo
ello, el triunfo electoral de Velasco se basó en la reafirmación de la "do­
minación oligárquica" (en el gamonalismo, el caciquismo y el caudi­
llismo) como expresiones concretas de las oligarquías locales y regiona­
les. Es decir, en todo aquello con que (se supone) el "populismo"
rompe. y ésto por sí solo significa que el llamado "surgimiento del ve­
lasquismo" no fue ninguna "ruptura" con el pasado.

y no en vano nos hemos entregado al esfuerzo de demostrar la
relación estrecha que existió entre el triunfo de Neptalí Bonifaz y del
Dr. Velasco Ibarra en 1933. Pero no para afirmar simplemente que el
triunfo de este último significó el "restablecimiento" del "bonifacismo "
derrotado en 1932, pues se hace necesario identificar también, además
de la clase, las fracciones de la clase terrateniente que más dinámica­
mente estuvieron conduciendo los hilos del inaugurado caudillo, puesto
en escena.

En primer término vale identificar que una franja de la clase terra­
teniente serrana que se había venido metamorfoseando en una frac­
ción cnmercial--bancaria ligada al comercio in te111o , jugó un pape] ac­
tivo en el requerido respaldo a la candidatura de Velasen. No se equivo­
ca Pablo Cuvi al señalar que ambos ---Bonifaz y Velasco-r- recibieron el
apoyo del BANCO DEL PICHINCHA "eje financiero de los terratenien­
tes s~;rranos" "cuyo Gerente, Acosta Soberón (era) de paso cuñado del
caucl1110".99 En verdad también el BANCO HIPOTECARIO (fundado

99 OP. eít .. pago 229.
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en 1928 Y en cuyo Directorio se encontraba el importante accionista
Neptalí Bonifaz) también respaldó la candidatura de Velasco. Pero no
basta con identificar las instituciones por sus nombres sino se revela sus
contenidos. Como lo hemos revelado, esas instituciones financieras es­
taban ligadas al proyecto histórico de esa fracción comercial ligada al
comercio interno y a la exportación de productos agrícolas y manufac­
turados, al mercado colombiano. Esa fracción, en asocio con la clase
terrateniente buscaba una modernización "desde arriba" de la agricul­
tura serrana. Ella se encontraba también ligada al circuito comercial
que realizaba (en el mercado interno) algunos productos traídos del Li­
toral (comerciantes quiteños mayoristas) y que los exportaban también
a Colombia (v.g. arroz). Tener una política estatal de estrecha "amis­
tad" con la República de Colombia hacía parte de su programa local,
pues todo cierre del mercado colombiano afectaba sus intereses. En
1931, por ejemplo, habían aumentado las exportaciones a Colombia
por vía terrestre, y quienes se beneficiaron de ese comercio con el sur
de Colombia fueron los agricultores de las provincias del norte del país
"cuyos productos tienen demanda en Nariño sin similares capaces de
competirlos". 1 00 Dicho comercio con el sur de Colombia también
beneficiaba a los industriales en el ramo de algodón, y de zapatería,
según la misma fuente. 1 o 1 Es decir, a esa franja de la clase terratenien­
te que había avanzado intereses en la producción industrial, y cuyo re­
presentante más conspicuo era el mismísimo dirigente del Partido Con­
servador, Don Jacinto Jijón y Caamaño 102, hacendado-industrial de
tipo junker.

Que el Banco del Pichincha haya apoyado al candidato del Parti­
do Conservador es congruente con los intereses de esa institución, pues
como señala Galo V. Muentes Delgado en su tesis sobre "La Banca Co­
mercial en el Ecuador";

"El Banco del Pichincha, con sus operaciones de crédito, financia
el comercio exterior de la zona morte del país, es decir, promueve

100 Véase artículo de El Día del 24 de febrero{1931. titulado "Las Exportaciones a Colom­
bia".

101 lbid.

102 Según la Guía Comerciat, agrícola e industrial de 1934, este señor era propietario, entre
muchas otras cosas. de varias fábricas de tejidos. Ellas eran: 1) San Jacinto en Los Chi­
llos; 2) San Francisco en el mismo valle; 3) "Iñaquito" en la ciudad capital; 4) "El
Peral" en Ambato. Tenía también en Riobamba una fábrica de elaborados de tagua (ju­
guetería y botones) cuya materia prima era traída de Esmeraldas (Según "Informe Co­
mercial correspondiente a febrero de 1933" Archivo Genaro Estrada). La otra fábrica de
Tejidos (La "San Juan") Ubicada en Los Chillos pertenecía también a un hacendado:
Don Ricardo Ruiz Calisto para quien trabajaban 400 obreros en 1933.
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el comercio periférico del norte del Ecuador con el sur de Colom­
bia" 1 o 3

No puede tampoco entonces extrañarnos que las denuncias del se­
manario satírico "Cocorico" (de Vanguardia Socialista Revolucionaria
Ecuatoriana) acerca del apoyo financiero de ciudadanos colombianos a
la campaña de Velasco , tenga algo de verdad. Esas denuncias fueron
hechas después del triunfo electoral de Velasco y pusieron en serios a­
prietos al Ministro Colombiano en Quito. Al menos así se desprende
del testimonio serio de su colega mexicano: El Ministro colombiano
Pedro Juan Navarro, señala el Informe del mes de Julio de 1934, ha­
bía salido para Bogotá poco después de las denuncias. "Los motivos de
la separación se dice y se ha publicado en el periódico de caricaturas
El Cocorico de Guayaquil, que Navarro tuvo una intromisión desmedi­
da en la política electoral a favor de Velasco , .. que ante el peligro de
un conflicto con el Perú, Colombia envió fuertes sumas a su ministro
con fines de propaganda; que las cuentas de las inversiones no resul­
taron muy claras y que en consecuencia Navarro caía en desfavor
o cuando menos, por discreción se retiraba. Los artículos del Cocori­
en fueron muy claros, se citaban nombres, fechas e incidentes. Hasta
hoy no ha habido ninguna refutación". (textual) 104

Tampoco debe extrañarnos el marcado colornbofilismo del Dr. Ve­
lasco Ibarra (que no puedo explicar símplísticamente por su "origen
colombiano") y que resultó ser un elemento en su política internacio­
nal. No olvidemos que invitado a visitar Colombia, en su calidad de Pre­
sidente electo, fuera recibido eufóricamente en ella ... y que, con sus a­
severaciones rotundas y desorbitadas, se convertiría en un indiscreto
crítico de los adversarios internacionales de esa nación. 105

Fuera ésto como fuese, lo cierto es que esa fracción cornercíal-'­
bancaria de la clase terrateniente serrana tenía apreciables intereses en
la mantención de buenas relaciones con Colombia, pues se había cons­
tituído en abastecedora del mercado sur colombiano.

lOS Tesis de Licencíatura en Economía, UNAM, México, 1960, pag. 1:30. Como se recordará
d artículo de Estrada de 1934 dejaba saber que la fábrica de calzado ubicada en Ríobarn­
ha enviaba también sus productos a Colombia.

lO.. Archivo de Concentraciones, Seco RR,EE. México. El libro de Clotarto Paz. ya citado,
contiene denuncias símílares a las de "Cocorico T'.

101) SegUn BI Comercio de Quito del 26 de julio de 1933, Valasco dijo en un d íscurso que "',.
ría una COsa buena el asesinato del General Juan Vicente Gómez y que éste ¡{se fuera a
Jos infiernos". Esto le valió que la canciller-ía venezolana. no enviase u ningún represen­
tante a su posesión de mando. y retirarse temporalmente a su Mínístro de Quito. El pri­
mer exilio de VelaseO Ibarra, transcurrido iustamente en Colombia, se nos antoja nada
casual, sino explicable por estas relaciones.
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Por otra parte hemos ya revelado que en el Litoral hubo asimismo
una creciente afinidad de la clase terrateniente costeña para con el Parti­
do Conservador, que lograría precisamente en esas elecciones de 1933
irradiar su influencia en la región. Se trataba de esos hacendados que, a
partir de la crisis, se habían afirmado más en sus relaciones precapitalis­
tas y cuyos intereses coincidían con los de la clase terrateniente serrana.
También ellos requerían de una política que no desafiara la existencia
de las relaciones arcaicas en el agro costeño y que les permita transmu­
tar su renta en especie, en riqueza dineraria, bajo condiciones ventajo­
sas, en el mercado de consumo interno, pues sus productos eran comer­
cializados principalmente en el país, aun cuando destinaban también al­
guna parte para el mercado colombiano, (v.g. arroz). El Partido Conser­
vador en la Costa tendría en 1933 un dirigente importante en el Sr. Ma­
nuel Sotomayor y Luna, que sería el Ministro de RR.EE. en el Gobier­
no de Velasco y que era algo así como el representante oficial del Parti­
do "Azul" en el Gabinete.

Esa clase terrateniente costeña que había en 1912 mostrado visos
de "rebeldía alfarista" en una alianza que signaba su oposición contra la
burguesía comercial-bancaria, se había venido refundiendo en posicio­
nes Conservadoras después de su fracaso. Asesinado Alfara y luego de
un corto retraimiento, esa franja de los hacendados costeños con pro­
ducción diversificada, siguieron pugnando por un plan destinado a supe­
rar la ampliación del comercio interregional, y se oponía a la inflación
que la afectaba en su condición de rentista.

Todo esto, claro está, bajo condiciones controladas "desde arriba"
que significasen la mantención de los privilegios feudalizantes por ella
adquiridos. Al igual que su contraparte serraniega, también ella favore­
cía la estabilidad monetaria, los subsidios del Estado y relaciones credi­
ticias ventajosas. Y a través de sus vinculaciones con algunos Bancos de
la Costa, también ella empezaba a interesarse en la modernización de su
producción hacendataria, frente a la creciente demanda de los produc­
tos para el consumo interno. Esa modernización parece haberse comen­
zado a dar de manera más significativa a fines de los años 20. 106 Aun­
que el precio del arroz sufrió una caída que le afectó, la producción de
esa gramínea registró un considerable aumento entre 1930 y 1935 107 ,

abriéndose la posibilidad real de exportarla a Chile, Perú y Alemania.
Por otra parte, aquellos Bancos guayaquileños que se encontraban

106 El gobierno de Avora había otorgado préstamos a varios ganaderos de la costa. Véase El
Ecuador Comercial, op. cit.• pág. 60. Se introducía así ganado del exterior para cruces
con el 'eriollo '.

107 De 425.000 a 572.000, según R. Guerrero, OP. eít., pág. 65.
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también ligados a esa clase terrateniente costeña, sufrieron mucho me­
nos las represalias de la "revolución Juliana", a diferencia de las institu­
dones financieras supeditadas al control omnímodo de la fracción co­
mercial-financiera de la burguesía (los exportadores). 108 Así el Banco
del Ecuador y el Banco 'Territorial' fueron mucho menos afectados por
aquel "espíritu antibancario " de los "Gobiernos Julianos" cuyos hilos
controlaba la fracción serrana de la misma clase. 109 Pero por ligado
que se encontraba el Banco del Ecuador a un Gobierno que le hacía
concesiones 110, su estrecha ligazón con los hacendados cacaoteros
(que más sufrieron de la peste que desvastó sus huertas), no pudo resis­
tir la crisis prolongada y el18 de mayo de 1931 fue liquidado. Como lo
revelaremos de inmediato, esa franja de hacendados costeños afectados
por la crisis buscará abandonar la política del Partido Liberal y aliarse
con quienes mejor representaban entonces sus intereses.

Vinculados al bloque de clases que derrocó en 1895 a la aristocra­
cia terrateniente serrana, los hacendados del Litoral habían. quedado
contaminados de una postura Liberal que expresó la burguesía de la re­
gión, sin que esa ideología sea aceptada cuando desafiaba sus intereses
precapitalistas. Por tradición ellos eran también "Liberales", aun cuan­
do en sus manos llevaran los múltiples hilos que la vinculaban con la cla­
se terrateniente serrana que ella había ayudado a derrocar a fines de si­
glo. Pero cuando fue desplazada la burguesía del aparato estatal central
y se impusieron intereses diversos en el poder del Estado a partir de
1925, se abrió la necesidad de adoptar también una nueva política de
las relaciones entre la economía y los corredores del poder, entonces
transitados por otras clases y capas sociales que desafiaban abiertamente
a las "trincas bancarias que iban consumando el desastre común". 111

108 Recuérdese que en 1925 se derogó la Ley Moratoria, Francisco Urbina Jado fue exilado,
el Presidente del Directorio del B. C. y A., el Sr. Lorenzo T'ous, expulsado del país como
"extranjero pernicioso", y Enrique Baquerizo Moreno, el "hombre del Agrícola" en el
Senado fue encarcelado, a la par que se ordenaba la liquidación de ese Banco en 1926,
institución que duró hasta 1937 cuando sus principales accíonístas decidieron incorporar­
se como "La Sociedad Agrícola e Industrial San Carlos". Ver Uggen. op , cit., pág. 82.

109 En 1934 el Banco Territorial, que persistió la crisis bancaria, seguía en manos de la clase
terrateniente costeña: Sus principales Directores eran Luis Vernaza (de familia terrate­
níente ), Vicente Santístevan (hacendado ganadero), Luis A. García (hacendado) y Eduar­
do So tornay or S. (hacendado). Ver Guía . . . de 1934, op, ctr., pág. 485. Por su parte el
Banco del Ecuador solo tuvo que pagar una multa de 21.117.92 sucres impuesta por el
Gobierno Juliano "por impuestos no cancelados correspondientes a los años de 1920 a
1925". Ver Estrada Icaza, op , cít., pág. 148.

11.0 Lo había hecho su depositario fiscal en Guayaquil antes de la fundación del Banco Cen­
tral.

111 En palabras del Ministro del Presidente Avora, Julio Moreno, op , cír., pág. 31.
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Había entonces una verdadera impulsividad agresiva en el tono que tuvo
el discurso político de las diversas fracciones de las clases dominantes
que desalojaron al "Régimen Liberal" con el golpe de estado de 1925.
Además el Partido Liberal había surgido en medio de una profunda cri­
sis de desprestigio internacional del Liberalismo como ideología, y en
medio de un desarreglo creciente desatado por las luchas entre las diver­
sas fracciones de la burguesía "Liberal". El mismo organismo partidista
tiende a perder su capacidad estatal como tal frente a los ojos de la bur­
guesía en su conjunto, y se puede incluso insinuar la existencia de una
crisis de representación prematura. Es necesario notar, por ejemplo,
que desde 1895 a 1924, a nombre del Liberalismo primero y luego a
nombre del Partido Liberal, se había candidatizado para ocupar la Presi­
dencia de la República a hombres ligados con la burguesía guayaquíleña.
Sin embargo, el candidato del Partido Liberal en 1931 era un hacenda­
do quiteño, Don Modesto Larrea Jijón, que simbolizaba la misma ruina
del Liberalismo ecuatoriano. Más aún, el mismo eje de decisiones de
aquel Partido se había incluso desplazado a la Sierra, dada la ineficacia
de los Liberales guayaquileños para justificar las políticas entonces des­
ventajosas a los sectores que recuperaron su dosis de poder en 1925.

La agudización de las contradicciones sociales en el país, entre ex­
plotados y explotadores como en el seno de las mismas clases dominan­
tes, influyó de manera significativa en la creación de rivalidades al inte­
rior del Partido que mayor heterogeneidad social contenía su reciente
historia. Esas rivalidades se reflejaron en la proliferación de las candida­
turas Liberales y los diversos y contrapuestos proyectos de alianzas con
diversos grupos que cada fracción de la burguesía deseaba imponer a
nombre del Liberalismo. 112 Eran candidatos "propios" o ajenos, yen­
tre ellos apareció el nombre del Dr. Velasco Ibarra, como el candidato
apoyado por uno de aquellos "importantes sectores del Liberalismo".

Ya en vísperas de las elecciones se habían formado dos posiciones
claramente identificables en el seno del Partido Liberal. Unos rechaza­
ban la alianza con los Conservadores que habían candidatizado a Velas­
ca, y proponían seguir con su política de compromiso con los terrate­
nientes serranos, pero no bajo la hegemonía de estos. Esta posición la
representaba el Comité Central del Partido Liberal con sede en Quito.
El otro sector se escindió coyunturalmente de la posición oficial del
Partido Liberal y constituyó en Guayaquil una organización política

112 Véase El Universo, El Telégrafo y El Comercio del mes de Noviembre de 1933. Entre
otros candidatos aparecieron propuestos: Atanasio Zaldumbide, Colón Alfaro, Carlos
Arroyo del Río, Alberto Acosta Soberón, Manuel Elicio Flor, Pablo H. Vela, Federico
Intríago , Modesto Larrea Jijón.
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ocasional llamada significativamente "EL COMITE LIBERAL DEMO­
CRATA DEL LITORAL PRO VELASCO IBARRA", que lanzó directa­
mente su apoyo al candidato de la clase terrateniente serrana, buscó in­
mediatamente coordinar sus esfuerzos con el Partido Conservador del
Litoral, para enfrentarse juntos a la debilitada burguesía comercial-ban­
caria. El Partido Liberal se escindía en dos posiciones que correspon­
dían a las dos clases dominantes originales que habían gestado en su
propio seno: la burguesía y la clase terrateniente cacaotera que había
avanzado intereses en otras esferas económicas. Bajo las condiciones
anotadas de la crisis, esas clases escinden posiciones con relación a sus
intereses contrapuestos. 113

Presidido por el hacendado guayaquileño , Dr. Aparicio Plaza 801.0­
mayor que entonces funge como "el jefe del uelasquismo guayaquileño ",
ese Comité tenía como vicepresidente a Lautaro Aspiazu Carbo, y como
vocal a su hermano Francisco, hijos del más grande hacendado cacaote­
ro de la época de oro: Don Lautaro Aspiazu. 1 14 Los hermanos Aspia­
zu eran entonces conocidos hacendados del Litoral y tenían también in­
tereses en la industria, el comercio y la Banca. Conviene sin embargo
hacer la caracterización social del conjunto del "Comité Demócrata Li­
beral pro Velasco Ibarra" para poder así identificar con absoluta clari­
dad la naturaleza de clase de sus componentes. 11 5

La caracterización social que hemos realizado de 49 (de sus 53
miembros firmantes) arroja los siguientes resultados:

1. Los más influyentes miembros del COMITE constituían un gru­
po de 14 terratenientes costeños que habían sido y/o eran hacendados
cacaoteros que fueron afectados por la crisis de la pepa de oro al desvas­
tarse muchas de sus huertas. En algunos casos hemos podido identificar
que hubo pérdidas incluso de algunas de sus haciendas en subastas pú­
blicas realizadas por quienes las embargaron. Y en otros casos esos te­
rratenientes, imposibilitados de rehabilitar sus plantaciones habían em­
prendido en otros cultivos tales como el arroz, café (o habían expandi­
do la ganadería) donde ---como hemos ya revelado-r se consolidó la es­
tructura precapitalista en las relaciones de producción existentes. Es de
notarse también, que en ningún caso encontramos que ellos estuviesen
vinculados a la creciente producción e industrialización del azúcar, que

113 Ver" Manifiesto a la Nación del Comité Liberal Demócrata del Litoral Pro Velasco Iba­
rra ". El l¡rdver.'jo~ 17 de Nov. 1933.

11·t Véase página 152. de este libro.

115 Trabajo realizado mediante la consulta en toda. Ias fuentes disponibles ya citadas. y c om­
plernerrtad o con entrevista a un periodista guavao uíleñ o ,
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como sabemos ya se encontraba en manos de la fracción comercial­
financiera de la burguesía. Esto se confirmó además por el tipo de vino
culaciones bancarias que ellos exhibían: ninguno de ellos había tenido
intereses importantes con el BANCO COMERCIAL Y AGRICOLA DE
GUAYAQUIL, pero sí (y esto es significativo) con el BANCO DEL
ECUADOR: Tres de ellos habían sido miembros' de su directorio ade­
más de ser accionistas; dos aparecen ligados al Banco de Crédito Hipo­
tecario, y otros al BANCO TERRITORIAL, e incluso al BANCO LA
PREVISORA. Dos de esos hacendados eran miembros de la "Aspiazu
Estate Limited", la principal firma exportadora de cacao, formada con
capitales de la familia Azpiazu y capitales de intereses estadouniden­
ses. 116 Otro aspecto importante que exhiben estos 14 miembros del
Comité, es la vinculación de algunos de ellos con las empresas de servicio
público. Por último, era este grupo el que controlaba la Presidencia, la
Vicepresidencia del referido Comité, y constituía el núcleo más impor­
tante del mismo, desde el punto de vista económico, social y político.

2. En orden de importancia, el segundo componente del Comité
Liberal pro Velasco Ibarra estaba compuesto por 7 miembros que eran
fundamentalmente agentes de circulación: comerciantes acaudalados,
dueños de almacenes de mercaderías, importadores, y corredores de va­
lores. Lo que debe destacarse en este caso es que ninguno de ellos per­
tenecía o estaba vinculado a la fracción más poderosa de la burguesía
comercial-financiera que se había identificado con el Banco Comercial y
Agrícola de Guayaquil. Se trataba de una franja de miembros de la bur­
guesía comercial ubicados casi en su totalidad en una burguesía comer-

116 Esta última infonnación se desprende del Informe Comercia! mexicano Que consigna los
siguientes datos sobre la exportación de cacao por el puerto de Guayaquil:

EXPORTADORES DE CACAO EN GUAYAQUIL
(Primer semestre de 1932)

FIRMAS EXPORTADORAS

1. Aspiazu y Ca.
2. Ultramares Ecuador Trading Co.
3. Guzman e Hijos
4. Reyre y ce.
5. Guayaquil Agencies
6. Daniel Vemaza
7. Como de Intercambio y Crédito
8. Otto Salmann
9. Luis Vemaza

10. Rhode y Cía.
11. Luis Orrantia
12. Sociedad Continental

SACOS

38.388
33.685
32.086
14.600

9.300
5.762
4.580
2.250

450
380
264

KILOS

3'144.253
2'754.976
2'619.902
1'192.089

759.342
470.467
438.752
373.959
183.711

36.742
31.027
20.556

Fuente: Informe Comereta! eOD'espondlente a febrero 1933, A.G.E.,
México.
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cial media. Uno de ellos (Rodolfo Baquerizo Moreno) era un importa­
dar acaudalado y representante de varias firmas estadounidenses, pero
no hubo identificación posible con una "burguesía importadora" en el
grupo como tal. La influencia de este segundo componente en el Comi­
té era menor que la del anterior, pues sus miembros no 10 controlaban y
solo uno pertenecía a la Directiva, siendo el resto meros vocales.

a. Un tercer ingrediente estaba compuesto por tres industriales:
un propietario de fábrica de avena, un armador de lanchas, y otro indus­
trial cuya producción no hemos podido identificar. Todos estos eran
simples vocales en el Comité.

4. Un cuarto contingente del Comité estaba compuesto por 15
profesionales. No pudiendo identificar otra actividad económica en
ellos, nos interesó ubicar su origen social. Lo cual pudimos hacer para
ocho de ellos: a provenían de familia'> identificadas (por los entrevista­
dos) como "pudientes" o "distinguidas" de origen colonial; 1 familia
vinculada al Banco de Crédito Hipotecario; 1 con padre jurisconsulto
vinculado al Banco Territorial; otro de familia terrateniente costeña, y
un último era hijo de industrial.

5. El quinto ingrediente estaba constituído por 9 personas clara­
mente ubicadas en la pequeña burguesía. Seis de ellos eran simplemen­
te empleados y oficinistas; dos de estos, aun cuando en 1933 tenían
una posición de clase pequeño-burguesa, descendían de familias de la
clase terrateniente; y el noveno provenía de una familia "decente" de
la Costa. Es decir, su posición d« clase en 1933 exhibía una condición
descendente con relación a sus orígenes de clase. Incluso uno de los seis
primeros, a la sazón oficinista, había sido un comerciante medio en su
juventud. I\ este contingente pequeño-burgués debe agregarse tres arte­
sanos que firmaron también el Manifiesto.

Desclasado en dicho comité, firmaba con los arriba mentados un
obrero.

Es evidente que esa fracción del Partido Liberal de la Costa que se
aliaba a la clase terrateniente serrana y consecuentemente apoyaba la
candidatura de Velasco lbarra estaba compuesta por un sector de la cla­
se terrateniente cacaotera que había avanzado intereses en el comercio
interno, en la industria local e incluso en el comercio importador y ex­
portador. Y por otra parte esa fracción del Liberalismo se hallaba inte­
grada por una burguesía no desligada de sus raíces agrarias que históri­
camente provenía de los elementos derrotados en 1912 por la fracción
comercial-bancaria de la burguesía que había respaldado a Plaza en con­
tra de Alfara. Pero desde el punto de vista político se alineaba en 193a
con los sectores más retardatarios de las clases dominantes del país. Al
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hijo de Don Eloy le extrañó mucho ese "hibridismo de última hora" y
con algún asombro había acusado al Partido Liberal de 1933 de una ver­
dadera "desorientación".

El Partido Liberal apareció entonces dividido en la coyuntura elec­
toral de 1933. Y el mismo respaldo a la candidatura oficial del Partido
parecía languidecerse por parte de la fracción comercial-bancaria de la
burguesía guayaquileña, ante la consolidación de un pacto que, todos
sabían, llevaría al triunfo del Partido Conservador. Después de haber
llegado a Guayaquil donde inició su campaña, el candidato del Liberalis­
mo renunció a los cuatro días. El manifiesto de su renuncia es un paté­
tico reconocimiento de la impotencia del Partido Liberal, y delata la
existencia de una crisis de representación de dicho partido con relación
a la burguesía. Don Colón Eloy Alfaro constataba públicamente la exis­
tencia de lo que él llamaba "un imperfecto sistema electivo por defi­
ciencias en las leyes del sufragio", una división y desorientación en las
filas del Partido Liberal, y la presencia de una "excesiva ingerencia de
las legislaturas en la política interna que ha introducido profundas divi­
siones en las filas del Partido Liberal Radical". 117

Antes de regresarse a Washington, donde ocupaba el cargo de Mi­
nistro Plenipotenciario del Ecuador, el hijo del "Viejo Luchador", a pe­
dido de sus partidarios guayaquileños, mantuvo una entrevista con Ve­
lasco. Ni bien había partido cuando el Directorio del Partido Liberal de
Guayaquil plegó formalmente a la candidatura Conservadora del Dr. Ve­
lasco Ibarra... dos días antes de las elecciones! 118 Y ese sector de Li­
berales que habían apoyado la candidatura oficial de su partido y ahora
se plegaban a la del Partido Conservador no era otro que el representado
por la fracción comercial-bancaria (los exportadores) cuyo eje financie­
ro había sido el Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil! Calificán­
dolo a Velasco Ibarra de "liberal sincero", esa fracción de la burguesía
costeña criticaba a su vez al Directorio Supremo del Liberalismo por
aquellos "acuerdos inconsultos y abstenciones" que no permitirían
"mantener" "hegemonía". 119

Consumada tan sui géneris alianza, cundió el desconcierto entre los
Liberales de diversas provincias. En Cuenca, Tulcán e Ibarra los Libera-

117 El texto de su renuncia se publicó en El Universo del 10. de diciembre de 1933. Véasela
también en El Comercio de la misma fecha.

118 Ver El Comercio del13 de diciembre de 1933.

119 Los Liberales guavaquíleñ os criticaban al Directorio central de su partido por el señala­
miento de que Velasco no era ningún Liberal sino un Conservador de buena cepa. Véase
el manifiesto "A la Nación. La Asamblea Liberal Radical. El Directorio Supremo y No­
sotros", publicado en el diario El Universo del 12-XII-1933.
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les se abstuvieron de votar y en Montecristi, cuna de Don Eloy , hicieron
cosa igual pues "los montecristis no aceptan hibridismos de última ho­
ra". 1 :2o Mientras en otros lugares, sin conocerse la renuncia de Colón
Alfara algunos Liberales acudieron a votar por él (caso de algunas parro­
quias de Esmeraldas) y otros, ligados al latifundismo costeño apoyaron
al pactado candidato de las derechas. 121

Pero muy a pesar de algunos Liberales consecuentes, se había con­
sumado un PACTO OLIGAR(~UICOentre Conservadores y el grupo del
Partido Liberal. Pacto en cuya cúspide se encontraba triunfante la clase
terrateniente ecuatoriana... y no la burguesía. Así nacía el mal llama­
do "velasquismo": con los auspicios de una alianza que llevaba el signo
inconfundible de un pacto oligárquico, pues en esencia se había erigido
para mantener los privilegios de una clase cuyo poder y mando se levan­
taba sobre la servidumbre. El primer triunfo de Velasco Ibarra tendría
así una corriente única y fuerte en el fondo de su lecho, aunque en la
superficie de su caudal de última hora hayan existido aparentemente
otras de encontradas direcciones.

Pero al igual que acontece con las aguas de los ríos caudalosos,
también en la política, las encontradas corrientes producen torbellinos.
y el hecho de haber surgido bajo los auspicios de tales circunstancias
había de producir un Gobierno que, en la ruinosa historia del Dr. Ve­
lasco Ibarra, aparece como "caótico". Pero haríamos mal en pensar que
ese tan reiterado "caos" que se le imputa a su cortfsimo Gobierno haya
sido el resultado de una incapacidad del actor principal puesto en esce­
na. Tampoco se debió a algún extravío personal. arbitrariamente atri­
burdo a su carácter o estructura síquica. Ciertas y comprobables fueron
su vehemencia torrentosa, sus aseveraciones rotundas y desorbitadas, su
afán indiscreto de manejar él mismo las cosas, sus provocaciones innece­
sarias a los adversarios, sus declaraciones despampanantes, sus disputas
estériles de campanario que le hacían perder energía al mismo Gobierno,
sus ademanes de vacua teatralidad romántica y su corta visión de tos fi­
Hes políticos del mismo. Pero todo ello no era sino la consecuencia (en
el plano individual) de haberse encontrado el Gobierno de Velasco Iba­
rra, y con el su principal titular, en el centro de aquel torbellino en el
cual lo habla colocado fatalmente la historia a principios de los años
treinta.

1'11 Caso de las parroquias rurales d e la Provincia de Esmeraldas donde el caciquisrn o apov o B:

velaseo Ibarra en 1 H3:i. Después de todo uno de esos caciques habín sido {'! Caprtan Cé­
sar Plaza Monzón, que también iugara un activo papel en la Liga r..1ilitar que de7rocú al
G(~bjerno de Corde-o en 1 ~'25, Y fuera un rn tlit ar ;'jn!iano"
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En términos sociológicos, el embarazoso consenso que acompañó
al triunfo de Velasca Ibarra como candidato a la Presidencia de la Repú­
blica no era sino una forma que escondía un contenido menos sospecha­
do: Escondía un empate de fuerzas entre los componentes dominantes
de la lucha política de entonces. Lo que simplemente queremos dejar
planteado aquí es la necesidad de que se estudie su primer intento de
gobernar el país, introduciendo en esos análisis la categoría de EM­
PATE INESTABLE que es una manera correcta y fructífera de visuali­
zar situaciones como las que se daban en el Ecuador a comienzos de los
años treinta, en que la correlación de fuerzas presentes en la escena po­
lítica producen un "desequilibrio catastrófico". Según Antonio Grams­
ci, si la burguesía de un país ha perdido la facultad de dirigir a la nación
en una determinada coyuntura (como sucedió en el Ecuador en 1933-­
1934), pero en circunstancias en que tampoco la clase obrera ha adqui­
rido ya la capacidad para reemplazarla, se produce un EMPATE O E­
QUILIBRIO CATASTROFICO entre aquellas clases o fracciones de cla­
ses en pugna que sí pueden disputarse la consecución u obstrucción de
un curso de acción estatal. Es en tales circunstancias que se producirían
aquellos regímenes bonapartistas o cesaristas. Quienes se interesen en
el estudio de su primer Gobierno no deben dejar aparte esa perspectiva,
aun cuando sea cierto el hecho de que dichos regímenes pueden única­
mente darse, en forma típica, ahí donde el Estado haya adquirido ya
previamente (en su evolución) una autonomía relativa, propia del Esta­
do capitalista.

Fuera ésto como fuese, en este libro hemos abierto una nueva pro­
blemática que incluye esa posibilidad ínvestígatíva para futuros estudios
de otros cientistas sociales que se interesen en el problema. Y hemos de­
jado planteada una nueva línea de investigación para este y otros movi­
mientos sociales en el Ecuador contemporáneo.

Nuestro afán aquí ha sido siempre el de comprender el surgimien­
to del "Primer Velasquismo", con el solo y exclusivo propósito de do­
minar racionalmente su pasado como una clave para que aquellos que
menos saben (en términos de clases) eleven su racionalidad política
frente a las consecuencias de ese fenómeno, tanto en el campo del cono­
cimiento como en el ámbito mismo de las luchas por un porvenir que
los convierta en los verdaderos protagonistas de su propia historia. Si
este objetivo es logrado me sentiré plenamente satisfecho con los esfuer­
zos que entrañó este trabajo. Y no solamente por lo que este libro ha
afirmado, sino también por todo aquello que él ha negado y desmiti­
ficado.

Mayo de 1979
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ANEXO TECNICO

La exposición de los resultados de la investigación electoral reali­
zada nos ha permitido avanzar algunas tesis y ahondar en una explica­
ción alternativa sobre el surgimiento del movimiento político simbo­
lizado por el Dr. Velasco Ibarra. Dada la pertinencia de ese análisis en
un libro cuyo carácter crítico abre ampliamente la posibilidad de una
polémica, conviene puntualizar el ámbito de esa investigación empíri­
ca y dejar bien sentadas las orientaciones técnicas que han alimentado
permanentemente la búsqueda de datos respectivos y la evidencia mane­
jada en los capítulos pertinentes.

L Los datos utilizados para el análisis de las elecciones presiden-
ciales de 1931 y 1933 fueron recogidos cuidadosamente de varias fuen­
tes primarias. Valga advertir aquí sobre la inconfiabilidad de los datos
electorales dados en ciertas publicaciones recientes en las cuales no hay
la debida referencia a las fuentes utilizadas. 1 Por lo demás, esas cifras
son generalmente nacionales o provinciales y no pueden estadísticamen­
te servir para realizar comporaciones relevan/es. Se hizo por lo tanto,
indispensable reconstituir, en base a recopilación de datos archívísti­
cos, las elecciones presidenciales a nivel parroquial, pues era "la parro­
quia" la unidad de análisis más reducida posible con la cual podíamos
fidedignamente establecer comparaciones importantes. Aunque la re­
constitución de datos a nivel barrial se hacía posible en algunas parro­
quias urbanas, fue descartada esa posibilidad por insuficiencia de cifras
confiables dadas a dicho nivel. Por lo demás la parroquia, unidad pol í­

tico-r-administrativa del Estado ecuatoriano, estuvo electoralmente or­
ganizada para ambas elecciones por una JUNTA ELECTORAL (lo que
facilitaba la recopilación empírica) y se identificaba en el Ecuador de
los años 30 con las poblaciones pequeñas, y con las comunas, villorios
o conjunto de "puntos" o "poblados". El autor es consciente de que
en todo análisis electoral existe el peligro de caer en lo que Robinson
llamaba la FALACIA ECOLOGICA, suficientemente conocida y discu­
tida por los especialistas del área. 2 Para minimizar ese riesgo era nece­
sario encontrar una unidad analítica que sin ser la optimamente ade­
cuada pudiera ser utilizada confiablernente como DISTRITO ELEC--­
TORAL: la parroquia.

1 Véase Marcelo Ortiz V .. "Interpretación soeio--politica del Primer Velasquísmo ", Re­
vista Instituta, No , 1, 1977 (Quito), pago 46, como un eíernplo de lo indicado.

2 Véase W.S. Robinson, "Ecological correlations and the Behavior oí Individual," A. S. Ji. ,
Vol. 15, June 1950. Véase también W. Phillips Shívelv , " 'Ecologícul' Interence : The u­
se 01 Aggregate Data to studv individuals" APSR, Dic. 1969.
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11. Para demostrar la confiabilidad prestada al análisis hemos
comparado, en cada caso, la Media Proporcional de los porcentajes pa­
ra la totalidad de los distritos electorales (es decir parroquias) de los
cuales obtuvimos datos exactos, con los porcentajes globales naciona­
les para ambas elecciones, obtenidos por cada candidatura.

Así, comparando la Media Porporcional de los porcentajes para las
503 parroquias de 1933, con los porcentajes globales nacionales pudi­
mos obtener el siguiente cuadro.

CUADRO No. 56

La Estadística en 503 parroquias en 1933

Candidatura

Velasco
Zarnbrano
Paredes

% de la vota­
ción nacional

80.2
17.0

1.1

Media Proporcional
de los % de perro­

quías

85.6
16.6

1.0

ELABORACION DEL AUTOR

Como se observa la distorsión introducida es mínima, y podemos
entonces justificar el uso de los datos que poseemos a nivel parroquial.

Para las elecciones presidenciales de 1931 en que triunfó Neptalí
Bonifaz Ascázubi, había en el país 493 parroquias. De éstas, en 9 pa­
rroquias no hubo elecciones en absoluto y en 11 se sufragó un solo día.
Es decir que en 473 parroquias hubo dos días de votación y en 484
distritos hubo actividad electoral. Después de buscar en varios archivos

, locales y provinciales y en una docena de periódicos de la época única­
mente nos fue posible reconstituir las cifras electorales de 276 distri­
tos o parroquias. El total de votación para la cual tenemos su distribu­
ción parroquial alcanza la cifra de 49.072, es decir, un 800 / 0 del cuerpo
electoral global en 1931. Discriminada por candidaturas esos datos a­
rrojan las siguientes cifras: (Ver Cuadro No. 57).

Es decir que la votación para los 3 candidatos príncípales -dis­
criminable a nivel parroquial- representa, en promedio, el 820 / 0 de
los sufragios obtenidos nacionalmente, lo cual da un margen amplio de
confiabilidad a los datos obtenidos para el análisis. Si comparamos los
l'orcentajes en base a dichas cifras con los porcentajes glo bales, por can-
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didatura tendríamos otra muestra de lo ya afirmado. (Ver Cuadro No. 58).

CUADRO No. !)7

La Estadística en 276 parroquias de 1931

Candidatura A
Votación de
las 276 pa­

rroquias

B
Votación
nacional

global

.8..1LHllL
B

-------_._-------.
Bonifaz
Larrea .Jijón
Mendoza
Otros
Nulos y Blancos

Totales

21.180
15.559
12.140

189
4

49.072

28.745
19.234
13.255

879
4

62.118

74%

81 0 /0

920/0
220/0

1000/0

8OC/v

ELABORACION DEL AUTOR

CUADRO No.!)8

La Estadística en 276 parroquias y su relevancia nacional

------------_._--------------_._------

"

Candidatura % en los 276 Distritos O/o Nacionales
----------------
Bonifaz
Larrea J ilón
Mendoza

Total Votos

ELABORACION DEL AUTOR

430/0
32%

250 /0

48.897 61.234

Por último, si comparamos la Media Proporcional de los porcenta­
jes para la totalidad de los distritos electorales de los que tenemos da­
tos, es decir, de las 276 parroquias, con los porcentajes globales nacio­
nales para las elecciones de 1931, tendríamos los resultados exhibidos
en el Cuadro No. 59.

Esto justifica plenamente el uso de los datos parroquiales que po­
seemos permitiéndonos usar legítimamente la parroquia como unidad
de análisis, pues la distorsión introducida por las carencias ya anotadas
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es relativamente pequeña.

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

CUADRO No. 59

Candidatura

Bonifaz
Larrea J ijón

Mendoza

La Votación a nivel nacional. 1931

0/0 de la Votación
nacional

46.3
30.9
21.3

Media Proporcional
de los 0/0 para 276

Distritos

43.9
35.7
24.5

ELABORACION DEL AUTOR

III. Al no poder realizar un análisis de correlaciones múltiples
por no existir para los años 30 los datos socioeconómicos que lo permi­
ta (análisis que nos ayudaría a saber el significado exacto de las varia­
ciones observadas) me he orientado por hacer reflexiones en las que se
muestran la relación entre las variaciones de las votaciones observables
y ciertas realidades socioeconómicas y políticas que nos permitan con­
firmar con Lenín que "los datos de las elecciones... si se sabe utilizarlos
y se sabe leer en ellos, nos muestran una y otra vez, la realidad de los
postulados de la teoría marxista de la lucha de clases". 3 Y no se tra­
ta por cierto, de plantear tesis mecanicistas como las que Agustín Cue­
va correctamente cirticó ya en 1972, según las cuales "el velasquismo"
se explica pura y llanamente por el dominio de las oligarquías". 4 Se
trata de incorporar al estudio del primer triunfo electoral de Velasco un
análisis que justamente tome en consideración también elementos emi­
nentemente políticos como serían la participación electoral analizada
'en base a los censos de la época, la escena partidista anterior a las elec­
ciones y los cambios en la estructura social registrados en las nuevas for­
mas de expresión política que adopta el Estado ecuatoriano. Los datos

3 Lenín, V.I., Elecciones a la Asamblea Constituyente y la Dictadura del Proletariado,
(Moscú: E.L.E .• s.r. pago 26).

4 Op. cit.• pago 71 O. este tipo de planteamientos han vuelto a surgir en la literatura liberal.
Véase el artículo de M. Ortíz Villacís, donde se plantea: "El triunfo de Velasco en las
elecciones de 15-16 de diciembre de 1933 se perfiló desde el primer día que alcanzó
23.632 votos. contra 5.026 del Dr. Zambrano. Las provincias de mayor votación fueron
Pichincha con 3.652. Guayas con 2.445 y Chimborazo con 1.622.10 cual demuestra que
los electores más entrenados en dar votos provenían de las clases sociales dominantes am­
pliadas hacia la burguesía". (sic) op, cit .• pago 46
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relativos a la estructura social, en particular de las ciudades de Quito y
Guayaquil provienen de un número considerable de fuentes primarias
y secundarias que están debidamente citadas. Se introduce también
una reflexión sobre el carácter de las campañas electorales de 1931 y
1933, en la perspectiva de revelar algunos cambios en la arena políti­
ca de la década.
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ANEXO SOBRE
POBLACIONES 'URBANAS' DEL ECUADOR

1892 - 1933

CUADRO No. 60

CIUDADES 1892 1923 1933

Quito 40.000 82.000 107.192
Cuenca 20.000 40.000 43.542
Riobamba 12.000 25.000 22.247
Guano 4.000
Alausí 4.000 11.000
Ambato 8.000 15.000 17.674
Latacunga 12.000 10.000 16.051
Ibarra 5.000 10.000 11.361
Loja 10.000 17.566
Otavalo 4.000 8.000
Tulcán 4.000 5.000 9.463
Guaranda 4.000 4.000 11.610
Azogues 4.000 12.509
Pelileo 3.000
Cavambe 3.000
Guayaquil 45.000 92.000 126.717
Machala 3.200 6.640
Bahía 8.000
Esmeraldas 600 10.110
Milagro 12.000 "
Babahovo 3.000 11.052
Portoviejo 2.500 11.130
Zaruma 1.000
Montecristi 2.000
Jipijapa 6.000
Píllaro 3.000

ELABORACION DEL AUTOR
Fuentes: T. Wolf, Geografía; Guerrero, op. cit., pág. 77; Junapla; Estrada, 1919; para 1923
El Comercio del 29·IV·1973; Vivo Institute; para 1933, A. Pei'laherrera G. Informe de la Di·
rección General de Estadística, Re9istro Civil V Censo al Sr. Ministro del Ramo (Quito: Tlp, L.
1. Fernandez, 1934); Archivo Genaro Estrada, 1933.
" Equivale a 1938: dato de Flores, op, cit., pago 177. Estascifras discrepan con las de otros eu­
tores. l. Fernandez, et.al. op, cit. Por ejemplo de lasde 30.000 habitantes para 1929 (cifra ceno
sual) Milagro tenía 40.488.
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ANEXOS SOBRE LOS
PRIMEROS ACCIONISTAS DE "LA PREVISORA"

1.920

CUADRO No.61

Nombre

Dr. Carlos Carbo Viteri

Leopoldina Gálvez de Carbo

Mercedes Carbo Gálvez

Francisco J. Carbo Gálvez

Antonio Carbo Gálvez

Virginia Carbo Gálvez

C.A. Carbo Gálvez

Francisco Rizzo

Juan Molinari

Zacarías Daniello

Domingo Riccio

José Santoro

Alberto Santoro

Antonio Daniello

Aurelio Carrera

Girolamo Giuliano

Juan B. Gando

José A. Costa

Dr. Miguel A. Montalvo

Adolfo Zohrer

José Vicente Peñafiel

Relación

Hac:endado. Propietario de Hda.
"La Leopoldina" en Balzar (arroz,
cacao, café) comercio interno.

Esposa del anterior.

Hija de anteriores.

Hijo de "

"" "

Hija" "

Hijo " "

Comerciante-Importador.

Comerciante-Importador. Sucesor
de "Bartoló, Miranda y Molinari".

Comerciante-Importador.

Comerciante-Importador.

Comerciante-Importador.

Comerciante-Importador.

Comerciante .

Comerciante de abarrotes y distri­
buidor de productos del país.

Importador.

Importador.

Comerciante-Importador.

Sin datos.

Importador de máquinas.

Redactor de El Telégrafo.

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre Relación

"
"

"

Comerciante de productos importa­
dos.

"" )'"

Importador de abarrotes. De la
"Frugone y Co." - Gerente. Activo
comercio con el interior del país.

(como el anterior).

Comerciante.

Dueño de Casa Importadora de Már­
moles.

Comerciante.

Redactor de El Telégrafo.

Sin datos.

Comerciante.

Sin datos.

Comerciante-Importador.

Comerciante.

Cónsul de Italia. Comerciante­
Importador. Industrial-manufactu­
rero.

Comerciante.

Funcionario de Casa Importadora.

Sin datos.

Ligado a casa Importadora.

Rafael Frugone

Nicolás Parducci

Amadeo Tacchini

Rogelio Benites I.

Virgilio Drouet

Francisco Frugone

José Santiago Castillo

César A. Valle

F.E. Salinas C.

Dr. Bartolomé Huerta

Enrique Bassanini

Agustín Zunino

Alfonso Roggiero

Santiago Nozziglia

Agustín Nozziglia

Hugo Rastelli

Luis Ferreyra Villa

Hector Quintero

Juan José Aguirre

Santiago Merizalde V.

Manuel M. Suárez

Dr. Vicente D. Benites

Víctor Casalino

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Aurelio N. García

Antonio Carbo Paredes

Jesús Z. vda. de Sciacaluga

Aurelio Sempértegui

Tomás 1.. Rolando e.
Lizardo García

Jacinto Vaca M.

José Levy

Luis Orrantia

César Coronel

Dámaso Peñafiel V.

L.J. Drouet

J ulí o V. Crespo

Juan A. Carlos Fernández (.)

J.E. Stagg

Dr. Francisco T. Maldonado

DI'. Feo. Falquez Arnpuero

Dr. L.W. García Moreno

Dr. J.A. de Rubira Ramos

363

Relación

Socio principal de la Casa Importa­
dora "García y Jaramillo". Tam­
bién exportadora.

Apoderado de firma petrolera
"Ecuadorean Sund Brand" (1930).

Comerciante.

Importador.

Comerciante.

Comerciante.

Importador.

Importador. Hacendado: Hda. "La
Estrella" en Salitre; y "Carrizal"
(ganadera).

Comerciante .

Comisionista y Representante de
Casas Comerciales. Establecimiento
de curtiembres, y venta de suelas.
Comercio interno con Sierra.

(.) sin datos.

Director suplente de Compañía de
Alumbrado Eléctrico. Ligado a Fa­
milia Caamaño.

(sin datos).

Comerciante.

Profesionista.

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

F .A. Zevallos

César Negrete Rojas

Tomás Rolando

Clemencia G. de Rolando

Tomás Rolando González

Matilde Rolando González

Luis Enrique de Nicoláis

Dr. J.M. Estrado Coello

Dr. J.B. Arzube Cordero

Dr. Emilio G. Roca

C. Ycaza

Eduardo Jaramillo Avilés

Victoria C. vda. de Valdez

Dr. César D. Villavicencio

José Miguel Valdivieso

Rosaura de Valdivieso

Alberto Cavanna P.

Dr. Teófilo Fuentes Robles

Dr. Manuel Tama

José A. Campos

Aurelio Falconí

J. Sanguinetti

Emilio Parra

M.E. Castillo y Castillo

Felipe Levi

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

Relación

Director de Casa Importadora.

Comerciante-Importador.

"
"
"

Ligado a Casa Importadora.

Gobernador del Guayas en 1929.
Simpatizante del Federalismo.

Importador.

Importador.

Socio de A. Baudino, Importador.
Tenía tres almacenes en Guayaquil.

Profesionista. Político.

Industrial.

Comerciante.

Comerciante.

Comerciante.

Prop. de Hda. "La Fé" en parroquia
Victoria, Guay. (ganadería).

Comerciante.

Importador. Representaciones.

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Juan Aste

Armando Pareja

Ulpiano Bejarano

Teodoro Alvarado

Isabel Cedeño Huerta

Dr. Carlos Monteverde R.

Carlos F. Granado Guamizo

Dr. Cesáreo Carrera

Virgilío N. Morla

Luis S. García

J. Secundino Bravo J.

Hugo Rampani

Santiago Martínez G.

Fernando Drouet

Josefa E. Huerta

Dr. L.F. Cornejo Gómez

Dr. Carlos A. Rolando

Hermelinda Andrade Yánez

Corina Andrade Yánez

Dr. Juan Illingworth

María Teresa Avila

Francisco Pascual Avila

Enrique C. Sotornayor L.

Francisco Urbina

365

Relación

Importador. Dir. de Casa Import.

Representante de Línea Marítima.

De la Firma "Alvarado y Bejarano",
Industrial.

Importador.

Hacendado.

Ligado al Banco Territorial.

Comerciante.

Comerciante. Ligado a comercio de
importación.

Co-propietario de librería e impren­
ta "El Progreso".s Importador.

Hacendado.

Comerciante (descendiente de) Pro­
fesionista.

Co-Director del B. C. y A.

Hacendado.

Gerente del B. C. y A.

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Carlos Saona

M. Prentice

Andrés Mazzini

Eduardo F. Blanco

Pascual del C. Lépore

José Allieri

Juan Miranda

Genaro Aronna

Dr. Felipe Barbótó

Nicolás Solimano

Manuel Parra

Francisco Alvarado

Carlos Merizalde

Emma Andrade de Merizalde

Benito Avegno

Ezequiel Arias

Carlos Febres Cordero

Albino Marengo

César Gamarra

Esteban Luciano

Pilar de Grau de Ríos

Miguel Rovira

Adolfo Hidalgo Nevárez

EL MITO DEL POPULlSMO EN EL ECUADOR

Relación

Comerciante.

Importador.

Importador.

Importador.

Importador.

Importador.

Funcionario de Casa Import.

Importador.

Sin datos.

Comerciante en Guayas, cantón Ya­
guachi. Compró haciendas en la cri­
sis.

Importador.

Importador. Dueño de "Avegno y
Cía".

Co-dueño de Casa Importadora
"Marengo Paro di y Cía".

Comerciante-Importador.

Dueño de "Los Japoneses". Dulce­
ría. Comerciante.

Comerciante .

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Lautaro Aspiazu

Enrique de Grau

Dr. F.E. Navarro Allende

Timoteo Suéscum Pereira

Julio Vivar

Santiago Zerega

Dr. Modesto Chávez Franco

R. Avalos

José Eleodoro Avilés

Guillermo Maldonado

Carlos Bruno

Manuel A. Mateus

Dr. Eduardo López

Domingo S. Carrera

Alejo Mateus

Santiago Solimano

Celinda Andrade Yánez

Carlos F. Bourne

Félix Casalino

Miguel Pisapía

Dr. Venancio Larrea Alvarado

Rosa A. Crespo de Larrea

J.A. Burbano

Rodolfo Baquerizo Moreno

Dr. Higinio Malavé Sicouret

Genoveva Malavé Sicouret

367

Relación

Hacendado-industrial-exportador.

Importador.

Profesionista.

Comerciante.

Comerciante.

Importador.

Profesionista.

Hacendado-Industrial.

Comerciante .

Comerciante.

Comerciante.

Comerciante.

Comerciante.

Comerciante.

Comerciante .

Comerciante.

Hdo .. cacaotero. Vendió "La Dora­
liza" en 1921 a J.A. Nuques.

Importador. Representanta de Fá­
bricas estadounidenses.

continúa en pág. siguiente.
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continuación Cuadro No. 61

N O m b re

Rosa Clemencia Malavé S.

C. Aristela Malavé S.

Angel Allieri

Jorge Asthon
(Por su hija menor Edith)

Guillermo Higgins

Dr. José Luis Tamayo

Dr. Leopoldo Izquieta Pérez

Carmen Rolando

Girolamo Sarbia

Angel Molfino

Enrique Baquerizo Moreno

Rosendo Arosemena

Max B. Mateus

Dr. Tomás Rolando C.

Dr. J.A. Cortés García.

Dr. Aurelio A. Bayas

Miguel Cucalón

Alberto Ycaza Carbo

Dr. Luis F. Pólit

Carlos Matamoros Jara

Alberto Wither Navarro

Joaquín M. Coto C.

Arturo Faggioni

J .B. Rolando Coel1o

Carlos Frugone

Isaias Marín

EL MITO DEL POPUlISMO EN EL ECUADOR

Relación

Comerciante.

De la Ashton Comm. Ud.
Importador-Exportador.

Banquero-Exportador.

Ligado al B. C. y A.

Profesionista

Comerciante

Comerciante

Comerciante.

Hacendado. Ligado al B. C. y A.

Comerciante .

Profesionista.

Hacendado (Manabí).

Comerciante .

Importador.

Comerciante.

continúa en pág. siguiente
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Miguel Mz. de Espronceda

M.J. Soriano Romero

,J.J. de Icaza Nobaa

Salvador Perrone

Nino Gotuzza

Asiscio G. Garay

F. Yagual B.

José Abel Castillo

Bethsabé de Castillo

C.A. Coronel

Juan José Pin to

Dr. Adolfo Benjamín Serrano

Rosario Moscoso M.

Antonio Baudino

Attilio Cavanna

M.E. Vernaza

Modesto Apolo

Juan Lornbeida

J.L. Carrera Calvo

Fausto S. Huerta

S. Hernández

A. Avilés Mejía

B. Puglíesi

369

Relación

Industrial.

Agente Comisionista y Represen­
tante de Casas Extranjeras.

Cambista. Vinculado comercio in­
terior.

Importador. Comerciante.

Comerciante .

Propietario de El Telégrafo.
Industrial.

Ibid.

Importador.

Importador.

Importador. Vinculado al Banco
Territorial.

Importador. Dueño de "La Bola de
Plata".

Comerciante.

continúa en pág. 9iguiente
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continuación Cuadro No. 61

Nombre

Adelina N. de Pugliesi

Rafael Candel

Miguel Angel Carbo

A. Bruzzo

Enrique Maulme

Domingo Norero

J. Alberto Cortés Hidalgo

Manuel ma. Cortés Hidalgo

María Piedad Castillo de Levi

Carlos Alberto Flores

Pedro Vicenzini

María B. de Vicenzini

Fernando Vicenzini B.

Ana María Vicenzini B.

Bettino Berrini

EL MITO DEL PUPULlSMO EN EL ECUADOR

Relación

Comerciante.

Exportador. Gerente de Firma Se­
minario Candel i Cia.

Comerciante mayorista e importa­
dor. Apoderado de Casa Extranjera.

Importador. Industrial cervecero.

Importador. Industrial.

Ligada a Importadores e Indus­
triales.

Periodista. Escritor.

Comerciante.

Industrial.
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